
. ,  REAL 
SOCIEDAD 

TOMO CXXVIII 
Enero-Diciembre 1992 

i 

MADRID 
REAL SOCIEDAD GEOGRÁFICA 

: CALLE DE VALVERDE, NUMERO 22 - TELÉFONOS 521 25 29 y 532 38 31 

1992 



Este número del Boletín de la Real Sociedad Geográfica 
ha sido patrocinado por: 

.Centro Nacional de información Geográfica 
(CNIG) 

Servicio Geográfico del Eiército 

(SGEI 

Marcial Pons Librero 

BOLETIN 

de la 

Real Sociec' - I G jráfica 

Tomo CXXVlll 
1992 



CONSEJO DE REDACCION 

Presidente: 

Antonio López Gómz 

Aurora García Ballesteros 

María Asunción Martín Lou 

Rafael Puyol Antolín 

Juan Velarde Fuertes 

Secretario: 

Joaquín Bosque Maurel 

BOLETIN 
de la 

Real Sociedad Geográfica 

Tomo C W l l I  
1 992 



Depósito legal: B27.3 1811 994 

MAP & SIG CONSULTING 
Sta. María de la Cabeza, 42 28045 Madrid 

Presentación 



El año de 1492 constituyó, en palabras de alguno de los primeros 
escritores de Indias, uno de los más significados en la historia de la 
Humanidad desde el nacimiento de Cristo. Y no cabe duda que, en 
cierta manera, así ha sido al menos en lo que se refiere a la 
ampliación del horizonte geogrdfico y en el inicio de lo que hoy se 
denomina globalización de la Humanidad. 

Por ello, la celebración del V Centenario ha constituido una 
razón y un pretexto en el planteamiento a nivel mundial de una 
reflexión, a menudo m'tica y muy negativa, sobre los cambios a 
veces fundamentales y a menudo excepcionales di idos  por la 
sociedad humana a partir de la llegada de las tres carabelas dirigi- 
das por Cristóbal Colón y los Pinzones a las islas del Caribe, al 
llamado Nuevo Mundo. 

Esta es, en cierto modo, el origen y la razón de este volumen 
monográfico y extraordinario del Boletín de la Real Sociedad Geo- 
gráfica. La primera en el tiempo de las publicaciones periódicas 
geográficas hoy existentes en España y que, precisamente, con esta 
entrega cumple su CXXVIii aniversario, un momento clave en una 
larga carrera iniciada en 1876. 

Su objetivo, el del presente volumen, parecía indudable que tenía 
que coincidir de alguna manera con el conocimiento de América, 
una vieja tarea de los cientfficos españoles desde muy poco después 
del año de gracia de 1492. Y serían muchos los ejemplos que 
podrían enunciarse, desde el mapa de Juan de la Cosa hasta las 
reflexiones del Padre Acosta sobre el medio y el hombre de las 
Indias. Una tarea presente en nuestra publicación desde sus co- 
mienzos y que, además, en los írltimos decenios ha adquirido nuevo 
ímpetu en las preocupaciones de la comunidad geográfica española. 

En una doble h e a  se manifiesta esta preocupación de la Real 
Sociedad Geográfica en este volumen de 1992. En primer lugar, la 
conferencia de apertura del curso 1992-1993 de la entidad, irnpar- 
tida el dia 28 de octubre de 1992 por el Profesor Dr. D. Mariano 
Cuesta Domingo, Catedrático de Historia de los Descubrimientos y 
Geografía de América, y que tuvo como tema #Tierra N w a  e cielo 
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nuevo*, Navegación, Geografía y Nuevo Mundo, inicia un apartado 
que tiene como objetivo el pasado de España en las Indias. 

Este mismo carácter tiene un segundo conjunto de articulas 
relacionado con el desarrollo cartográfico habido durante la época 
de los grandes descubrimientos geográficos que tiene como engarce 
el 12 de octubre de 1492. Constituyeron un ciclo de conferencias 
coordinado por el Vicepresidente de la Sociedad Dr. D. Rodolfo 
Núñez de las Cuevas y que tuvo como título general La Cartografúz 
y el Descubrimiento de América. Entre el 15 de octubre de 1990 y el 
12 de noviembre de 1990 intervinieron los profesores y especialistas 
Dr. D. José María Torroja Menéndez, Presidente de la Sociedad, 
sobre Cartografúr náutica medieval: los Portulanos, Dr. D. Agustín 
Hernando Rica, La Cartografúr del Renacimiento: los Ptolomeos, D. 
Angel Paladini Cuadrado, La Cartografúr de los Descubrimientos y D. 
Ricardo Cerezo, La oportunidad histórica de Za Carta de Juan de la 
Cosa. Todos ellos, revisados y a menudo muy ampliados, se recogen 
en este volumen. 

La otra línea de trabajo se refiere a un aspecto esencial de la 
presencia de España en América, la ciudad colonial tanto en las 
Indias descubiertas y colonizadas por España como en Brasil. 
Aparte de plantear y reconocer implícitamente los dos modelos de 
ciudad frutos de la colonización ibérica, se pretendía, mediante una 
serie de monografías sobre un total de varias ciudades americanas 
de muy diverso tamaño y condición, el análisis del desqollo 
histórico de este urbanismo y, más aún, su situación y conservación 
actual, en unas circunstancias absolutamente distintas a las que 
provocaron su nacimiento y sus primeros pasos. 

Estas cinco monografías, referidas a ciudades tan distintas como 
Lagos de Moreno en México (Luis Felipe Cabrales), San Juan de 
Puerto Rico (José Seguinot Barbosa), la brasileña Salvador de Bahía 
(Ana Fernández y otros), Corrientes en la República Argentina 
(Eduardo Musw y otros), Chil2án (Hilario Hemández Gunuchaga 
y otros), han sido generosamente realizadas por un bien adiestrado 
conjunto de científicos iberoamericanos directamente relacionados 
en cada caso con centros docentes existentes en cada una de dichas 
urbes. 

Sin duda que ninguno de estos estudios puede considerarse al 
margen del original proceso de urbanización hoy presente en Ibero- 
américa y de aquí el interés del artículo que sobre este tema ha 
desarrollado la Profesora Dra. Amalia Inés Geraiges de Lemos de la 
Universidad de Sao Paulo. 

PRESENTACION 

La relación del ui-banismo iberoamericano con el desarrollo 
urbano español es indudable. Por ello, parecia imprescindible la 
presencia de algunas consideraciones referentes al pasado y al 
presente de las ciudades hispánicas. Por una parte, un estudio sobre 
la ciudad de Santafé, obra del Profesor de la Universidad de 
Granada Dr. José Luis Barea Ferrer, podría contribuir a resolver el 
enigma del origen del modelo de ciudad implantado por España en 
América. Por otro, la profundización acerca de la. teoría y de la 
práctica de la conservación y rehabilitación de la ciudad histórica 
española, obra del Dr. Antonio Zárate Martín, de la Universidad 
Nacional a Distancia, puede favorecer la defensa y conservación de 
la ciudad tradicional de origen ibérico en América. 

A todo ello se agregan un conjunto de Notas que inciden en 
temas relacionados sobre todo con diversos aspectos de la historia 
de América y del que son autores miembros de la Real Sociedad 
buenos conocedores de estas cuestiones, así como una serie de 
recensiones biblioflcas que pretenden en especial dar a conocer 
y valorar publicaciones, en algún caso españolas y sobre todo 
iberoamericanas, siempre valiosas para el mejor conocimiento de 
los grandes problemas del Nuevo Mundo. 

En todo caso, la Real Sociedad GeogrAfica se complace, con este 
volumen monográfico, en continuar una h e a  vieja y permanente 
de trabajo siempre Eructifero y apasionante y en contribuir a la 
conmemoración de un hecho trascendental en la historia de la 
Humanidad. Una conmemoración que, sobre todo, debe hundir sus 
m'ces en la solidaridad de todos los pueblos y, más aún, en la 
respuesta generosa sin búsqueda de compensaciones de aquellos 
que más tienen en favor de quienes padecen problemas de dificil y 
larga solución. Y en esta respuesta es indudable que, por su pasado, 
España tiene obligaciones ineludibles que cumplir. 



I 
Discurso de apertura 

del Curso 1992-1993 en la 
Real Sociedad Geográfica 



«TIERRA NUEVA E CIELO NUEVO» 
NAVEGACIÓN, GEOGRAFÍA Y MUNDO NUEVO* 

Mariano Cuesta Domingo** 

Concluye el 92. No es este el momento de realizar un balance de 
los hechos y de las cosas, de lo natural y de lo moral (parafraseando 
alguna obra historiográ£ica del siglo XVI) de las conmemoraciones, 
de sus protagonistas, objetivos, costes, métodos, logros y fracasos. 
Desde veinte años atrás, los americanistas han tratado de tener una 
cierta presencia en los acontecimientos prograrnables, de forma 
institucional', desde su óptima atalaya; era la coyuntura ideal para 
replantear la problemática iberoamericana, para comprenderla y 
explicarla de forma desapasionada y objetiva. Era el momento 
oportuno de los políticos para recapacitar sobre sus ideas y replan- 
tear sus proyectos de cara al futuro. Esa es la magia de los números 
redondos que, con su valor simbólico, puede dar un impulso al 
proyecto de la sociedad nacional e internacional. 

Sin duda mucho se ha hecho, obviamente mucho positivo y algo 
que no lo ha sido. y muchas otras cosas podrían haber sido hechas; 
como en aquel inmenso espacio que se abrió al conocimiento 
universal, en verdad en atierra nueva e cielo nuevo,, el #Nuevo 
Mundof~. Pero los hechos, que suelen ser singuiares, son tozuda- 
mente inalterables y. como todo en la historia, hay que conocerlos, 
comprenderlos, explicarlos y asumirlos. Su singularidad los hace 

* Conferencia de Apertura del Curso 1992-1993 pronunciado el día 28 de 
octubre de 1992. 

** Catedrático de Historia de los Descubrimientos y Geografía de Amé- 
rica. Universidad Complutense de Madrid. Miembro de la Junta Directiva de 
la Real Sociedad Geográfica. 

Otra cosa es lo que se ha podido hacer. Por lo general. puede " 
que, durante estas dos últimas décadas, los profesores e investigadores han 
realizado muchos ahechosm, como los descubridores y conquistadores de 
hace quinientos años; y los han ilevado a cabo, como en aquel entonces, 
consiguiendo, individualmente. estímulos, apoyos y ayudas a modo de cuasi 
capitulaciones y, en ocasiones, a su propia costa. 
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irrepetibles y como en la expresión citada por el propio Almirante 
de la Mar Océana -así como sucedió para los protagonistas de los 
descubrimientos- han tenido lugar sobre una tierra nueva y un cielo 
nuevo; en una navegación sobre una geografía siempre distinta, 
bajo un cielo menos alterable. Y, con ello, entramos en el tema. 

En el congreso recientemente celebrado en Sao Paulo hicimos 
énfasis en'algunas ideas sobre la relación existente entre dominio 
náutico y potencia cultural como vía para el conocimiento, valora- 
ción y explicación de los descubrimientos geográficos; como forma 
de comprensión e interpretación de un proceso en que el diálogo del 
hombre y el mar ha sido permanente, cuyos h t o s  científicos, 
políticos y económicos son conocidos. 

El descubrimiento de espacios geográficos2 y grupos étnicos si- 
tuados en el abigarrado mosaico que formaba el Viejo Mundo, y los 
otros que fueron incorporados al conocimiento universal, fue reali- 
zado siempre por minorías a impulsos de individualidades, cuando 
no eran efectuados, exclusivamente, por personas singulares. Mar- 
ginación social, ambición, curiosidad y entusiasmo se alternaban, 
entremezclaban o confiuían en los protagonistas y devinieron en 
hacer de algunos elementos sociales unos verdaderos pioneros en 
una acción exploradora de la geografia y subsiguiente puesta en 
contacto con culturas semidesconocidas o absolutamente ignoradas. 

Las consecuencias fueron múltiples y el debate (saduceo o mani- 
queo) sobre la bondad o maldad de alguno de los hechos de ese 
proceso descubridor sigue, inusuaimente, abierto para espíritus tan 
nacionalistas, etnocéntricos e interesados como los que ellos mis- 
mos fiscalizan y, además, de forma absolutamente anacr6nica. 
Parecen hallarse en una permanente e inútil búsqueda de culpabi- 
lidades -eximentes de otras más actuales- que parecen servirles de 
autocomplacencia al ver correr sangre de sus avenas abiertas, sin 
tomar medidas para cortar la hemorragia. 

Ciertamente con el proceso de los descubrimientos geográficos se 
dio origen a un reordenamiento del territorio, a una puesta en valor 
(nuevo) del espacio, a una aculturación de la población hallada y, 
es obvio, se originó un impacto sobre el medio y sobre el hombre. 

2CUESTA DOMINGO, M .  Rumbo a lo desconocido. Navegantes y descubri- 
dores. Madrid 1992. 

Para bien y para mal, para el sujeto agente y para el receptor; pero 
se produjo. Son los hechos una vez más. Su estudio requiere un 
esfuerzo de historiador (en sus múltiples especialidades) porque los 
hechos no pueden ser cambiados y tampoco pueden ser observados 
desde atalayas extemporáneas. 

Es un proceso dilatado en el tiempo, de inconmensurable magni- 
tud en el espacio, apasionante, de valor humano y de permanente 
actualidad. No es la sencilla llegada de los portugueses a la India o 
de los castellanos a América; es eso y mucho más. Es la configura- 
ción de las masas continentales e insulares cuya imagen parece 
haber sido transportadas a la cartografía por la proa de los barcos 
descubridores actuando como la punta de un pantógrafo. Es tam- 
bién la exploración de los propios continentes y la evaluación de su 
medio y su población. Y es, asimismo, el avance cultural, técnico y 
científico que fue lográndose al hilo de los acontecimientos o que, 
incluso, los precedió para facilitar y hasta permitir su progreso. 

Es una narración histórica tachada con frecuencia -y con mucha 
razón, no toda- de eurocéntrica. Un etnocentrismo que tiene su 
lógica en el protagonismo activo de los pueblos del Occidente 
Europeo tanto como en la acumulación de fuentes históricas en los 
archivos de la propia región del Viejo Mundo. Evidentemente es 
una visión monodireccional que tiene sus limitaciones, y es com- 
plementada y corregida por las visiones de los ((otros pueblos,, de 
otros datos. 

Un protagonismo activo que se efectuó merced a la evolución y 
perfeccionamiento de unos medios técnicos (barcos, armas, carto- 
grafía, náutica en general) y la pericia para manejarlos; otros 
instrumentos, tan importantes como los técnicos, no fueron mate- 
riales (el idioma y la nueva escala de valores de los arribados frente 
a la indefensión mental de raíces cosmogónicas de algunas culturas 
aborígenes). Un protagonismo que se materializó desde diversos 
círculos culturales, de avances tecnológicos que aportaron elementos 
de innovación que hizo que la aventura fuera susceptible de éxito. 
Una aventura de descubrimientos y exploraciones que fue desa- 
rrollada, preponderantemente, en el mar. Que puede ser observada 
en una dialéctica clásica entre pueblos mm'timos y continentales 
con una acción tanto más frecuente y unos h t o s  mucho más ricos 
por parte de los pueblos marítimos (vikingos, musulmanes, geno- 
veses, venecianos, portugueses, castellanos, holandeses, ingleses) 
que los presentados por los pueblos eminentemente continentales 
(de Europa, Aúica, Asia o América). 
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Era un problema de capacidad, facilidad, dominio, velocidad, 
seguridad y alcance en las comunicaciones y transportes. Los 
hechos, con ser importantes, no jugaban el rol capital; lo decisivo 
era la rapidez, seguridad y capacidad de planificación para que los 
hombres alcanzaran sus objetivos, para que los productos llegaran 
a sus mercados en el tiempo deseado, para que los descubrimientos 
y avances técnicos fueran recibidos por todos los centros de saber, 
en los núcleos de decisión. Y la solución se hall6 en el control del 
mar, en la náutica, en una alternancia o simultaneidad de rivalidad 
y colaboración entre los ámbitos terrestres y man'timos; más allá de 
tensiones, guerras e incompatibilidades culturales o religiosas. 

Fue, precisamente sobre rutas comerciales, a través de ellas, 
como se estableció contacto entre espacios geográficos y culturas 
diseminadas por la esfera terrestre: rutas de la seda, del ámbar o de 
esclavos, de especias, de marfil, oro, caucho, petróleo y demás que 
deseen subrayarse. Un conjunto de factores económicos que origi- 
naron un incremento en la aceleración del proceso explorador; en 
busca de nuevos productos comerciales, de mayores cantidades y 
calidades para negociar, de nuevas formas de producción, de con- 
diciones de explotación más rentable. A caballo de esas vías tam- 
bién se trasladaba las maneras de vivir, las ideas estéticas, sobre 
todo su averdadn (proselitismo3) y, en una palabra, la cultura; 
cultura que, a nivel universal, quedaba engrandecida, mixturada o 
mestizada y enriquecida por mayor o más duro que pudiera ser el 
impacto originado en el proceso. 

Un proceso que era inevitable por cuanto es intrhseco con el 
propio ser del hombre, con un deseo de saber, de llegar más allá, de 
mejorar su nivel de vida, de difundir su modo de pensar y de hacer. 
Pero únicamente las sociedades más evolucionadas en su temologia 
náutica se hallaron mejor capacitadas para protagonhr esa acción. 
Puede hablarse de un cierto detenninismo que -sin ánimo de predecir 
el pasado- condujo a los distintos pueblos descubridores a alcanzar 
las metas terrestres que fueron logrando y quedaron reflejados en la 
cartografía. Puede afirmarse que se plante6 el dilema sobre capaci- 
dad o deficiencia náutica; lo demás se dio por añadidura. 

Una náutica que otorgaba a determinados hombre de unas 
aptitudes y una cultura, que los dotaba de actitudes idóneas y cuya 
adición vio sus frutos en los hechos descubridores llevados a 
término por el mundo cristiano asentado al suroeste de Europa 

)CUESTA DOMINGO. M. d'roselitismo religioso y descubrimientos geo- 
gráñcosrr. En tomo al Quinto Centenario. Tokio y K i o t o ,  1 9 9 1 .  
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(Portugal y Castilla). He ahí la clave de éxito de aquellas dos 
potencias rivales (tanto por su vecindad como por sus objetivos 
comunes) que imprimieron una acción trepidante a las explora- 
ciones, que alcanzaron los éxitos más apabullantes, que hicieron 
que el proceso descubrid0 alcanzara cotas más altas hasta concluir 
el conocimiento de la superficie de la Tierra. 

Las empresas realizadas a través de la ahnteran por excelencia, el 
mar -que une lo que contribuye a separar-, presentaban tintes políti- 
cos y, también. mercantiles con algún rasgo pirático en que participa- 
ron con a£án gentes del común, con entusiasmo algunos arist6cratas y 
que fueran estimuladas por las Coronas. Se efectuaron viajes por tiem 
y a través de desiertos, por mares (de cabotaje y de altura) se ejerció 
el comercio, la piratería y la pesca. He a .  una práctica escuela de 
navegación en que los hombres asentados en el litoral del Suroeste de 
la Península Ibérica (desde Lisboa a Cádiz) se famiüarizaron con la 
náutica en e amare tenebrosumn, desanollaron unas aptitudes ópti- 
mas y pusieron en ejercicio unas actitudes idóneas para la náutica así 
como para obtener los mejores frutos de ella, incluidos los técnicos. 

Los descubrimientos geográficos realizados por las Coronas de 
Portugal y Castilla constituyen el punto ' ' te de un proceso 
universal que ha merecido el calificativo de Era y el trayecto final 
de conocimiento de la superficie de la Tierra (Geografía física o 
descriptiva) y de puesta en contacto con culturas (Geografía huma- 
M). Castilla y la Especiería quedaron unidas por un proyecto 
descubridor y mercantil, el colombino. El Descubrimiento de 1492 
constituye la acción descubridora por antonomasia, la gran aven- 
tura, y es el germen de la actividad colonizadora que sin dejar de 
tener su carga aventurera presenta inmensas dosis y dotes de 
perdurabilidad. Pero para tamaña empresa era preciso disponer de 
medios particularmente efectivos y ninguno lo fue tanto como la 
navegación; fundamentalmente la náutica cuyo perfeccionamiento y 
dominio era prioritario por cuanto constituía el testimonio de una 
cultura muy rica -al menos en lo material y técnico- en compara- 
ción con las que entró en contacto al otro lado de la mar océana. 

Es un tiempo en que las gentes del suroeste europeo se apoyarán 
en su propia experiencia y en los informantes logrando que estas 
fuentes pasen a ser las del conocimiento, haciendo brotar una 
preocupación por la observación, la crítica y. consecuentemente. 
por la ciencia. Es la era de los descubrimientos que fue más -y no 
era poc* que un periodo de ampliación de horizontes geográficos 
y exploración del mundo; condujo a un proceso de homogeneiza- 
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ción, unificación e intercomunicación que acabara con el aislamien- 
to pernicioso al hacer que todos los espacios fueran visitados y más 
si se hallaban al alcance de una nave. 

Lo marítimo se hacia sinónimo de descubrimiento de dominio 
técnico frente a lo continental que parecía equivaler a exploración, 
conquista. dominio político. En el proceso de descubrimiento y 
exploración se cruzan mares nunca anteriormente navegados, se 
hallan espacios que eran ignorados. se configura el contorno com- 
pleto del Mundo, incluido uno Nuevo; se puso, finalmente, en 
contacto la mayoría de las culturas merced a la acción de una. la 
cristiana interocomunicante y se desarrollan unos descubrimientos 
geogdñcos; se crea, en una palabra, una nueva imagen del Orbe en 
que la Corona castellana pasó a ser eje de la economía, la acultu- 
ración, la tkcnica y la plenitud -aunque resulte tópico- frente a 
vacíos (aislamiento sive fragilidad), ausencias (vid, olivo, animales 
para el trabajo), carencias (rueda, lengua h c a ,  macrofauna su- 
ficiente para la alimentación humana, pólvora y metalurgia acitilesn. 
sistema de valores homogéneo), por más que sean apreciables las 
valiosísimas transferencias llegadas desde el Nuevo al Viejo Mundo. 

Un mundo que m n t a b a  la imagen de la fiogmentación. hetem- 
geneidad, incomunicación y desconexión así como las tópicas caren- 
cias, ausencias y vacíos; con una notoria mcapacidad técnica, náutica, 
no apta para desarrollar rutas c o m d e s  estables, movimientos 
Iápidos, baratos y cómodos a distancias considerables, al menos a 
escalas mammsgionales americanas. Es evidente que no lo precisa- 
ban para su modus vivendi pero es, asimismo, obvio que tal actitud y 
eventual falta de magnitud fue clave en un aislamiento continental 
dentro de un Mundo inevitable y permanentemente comunicante. 

El esquema propuesto en Sao Paulo4 es oportuno: 

'CUESTA DOMINGO. M. .Dominio náutiw y potencia  cultural^. Congre- 
so Adrica 92. Raizes e tTajetó+ias, Sao Pado 1992. 

Cuadro en que la clave, reiteramos, es la náutica, el instrumento, 
el barco y, más específicamente, la carabela, y el corolario o 
conclusión la GEOGRAFÍA; la geografía pragmática, no la de los 
curiosos. Una geografía resultante de la aplicación de una técnica, 
la N~UTICA, a un arte, la COSMOGRAFÍA, que debido en ciencia, 
la GEOGRAF%I, en su concepto más enciclopédico y también en el 
que fue más avanzado durante siglos. 

Una Geografía que se hallaba en continua renovación en cuanto 
que la sistemática ampliación de horizontes hizo incorporar, con la 
mirada puesta en un cielo nuevo, tierra nueva, nuevos paisajes, 
nuevos grupos humanos o, si se quiere, nuevos sistemas ecológicos. 
Primero a nivel litoral (de ahí el dominio del factor náutico), de 
dibujo, de delineación de la imagen cartográñca del Nuevo Mundo; 
después de penetración continental evaluadora de la magnitud y 
heterogeneidad de aquel mundo y ahí también jugó un papel 
importante la náutica5. Una geografía que hemos calificado de pro- 
pia de un .estado mayor,, útil para..., más allá de simple erudición 
y con mayor profundidad de la sencilla curiosidad. Una geografía 
avanzada, antecedente directo y precursora de la ciencia consagrada 
por los Humboldt. Ritter, Ratzel y posteriores seguidores y reno- 
vadores. 

Una geografía que nace, pues, a caballo de la náutica y la 
cosmografía y que aparece, inicialmente, plagada de noticias per- 
didas en la bruma y con un aura de leyenda y mito. Que surge con 
nitidez en los libros escritos sobre cosmografía y náutica; también 
de la documentación emanada del propio desarrollo del proceso 
descubridor y de incorporación de las Indias a la Corona de Castilla 
y, más tarde, de España. Cosmografía y náutica estuvieron siempre 
"das y la geografía y, específicamente, la cartografía resultante 
fue una consecuencia lógica de las navegaciones marítimas y con- 
tinentales. 

Una relación de hombre y espacio que supuso un mejor conoci- 
miento del movimiento de los astros, el desarrollo de instrumentos 
de obsemación y de tablas, el estudio del agua y del fondo marino, 

SCUESTA DOMINGO, M. .Descubrimientos náuticos en el interior wn- 
tinental*. VZIa reunión & Historia & la Náutica y & Hidrogmfia. Manaos 
1992. 
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el control del tiempo y la predicción meteorológica, las distancias y 
los peligros. En ello se basaba el transporte de mercancías, de ' 

guerreros y de noticias asi como el control de espacios. Así se 
dominó el mar Mediterráneo y se efectuaron salidas al océano 
Atlántico; de este modo quedó establecido un notable tráfico en el 
Indico. El Pacífico quedó relegado a navegaciones de reducido 
número de tripulantes y a objetivo de escaso alcance universali- 
zador, sin minimizar el interés y hasta importancia de algunas de 
aquellas travesías, de sus frágiles pero ágiles barcos y la repercusión 
cultural de aquellas hazañas. 

Por otra parte -no es ocioso subrayar que la geografía estudia una 
de las dos ooordenadas en que se mueve la historia (espacio y 
tiempo) y, en consecuencia -ya se ha mencionad*, innumerables 
documentos aportaron materiales de índole geogr@ca de forma 
directa o indirecta, intencionalmente (en cumplimiento de normas) o 
involuntariamente (aún redactados con objetivos plenamente aleja- 
dos de los geográficos, que van desde el asombro a la descripción 
pasando por el relato de hechos e incluso en el proselitismo religioso). 

En los documentos relativos a la náutica es claro que deben ser 
señalados los que afectan al propio proceso descubridor y explo- 
rador: relatos de viajes (el primer colombino, primordialmente), 
capitulaciones con indicaciones demarcadoras, instrucciones, in- 
formes y memoriales, peticiones. etc.; hacer una reseña pormenori- 
zada es, más que abrumador, punto menos que imposible. De línea 
análoga pero de magnitud considerablemente mayor son los relatos 
de los uhechos~, la descripción de las ucosasm; es la historiogmfía 
hisphica de los primeros siglos, especialmente del XVI, cuya 
riqueza es grande. Los nombres de Mártir de Anglería, Femández 
de Oviedo, Acosta así como Herrera y Tordesillas, en un larg'simo 
elenco formado por historiadores primitivos, oficiales, regionales, 
de órdenes religiosas, etc. que esperan aún el análisis de sus 
aportaciones geográficas, en que nos hallamos interesados. 

Pero, en este momento. se hace preciso enfocar el tema redu- 
ciendo el campo hacia lo específicamente y durante la Era de los 
descubrimientos, concretamente sobre lo 

Es conocido que a lo largo de la Historia, la Geografía ha 
desempeñado un rol importante. El proceso descubridor tenía un 

objetivo claramente marcado: la localización y descripción clara y 
precisa de regiones y su representación gráfica en 'cartas' con una 
finalidad eminentemente práctica: conocer para explotar. La inda- 
gación de un eventual aprovechamiento del espacio americano sea 
con fines de dominio o sometimiento, para acciones fiscales, comer- 
ciales, de obtención de recursos o, también, a la búsqueda de una 
expansión de los más altos valores espirituales o culturales tuvo un 
reflejo en descripciones geográficas y mapas. El corpus de des- 
cripciones geográficas y el cartográfico resultante constituyen ele- 
mentos de primer orden por su calidad de fuente primaria fiable, 
aunque pueda presentar errores consecuentes a las deficiencias 
técnicas del momento y a la novedad de los territorios a mostrar. 

España, al efecto, realizó un notable esfuerzo e hizo extraordina- 
rias aportaciones a la geografía, fijando su objetivo sobre cuestiones 
de la modernamente denominada Geografía Humana6. Posterior- 
mente esta ciencia geográfica ha sufrido diversas vicisitudes en su 
trayectoria hasta llegar a nuestra época en que se produce más que 
nunca -salvando las distancias- una aproximación a aquella que se 
realizaba en el uestado mayor* de los descubrimientos que era la 
Casa de la Contratación. 

Pero no es superfiuo recordar que los descubrimientos geográ- 
ficos de Arn6rica fueron mucho más que el fugaz destello el aterraje 
colombino7. Fue el fruto de una/ trepidante y brillante actividad, 
prioritariamente marítima. Son unos prolegómenos, de la magnitud 
temporal de una generación, verdaderamente apasionantes desde 
los puntos de vista antropológico, científico en gene& y, de forma 
especial, en lo geográfico. Fueron los grandes descubrimientos 
configuradores de la forma y magnitud del Nuevo Mundo; la Era de 
los ensayos y adaptaciones biológicas. 

El fmto de esta Era pude ser, frívolamente, considerado como 
superñcial, epidérmico, táctil si se quiere, pero es indiscutida su 
importancia y transcendencia científica, técnica y, en una palabra, 
cultural. Pero bueno será subrayar que el período no puede ser 
tildado o caracterizado por la supeificialidad ya que la meta inicial, 
la especiería, seguía siendo tozudamente buscada con decisión ante 

6Dentm de una definición ecléctica de GeograEía en tanto ciencia que 
estudia las variaciones de la distribución espacial de los fenómenos de la 
superficie terrestre (abióticos, bióticos y culturales) asi como las relaciones 
del medio natural con el hombre y de la Ti-. 

7CUESTA DOMINGO, M. *El aterraje de Colón en Guanahaní~. Boletin 
& la Real Sociedad Geognyica. CXXTV-CXXXV: 79 y SS. Madrid 1988-1989 
1 19921. 
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la presencia de un uobstáculo~ de proporciones inconmensurables, 
América. El reflejo cartográfico es esclarecedor. 

Proceso descubridor que fue objeto de múltiples y minuciosos 
informes que, en poder de la Casa de la Contratación, fueron 
inmediatamente utilizados e incorporados al padrón a tenor de lo 
dispuesto por el Rey Católico (1508):  mandamos que se haga un 
Padrón general y, porque se haga más cierto, mandamos a nuestros 
oficiales de la Casa de la Contratación de Sevilla que hagan juntar 
todos nuestros pilotos, los más hábiles que se hallaren en la tie m... 
se haga un padrón general el cual se llama Padrón Real, por el cual 
todos los pilotos de nuestros reinos y señoríos que de aqui adelante 
fueran a las tierras de las Indias, descubiertas o por descubrir, que 
hallando nuevas tierras o islas o bajas o nuevos puertos o cualquier 
otra cosa que sea digna de ponerla en nota en el dicho Padrón Real, 
en viniendo a Castilla vayan a dar su Relación al dicho nuestro 
Piloto Mayor y a los oficiales de la Casa de la Contratación de 
Sevilla, porque todo se asiente en el dicho Padrón Real. a fin de que 
los pilotos sean más cautos y enseñados en la navegación,. 

El Padrón Real es una realidad oficial desde 1508 -creación del 
cargo de Piloto Mayor- (en verdad la 'carta' de Juan de la Cosa 
(1500) ya lo era en cierta medida) y en la imagen plasmada sobre 
su superficie quedaban incorporadas cuantas rectificaciones creian 
pertinentes los pilotos de lo que se denominó la Carrera de las 
Indias; era una síntesis gráfica de lo que, en la práctica, constituia 
la incorporación de las Indias a la Corona de Castilla. Una carta 
secuenciada y particular de un reino en crecimiento continuado 
hasta que, pasada una generación del momento cumbre del 92, 
merced al primer viaje circumnavegador, adquiri6 la categoría de 
mapamundi elevando el centro cartográfico de Sevilla (de la Casa 
de la Contratación, desde 1503) a las mayores cotas cientificas de su 
tiempo; los ejemplares más brillantes se hallan repartidos, después 
de diversas vicisitudes, por distintas instituciones europeas. 

Fue, insistirnos, un tiempo -149211519- en que el énfasis de la 
actividad ulr se halla sobre los descubrimientos para dar paso 
a otra época, la de las conquistas. No es que anteriormente no se 
hubieran dado o que a partir de esta fecha no volviera a hallarse 
ningún nuevo espacio americano ni a entablar contacto con ningún 
otro grupo étnico nuevo; pero si tuvieron su desarrollo las conquistas 
por antonomasia. la ocupaci6n de territorios bien poblados y organi- 
zados la anexi6n de grupos sociales excelentemente jemquizados y de 
alto desatm110 culturai y tecnol6gico1 con las consabidas carencias. 

Fue un lapso no menos interesante de actividad geográfica bri- 
llante, rápida, penetrante, evidenciadora de la complejidad geográ- 
fica (fisica y humana) de aquella aQuarta Orbis Pars~; recuérdense 
-por ejemplw las cartas denominadas de Torino, Salviati, Casti- 
glioni y otras, las realizadas por Andrés de Morales (1515). Nuño 
Garcia de Toreno (1522), Diego Ribero (1525; 1527, 1529, 1535). 
etc. Era un claro avance desde un conocimiento intuitivo y cuasi 
táctil hacia algo más profundo y trascendentes; es obvio. 

La riquísima aportación geográfica continuó siendo abrumadora 
y de tal naturaleza que no ha sido suficientemente encomiada con 
haberlo sido mucho. Tan abundante que no era factible captar con 
prolijidad la infinidad de novedades -algunas notables, otras de 
detalle- que ofkecian quienes sobre el terreno ampliaban los hori- 
zontes geográficos de forma continua. Sirva de muestra el tardío 
reflejo artográfico del descubrimiento de las islas Galápagos que, 
sin embargo fue reseñado de inmediato, por su protagonistag. 

Pero es una actuación precedida por una incesante acción náu- 
tica, descubridora, que quedó plasmada en una abundante, bella y 
rica cartografía. Una cartografía americana que surge de la tradi- 
ción bajomedieval y de artífices que tuvieron un periodo de práctica 
artesanal, recuérdese como Cristóbal Colón tuvo una actividad de 
copista y dibujantes de cartas como medio de subsistencia en 
momentos de precariedad vividos en la península Ibérica; el inefable 
Bartolomé de las Casaslo recuerda en su Historia que el Aimirante 
en ciernes se sustentaba con la aindustria de su buen ingenio y 
trabajo de sus manos, haciendo o pintando cartas de marear, las 
cuales sabia muy bien hacer, como creo que arriba tocamos, 
vendiéndolas a los navegantes*. 

Por otra parte, la fabricación de mapas y la existencia de ejem- 
plares cartográficos importantes no fue -así debia ser- excepcional. 
Martir de AngIería1l recuerda cómo visitó al aprelado burgalés, 
patrono de las referidas navegaciones ... Encerrados en una habita- 
ción, tuvimos a mano numerosos testimonios de todo lo ocurrido: 
una esfera sólida del universo con estos descubrimientos y diversos 
mapas a que los navegantes llaman cartas de marear. Una de eilas 

TUESTA DOMINGO, M. .La cartografia española de los descubrimien- 
tos,, en: GüEDES, MJ.  (Edit. y dir.). Carto&h Histórica Americana. VOL 
Ii (En prensa). Edic. del I.P.G.H. 1 México 19921. 

9CUESTA DOMINGO, M. .Las islas Gaiapagos en la dinámica del océano 
Pacíficom. Rev. de Historia Navd Madrid 1987. 

*Wistoria de las Indias, 1". XXX 
llDecadas del Nuevo Mundo, IT, lib. X. 
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la habían dibujado los portugueses, con intervención según decían, 
del florentino Américo Vespucio ... Otra carta, comenzada por en- 
tender por su hermano Bartomolé que asimismo los reconoció. 
Además, ho hubo castellano que poco a poco que se creyera 
capacitado para medir tierras y litorales, no se confeccionase su 
mapa. Guárdense como las más estimables las que compusieron 
aquel Juan de la Cosa ... y otro piloto nombrado Andrés de Morales, 
ya porque su experiencia fuese mayor (conocían efectivamente 
aquellos lugares como las habitaciones de su casa). ya porque 
estuviesen reputados como más entendidos que los otros en la 
cosmografía náuticas. 

El descubrimiento de un Nuevo Mundo supuso el surgir de una 
nueva frontera que juntamente con el océano Pacffico (descubierto 
por Balboa -15 13-, y cruzado por la expedición de Magallanes- 
Elcano, 1529-21) será una verdadera *gran fortaleza,, con toda su 
problemática, tensiones, anhelos, objetivos y resultados; pero tam- 
bién con sus aportaciones científicas y técnicas. especialmente 
náuticas. El esfuerzo de comunicación y los trabajos de conoci- 
miento, reconocimiento, descripción, cartogra£iado y reordenación 
del temtorio fueron particularmente intensos y efectivos y la imagen 
física de un nuevo Mundo y de la magnitud y conñguración de ese 
mundo y los mares circundantes fue enriqueciéndose y perfeccio- 
nándose en progresión creciente. 

El centro de toda esa inmensa aventura y fantástica expansión se 
hallaba en la línea Sevilla-Cádiz y su entorno (abandonado Palos 
que no fu más que se de partida inicial) la capital sevillana se 
transformó en eje del comercio que encauzó todo lo relativo a las 
Indias, al proceso de descubrimientos colombinos y a los que 
navegan tras su estela. De inmediato se hizo imprescindible la 
creaciÓnl2 de una Casa con fines específicamente mercantiles (de la 
Contratación); pero el verdadero impulso fue dado por el rey 
Fernando (1507)13, con los cargos necesarios para el cumplimiento 
de sus cometidos; el que ahora llaman'amos gerente, Rodríguez de 

12Un Memorial (1502) atribuido a Francisco Pinelo leva la propuesta de 
erección de una casa o almacén para centralizar el tráñco con las Indias; es 
considerado como el germen de la Casa de la Contratación fundada por los 
Reyes (1503, enero, 20). De este mismo año son las primeras Ordenanzas 
(Archivo General de Indias,   patrona tos, legajo 251, ramo lo.). 

13HERRERA Y TORDESILLAS, A. Historia geneml de los hechos & los 
castelIanos en las islas y tierra firme del mar &no. Edic. de M .  CUESTA 
DOMINIO, Universidad Complutense, Madrid 1991: 1, 487. Las segundas 
Ordenanzas son de 15 10 (Archivo General de Indias,   patrona tos, legajo 
251. ramo lo.). 

«TIERRA NUEVA E CELO NUEVO, NAVEGACION, GEOGRAEfA Y MUNDO NUEVO 25 

Fonseca, que con sus oficiales administrativos (factor, tesorero, 
escribano) hicieron que pronto se transformara en verdadero centro 
de decisión de las Indias donde se controlaba y planificaba. Donde, 
tal efecto, era imprescindible conocer, recoger datos, trazar derro- 
teros, recibir informes y descripciones geográficas e, inmediatamen- 
te, levantar mapas o cartas manantimas que plasmaran en imágenes 
la realidad del proceso descubridor; es la justificación de su progre- 
siva transformación en un centro técnico (científico); instrumentos, 
exámenes, informes, ordenación de descubridores, progreso cienti- 
fico, etc. 

La carta por antonomasia fue el Padrón real; era un modelo 
oficial de mapa universal en que, además de reflejarse el Viejo 
Mundo (prácticamente un portulano), se iba enriqueciendo con la 
imagen de las tierras descubiertas por España. El propio Américo 
Vespucio participó, como es lógico, por razón de su cargo, en la 
cartografía de la Casa, trabajos suyos - a h a  Pedro Mártir de 
Anglería- fueron vistos en casa de Rodiíguez de Fonseca14 y debió 
ser frecuente su copia porque la Corona dio orden de un uso 
restringido: uen lo de las Cartas de marear, ha sabido su Alteza que 
se dan a muchas personas y porque no quiere que se den sino a las 
personas que fuere necesario y que van a su servicio, a América, que 
los oficiales tomen juramento y, de aquí adelante, no dé ni consienta 
dar cartas a ninguna persona que no fuere por mandato de su 
Alteza y de los oficiales de la Casam15. 

Pero si la organización de índole estrictamente mercantil tenía la 
obvia importancia, no era menos interesante la organización cien- 
tifica que llegó a alcanzar. Cargos como los de Piloto mayor 
(encargado de examinar y graduar a los pilotos; de él dependía en 
gran medida la calidad de los trabajos técnicos resultantes), Cos- 
mógrafo de hacer cartas e instrumentos de navegación. Catedrático 
de arte de navegar y cosmografía16. Así el primer piloto fue América 
Vespucio (1508) y otros: Díaz de Solís, Sebastián Caboto, Alonso de 
Chaves, Rodrigo Zarnorano, Rarnirez Arellano, Francisco de Ruesta. 

l4No se ha conservado ningún mapa de América. 
ISFragmento de la Real Cédula, Monzón 10, junio, 1510, aunque recoge 

PUENTE Y OLEk Los tmbajos gw&os, 275. 
16PULID0 RUBIO, J. El piloto Mayor. pilotos Mayo=, Catedráticos de . 

Cosmogmfta y Comas de de Casa & la ConhntmaC2ón de Sev ik  Sevilla 
1950. 

Este autor matiza entre unos titulares que a ~ ~ n  el cargo por 
nombramiento real y gracias a su experiencia frente a otros, hombres de 
ciencia, que fueron nombrados tras efectuar una aoposicións. 
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Cosmógrafos de hacer carta y fabricar  instrumento^^^: Nuño García 
de Toreno, Diego Ribero, Aloso de Chaves, Diego Gutiérrez. Falero, 
Jerónimo de Chaves, Sancho Gutiérrez, Alonso de Santa Cm,  
Pedro Mesia, Pedro Medina, Domingo Villarroe118. 

Geografía y cartografía en libros cosmográficos del siglo XVI. 

Poniendo atención especial en algunos otros contenidos mencio- 
nados pueden establecerse algunas conclusiones sobre su aporta- 
ción al avance de la geografía. En principio, puede hacerse una 
amplia periodización situando una fecha clara, 1519, situado entre 
dos nítidas; indiscutible la primera, 1492, notoria la segunda, 
157319, que bien puede prolongarse, para nuestros efectos, hasta 
iniciado el siglo XVII, como podía concluirse en 1550. 

La magnitud monológica y la abundancia documental no permite 
analizar, en este breve comunicado, todas y cada una de las apor- 
taciones de interés geográfico que pueden extraerse de ellos. Ni tan 
siquiera observando los libros de cosmograha y náutica cuyos 
autores han sido mencionados; ha habido que hacer una selección 
de obras suficientemente distintas como para poder ser considera- 
das representativas. Son las de Fernández de Enciso, Alonso de 
Chaves, Martin Cortés, Antonio de Herrera por no aiargar el elenco 
con nombres tan importantes como los de Pedro de Medina e 
incluso Tomé Cano o García de Palaciozo; una nómina que es sus- 
ceptible de ser ampliada con, lo que no es menos importante, los 
propios cronistas y que con la cartografía alcanzaría un volumen 
colosal. Comenzando por los autores citados, hacemos una sucinta 
relación bibliográfica: 

Fernhdez de Enciso. 

Fue un abaquianow, que tenía una base jurídica y cultural muy 
por encima de sus compañeros de aventura. Fernández de Enciso 
contaba unos 35 años de edad cuando pasó al Caribe donde 
consiguió reunir un razonable capital lo que le pennitió participar 

'Tos cosmógrafos de hacer cartas náuticas e instrumentos de navega- 
ción formaban parte de los tribunales examinadores de pilotos y maestros, 
analizaban las relaciones hechas por los pilotos al final de sus viajes, 
incorporabanal apadrón real. las novedades o correcciones y garantizaban 
la fiabilidad de aquel magno documento. 

Wer también: PUENTE Y OLEA, M .  Tmbajos geogrújhs de de la de 
la Contmtación. Sevilla 1900. 

' 9 a O r d e ~  del Bosque de Segovia., Archivo General de Indias. aIn- 
diferente Generalw, legajo 427, lib. 29. fs. 63 y ss. 

5 s  tres en proceso de nueva edición. 

activamente con sus ahorros y protagonizar personalmente algunas 
acciones en la dinámica en la interesante región de Tierra Firme. Su 
preparación teórica y experiencia vital dieron su fruto en una obra 
geográfica sintética (asuman) con especial atención a las Indias. Su 
intencionalidad era -como él mismo dice- pedagódica, práctica y 
para uso principal de marinos y pilotos (alos pilotos sabrán de hoy 
en adelante....). El autor pretende que su geografía sea útil para, no 
solo curiosa al gran público; expone -dice- alas costas de las tierras 
por derrotas y alturas, nombrando los cabos de las tierras y en 
altura y grados de cada uno...,, describiendo desembocaduras, 
tierras próximas, una sucinta historia natural, toponimia, etc. cons- 
tituyendo una verdadera acarta en pmsan muy interesante -es la 
primera de América- pero verdaderamente elemental dada la tem- 
prana fecha de su confección; no obstante deja traslucir su cono- 
cimiento sobre algunos errores de los instrumentos náuticos (como 
en las cartas) pero no fue capaz de solucionarlos. Como hiciera su 
conocido, coetáneo y hasta maestro indirecto, Juan de la Cosa, 
Fernández de Enciso construyó una carta universal, como siguió 
haciéndose a lo largo del siglo. 

Alonso de Chaves 

Sin embargo hallamos un hombre singular, Alonso de Chaves, 
cuyo aEspejo de Navegantes. describe, exclusivamente, las Indias. 
El Quatri partitu en cosmographia practica.. Espejo de Navegantes 
permaneció inédito hasta tiempos recientes aunque fue conocido y 
hacen referencia al manuscrito Fernández Duro, Bécker, Stevenson, 
Guillén, Lamb y Guedes. Fue precisamente este último investigador 
-que dirige los trabajos del equipo de Cartografía Histórica del 
1.P.G.H.- quien dedicó una atención muy especial al aQuattri par- 
titu ... , en cuanto hacía referencia a la costa brasileña. 

La obra de Alonso de Chaves fue escrita en tomo al año 153821. 
La fecha constituye un hipótesis suficientemente fundada y está en 
divergencia con la posibilidad de que fuera iniciada una vez recibie- 
ra el nombramiento de Cosmógmfo y Piloto Mayor. Recuérdese 
como Hemando Colón -1526 era encargado por Real Cédula de 
uhacer una carta de navegar, un mapamundi y una sphera en la 

"En el manusuito hay un párraEo en que. al explicar con un ejemplo 
práctico la cuestión del .áureo número. ofrece indica. como ya pasado, el 
año 1520 y como todavía futuro el de 1538. Dice asi: apor manera que el 
año de 1520 fue uno de áureo número e acabados los diecinueve años, que 
será a fin del año 1538. tomará otra vez a comenzar, (CASTANEDA, 
CUESTA, HERNANDEZ. Alonso de Chaves y el übro N" de su %peio de 
Navegantes'. 21. 
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cual se sitúen todas las islas y tierra firme y nuevas islas que ya 
estuvieren descubiertas o que se descubriesen de aquí adelantsu y 
consciente del ingente trabajo que encargaba se lo encomendaba - 
en el mismo escrito- conseguir la colaboración de Diego Ribero - 
muestro piloto y maestro de hacer cartas de navegar, y otros 
expertos. entre estos últimos estaba Alonso de Chavesu, que el 4 de 
abril de 1528 recibía su nombramiento. 

La conclusión del escrito de Chaves debió hacerse a ñnes de los 
años treinta del siglo XVI; hemos citado la fecha de 1538 como más 
verosímil sin embargo Laguarda Trías estuvo convencido que debió 
ser hacia 1533" y LambZ5 hacia 1539; G ~ e d e s ~ ~  y Castañeda, Cuesta 
Domingo, Hernánde~~~ toman la posición de defender el año de 
1538. El piloto mayor Chaves en el capítulo XIX cita el Rio de 
usanti spiritusn (21° N.) como el último descubierto hasta 1536. Por 
otra parte dice, al describir la costa peruana, que el cabo de 
~Anguilla, es el último descubierto hasta el uno de noviembre de 
1537, describiendo, a continuación, otras islas posteriormente in- 
corporadasZB pero que no superan en latitud al último punto citado 
en el litoral continental. 

En ambos casos se nos okecen sendas obras (tanto más pedectas 
cuanto más avanza el proceso descubridor) cuya parte descriptiva 
es sumamente precisa, incluso de información más rica, perceptible 
y secuenciada que la cartografla convencional. Cartografía conven- 
cional y descripción geográfica muy bien pueden ser consideradas 
complementarias y en ningún caso puede la segunda excluir a la 
primera a la hora de estudiar, valor y conocer el proceso de 
descubrimientos geográficos de América. A título de ejemplo, ilus- 
tran el final del debate sobre la isla del aterraje col0mbino2~ que iban 
a resurgir 450 años después de la publicación por quienes no 
tuvieron a bien consultar el Quatri partitu de Chaves -ya suficien- 
temente difundido- ni siquiera la carta de Juan de la Cosa (1500) de 
conocimiento general. Al respecto, el avance dado en dos décadas. 

*A.G.I., Indiferente General, 421. 
=Ibidem. 
24GUEDES, M.J. Conhecimientos geogrdficos dh B d  em Portugal e em 

Espanhu em 1540, Lisboa 1972, 7. 
Zsmidem. 
26Ibidem. 
n h o  & Chaves y su Espejo de Navegantes. 
Wapt." m. 
29CUESTA DOMINGO, M. .El atetraje de CoIdn..S;ll y en Actas del primer 

encuentro inten?acional wiombim, 103 y ss. Sevilla 1990. 

desde la obra del bachiller Fernández de Enciso, ha sido gigantesco, 
consecuencia del proceso descubridor. 

Alonso de Santa Cruz. 

Alonso de Santa Cruz es uno de los nombres más apreciados de 
entre los que trabajaron en la Casa de la Contratación. Su obra es 
de volumen considerable, de interés indiscutible y de importancia 
muy notoria. Vivió entre 1505 y 1567 y tuvo un protagonismo activo 
en los descubrimientos geográficos; participó en la expedición de 
Sebastián Caboto hacia la Especiería y en demanda de las islas de 
aTar~is, Ofir, Cipango y Catayom. Fue una experienciaM que se 
acumularía sobre su ciencia (lecturas y participación en debates y 
discusiones) para dar h t o  en sus obras, principalmente el aIslario 
general, y el *Libro de las Longitudínesn3'. En la Casa de la Con- 
tratación trabajó también en la creación de nuevos instrumentos 
para el difícil cálculo de la longitud -al estilo de Apian* pero lo 
más importante fue su actividad carto@ca. 

Hacia 1536 trabajaba, con Diego Gutiérrez, en un padrón que 
debió concluirse en 154232. Dibujado al estilo clásico, mediante 
divisiones para indicar las zonas climáticas (al estilo de Ptolomeo) 
por aparalellos y climas, según los antiguos, los días mayores que 
hay en alturas hasta 63 giadosm, con un nuevo sistema de proyec- 
ción: aOra, nuevamente, Alonso de Santa Cruz, a petición del 
Emperador, ha hecho una carta abierta por los meridianos desde la 
Equinocial a los polos, en la cual, sacando por el compás la 
distancia de los blancos que hay de meridiano a meridiano queda 
la distancia verdadera para cada grado, reduciendo la distancia que 
queda a leguas de línea mayorm". 

Su Islario general de todas las isl as... lo escribió Santa Cruz 
como parte integrante de una obra superior que pretendía concluir 
bajo el titulo de Geogra£Ca General (así lo subraya en diversas 
páginas del Islario). El manuscrito, con 11 1 láminas en color, se 
halla en la Biblioteca Nacional de Madrid y copias, parciales, en 
Viena (dos) y Besan~on. 

maDespués de estos yo medí a saber las ciencias de la Astrología y 
cosmografía, por donde permiti6 mi buena dicha que yo viniese a la Corte 
y que platicase esa ciencia al emperador Carlos. de gloriosa memoria, y le 
sirviese de maestro más de diez años.. 

31Ambas en CUESTA DOMINGO, M. Alonso de Santa Cruz y su obra 
cosmogrdfica. (2 tomos). Madrid 1983-1984. 

halla en la Biblioteca Real de Estocolmo. 
%pud VENEGAS DEL BUSTO. Las difmencias de libros que hay en el 

Mundo. Toledo 1540, M. 
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La obra está escrita -y permaneció inédita- hacia 1539"; Santa 
Cruz escribió3' primero las partes tercera y cuarta (de mayor interés 
para el Emperador) y posteriormente, hacia 1541 concluyó su 
escrito que, a instancias del propio Carlos VO, prosiguió completan- 
do hasta 156036. Lo más valioso del Islario es su Atlas -el primero, 
manuscrito, hecho sobre papel- y el islario (conjunto de iáminas 
con las islas del Mundo37) propiamente dicho también realizado a 
todo color y en papel. 

Martín Cortés. 

En tanto que la náutica indígena seguía anclada en técnicas 
repetitivas, consuetudinarias, la castellana y portuguesa avanzaba a 
ojos vista. Sus progresos se difundían merced al triunfo de la 
imprenta y a la difusión del dominio de la lectura y escritura38. Es 
por ello que este cúmulo de experiencia náutica más las ideas 
expresadas por co~mógrafos fue dando lugar a pequeños libros 
ilustradores intencionadamente redactados para expertos y, princi- 
palmente, para Reyes. 

Así surge, entre otros, el Breve compendid9 de Martín Cortés4. 
Al igual que sucediera con las Sumas de otros autores, constituye 
una síntesis realizada sobre un contenido complejo pero escrito de 
manera que sus contenidos llegaran a estar al alcance de los no 
universitarios de su tiempo; es un método de facilitar el estudio de 
esta temática a la manera que el propio título de la obra de Martín 
Cortés indica: 

*Breve compendio de la sphera y de la Arte de Navegar, con 
nuevos instrumentos y reglas, ejemplificando con muy sutiles de- 
mostraciones B. 

UCuando Alom de Chaves escribia su Quatri partitu o Espejo de 
Navegantes, que también quedó sin publicar por razones de calidad; eran 
demasiado buenas para que cayeran en manos de competidores. 

35La suplantación de su autoría por Andrés Gmía de C&pedes. mediante 
un burdo raspado del nombre de Santa Cruz y suplantación por el que 
aparece en la portada, es una anécdota sobradamente conocida. 

36CUESTA DOMINGO. AZomo de Santa Cmz y su obm, 1. 115. 
"Incluyendo entre ellas, por sus peculiares características, Venecia y 

México-Tenochtitlan. 
38En contraposición la escritura y lectura en las culturas amerindias era 

cuestión de individualidades y presenta dificultades extremas por lo que 
tenia una Eunción ritual muy específica y nunca un carácter práctico 
equiparable con la europea. 

%mude subraya la casi identidad entre los titulos de las obras de 
Cortés y Falero. 

QEdic. de M. Cuesta Domingo en Museo Naval. Madrid 1991. 

Haciéndola susceptible de aprovechamiento por la náutica: 

.¿Qué obra mejor que encaminar al que va sin camino?, ¿qué 
cosa tan árdua como dar guía a una nao engolfada, donde solo agua 
y cielo verse puede?s41. 

Son obras que se inician con un elogio al Monarca y se remontan 
a los considerados ainventores~ -héroes culturaies-, sea de leyes - 
Isis-, de la agricultura &res-, etc. a quienes celebraban con 
suntuosidad. Inmediatamente se establece al segundo término de la 
comparación siempre favorable a monarca reinante sin olvidar 
hacer un autoelogio. Por otra parte, los contenidos presentan 
analogias evidentes sobre la cosmografía, esquemas teóricos sobre 
la cosmologia y temática práctica sobre la aplicación de una y otra 
a la náutica con descripción de instrumentos y tablas para uso del 
piloto. Todo se reduce a resolver los problemas que eventualmente 
se encuentren los navegantes. Los denominados elementos de la 
navegación: rumbos y vientos, distancia, latitud y longitud además 
de la cartografía. 

Porque *navegar no es otra cosa sino caminar sobre las aguas de 
un lugar a otro; y es una de las cuatro cosas dificultosas que el 
sapientísirno rey escribió. Este camino difiere de los de la tierra en 
tres cosas. El de la tierra es h e ,  este fluxible; el de la tierra es 
quedo, este movible; el de la tierra señalado y el de la mar ignoto,". 
Y prosigue Cortes: *...siendo este camino tan dificultoso sería dificil 
darlo a entender con palabras o escribirlo con la pluma. Lo mejor 
explicación que para esto han hallado los ingenios de los hombres 
es darlo pintado en una carta,..,". 

Todo un aArte, era esta síntesis de técnica y ciencia en que se 
compendia todos los conocimientos teóricos y prácticos realizado 
por los expertos. Un Arte y Ciencia -que de todo tuvo y aún 
mantiene- patrimonio de los países más avanzados, como dijera el 
poeta norteamericano RW. Emerson: *Las naciones más adelanta- 
das son siempre las más marineras,; para la España de la Edad 
Moderna el mar fue uno de sus principales fundamentos. 

41Breve compendio ... /40/, fol. IV P. 
4fBreve compendio ... /4W, fol. LXi V. 
431bidem. 
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Antonio de Herrera. 

Es el conocido autofl (fines del siglo XVI) de la Historia de los 
hechos de los castellanos en las Islas y Tierra Firme del mar océano 
y otros numerosos escritos. Pero ahora interesa subrayar la parte 
introductoria de su obra, también denominada Décadas: es una 
«Descripción de las Indias occidental es^" basada en la Geografía y 
descripción universal de las Indias de Mpez de Velasco. 

Una geografía de Herrera que se inicia con la demarcación de las 
Indias y la navegación desde Sevilla hasta América; asimismo 
procede a una descripción -conforme a las numerosas fuentes 
manejadas por el cronista- de los territorios ultramarinos: Santo 
Domingo, Cuba, Jamaica. Puerto Rico y pequeñas Antillas, Vene- 
zuela, Florida y Nueva España, Centro y Suramérica. 

Los aspectos geográficos tratados en el siglo M. 

Al analizar los diferentes aspectos susceptibles de ser estudiados 
a través de los textos mencionados, debe procederse sistemática- 
mente. Y al hacerlo se evidencia que la aportación fue mucho más 
profunda que la simplemente descriptiva o catalogadora de acciden- 
tes topográficos o enunciadora de una toponimia. es más amplia 
que una sencilla relación entre hombre y naturaleza. Para los 
españoles que protagonizaron y escribieron en aquella Era la geo- 
grafía fue todo eso pero también supieron realizar síntesis en las 
que se estudiaban los hechos y sus circunstancias. 

Para estos autores la geografía tenía un doble contenido. Por un 
lado era una ciencia de lo general, de toda la Tierra comprendiendo 
las ciencias astronómicas, físicas, biológicas y humanas; y del 
mismo modo fue para los grandes geógrafos hasta el siglo XM. Es 
a partir de 1883 cuando el campo de estudio se redujo -con 
Richtofen- a los fenómenos de la superficie terrestre y los que se 
hallan en causalidad recfproca con ella; desde aquel entonces el 
Globo terráqueo no debería ser estudiado como un elemento del 

"Ultima edición de M. CUESTA DOMINGO, en 4 tomos, en la Editorial 
Complutense. Madrid 1991. Ver también: CUESTA DOMINGO, M. ~Herrera 
en la fundamentación histórica de la temática sobre la 'retención de las 
Indias' de Solórzano~. Actas del Congreso internacional sobre la prqyeccidn 
y presencia de Segovia en América, 5 1 1. Segovia 1992; en el mismo libro de 
Actas: PEREZ DE TUDELA, J. rAntonio de He?7f?r~~, pág. 501-510; y, 
CUESTA, M.P. aAntonio de Herrera y su aportación a la historiogda~, - 
pág. 529-559. 

45Con la inclusión de unos sencillos mapas. Ver ed. de Cuesta Domingo, 
1401, 1: 131 y SS. 

conjunto astral. Sin embargo los geógrafos del siglo XX no han 
olvidado dedicar alguna atención a la forma, dimensiones de la 
Tierra, su posición en el Sistema, cartografía, geologia, meteorolo- 
gía, etc. 

Pues bien, los autores referidos del siglo XVI (citados o tácita- 
mente incluidos) procedieron conforme a los cánones de una geo- 
grafía moderna, en lo posible, en todos SUS extremos. Se preocupa- 
ron de la identificación y localización tanto de accidentes costeros 
como del interior insular o continentalM dando lugar a una toponi- 
mia (exónimos si se quiere) extraordinariamente rica4'. Asimismo, 
por la Tierra en su conjunto y por los métodos para el cálculo de 
coordenadas, magnitudes, distancias y trayectorias. En este sentido 
los escritos de Chaves, Santa Cruz y Martín Cort6 son esclarecedo- 
r&. 

La descripción se halla plenamente desarrollada en autores tales 
como Fernández de Enciso, Fernández de Oviedo. Las Casas, 
Chaves, Herrera y muchos otros; sus contenidos abarcan desde el 
jcómo? al ¿dónde? y al ¿por qué?. Una explicación que sobrepasa 
los caracteres de lo accidental y extraordinario para penetrar en 
nociones de generalización, conexión, correlación e interdepen- 
dencia. Ahí están autores tales como Fernández de Oviedo y Acosta 
que no dudan en incorporar la noción de natural al titulo de sus 
obras. 

Unas descripciones que tenían una finalidad eminentemente 
práctica para el navegante que, por ejemplo, con el libro de Chaves 
en la mano hubieran podido disponer de una guía exacta de las 
Indias para el pilotaje; era un verdadero espejo de navegantes en 

46L0s trabajos de Alonso de Chaves, Alonso de Santa C m  y López de 
Velasco no son sino aigmos de los más conspicuos. 

47Algunos ejemplos en: CUESTA DOMINGO, M. y M. MURIEL. 14th  
toponfmico extremeiio d a n o .  3 edición, Madrid 1985; CüESTA DOMIN- 
GO, M. .Presencia de en Norteamdrica; panorama toponimico.. 

Geográfka, CXW: 93 y SS. Madrid 1986; B&n h h Red a 
CUESTA DOMINGO, M. y M. MURIEL. =Atlas de G d u p e  en Am&car, 
Congreso sobre Guadalupe y Amdrica. Guadalupe 1991. 

48A10nso de Santa Cruz en su Libro de las longitudines y la primera parte 
del Islario (.Breve introducción a la esfera.) edic. de CUESTA DOMINGO, 
M. 1311, tomo 1. - pero sobre todo en el Espejo de navegantes de A. de 
Chaves (edición de P. CAST-A, M. CUESTA y P. HERNANDEZ, 
Madrid 1983). se explica lo relativo a la esfera, su relación con el mundo 
astron6mic0, el calendario. los movimientos de los cuerpos celestes, ecli 
ses. climas y los instnunenios de obunrión y cálculo y su aplicación a % 
náutica, etc. 
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que el piloto podía mirarse49 en su duro arte de marear, con el que 
podría establecerse y calcularse el camino a recorrer; son verdade- 
ras descripciones y muy minuciosas, con indicaciones precisas y 
preciosas, notablemente costosas, sorprendentemente exactas y 
enormemente útiles y, por lo mismo, considerablemente peligrosas 
en poder de competidores y no digamos de enemigos. Hubo otros 
trabajos mucho más elementales. como el de Vellerino de Villalo- 
bosS0, más ingenuos y menos ricos en contenidos que, como su 
título enuncia, servían de faro, de imagen identificadora de determi- 
nadas tierras cuando el barco se aproximaba a ellas desde determi- 
nadas posiciones. 

El cálculo de distancias, el conocimiento de rumbos y vientos, la 
estimación de latitudes y. en lo posible, de longitudes, el precario 
control de la hora, la cartografía, las predicciones meteorológicas y 
el sondaje del mar litoral es materia casi común a otras obras de 
primer orden. El subsiguiente descubrimiento de un Nuevo Mundo, 
una naturaleza novedosa y hombres antropológicamente ignorados 
eran elementos amplia y minuciosamente descritos en los libros de 
náutica, crónicas, descripciones y demás escritos del siglo XVIsl; sus 
múltiples reedicioness2 y traducciones a los idiomas más difundidos 
en Europa y en las ciudades de máximo interés comercials3 cons- 
tituyen evidencias más que razonables de la importancia de las 
aportaciones geog~Scas de aquellos libros de náutica y otros 
complementarios que se hallaban a disposición del lector. 

El conocimiento de la dinámica en la hidrósfera y en la atmós- 

%S la razón por la que no fue autorizada su publicación. en su 
momento. 
50k de mvegantes, Madnd 1988. 
51La obra citada de Fernández de Enciso supone el punto de amanque de 

una serie de publicaciones especialmente brillante durante el siglo XVI; 
deben ser citadas algunas de ellas; Tratado de la esfera y dle arte de marear 
de Francisco Falero, Arte de navegar de Pedro de Medina, Breve compendio 
de la eskra del arte de navegar de Martin Cortés, Arte de navegar y 
Regimiento de navegaci6n de Pedro de Medina, Chronographia de Jer6nimo 
de Chaves, Compendio del arte de navegar de Rodrigo Zamorano, instmc- 
ción náutica de Diego Carda de Palacio, etc. 

52por ejemplo la obra de Fernández de Enciso de 1530. dos veces, y en 
1546 otra; la de Pedro de Medina en 1552 y 1563; la de Martín Cortés, en 
1556. 

'Ter poner dos ejemplos, citamos la obra de Pedro de Medina fue 
traducida al italiano y publicada en Venecia (1554, 1555 y 1609); al ingles, 
en Londres (1581 y 1595); al fran&, en Lyon (1554. 1561, 1569 y 1576). en 
Ruan (1573, 1577, 1579. 1607, 1628 y 1633), en La Rochela (1615 y 1618); 
en los Países Bajos, en Amberes (1580) y Amsterdam (1589. 1592 y 1598). 

Asimismo la obra de Mar&ín Cortés lo fue en Londres (1561. 1572, 1579, 
1584, 15%. 1609. 1615 y 1630). 

fera y su efecto sobre la navegación a vela así como el estableci- 
miento de acarreras~~~ no es sino otro de los elementos a destacar 
(el propio Quatri parti tu... de A. de Chaves comienza y acaba su 
cuarta parte de tal manera). 

Puede pues concluirse con la afirmación expresada al comienzo 
sobre la importancia de la náutica y su acción de vehículo y, por 
ende, su relación con los progresos y de la geografía. 

Dinámica ocdnica y atmosférica. 

El último aspecto a considerar es estrictamente geogriüico, de 
geografía física o, si se quiere, de dinámica de fluidos. El condicio- 
namiento de la dinámica de la Atmósfera y el de la Hidrosfera en 
superficie para la navegación a vela es manifiesta; para la inter- 
comunicación con América en la Era de los descubrimientos es 
obviedad. Los trabajos del eminente marino e investigador M.J. 
Guedes en la Historia Naval Brasileira y en la *Revista de Indiasa 
muestran con claridad y precisión el fenómeno, sus &os en h 
navegacibn atlántica y sus aplicaciones a las vías marítimas entre 
las metrópolis con sus territorios ultramarinos (las a m m n ) .  

Es evidente que de todo el cúmulo de corrientes (véase un Atlas) 
la continuidad de las de Camrias y Norecuatonal y la adición de los 
vientos Alisios del Nordeste constituyen una verdadera vía de acce- 
so a Am6rica en que las islas Canarias pueden jugar un papel que 
didácticamente puede ser calificado de aestación de servicio,. 

Las demás vientos y corrientes del Atlántico y el Pacffico facili- 
tarían el acceso a Am6rica desde latitudes africanas o asiáticas 
demasiado alejadas y absolutamente desinteresadas, desmotivadas y 
no anuclearizadas~; en suma desde espacios poblados por gentes 
que no rem'an las demás condiciones exigidas para los denomina- 
dos grandes descubrimientos y, particularmente el de Aaitrica. De 
forma anáioga puede hablarse de los pueblos americanos en wmu- 
nicación con el resto del Mundo, aún sin darle el énfasis. aparente- 
mente, otorgado por el prof. Pérez de TudeW5 respecto a la 
aproximación indigena hacia espacios orientales del Atlántico. 

55Bien esquematizadas por Max J. Cuedes. 
55Mimbiiis in altis. CSIC. Madrid 1983. 
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A MODO DE CONCLUSI~N 

Puede rectificarse, objetivamente, la idea expresada desde el 
comienzo. El dominio de la náutica en lo que supone de perfeccio- 
namiento del barco y la pericia para navegar constituyó un elemen- 
to decisivo en la superioridad esgrimida por la cultura activa del 
descubrimiento por antonomasia. 

Una náutica que contribuyó al desarroilo de una geografía mo- 
derna, al desarrollo de una cartografía muy precisa y, por ende, al 
conocimiento y control de grandes espacios; es el h t o  y, a la vez, 
instrumento, de la ampliaci6n de horizontes, anexión de temtorios 
y multiplicación de súbditos de la Corona. 

Es por ello que, a fines de este famoso Quinto Centenario, resulte 
oprtuno que una institución como la Real Sociedad Geográfica - 
que no precisa del valor simbólico de los untímeros redondos,- 
haya efectuado esta particular conmemoración de aquel lejano 
proceso que a través de un cielo nuevo llevó a tierra nueva (Martín 
Cortés también lo vio así al admirar las aventuras de los navegan- 
tes). 

En contraposici6n, las culturas de América hasta 1492 vivían en su 
mundo, aisladas, como en una atmbsfera &cid cuya mptura por 
la llegada de los barcos foráneos puso en evidencia su fragilidad. 

Se considera el trascendental hecho del encuentro de dos mun- 
dos, el Viejo y el Nuevo desde la realidad geogdfica e histórica de 
los siglos XV y XVI. En concreto, se analizan factores tales como la 
náutica, el conocimiento geográfico y los avances de la cartografia. 

The signiñcant fact of the meeting of two worlds, the Old and the 
New, is considered h m  the geographical and historical reality of 
the 15th and 16th centuries. In relation to the Discovery of Arne- 
rica, the authors analyze factors such as the development of na- 
vigation, the period's geographical knowledge and cartography's 
fast progress. 
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RESuE6É 

On considere le fait remarquable de la rencontre de deux mon- 
des, le Vieux et le Nouveau, i3 partir de la réalité géographique et 
historique des XV et XVI sikles. Surtout, on analyse, par rapport a 
la Découverte de llAmérique, des facteurs comrne le développement 
de la science nautique, la connaiseance géographique du moment et 
les progrés de la cartographie. 
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LA CARTOGRAF~A MALLORQUINA 

José Maria Torroja Menéndez 

Al principio del siglo XN se produjo una verdadera revolución en 
el desarrollo de la Cartograffi. Hasta entonces la semejanza entre 
las representaciones de la superficie terrestre y la reaiidad geográ- 
fica era muy pobre, como lo demuestra la observaci6n de los 
trabajos de Orosio (s. V), San Isidoro de Sevilla (s. W) y Beato de 
Liébana (s. VIII) en España, los mapas musulmanes de El Edrisi 
(1.154) y los de Ebstorf (1240) en Alemania y de la Catedral de 
Hereford (1290) de Inglatena. 

Todos estos mapas se dibujaron para acompañar diversas obras 
los tres primeros o con fines ornamentales los dos últimos. Nunca 
se pensó en su utilización para viajes terrestres o marítimos. Pero 
a finales del siglo XIi y principios del Xm tuvo lugar la introduc- 
ción en Europa de la brújula en la navegación. En efecto hacia 1 1 80 
lo cita el monge inglés Alejandro Neckam, y en 1218 lo hace el 
obispo Jaques de Vitory describiendo su uso. A ella se refiere 
Alfonso el Sabio en su código de las Partidas. Ello permitió la 
formación de cartas basadas en datos de observación y exigi6 el 
-disponer de cartas de navegar que permitieran la sustitución de la 
navegación de cabotage por la navegaci6n de altura, a través del 
Mediterráneo, siguiendo los rumbos necesarios para alcanzar el 
puerto deseado. Para facilitar la entrada en el puerto se prepararon 
los aportulanos~ con indicaciones sobre posibles accidentes a la 
entrada de aquellos. Algunos de estos aportulanos~ iban acompa- 
ñados de mapas, las acartas porhilanasn, que hecuentemente se 
conocen como aportulanos~. 

Estos portulanos en un principio se limitaban a representar las 
costas del Mediterráneo alcanzando una precisión que no logró 
mejorarse hasta varios siglos más tarde y que luego se extendieron 
a las costas del Atlántico, tanto por el norte como por el sur y hacia 
el este llegando a cubrir todo el Asia conocida por los relatos de 
viajeros como Marco Polo (1254-1324). 
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De estos mapas destinados a los navegantes nos han llegado 
pocos ejemplzms a causa del nianeja constante en condiciones 
duras en los m. M& tarde tarde utiikamn como elementos 
decorativas enmqgxb por reyes o ricos mescdmes, y &tos son los 
que haa Jl@o a nuestros diaa. 

temporal que dispersó la flota. Pasada el pe&m el rey pmguntó 
donde se encontraban, a lo que mpondim los pilotos señalsuidole 
la posición en una carta que le mostraron. Tambih Raimundo 

1235-1315), tan versado en cuestiones de mvepciQn, dice 
marhws utilizaban en su época la brbjtda y mapas. 

original, con el CU* germrdmm a la izquierda. 

paralela a una de ellas. 

Se ha discutido mucho si los primerai9 pcmdanos fueron italia- 
nos o dorq- .  Algunos historia8ores de ia Carta+, como 
Ndendsi61d cidieden que los prmeiros portulano$ fumn mallor- 
qyhes, pero es opinión genezdhda que los cat&dos italianos 
les precdie~oa 

La carta náutica más antigua conocida es la llamada ucarta 
pisanar. Bs una carta anónima y sin fecha, si bien se admite como 
fecha probable la de 1290. Se consem en la Biblioteca Nacional de 
París. 

Algo más moderna es la de Giovanni Garignano, de fecha pr6xima 
a 1306, que se conservaba en la Biblioteca Nacional de Florencia y 
perdida en 1945. 

Las cartas más antiguas que se conservan hoy dia firmadas y 
fechadas están contenidas en dos atlas de Petrus Vesconte. El 
primero, de 1313 se conserva también en la Biblioteca Nacional de 
paris, y el otro, fechado en 132 1, en la Biblioteca de Lyon. Vesconte 
colaboró con Marino Sañudo en la ilustración del uLiber Secreto- 

fidelium mcisn (1306-1321), obra que era un llamamiento a 
los cristianos en favor de las cruzadas a Tierra Santa. 

Rey Pastor y García Camarero (*) definen la cartografla mallor- 
quina como re1 conjunto de todas las cartas náuticas firmadas en 
Mallorca o en lugar diverso por cart6grafo mallorquin, siempre que 
ambas cosas figuren explícitamente escritas sobre la carta, estén 
sobradamente documentadas o las leyendas estén en catalán,. 

En esta obra dan una infomaci6n sobre seis cartas mallorquinas 
anónimas, del siglo Xní, existentes en diversos lugares de Europa. 

El primer cart6gmfo conocido que firma sus cartas en Mallorca es 
Angelino Dulcert, que algunos historiadores han identificado con 
Angelino Dalorto. Se le atribuyen tres cartas de características muy 
semejantes. La más antigua, sin firma, se supone dibujada en 1327, 
la segunda en 1330 actualmente en la Biblioteca Corsini, en Floren- 
cia, y en la tercera se dice explícitamente en el ángulo superior 
derecho, que fue hecha por Angeho Dulcert el año 1339 en la ciudad 
de Malloma. Se conserva en la Biblioteca Nacional de París. 

La carta de Dulcert de 1339 amplia la zona representada hacia el 
este hasta Mesopotamia y Persia representando el mar Negro y 
llegando hasta el Caspio. En el Atlántico, muy mejorado oon rela- 
ción a cartas anteriores, llega al norte hasta la peninsula Escandi- 
nava, situando al oeste de Irlanda la fantktica uisla de Brasil, y al 
Sur r e p m t a  las islas Canarias e incluso la no menos fantástica 
uisla de San Brandann con el nombre de ~Insula Santi Brandani 
sive pullarumn, llegando en el continente africano al sur del Atlas, 
donde repmsenta la .tierra de los negros,. Las cadenas montañosas 
están representadas en marrón; los ríos y los lagos en azul. En el 
interior del continente aparecen numerosas leyendas con datos 
sobre costumbres de sus moradores, posibilidades de comercio, y 
recursos. Incluye figuras de reyes, en particular la reina de Saba. 

(*) La Cartogtzúía Mallorquina.- Madrid. 1960. 
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carta Be JChdem dIU91 

A partir de 1354 se produjo una mayor demanda de cartas 
náuticas como consecuencia de una orden del rey Pedro IV de 
Aragón, que dispuso que todas sus galeras llevaron dos cartas de la 
región por la que habían de navegar. 

ATLAS CATALAN DE 1375 

La más importante de las cartas mallorquinas es, sin duda 
alguna, la conocida como *Atlas Catalán de 1375,. Aunque la carta 
no está fechada ni figura el nombre del autor, hay elementos 
suficientes para afirmar que ésta es de1 judío mallorquín Cresques 
Abraham con la colaboraci6n de su hijo Jafuda Cresques. 

Cresques Abraham era relojero y constructor de brújulas y otros 
instrumentos de navegación. Sus antepasados habían llegado a 
Mallorca a principios del siglo XIII procedentes del Norte de Africa 
con otros muchos judíos que se trasladaron a la isla al ser expul- 
sados de ella los h b e s  por Jaime 1. Estos judíos mantuvieron 
kmentes relaciones £amiliares con el pafs de procedencia, lo que 
explica que los cart6grafos mallorquines dispusieran de una amplia 
información geo@ca sobre el norte de A£rica. 

En cuanto a Jafuda Cmques, colaboró con su padre en la 
confección de mapas y al morir éste, en 1387, continu6 esta labor 
como dibujante de mapas. Contó con la protecci6n del rey Juan 1 y 
posteriormente con la de su hermano y sucesor Martin 1. En 1391 
se bautizó con el nombre de Jaime Ribes y en 1394 se trasladó a 
Barcelona donde contimi6 trabajando como *Maestro de cartas de 
navegar, al servicio del Rey. Jafuda murió a principios de 1410. 

Si los reyes de Arag6n estaban interesados por los mapas, no 
menos interés despertaban en la corte portuguesa, en especial en el 
infante D. Enrique el Navegante. Nacido en Oporto en 1394, su 
afición estaba en la Ciencia, en especial en la Náutica, lo que le 
llevó a estableceme en Sagres en 1418, rodeándose de personas 
llamadas de distintos lugares conocedoras de estas materias. Entre 
ellas Ilam6 a dos mallorquines Jaume de Mallorca y Gabriel de 
Valseca. Se ha venido identificado a este Jaume de Mallorca con 
Jaime Ribes, pero esto no parece posible, pues en 1418 Jaime Ribes 
ya había faiiecido. Puede tratarse de un sucesor del converso Jafuda 
Cnsques, u otro cart6grafo rnallorquin. 

El rey Pedro IV de Arag6n (1317-1387) y su hijo Juan 1 (1350- 
1395) eran grandes aficionados a los mapas, por lo que mantenían 
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frecuentes relaciones con los mallorquines dedicados a la constmc- 
ción de brljulas y otros instrumentos de navegación, incluidos los 
mapas, y en particular con los judíos Cresques Abraham y su hijo 
Jafuda Cresques. Llevado por a t a  afición el príncipe Don Juan, 
Duque de Gerona. encarg6 un mapa en que estuviese representado 
no sólo el Meditembeo, sino también las costas del Atlántico más 
allá de Gibraltar. El trabajo terminado en 1377 agradó al Príncipe 
que hizo de él grandes elogios, y nos ha llegado como el *Atlas 
Catalán de 1375s. Se pagaron por el trabajo 150 florines de oro de 
Aragbn, siendo adenaás recompensado Cmques Abraham con el 
titulo de aMítestro de mapas y brújulasw. 

El príncipe de Don Juan como muestra de amistad hacia el nuevo 
rey de Francia Carlos IV, le regaló el mapa que envió, en 1381, por 
intermedio de Guillami0 de Com, miembro de su collseJ0, con 
una en ka que citaba a aCmscpes d que &ZO este mapáiw. 

El maga figuraba en d inventario de la Biblioteca Real formado 
can fecha 6 de noviembre de 1380 (hay d i h a c h  ea cuanto a la 
f e c h a d e ~ ~ d e ~ n 0 a p a e n l a ~ o ~ . & r e y f r i r n c e s ) y  
vuelve a q m x e r  en unnuevo de 1411 como cuna carta de 
navegaci6n de varias hojas sbm alninmifi tablas, pintada e historiada 
con figuras y textos y con cuatro cierres de cobre. Esta consta de 
seisgrandestaMasde~mbrek~ese:hsanpegadelasbjas 
de pergamino en que estsiri pegadas las citadas fi.--. Ebta 
Biblioteca Real se t m d e  pastesbmw~te en h Bibhoteca Na- 
c i o d  de Pds ,  donde hioy se cm- 

En mayo de 1387, si& ya rq de - y muerto Cresques 
Abraham, D. Juan 1 encargB a Jefrrda un nuevo mapa para d t u i r  
al que había regalado al rey de Francia. Este nuevo mapa fue 
termimado m 1389, pagando por (51 sesenta Bbm y oeho aielbs. 

E l A t l a s C a ~ ~ a t a m u c ; h a s s e m ~ s o n h c a r t a d e  
lhacert de 1339 pero me- k qmM6n dd norte de Africa 
y amplia c o n s i d ~ e n t e  hada el este la zona mpmsmtda Ello 
fue @le por una parte gracias a la infommci6n &m el conti- 
n e n t e a f f . i e a J n o ~ ~ s t l r r s ~ i o n e s ~ a q u e a n ~ ~  
h e m o s ~ y a k a ~ p o r l V I a r c o P & m b ~ s u s v i a j e s  
al e x t m m  orimte en su a L i h  de Ias cosas mmravillws. 

E a n l a s ~ m ~ s e 0 ~ r v a n f i n a s e n e d e ~ -  
cas que consideramos interesantes mseítar. IEEn cuanto a la Wmgra- 
fía aparece~n una serie de ríos, destwando en primer lugar el 
Danubio. y en España el GwylalcpiW, ,el Segura y el Tajo rodeando 

por completo a Toledo. Suelen estar también representadas las 
desembocaduras de los grandes ríos. En cuanto a la orografía salta 
a la vista la c o a e r a  del Atlas en el Norte de Africa que la recorre 
de oeste a ese. terminada en tres ramales. Están también represen- 
tados los Alpes y los montes de Bohemia en forma de herradura. 
La orientación de los Pirineos no es correcta. Llama la atención la 
representacióin de la península Escandinava en forma de un rectán- 
gulo ondulado al Sur, queriendo representar los fiordos. La parte 
norte de Europa está generalmente deformada. En cuanto a los 
mares, aparece el Meditemáneo, cuyas dimensiones rectifican las 
dadas por Tolomeo restableciendo su verdadero tamaiio, siendo de 
destacar el mar Rojo representado en este color, con una estrecha 
b j a  en su externo NW. que representa el paso de los israelitas al 
abandonar Egipto guiados por Moisés. 

Aunque el objetivo inicial de los portulanos era servir como 
cartas de navegación, en las que todos estos elementos de informa- 
ción geogdñca no eran necesarios, si aparecen en el otro tipo de 
cartas ornamentales a que nos hemos referido y ayudaban a dar 
más elegancia a los mapas suprimiendo espacios vacíos en el 
interior de los continentes. 

Otro elemento que suele aparecer en estas cartas es la escala. o 
escalas, pues en algunos casos utilizan dos, una para el Mediterrá- 
neo y otra distinta para el Atlántico, lo que da lugar a defonnacio- 
nes. no demasiado sensibles por la poca exactitud con que están 
representadas las regiones del norte de Europa. 

Es de destacar en estas cartas la toponimia, constituida funda- 
mentalmente por los nombres de, las más importantes ciudades 
costeras, dibujadas en negro, normalmente a la dirección de la 
costa, y en rojo los de las que por su mayor interés consideraron 
conveniente destacar. Los topónimos en el interior son muy 
escasos, si bien aparecen leyendas describiendo los productos 
naturales que pueden encontrarse, así como otras informaciones 
de carácter comercial y político, útiles a los mercaderes y viaje- 
ros. 

En el Atlas Catlán de 1375 aparece por primera vez la arosa de 
los vientos* o rosa náutica, que permite la orientación hacia el 
norte magnético. Ello dio lugar a un error de unos diez grados en 
la orientación del Mediterráneo, valor que corresponde a la declina- 
ción magnética en aquella época. Este error fue señalado ya por 
Pedro Núñez (1502-1578) y Pedro de Medina (1493-1576). Por el 
contrario en estas cartas no aparecen las redes de meridianos y 



El mapa estaba dibujado para ser m 1 ~  sobre una mesa para 
ser observado a su alrededor, lo que explica que muchas figuras y 
los nombres de aEmpaw, ePo lh* .  a m e w ,  aRuslaw, aAssian 
y aCatayow aparezcan invertidos. 

Consta de doce hojas, en pergamino, unidas de dos en dos. 
Cada hoja mide 0,64 m-- de altura por 0.25 m. de ancho. lo que 
da una longitud total de 3 m. Todo el texto está ,en c a e .  A k 
izquierda de la primera hoja aparece una columna con una serie 
de datos a%troM@cos para cada uao de los dizs del mes ltmar qae 
pueden ser buenos o 4 0 s  para la aparición de enfemedades, 
iniciaeidn de viajes, contraer m ~ o n i o ,  etc. A la demeha de 
esta columna, en h parte s q e r i ~ ~ ,  a-n dos figura &da- 
res. & la primera una rosa de los vienhas coa e l a t ~ ~  para d 
cálculo Be ks I!sweas m tlistiatsa l w .  m!@o un áBaCOr b y  
incom$eto, que gmmitfa 
Pentm*, etc. Prrra d o  
sentaba un hmbm 
espadia w la Iuan6 

esta posieidn. 

fases de la Luna En d extenor de este cuadro fígmm datos q&re 
la inñu- do las rxastelaciom en d ioump hmmm, las m- 
b m  ide las m& y el 
y ~ ~ d s ~ ~ , * ~ h a u n ~ ~  =m+ 
sentacione% de? las CUBm estaci- del año. 



Las ocho nzstantes constituyen d v d  atlas: un mapa con 
la 1qmsmtaci6n de todo el mundo conocído. Presenta numerosas 
analogías con la carta de htleert de 1339 (la representm56n de la 
penkisula Escaadiariva, 1- Pirhcs, h Alpes y los montes de 
Moravia, el Meditemheo y el Mar Rojo). La qmsataddbn del 
Madaferrneo es casi pdcztz  Utiliza las dores  d d o ,  plateado, 
r o J o , a z u l , u e i r d e y ~ . L B S n o ~ d e ~ l s c a f i d a d e s o o s t e -  
r a s , ~ n ~ e a t e a k ~ d e I n ~ ~ e a n e g r o  
y ~ e n r o j a . B a d e x t m m ~ e g t e B e l ~ p a o ~ , p o r  
p r l i i s e r i a ~ , l a r a ~ a & i o a v t e n ~ a s g e n 1 a ~ ~ ~ ~ ~  
g~acg .A:b~&dees ta  hay m aavfcv eon una dusibn 
a l * & I # h e F ~ ~ 1 1 1 ~ .  

La actividad de los cartógrafos mallorquines no se limit6 a la 
carta de 1375 sino que continu6 hasta el siglo XVII, en algunos 
casos por judíos conversos, como los Cresques. 

En la Biblioteca Nacional de Par& se conserva una carta que 
lleva la inscripci6n aGujllelmus Soleri civjs macovicha fecitw, data- 
da en 1385. Se trata de una carta dutica con abundante toponimia 
en las costas. mientras que es muy reducida en el interior de los 
conthentes. Entre estas están las que se refieren al Santo Sepulcro, 
el monasterio de Sta. Catalina sobre el monte S i  y La Meca. A 
Soler se le ha adjudicado otra carta an6nima dibujada hacia 1380, 
que se conserva en Florencia. Centrada en el Mediterráneo, repre- 
senta parte de Europa, hasta las islas Británicas, y al Sur llega a las 
islas Canarias. 

Otm cadgrafo mallorquin, es Mecia de Viladestes (1413-1457). 
cuya carta de 1413 se conserva también en la Biblioteca Nacional de 
París. 

Carta de Meciá de Viiadestes (1413) 

Representa Europa con grandes semejanzas con el Atlas Catalán 
de 1375 en la representaci6n de la península escandinava, las 
montaiias de Bohemia, ls Alpes, los Pirineos y el Atlas y en los ríos. 
En el norte de Africa incluye las figuras de distintos soberanos, 



Este cartógrafo está documentalmente identificado como un 
converso al que en el mes de enero de 1401 se autorizó a trasladarse 
a Sicilia. Se le han adjudicado, sin seguridad, otras dos cartas de 
1420 y 1457. 

A un hijo suyo Johanes de Viladestes se debe una carta fechada 
en 1428, que se conserva en Estambul. 

Gabriel de Valseca es otro cartógrafo mallorquin del que se 
conservan tres cartas. La primera fechada en 1439 se conserva en la 
Biblioteca Central de Barcelona. Sobre ella vertió Jorge Sand un 
tintero cuando la observaba en la Cartuja de Valdemosa. En la 
Biblioteca Nacional de París se conserva otra carta en la que consta 
eGabriel Devallsecha la affeta en Mallorcha an MCCCCXXXXM.. 
Sobre esta inscripción figura el escudo de los Lauria, familia de 
marinos al servicio de los reyes de Aragón desde que Roger de 
Lauria combatió al frente de la flota aragonesa en la conquista de 
Sicilia y posteriormente en la defensa de Cataluña contra la inva- 
sión por las tropas francesas. Esta carta representa, con numerosa 
toponimia, las costas del M & a e o  y Mar Negro. En el interior 
aparecen viñetas con representaciones a'vista de pájaro de las 
ciudades más importantes: Tlemcen y El Caúo, en A£rica, Jerusalén 
representada por el Santo Sepulcro, Genova, Aviñ6n, Gianada... 
Sobre cada una de estas ciudades ondea el pabellón del monarca 
correspondiente, que el de Aviñ6n contiene las llaves de San Pedro. 
Otra carta del mismo autor, fechada en 1449 se conserva en el 
Archivo de Florencia. 

En la Biblioteca Nacional de París se conservan también varios 
fragmentos de otra carta que un notario de Perpiñán cortó en varios 
trozos para utilizarlos como señales en 1556. El historiador de la 
Cartografía Hamy ha estudiado estos fragmentos que corresponden 
al extremo este del Mediterráneo, mar Negro y mar de Azov. 
comparándolos con la carta de 1447, llegando a la conclusi6n de 
que corresponden a una carta de Valseca o a algún otro cartógrafo 
de su taller. 

Petnis Roselli (1446-1489) fue un cart6grafo mallorquin de una 
extraordinaria fecundidad a lo largo de medio siglo, del que se 
conservan siete cartas h a d a s  en Mallorca. En la de 1462, que 
reproducimos, figura una inscripción ePetrus Roselli composuit 
hanc cartan in civitate maioricarum anno Domini MCCCCLW.. En 
otras seis aparecen inscripciones análogas con fechas de 1447, 
1456, 1464, 1465, 1466 y 1468. Se conserva la de 1462 en la 
Biblioteca Nacional de París y las otras cinco en la Biblioteca 
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Carta de Petrus Rossedi (1462) 

Volterra, en Chicago, Nüremberg, Brisith Museum, en el Palacio 
Corsini, en Florencia, e Hispanic Society de Nueva York nspeaiva- 
mente. Abarrnan el Mediterráneo, el Mar Negro y el de Azov y el Mar 

Rojo, con el paso de los israelitas, llegando al norte hasta el Báltico. 
Incluye los nos principales, pero no la orografia, salvo las cartas de 
1465 y 1466 en las que representan el Atlas, los Alpes, los montes 
de Bohemia y Sierra Nevada. Están también representadas las 
ciudades más importantes, entre ellas Colonia, Aviñón, Jerusalén, 
Santiago de Compostela ... 

Otras cartas de Rosselli se conservan en la colección Nebenzahl 
(Chicago) fechada en 1447, en Karlsruhe (de 1449). en la Univer- 
sidad de Minneapolis (de 1466) y en Washington (de 1469). Se han 
atribuido a Rosselli otras tres cartas fechadas en 1468 y 1489 que 
se conservan en la Biblioteca Nacional de París y en el British 
Museurn y un fragmento sin fecha existente en la Biblioteca Estense 
de Módena. 

En la última mitad del siglo XV destacaron otros tres cartógra- 
fos mallorquines: Berenguer Ripoll, Jaime Bertran y Arnaldo Dome- 
nech. De los dos primeros existe una carta, firmada conjuntamente 
en 1456, y conservada en el Museo Marítimo de Greenwich. De 
Berbrán existen otras dos fechadas en 1482 y 1489, ambas en 
Florencia. En el mismo Museo Manantimo Nacional de Greenwich 
se conserva otra carta de Anialdo Domenech, que firma como 
discípulo de Rosselli. Esta carta está fechada en 1486. La Biblio- 
teca del Congreso de Washington posee otra carta de Domenech 
fechada en 1484. 

Por la particularidad de su forma circular citaremos una carta 
anónima, conservada en la Biblioteca Estense de Módena, que 
presenta las características propias y el idioma de las cartas rna- 
llorquinas. No es éste el único caso de cartas indudablemente 
mallorquinas existentes en diversas bibliotecas, cuyo autor no ha 
podido identificarse. 

Decíamos al principio que la misión de los portulanos. y 
posteriormente de las cartas de navegar, en particular de las 
mallorquinas, eran dos: su utilización para la navegación y como 
elemento decorativo. Estas cartas cuyo objetivo era representar 
el mundo conocido. en un principio se centraron en el Mediterrá- 
neo y se fueron extendiendo gracias en particular a la informa- 
ción suministrada por Marco Polo. Pero este mundo conocido se 
amplía a lo largo del siglo XV gracias a los viajes de los portu- 
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RES- 8 t! 

Análisis de la cartografía mallorquina desde sus orígenes en el 
siglo XIV y sus relaciones hasta el Descubrimiento de América, a 
través del estudio y de sus más significados interpretes y escuelas, 
y asf como de su difusi6n por el mundo mediterráneo. 
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It is an analysis of Mallorquine mapmaking h m  its origins in 
the 14th century and its relations with America's Discovery. Its most 
important cartographers and schools are studied as well as its 
spreading throughout the Mediterranean world. 

Analyse de la cartographie de Mallorca depuis ses 
dant le XV siecle et de ses rapports avec la Découverte 
á travers l'étude des différents interprétes et ecoles, I 
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LA CARTOGRAE~A DE LOS DESCUBRIMIENTOS 

Angel Paladini Cuadrado* 
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CanarUisylrrsde Madt?raenelllamadoAdas Mediceo 
que se conservii en Floren& de dataci6n imegura 

En 1415 se produce la conquista de Ceuta por Don J d o  1 de 
portugal, y a partir de esta fecha comienza la exploración sistemá- 
tica de la costa africana por los portugueses y la rivalidad polftica 
con Castilla en aquel área, que no cesará hasta la firma del tratado 
de Alcá~obas en 1479. 

Es bien sabido que el promotor de aquella gran aventwa lo fue 
el infante Don Henrique el Navegante y que el organismo director 
radicó en la llamada Escuela de Sagres. Pero el Infante no se 
embarcó en su vida sino para lo de Ceuta y en cuanto a la Escuela, 
historiadores portugueses de la talla de Albuquerque y Pinheiro 
Marques3 ponen en duda su existencia, aceptando simplemente que 
hubiera en Sagres algo parecido al Colegio de Pilotos Vizcaínos que 
había por entonces en Cádiz, desde tiempo inmemorial. Además, los 
eruditos españoles se complacen en divulgar la noticia, transmitida 
por los cronistas Duarte Pacheco y Jo20 de Barros, de que el Infante 
contrató hacia 1420 los servicios de un tal Mestre Jácome de M a i o m  
para que enseñara a trazar las cartas de navegar a los oficiales de 
su Escuela y que dicho Mesíre no era otro sino el antes citado 
Jafudá Cresques, quien al convertirse al cristianismo en 1393 había 
tomado el nombre de Jaume Ribes, que era el de un canónigo de la 
Seo de Mallorca Por desgracia, el profesor Riera Sans, de la 
Universidad de Barcelona4, demostró en 1975, con documentos del 
Archivo de la Corona de Aragón, que ya en 1410 había muerto el tal 
Ribes. pues en aquel año su viuda mantenía pleito contra la madre 
del mismo por unos bienes suyos. De manera que ni Don Henrique 
fue navegante, ni en !%gres puso una Escuela, ni en ella profesó el 
hijo de Cnsques, aunque algún experto mallorquin en cartograffi 
fuese contratado por el Infante, por lo cual, los historiadores lusos 
admiten que la escuela cartogrfifica portuguesa deriva de la mallor- 
quina. Naturalmente, nada de todo esto merma en un ápice la gloria 
de Don Henrique, ni la importancia histórica de su gesta. 

Como primeros resultados de aquellas exploraciones, según Cor- 
tesao, en 1419 los portugueses JOao Gonsalvez y Tristán Vaz- 
Dourado descubren las islas Madera, asi como en 1431 6 1432 
Velho Cabral alcanza las Azores. El caso de las primeras, que ya 
figuraban en la carta de Dulcert en 1339 y siguieron figurando en 
otras posteriores, es muy curioso, pues parece indicar que algunos 
navegantes, italianos tal vez, habían llegado antes. En cuanto a las 
Azores, que hemos visto figuraban en cartas de fechas muy anterio- 
res, la data de Cortes80 es discutible, toda vez que en la carta 
náutica de Gabriel de V a h a  de 1439 aparecen algunas de ellas wn 
una leyenda que pone: Aquestes i l h  foran trobudes por Diego Süves 
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rique, consigue doblar el cabo de Bojador, tras 

de aquel cabo, para el rescate del marfil, oro y esclavos 
negros; así como otra que hizo después en 1443 Nuno Tristao sólo. 
El interés de ambas expediciones radica en que, en una carta del 
Infante Don Pedro, Regente de Portugal, fechada el 22 de octubre 
de 1443, se expresa literalmente que la nueva carta del Infante Don 
Henrique se hizo tras la captura de 38 moros en dos expediciones, que 
no pudieron haber sido sino las de 1441 y 1443, primeras con 
apresamiento o compra de esclavos. Así pues, la primera carta 
portuguesa documentada, tuvo que ser trazada en el propio año de 
1443. Aquella carta no ha llegado a nuestros días o anda extraviada, 
pero tuvo que existir, sin duda alguna. Además, al ser citada como 
la nueva carta parece lógico suponer que habría algunas más 
antiguas, todas ellas desaparecidas. 

En 1444, Dinis Díaz dobla el cabo Verde, y un año después, en 
el 45. dos carabelas que regresan de cabo Blanco rodean la isla de 
La Palma, la más occidental de las Canarias, para desde allí 
arrumbar a Portugal con una derrota de altura, comenzando a 
utilizar los vientos planetarios y las corrientes océanicas. 

Tal vez procedan aquí algunas consideraciones sobre los métodos 
de navegación: Los pilotos mediterráneos mareaban costeando y se 
situaban por marcaciones a puntos de la costa. Pero cuando esto no 
era posible, navegaban a la estima, por rumbo y distancia, leyendo 
el rumbo en la brújula y calculando la distancia en función de la 
velocidad a sentimiento, en lo que eran muy peritos. Con ambos 
elementos, rumbo y distancia, echaban el punto en la carta por 
fantasía. 

Los historiadores portugueses sostienen que sus antepasados 
sustituyeron la navegación a la estima por la navegación astronómi- 
ca, inventada por los mismos. Pero esta afirmación hay que mati- 
zarla no poco: La navegación astronómica consiste en echar el 
punto en la carta por sus coordenadas geogrAficas, latitud y longi- 
tud, exigiendo este método, por tanto, conocer ambas coordenadas 
y disponer de una carta con meridianos y paralelos graduados. De 
estas dos coordenadas, la primera sabían determinarla, mediante 
instrumentos descritos ampliamente, así como el modo de fabricar- 
los, en los Libros del Saber de Astronomía de Alfonso X, hacia 1270. 
Dichos Libros incluían las tablas astronómicas construidas con este 
fin para el meridiano de Toledo por el Rabí Zag de Sujermenza. La 
latitud se determinaba con errores de medio grado más o menos, lo 
que supone treinta millas náuticas. No ocurría otro tanto con la 
longitud geogrAñca, la cual no pudo obtenerse con una razonable 
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precisión hasta mediados del siglo xwI. Los métodos empleadas 
para averiguarla antes de aquellas fechas, por observación de los 
eclipses de Luna, las distancias angulares de ciertos astros al 
Satélite y otros, producían errores de muchos grados, incluso de 
decenas de grados, por lo que durante muchos siglos se calcuid la 
longitud convirtiendo las distancias recomdas a lo largo de m 
paralelo (y detenninadas a estima) en grados de padelo. Por otra 
parte, la carta portuguesa más antigua que se conoce, provista de 
una escala de latitudes, es de hacia 1500 y las cartas graduadas esa 
latitud y longitud no aparecen sino un cuarto de siglo más adelanta. 
Por todas estas razones, no podemos admitir que los portugueses 
practicaran la navegación astrondmica propiamente' dicha en k 
época de los descubrimientos. En cambio, aceptamos que hada 
ñnales del siglo XV pudieran comenzar a navegar echando d punta 
en la carta por escuadrfa, cuyos elementos determinantes eran el 
rumbo y la latitud, quedando la estimación del camino recomid~ 
como elemento auxiliar de comprobación. En fin, personalmente, 
creo que los pilotos portugueses continuaron navegando durante 
largos años por rumbo y distancia, mientras que no utílizaron las 
determinaciones de latitud sino para comprobar el punto de arriba- 
da en la costa, haciendo las observaciones desde tia74 donde 
podían operar con mayor comodidad que a bordo. 

Como quiera que fuese, en 1447 alcanzaban el río Gambia y eq 
1456 hallaba el grupo oriental de las islas de Cabo Verde un 
veneciano al servicio de Portugal, Alvise da Ca da Mosto. Este 
mismo navegante, con Pedro de Sintra, dobla después el cabo 
Rojo, alcanzando el estuario del que llamaron río Grande, (hoy do  
Geba) en la actual Guinea Bissau, donde comienzan a ver la Cmz 
del Sur en el cielo, (a la latitud de 12" N.). Más adelante, 
alcanzan Sierra Leona en 1457 y llegan hasta el cabo Mesurado, 
muy cerca de lo que hoy es Momvia, en Liberia. Mientras tanto* 
los portugueses abandonan las islas que venían ocupando en las 
C&as y el castellano Fernán Peraza se adueña de La Gomera 
sin dificultad en 1454. 

Cinco años más tarde, en 1459, el camaldulense Fra Maum de 
Venecia construye su gran mapa cimilar orientado al Sur, en el que 
Africa aparece como un extenso continente rodeado por el OcéanoO 
Es un mapa medieval por su estructura, pero que incorpora los 
descubrimientos portugueses. Una leyenda puesta en el mapa afir- 
ma que los portugueses creen que Africa se puede rodear por el mar 
y han levantado casas de aquellos confines que Fra Mauro ha 
tenido en su poder. 

El año siguiente, de 1460, es el de la muerte del Infante Don 
Henrique, tras la que se abre un paréntesis de once años en el que 
apenas se prosiguen las exploraciones, pues por una parte falta el 
agente promotor, y por otra, las circunstancias se han puesto en 
contra, pues al sur de Sierra Leona dejan de soplar los alisios del 
Norte y comienzan a manifestarse las grandes calmas tropicales y 
las grandes lluvias alternadas con vientos tempestuosos, que hacen 
la navegación incómoda, cuando no la impiden del todo. No obstan- 
te, de los años 1460-1462 data la primera referencia del empleo del 
cuadrante astronómico para tomar la altura del Polo: El navegante 
Diogo Gomes, que exploraba la costa africana por aquellos años, 
dejó escrito que el cuadrante era preferible a la carta. Es cierto - 
decía- que sobre la carta se traza la ruta rnaritima, pero una vez 
cometido un sdlo error es imposible enderezarla para alcanzar e2 
punto de destino. Se discute por los entendidos el sentido de esta 
añrmación y no está claro si Gomes hacía uso del cuadrante a 
bordo o solamente en la costa. 

En 1468, en un atlas compuesto en Venecia por Gravoso Benin- 
casa, se representan los últimos descubrimientos portugueses. 

En 1471, para estimular de nuevo las exploraciones, Alfonso V de 
Portugal concede a Fernáo Gomes, comerciante, la exclusiva de 
navegar hacia Guinea por cinco años, con derecho a la explotación 
de las tierras que descubra y la obligación de proseguir los descu- 
brimientos cien leguas más adelante cada año. El primero de ellos, 
se descubre La Mina d'Ouro, hoy Elmina, junto al cabo Coast, en 
Ghana, alcanzando después el río Lagos. En los años sucesivos, las 
islas de Santo Tomé, Príncipe y Annob6n. El piloto Fernáo do Poo 
descubre otra isla, que llamó Formosa y después tomó su propio 
nombre, hasta nuestros días, que la llaman Bioko; más adelante 
reconoció la bahía de Biafra, en el fondo del Golfo de Guinea. Por 
último, en 1475, Rui de !jequeira prosigue los descubrimientos 
hasta el cabo Catarina, a 2" de latitud Sur, que fue el límite de lo 
descubierto por cuenta de Fem5o Gomes. 

Entonces vuelven a quedar suspendidas las operaciones portu- 
guesas durante otros ocho años por diversas causas; principalmente 
por la guerra contra C a s a  por la sucesión de Enrique IV. En el 
de 1475, las islas Azores aparecen representadas en su propia 
situación y con sus nombres portugueses en una carta náutica del 
veneciano Cristóforo Soligo. 

Es un hecho muy curioso el que los descubrimientos portugueses 
f-en registrados en las cartas mallorquinas e italianas desde fecha 
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ciertas eartas italianas, como las del Atlas Cornaro que data de 1- 
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Existe otra carta náutica portuguesa, anónima y sin fecha, cuya 
datación se ha discutido largamente por los cartógrafos lusitanos. 
Se encuentra en la Biblioteca Estense de Módena. Para Pinheiro 
Marques puede ser de 1471, mientras para Cortesiío es más moder- 
na, pero de los últimos tres decenios del siglo XV. 

Además de las tres cartas citadas aún quedan del mismo siglo 
otras dos reliquias: Un fragmento de carta mediterránea con el 
extremo occidental de Europa y el Mogreb, de finales de siglo, y una 
carta portulana clásica, de hacia 1500, anónima, que se conserva en 
la Biblioteca del Estado de Baviera, en Munich. Es la más antigua 
carta portuguesa que presenta una escala de latitudes geográficas, 
resultando apta para la navegación por escuaddu a rumbo y latitud. 
Los portugueses opinan ser esta la primera carta con un meridiano 
graduado. pero olvidan la tradición tolemaica y los precedentes 
modernos, como las cartas grabadas en madera por Etzlaub hacia 
1492 en Nüremberg, los planisferios de Henricus Martellus y el 
propio globo de Martín Behairn, de la misma época, todos gradua- 
dos en latitud. 

En fin, la exploración de la costa atlántica se corona en 1488 
cuando Bartolomeu Dias dobla el cabo de las Tormentas, luego de 
Buena Espe~sinza Consta que Bartlomeu Dias levantó carta de la 
costa explorada y la presentó personalmente al rey Don Joáo, según 
testimonio de Colón. También se sabe que aprovechaba las escalas 
durante su viaje para tomar la altura del Sol desde tierra con un 
astrolabio de madera de tres pies de diámetro, que resultaría 
inmanejable a bordo. Ahora bien, Bartolomeu Dias atribuía al cabo 
de Buena Esperanza una latitud de 45" Sur, en vez de los 34" 24' S. 
verdaderos. Se discute si la enorme diferencia entre ambos valores 
se debe a errores instrumentales, del método o de la observación, o 
bien se trata de un falseamiento debido a la razón de Estado. 

Si pasamos ahora a considerar el Descubrimiento de América, no 
estará de más recordar brevemente sus posibles antecedentes carto- 
gráficos: Suele decirse que la idea de alcanzar las Indias por 
Occidente pudo adquirirla o confirmarla Colón estudiando la carta 
náutica y el escrito dirigidos por Paolo del Pozzo Toscanelli al 
canónigo lisboeta Fernáo Martins el 24 de junio de 1474 para 
conocimiento del rey Alfonso V de Portugal, pero creo que lo cierto 
es todo lo contrario, pues los términos del escrito y el presunto 
trazado de la carta náutica -desaparecida- a la que hace referencia 
aquel contradicen de todo punto a las ideas colombinas. En efecto, 
la teoría de Colón puede resumirse como sigue: 
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1" El mundo en seis partes seco y una parte mar. 
2" El grado de la e s h  terresti-e mide 56 U3 millar. 
3" Una legua tiene cuatro milh. 

de la circunferencia terrestre, o sea 51,4O y en leguas valía sobre 
Ecuador 

51,4 x 56,67 : 4 = 730 leguas 

Ca16a redondeaba estas resubdos y pretendía hallgp tigllgl a. 

F C o m p u ~  el grada eew&rial par 64 
~ ~ & U b a ~ J Q m U i a s y k & ~ a  

abierta, lo que hace posible alcanzar la India contorneando el 
continente africano. Es el único planisferio del siglo XV con gradua- 
ción de longitudes y latitudes conocido, diferente de los mapas de la 
&ografia de Tolomeo. El planisferio de Martellus pudo servir de 
modelo y guia para la elaboración del globo de Behaim y sirvió 
ciertamente de prototipo en el trazado de planisferios hasta cerca 
de 1530. La particularidad más notable del Martellus. aparte de la 
antes citada, es que la escala de longitudes se extiende desde los 5" 
Oeste a los 270" Este y la amplitud del Atlántico, entre Lisboa y la 
costa del Catayo, es de 130°, como en la carta de Toscanelli. 

En cuanto al globo de Martin Behaim, que se conserva en el 
Museo Nacional Germánico de Nüremberg, nada hay que decir, por 
su estrecho parecido con el Martellus y por su fecha de construc- 
ción, que pueda servir de justificación a los proyectos colombinos. 
Algunos historiadores alemanes sustentan que Martin Behaim y 
Cristóbal Colón debieron de conocerse en Lisboa y que el primero 
pudo influir en Colón con sus ideas cosmográficas, pero si aquellas 
ideas eran las de Toscanelli, según parece, contradecían a las de 
Colón, como hemos visto antes. 

Como quiera que fuese. el 12 de octubre de 1492 las carabelas de 
Colón arriban a Guanahaní. La gesta del Descubrimiento es de 
sobra conocida y no es cosa de volver a contarla. Está fuera de duda 
que Cristóbal y Bartolomé Colón sabían trazar cartas de navegación 
y en el Diario se citan con natumlidad las cartas donde Colón 
llevaban pintadas unas islas y en las cuales echaban el punto los 
pilotos. Tales cartas no las volvió a ver nadie, al parecer, más que 
el P. Las Casas y, tal vez. el Cura de los Palacios. y no sabemos 
como serían. Si levantó carta de navegación, no se ha conservado, 
y es muy posible la mantuviera secreta en beneficio propio. 

En cuanto a la habilidad de Colón como cosmógrafo plantea 
serias dudas: Hallándose en la costa norte de Cuba toma la altura 
del Polo con el cuadrante los días 30 de octubre, 2 y 20 de 
noviembre y encuentm una latitud de 42" Norte, mientras el 13 de 
diciembre, en la costa de la Española, encuentra 34". En los tres 
primeros casos el error es de 21" de más; en el último de 14" por 
exceso, pero se ignora si el Almirante se equivocaba o seguía una 
politica de trampa y engaño por quedar señor el de aquella derrota de 
las Indias como escribió en el Diario el 19 de febrero de 1493. Sin 
embargo, en la célebre Carta de Colón a Santángel dice que las islas 
descubiertas distan de la línea equinoccial veintiséis grados. Todo 
esto es muy contradictorio y oscuro. 
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exploran las bocas del Orinoco, islas Trinidad y Margarita, Costa de 
las Perlas y península de Coquibacoa (Goajira), hasta el cabo de la 
Aguja. Lo descubierto, quedaría reflejado en la carta de Juan de la 
Cosa. Este es el primer viaje indiscutible a Indias de Américo 
Vespucio, el cual en sus escritos declara no conocer el uso de la 
carta náutica, pero presume de cosmógrafo, indicando latitudes y 
longitudes de los puntos visitados; estas últimas con errores monu- 
mentales de cuarenta y cincuenta grados. 

2O.- Vicente Yáñez Pinzón arriba al cabo de San Agustín, en la 
costa brasileña. (8" 21' Sur); descubre las bocas del Amazonas y el 
río Dulce, recorre las del Orinoco y la isla de Tobago, alcanza la 
Española y regresa, visitando las Lucayas. 

3O.- Diego de Lepe y Bartolomé Roldán levantan carta de navegar 
desde el rio de San Julián, en la costa de Brasil (8" 30' Sur) hacia 
el Norte, iniciando el retorno en la isla Trinidad. 

4O.- El comendador Alonso Vélez de Mendoza recorre la costa 
brasileña, desde el cabo de San Agustín hacia el sur durante diez 
meses. Debieron de levantar carta de navegación, pues se obligaban 
a ello en las capitulaciones para el viaje. 

5O.- Rodrigo de Bastidas, con Juan de la Cosa, Vasco Núííez de 
Balboa y Andrés Morales alcanzan la isla de Guadalupe, saltan a la 
Goajira y descubren el no de la Hacha, el Magdalena, la bahía de 
Cartagena y el golfo de Darién. 

Los restantes viajes andaluces, de menor alcance, son cuatro o 
cinco y se verifican alrededor de las Antillas. Al final de todos ellos 
se había descubierto buena parte de las costas del Brasil y el norte 
del continente, hasta el istmo de Panamá. 

Por su parte los portugueses habían descubierto el Brasil y 
Labrador: Una flota mandada por Pedro Alvarez Cabral, con destino 
a Calicut se desvía de su ruta y el 22 de abril de 1500 alcanza la 
costa, en un lugar al que llaman Veracruz, en el actual estado de 
Bahía. Después continuarían su ruta, pero Cabral destaca un barco 
para dar la noticia al rey Don Manuel. Otra expedición, al mando 
de Gonzalo Coelho, arriba al Brasil en agosto de 1501, entre Ceará 
y Río Grande 80 Norte, recorriend el litoral hasta cerca del Río de 
la Plata. Américo Vespucio, que forma en la expedición, se apercibe 
de que aquella tierra es un nuevo continente, diferente de Asia, 
formando la cuarta parte del Mundo que por la dirección sudoeste 
del litoral ha de acabar presentando un paso hacia la Especiería. 

Mientras tanto, Gaspar Corté Real partía de las Azores en el 
verano de 1500 y alcanzaba una gran isla a la que llamó T m a  V d  
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Apunte de Alesandreo Zorzi (Roma, 1506) 

(Temova), bojeándola 
del año siguiente, acon 
hasta el Labrador, que bordean, descubren el golfo de Hamilton, 
cuelan por el estrecho de Belle Isle y, después de separarse, Migr 
regresa a las Azores mientras Gaspar desaparece. Y 
. Poco después, Vasco de Gama vuelve a la India (1502-03) c d  
una armada de veinte navíos, en cuyo viaje descubre las islas c 
Almirante en el océano Indico, somete Quiloa, bombardea Calicu 
establece factorías en la costa del Deccán antes de r eg re sA 
Portugal. 

Todos estos descubrimientos van a reflejarse muy pronto en 1 
cartas y difundirse rápid 
se proponía la ocultaciói 
tierras descubiertas. En Castilla y Portugal, los reyes h i c i ed  
monopolio de la producción cartográfica exploratoria: Los 
zens de Guiné e da India en Lisboa y la Casa de la Contratac 
Sevilla recopilaban toda la información procedente de lo 
dores para formar los padrones de las cartas de navegar, 
sólo podían sacar copia 
los pilotos igualmente ai 

; las 
1ton 

1504 el reyde Portugal decretaba-la pena de mueite para el q 
facilitara indicaciones sobre la navegación más allá del río C O ~  
Sin embargo, proliferó e 
representación integral 
planisferios, mapamundis, atlas o islarios, manuscritos en prin 
pio, pero en seguida (1506) impresos. Los cartógrafos utilizarían 9 
material informativo proporcionado, más o menos clandestinam& 
te, por capitanes, pilotos y maestres de hacer cartas de la primer 

expediciones. seleccionando lo que estimaran de más cierto y útil 
para diseñar sus mapas y, por supuesto, copiaron todo lo que 
pudieron. En aquella época los espías trabajaron a fondo y dieron 
lugar a un contrabando cartogrtifico del que hay pruebas. Por otra 
parte, se autorizó en ocasiones, por razón de Estado. la circhci611 
de cartas trucadas con alteraciones en la forma y situación de las 
tierras descubiertas, de lo que tampoco faltan ejemplos. 

El material de aquel tiempo que ha llegado a nuestros &as es tan 
abundante como variado: Tenemos algunos levantamientos costeros 
originales de los propios descubridores; luego estan las copias de 
los padrones d e s ,  que pueden c8mp~nder d mundo entero o 
tratarse de cartas náuticas regiodes (las Antillas, las Molucas, 
etc.); finalmente, viene la pducci6n de los cart6grafos que traba- 
jaban por cuenta propia o para un editor o un mecenas. 

Una breve d d p e i 6 n  de los m& antiguos y principales docu- 
mentos man2(sdtos amavados hasta nuestra &as. es la qtre 
sigue: 

En el archjvo de los Duques de Alba se conserva d apunte o 
boceto hidmgd3co ammicmo m& a-o que se conoce, y es de 
un trozo de h oestzr norte de ia iski ESgaaoh Atribuido en 
principio al propia CrhtQbal Col&, la crítica moderna parece 
inclinarse por su hermano Bartolomé como autor del esbozo. que 
dataria entonces del segundo viaje (1493-96). 

Le sigue en el tiempo h Ckrta de Juan de la Cosa, casi un 
planisferio, en el que por primera vez aparecen los descubrimientos 
castdanax en las. A n a  y Firaae hasta 1580, aíb de su 
fecha. El atlttK reflq6, ademAsI las explomciones de Juan C a b ,  
en el Labrador y M d a ,  pues en la costa NE. del continente 
americano pone aina leyenda kfga &a&enb por ingleses, con cinco 
banderas y algunos top6nhms. Tambiéa figuran las rierrea h- 
~~~p~rdmydePor tugden laInd ia ,dedoadehab  
a Lisboa Vasco de Gama en qtiembm de 1493, como 
~ U e ~ g ~ 0 ~ d e c i i a 8 o r y e l t r 6 p i c o d e ~ y h a s i d o m u y  
discutida, en sa datsieión como en su contenido, pues las 
costas e Mas caiibfiw atb  dibujada^ si. mayar escala * e  d 
Antiguo M&, y las Antillas u n o ! s d o c e ~ d  
norte de su verdadera shaei6n. Estas deformidades se kmsrnitkb 
íntegramente de unas cartas en otras hasta 1520 por lo menos, salvo 
ea los padrones de la Casa de la Contratm&in, rectificados en años 
antenores. 



Viene a continuación el llamado Planisfktio de Cantino, 
do en Portugal por un cart6grafo anónimo y llevado a 
1502, en el que se muesta todo lo descubi 
portugueses hasta aquel mismo año. En la 
Antillas parece depender de Juan de la 
mente de él en la costa NE. americana. in 
figurar en la misma las exploraciones de los 
va y el Labrador, supuestas al Este del 
del tratado de Tordesilh (1494) que dividia el 
hemisfexios, castellano y portuguks. En cuanto a la costa del 
est4 desi?&wda adrede, según Cortao. Es elpitt~erplanisfe 
se aparta rasueltamente del modelo tolemaico rectificado y ar; 
por H&us MmeUus Genrulnus hacia 1490, pues 
penfnsula India con su verdadero contorno triangular, reduce h 
de Ceilán a unas pro-iones más justas y hace-- sola de 
pednmdas asiáticas m& orientales del Martelhis, haciendo ti 
uno sólo de los s i m  gangetkus y siuus magnus de 
Semejante transformación, que venía a tmstormr el modelo 
recibido, tuvo que obedecer al empleo de fuentes d 
extmfbe tal vez árabes o iadon&, o a intarmadón 
las expediciones de Vasco de Gama y Ahmz C a b d  
tiempo parzi bojear las costas del Ikch, ni mucho menos 
ron M- Esta hermosa cartaJ de P,19 metros 
de ancha, coflsenmda m la Biblioteca de Este. 
genuinamente portuguesa, tanto por su estilo conio por 
toponimia y explicaciones en esta lengua, y sirvió de modelo a 
veintena de cartas posteriores hasta mediados del siglo XVft , , 

h n  h carta de Cantino hace eclosión la 
lusitma, que dnará en esta actMdsd dumnk el 
largo cid cual se multiplicaron en Pertugal 
trazar GamS, en cuyo árrte & w n  
Reinel, los Homem y los TeiKefra. Hat@a &m se lhmm 1 
u a e s W ~ - ~ , m ~ s o b t e ~  
be- ilumhadas y decoradas, pzmdddas entre aquel 
d siguienteJ a pesar de la competencia de italianas y 
dicho @o&, Q.eció de tal manera el número de 
Portugal que se demmmm por lk Cortes europeas, pozas 
semido de prbcipes extranjeros que m eran sus sea- 

En cuanto a las características formales de la cartogdk 
guesa debo sgñalar ciertos elementos decorativos inc0du.d 
como las ros& de los vientos complicadas y muy bellas, en 
aparecen por vez primera las flores de lis para indicar el 
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~mfusi6n de banderas y escudos, la representación de escenas muy 
=teatrales en paisajes &lados, con &&enas y animaies del país, 
rtc., todo muy coloreado y tratado con delicíldeza de mhhtmbta. 

d 
En cuanto a lo estnictmd, tda las cartas porbquesas de esta 
6poca scni de estilo poltuho, construídas urighdmentegor rumbo 
y distancia Si en aigma de e b s  se han introducido wrmxca m 
función de las latitudes o- no es &id -a, pem 
me inclino S pensar Is con-O, pues las d e f e  que be 
d a d o  en la arb de bjadar se pspetha Ade- hay otra 
notable defoxmacióm en el contmmo elid . o o ~ ~  negro, pues el 
csibade-l%q.=m= b $  d meristi;aiain de & k m ,  
euando le aamspod el de , ~ ~ ~ q m e Q ~ o & l a  
bahía de B&, & aparem --el -diana dsl Ikqgd,  &beda 
e s t a r e n e l d e ~ ~ ~ ~ a ~ . E l d t a B a e s ~  
traslación de toda el Ahica subecuatorial unos 10" al Este, y lo mgS 

i curioso es que d e s  defiormaciones, que debieron ser advatkhs por 
los navegantes de aquellos tiempos, no se corrigen sino en los atlas 
holandeses del primer tarcio del siglo Xtm. 

Volviendo ahora a miat.m m t o ,  citammo~r das obras datadas 
hacia 1502, corno d@antinio, d d ~ ~ ~ e a i ~ , y  
son el pl&ddhh ;xnomimio d o  como Khg-Ekmy y la erurta 
náutica tmnbih ~ltl6ziha ilcmda K m  JI, las ades se &sw- 
t e s i s m ~ o i ~ . E l p r h e m r m p o n e u n a r & ~ i 6 ~  I m p e i o d d h t i n o , p a e s ~ t a a l o d a n o I n d i ~ s c g ó n d  

De 1503 puede datar el planisferio italiaIlo llamado P a m ,  por 
comemarse en la Biblioteca Oliveriana de aquella ciudad. Es el más 
antiguo mapa en el que aparece la expresi6n Mundua N m  y en la 
~ ~ ~ d e k h & m & r n u & a l a C á r t a d e I ~ d e  
la Cosa, de la que d e + a e - o , m  
todas las anteriores, en cuanto a la escalar y situacic5n de a q d h  
islas. Se coasidem por algunos que el autor de esta carta fue el 
propio Vespucio, o dhígi6 su construcción, en ÚPtimo caso. 
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Otro hermosísimo planisferio, derivado de patrones lusitanos 
realizado probablemente en Portugal, es el que firma Nicolay 
Caverio J a n m e .  Muy parecido al Cantino, al que sigue en 
representación de las penínsulas asiáticas y una hipotética cos 
China, lo mejora en el contorno brasileño y en la to 
leyendas. en lengua portuguesa. Además, presenta una 
latitudes de grados iguales en el borde Oeste, desde los 55" 
hasta los 70" Norte. No estando fechada, se considera esta 
como del año 1505. Se conserva en la Biblioteca Nacional de 

Durante aquellos años, Cristóbal Colón, había realizado su 
to y último viaje (mayo 1502-noviembre 1504) en el que 
las costas de los Mosquitos y Veragua buscando 
sus ideas, tuvo que utilizar Marco Polo dos siglos antes 
regreso por mar desde China hasta Ormuz. Las 
Almirante quedaron plasmadas en un apunte que 
Zoni hacia 1506 siguiendo las indicaciones de Bartolomé 
durante la estancia de éste en Roma. En tal apunte, el Mondo 
forma parte del continente asiático. al que se une mediante 
estrecha lengua de tiem, en cuyas costas se enfrentan, a 
misma latitud, el puerto del Retrete en el Caribe y la Cattigak 
Tolomeo en el &o Indico. En aquel croquis, la distancia 
Africa y Brasil está muy reducida, la isla de Cuba no existe 
lugar figura Jamaica) y la Española equidista del golfo 
Mosquitos en Panamá y el estrecho de Gibraltar, mientras 
hondureña está desorientada en un cuadrante entero y 
la costa del Mangi de Marco Polo, en el interior de la 
rotulado nombres sacados de los mapas de Tolomeo y 
mayi'isculas el de ASIA. Los hermanos Colón persistían en 
inicial del Almirante. 

Llegados a este punto, convendrá considerar bmemente la 
ducción e c a  impresa de aquellos años. 

El primer planisferio impreso, firmado y fechado que 
los descubrimientos castelianos y portugueses es el de 
Rosselli, de 1506. También es el primer mapa que conozco 
do en proyección cónica simple equidistante, en el que 
trazados los meridianos y pandelos de 10" en loo, ade- 
trópicos. El meridiano origen parece ser10 el de la isla de Hiem 
cuanto a lo geográfico, representa el continente &cano 
módulos portugueses, pero en el sur de Asia se atien 
Tolomeo-Marte!llus antes citado, ahora bien. i n t d a n d o  
golfo Pérsico y el rio Indo una estrecha península triangular 

1. 
Planisferio de Waldseemüller (1 507) 

pretende figurar el Deccán. Por otra parte, la América septentrional 
explorada por los Cabot y los Corté Real se identifica como un 
apéndice en el extremo nordeste del continente asiático, mientras 
que la meridional aparece como un gran continente aislado y 
distinto de Asia, que se prolonga y ensancha indefinidamente al sur 
del trópico de Capricornio. Las Antillas y demás islas caribeñas, 
como la costa norte del Nuevo Continente, dependen del Cantino. El 
extremo occidental de Cuba dista solamente unos 20" de Zipangu, 
(Japón). 

Del mismo año de 1506 parecen ser otros dos planisferios sin 
data, pero firmados por el florentino Francesco Rosselli, que grabó 
el anterior, con el cual coinciden en la representación de los 
continentes, pero del que difieren en las proyecciones empleadas: 
Uno de ellos está en una proyección de contorno circular y meridia- 
nos elípticos, mientras que el otro es una carta náutica anurnbada 
estilo portulano. Otra diferencia que presentan ambas con el prime- 
ro es que América del Sur aparece como continente bien delimita- 
do, o como una isla gigantesca, al SE. de la cual se encuentran unas 
cuantas islas imaginarias; por otra parte, al sur de Africa, aparece 
una Terra australis, reminiscencia de Tolomeo. 

De 1507 data ciertamente, aunque no esté fechado, el quizá más 
importante mapa de la época de los descubrimientos. por ser el 
primero en el que figura rotulado el nombre de América. Se trata 
del gran planisferio mural de Martín Waldseemüller, en proyección 
pseudo-cordiforme, de 135 x 248 centirnetros. El Nuevo Mundo se 



82 BOLETíN DE U RPAL SOCIEBAD GEOCBAmCA 

Vosugense & Satnt-Dié (Lorenal, al que pertenech 

su sitio el rótulo 

Para bmhar  con los mapas impresos en este periodo, 

china recuerda al Caverio, pero engrosándda Be forma 
Este mapa se tuvo durante mucho tiempo como 
impreso que representaba el Nuevo M& y los 

en 1903 del p b f e r i o  de Wahkemiiller y em 1922 

cada uno. 

el que habna navegado desde el Yucatán hasta el cabo de San 
Agustín en 1505, se pone en tela de juicio); pero en 1508 el rey Don 
Fernando, regente de Castilla, reunió en Burgos a Díaz de Solís, 
Yáñez Pinzón, de la Cosa y Vespucio, y después de escuchar sus 
pareceres resolvió mandar a descubrir a los tres primeros, nom- 
brando al florentino Piloto Mayor de la Casa de la Contratación el 
día 22 de marzo de aquel año, para construir las cartas náuticas y 
examinar a los pilotos que pretendieran navegar a las Indias. En la 
misma fecha capitulaba el rey con Solís y Pinzón partieran a buscar 
el canal o mar abierto que se esperaba hallar más allá de Tierra 
Firme, y que debía permitir alcanzar la Especiería, con el cual no 
había dado el Almirante. 

Zarpó la expedición el 29 de junio siguiente y después de bojear 
la costa de Cuba. reconociendo que era isla, alcanzaron la isla de 
Guanaja en la costa de Honduras y después de reconocer hasta el 
fondo el golfo de este nombre bojearon la península del Yucatán y 
el golfo de México hasta la altura de Tampico o algo más (23" N-) 
desde donde iniciaron el regreso. 

Mientras tanto, en agosto de aquel año disponía el rey Don 
Fernando la formación del Padrón Real y para hacerlo posible, se 
ordenó a los pilotos de Indias llevar el diario de navegación, tomar 
la altura del Sol o del polo ante el escribano del barco, fijar la 
situación de todos los accidentes costeros, anotar la variación de la 
aguja respecto de la Polar, etc. etc.. de todo lo cual habrían de dar 
cuenta al Piloto Mayor a su regreso, para que lo consigaara en el 
Padrón. Vespucio tendría que iniciar su tarea a partir de las cartas 
de Juan de la Cosa, las que hubiera de los viajes menores y alguna 
carta portuguesa, tal vez de sus propios viajes, desde el cabo de San 
Agustín hasta el cabo Frío, a los 23" 30' Sur. No se ha conservado 
ninguna carta de aquella época en España, 

Fallecido Vespucio en febrero de 1512, le sucedió como Piloto 
Mayor Juan Díaz de Solís y se autorizaba en julio de aquel año a 
Juan Vespucio y Andrés de San Martín para realizar copias del 
Padrón para su venta a los pilotos. Por Real Cédula de aquel mismo 
mes se disponía que para continuar la formación del Padrón Real 
se reunieran en junta todos los pilotos que se hallaran y más 
entendieran del asunto. 

En aquélla junta fue adoptada una carta enviada desde las 
Antillas por Andrés de Morales, la cual aportaba importantes co- 
rrecciones al Padrón, sobre todo en el archipiélago antillano. Algún 
investigador estima que dicha carta se constituyó en el primer 
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Podrón Real. Se conserva una preciosa repmsentación de la 
Bola, databla hacia 1509 y atribuida a Morales. Era este 

teoría sobre las co@entes marhas en el Atlántico. 
cuando acaso estaba señalado para suceder a Diaz 

Durante aquhnos aÍbs, Aloaso de Albuqueque había 

tomaba U c a  y enviaba tres naves a las 
cuyas naves, tras hacer escala en Java. Bdi y 

unti carta n&Wiclb 

m a n e 0  hacia 1513, que 

cbmaenritbaau*m 
k % p u r % t ; a d t l  

t.amimta$~ costaw de h s  flotas y que 
Td-. Oea Carta anQaima* alriwda 
=&dora de hsi& 1517-1522, es c o m ~  Isi. antari~z, pgm m8s 
ta, pufx ea * aqmmce altera la Iedia, a gdfo 
~ i i 1 a d e ~ , S u r n a t r a y ~ d e k ~ d i a ,  

si-iBn y 433-k de las &m. 

~ ~ o s ~ s e ~ r i n i r a n h ~ d e F &  
An$l& (Sevilla, 1511), en Larr que apamda un mapa 

Carta del Seno Mejicano (Sevilla. 15 1 1) 

Mejicano grabado en madera. No se explica nadie cómo pudo 
autorizarse la publicación de aquella carta en Eecha tan tempmna. 
Para el a l m i i t e  Guil16n6, era probable que el modelo de la carta 
fuese de Andrés de Morales y pensaba que la misma superaba en sus 
perfiles a todas las cartas de las Grandes Antillas de años anteriores, 
no obstante el aspecto arcaico (gótico) de su trazado. Por otra parte, 
parece incuestionable que la distancia tan corta que se aprecia entre 
las Canarias y las islas del Caribe está fahada de intento. 

Poco despuks, el 25 de septiembre de 1513, Vasco Núííez de 
Balboa descubría el Mar del Sur, demostrando que no había estre- 
cho alguno entre aquel Mar y el Atlántico por aquellas latitudes, y 
que el camino de las Molucas había de ser buscado por otro sitio. 
Dicho camino es el que se le orden6 descubrir a Díaz de Solís: Se 
trataba de hallar un paso por la parte meridional de América entre 
ambos 9céanos y, una vez hallado, remontar hacia el norte hasta las 
espaldas de Castilla del Oro. Solis aprobaba al Atlántico el 6 de 
octubre de 1515, alcanzando las costas del Brasil, a lo largo de los 
cuales navegó hasta llegar a la desembocadura del río de la Plata, 
donde halló la muerte a manos de los indígenas. Muerto el capitán, 
la flotilla regresó a España. Se sabe que Solís levantó la carta de 
aquellas costas hasta el estuario de la Plata, que él llamó Mar Dulce. 
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Le sucediá como Piloto Mayor el veneciano, aunque naturahado 
como inglés, Sebastián Caboto. capitán de mar al servicio de 
Castilla desde 1512, nombrado para cubrir dicho puesto el 5 cb 
febrero de 1518. 

Por aquellos años tenían lugar, además, las exploraciones lama- 
das desde Cuba para completar el conocimiento del Seno ~ e j i &  
y fueron las de Francisco Hern&ndez de Qirdoba, de 1517; J u a ~  
Grijalva, de 15 18; y Alvárez de Pineda de 15 19-1522. 

Con los datos de Solis debieron de completarse las cartas 
cas preparadas para la armada de Magallanes, en las que se 
yeron todos los comcimientos que había en Castilla y P 
sobre las Indias Orientales y Occidentales. En dicha prepara 
se escatimaron edumos: Figuran entre los dentos de 
armada los pagos de gran número de cartas de mare& y, entre 
siete hechas por Rui Faleiro, el socio de Magabnes en 1 
y ogas de Nuiío García de Toreno, que trabajaba para la 
Contratación aúa sin pertenecer a su p l a n a  desde 1512 
discute si sus cartas fueron once o veinti*. Un importante 
zo t&mico supuso la colaboracib de las portugueses Pedro 
Reinel. antes citados. grandes cartdgrha, quienes formaran 
gran plani&xio y un globo terrestre, en los cuales figurahaa 
Malucas en d hemisferio castellano. J fueron a d a d o s  por ' 
co~lgatzieta suya, Wgo R i e *  del que se h M m 4  m& 
(Los Beatel pemnan* en Castilla Basta 1528, 
repsmm P Po- b d e  fueron cuhieitos de bnma y 
des). Se mmmma en P d  la copia de ua planisferio 

a J ~ q e  Reind que muy bien podrla haber 
& l p r e p a t a d o ~ ~ ~ t a e s ~ a c a r t a  
meridiano de demamaeión de Tordesillas W d o s  de 
grado, pem s h  n u m m  en la representaci6n cle ka 
~secmrigeengranpartelae%rheasituitdt%enl 
catas amimi-, (Cuba tmhdda hacia el N- en 
grados de m&); apawm las penhmk de l4mi.h y 

PanmA No debid de intcmdr en la fo-6n de 

miato & Piüz)m Mqx en 151% por el my 
hglatea. de d- no mgmsarh hasta los 
khm de 1522. - 

Eldesa&re&doporkarmadrrdeFW 
periplo, desde d 10 de ag~sto de 1519 al 8 de septiembre de 

en que alcanzó Sevilla la nao Victoriu con Juan Sebastian Elcano y 
otros diez y siete supemivientes de los cinco navíos y 265 hombres 
que lo iniciaron, supondría la @dida de la mayoría de las cartas 
preparadas para dirigir la expedición, pero tambien enriqueció los 
conocimientos geográficos de los castellanos, pues consta que Elca- 
no llevaba diario de la navegacián y que entreg6 a su regreso todos 
los padrones y r e h l z e s  de2 viaje, los cuales se remitieron a Carlos 
V. El caso es, que promovido Nufío Garcfa a Piloto y Maestm de 
hacer cartas por Real Cédula de 3 de septiembre de 1519. le tocarfa 
incorporar en el Padr6n aqdllos conocimientos, pues del año 1522, 
y posterior al regreso de Elcano* es la única carta finnada que nos 
queda de Gwía de Tonno, datada en Valladolid. Es la primera 
carta espaííola donde figuran las islas Filipinas y se ha discutído 
mucho si esta completa o no, pues falta en ella la representación del 
Nuevo Continente. 

El regreso de la Victoria desató una actividad febril, pues se 
acord6 el envío de tres nuevas armadas a la E5qxciex-k Una, al 
mando del Comendador Gamía de Loaysa; otra, bajo el de Sebas- 
tián Caboto; y una terceia con Diego G d a .  En tal cú.cunstacía y 
con la necesidad de cartas e instrumentos de navegacián que se 
puede supoaer, fue promovido el portugu& Diogo Ribeiro en julio 
de 1523 a Cosm&r@o, A4zestr-e da hacer cartas, astrolabios y m s  
instrumentos & nnvegacisn. A partir de entonces, c0mparth-h 
Nuíío G;irela y Diogo Ribeh los trabajos cartogr6fio~s de ia C.asa 
de Sedla, pues consta documentalmente que la armada de h y s a ,  
que zarpó de La Coruña el 24 de julio de 1525, llevaba cautas de uno 
y otro Maestres. 

Por otra parte, el piloto portagués Estwao Gómes, que abaM10n6 
c o n 1 a n a a S a n & t o n i o a h d d e M a g W e s e n e l ~ h o  
de este nombre, tras justificar su acciQn en la Gorte, se p p m  
encontrar un paso par el MW. para las Molucas, a cuyo fin el 
empewdm le facilita5 un barcm en el cual nave& la costa de América 
del Norte, desde la Florida a Terranova durante la primem mitad de 
1525. Naturalmente, que no encontró d paso, pem levant6 la carta 
náutica entre los 40" y 55" de latitud Norte, por lo menos. El 
siguiente año, el licenciado Lucas VazqUez de Aya& intentaba 
fundar una colonia en aquella costa, más o menos hacia el -bu 
Fear, intento h d o ,  pero en el que se carta5 igualmente buena 
parte del litoral de las actuales Carolina y V i .  

Aquellos dem&Nnient.os queBsuon regimadas en los padmns 
d e l a ~ d e l a C o ~ i 6 n , d e l o s d e 5 ~ c o p i g s ~ ~  
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brió Bt& GGmez este a8o de 1525 

boda u>n lsabel de Portugal ea Sevik, e l  año 1526. 
c o m  eri la Biblioteca Mediceo Laurmciana & 

qpeestascartasno 
p u e s n o s e ~ t a b a e n g i l a s s h o i a s c o s t a s d e l a s  
carta dutica dhctamente leyantada, mientras que los 
no 1evant.0~ se dejaban en blanco. Esta propiedad se 
la correcta situxi6n en latitud de las A n t i k ,  en 

Eerios anteriores, como el Akrk11us o el Wdds 
vista las áiferench abismales que los sepmm. 

mundo se twtaMeci6 en el peiíodo menw de cuarenta 

De aquel periodo se han comerdo otras dos 

Santa, alcanzada en su navegación por el piloto Bartolomé Ruiz en 
1526-27 por orden de Pizarro. 

Para terminar el Padrón Real por aquellas partes se dictaron 
nuevas instrucciones en octubre de 1526, disponiendo que en au- 
sencia de Caboto, quien había partido a descubrir en marzo ante- 
rior, se encargara de hacerlo D. Fernando Colón, pero el encargo no 
quedó cumplido hasta diez años después, cuando Alonso de Chaves 
terminó la que llamaba Fernández de Oviedo, su carta moderna, que 
no debe de haberse conservado. Lo cierto es que a mediados de 
aquel siglo XVI ya aparecía representada toda la costa americana 
del Pacífico en el Islario de Alonso de Santa Cruz (ca. 1545) desde 
el estrecho de Magallanes hasta la península de California, cuyo 
extremo sur figuraba como una isla. 

Se conoce que Alonso de Santa Cruz no lleg6 a conocer la carta 
construida por Domingo del Castillo, representando las costas ex- 
ploradas por iniciativa de Hernán Cortés en cuatro expediciones 
náuticas entre 1532 y 1536, que dieron como resultado el descubri- 
miento de la Baja California, tomada inicialmente por isla, y el 
golfo de este nombre, así como el bojeo de la costa pacífica hasta 
el paralelo de 32" Norte. Englobaba aquella carta la desembocadura 
del río Colorado en el fondo del golfo, reconocido por Hemando de 
Alarcón el 26 de agosto de 15408. 

Para terminar brevemente la relación de los descubrimientos en 
América durante el periodo en estudio, citaremos los viajes empren- 
didos en busca de un paso directo hacia Asia en la costa oriental 
americana, por encima del sector explorado por los españoles, 
cuyos viajes fueron los siguientes: 

Giovanni Verrazano, toscano al servicio de un grupo de comer- 
ciantes franceses, abordaba la costa americana en 1523, hacia los 
34" de latitud Norte, para recorrerla hasta el cabo Bretón a los 46" 
pero sin descubrir la bahía de Fundy, levantando una carta náutica 
tosca y de interpretación difícil. 

Once años más tarde, Francisco 1 de Francia envía a buscar el 
consabido paso del Noroeste a Jacques Cartier, el cual, rodeando a 
Terranova por el norte penetra en el golfo de San Lorenzo hasta la 
península de Gaspé, de la que toma posesión, bautizándola como 
Nueva Francia, para regresar a su base de partida. En una segunda 
intentona, se internaba en aquel golfo para remontar el río del 
mismo nombre hasta su confluencia con el Otawa, de donde no 
pudo pasar. Un tercer viaje, en 1541, igualmente infructuoso, hizo 
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perder el interés de Francisco 1 por el asunto. Cartier consi 
al Canadá como el extremo nororiental del continente asititi 
cartogdia por él confeccionada se d e j a  muy bien en los 
de la escuela de Dieppe, de mediados del siglo XVI. 

MminhcrrU1, que se conserva en Lisboa. 

En cuanto a la técnica empleada en la construcci6n de 

nhtica de la zonas del 

por latitudes altas. 

Para xemddo .  se propusieran y emplearon tres 

en 1606 la multiplUcacii6n de l a  tronoós de leguas, uno 
ecuador y otros a &tintas h d e s ,  canveniatemente 

se t~wento  la 
da a m vez) d 

Por otra parte, empleando los mbos de la 

errores notables, tanto al echar el punto como al trazar la dirección 
de las costas durante su levantamiento, como se advierte en las de 
Norteamérica. La variación de la aguja era de unos diez grados al 
Este en el Mediterráneo, pero alcanzaba dos cuartas (22,s") al Oeste 
en las costas de Terranova: Al no tenerlo en cuenta. quedaban estas 
costas giradas unos treinta grados en el sentido horario en las 
cartas marinas, con relación al Norte del Mediterráneo. Natural- 
mente, los pilotos no podían advertir aquel defecto mientras nave- 
gaban a la brújula; pero cuando tomaban la altura del Sol o del polo 
en la costa hallaban valores de latitud muy discrepantes de los que 
podían leer en la escala de latitudes de la carta. 

Todo esto dio lugar a disputas enconadas entre pilotos y cosmó- 
grafo~ y a diferentes propuestas para solventar las diferencias de 
latitud, que fueron dos: La primera se debió al citado Pedro Reinel, 
que en su carta atlántica de 1504 añadía a la escala general de 
latitudes otra, de igual dimensión en los grados pero inclinada dos 
cuartas respecto de la primera £rente a las costas de Terranova, lo 
cual equivalía a deshacer el giro antes indicado, de tal manera, que 
las latitudes leidas en la segunda escala, fueron correctas. Esta 
solución fue la adoptada por algunos cart6gmfos portugueses y de 
otros países, que la aplicaron con frecuencia. En cuanto a la 
segunda solución propuesta consistía en dibujar dos escalas de 
latitudes, paralelas entre sí pero desfasah una de otra en tres 
grados: La escala más oriental convenía para las latitudes del 
Antiguo Mundo; la más occidental, para las del Nuevo. Los pilotos 
la encontraban acertada, pues las latitudes halladas con el astrola- 
bio concordaban con las de la escala, pero los cosmógrafos clama- 
ban al cielo viendo en un mapa dos heas  equinocides y cuatro 
trópicos. Esta solución se aplicó por Diego Gutiérrez en 1550. 
dando ocasión a muy agrias discusiones en la Casa de la Contrata- 
ción de Sevilla. 

Tantos problemas y dificultades no quedafían resueltos hasta el 
genial invento de las cartas esfkricas o de latitudes crecientes por 
Mercator en 1569, las cuales aún tardarian medio siglo en ser 
comprendidas y aceptadas. Pero esto ya pertenece a otra etapa de 
la historia de la cartografía. 

1. CORTESAO, ARMANW Y TEIXEIRA DA MOTA, AVELINO, Portugalia Monu- 
menta Cartogrdf;ca, Lisboa, 1960, Vol. 1, pág. XXIX. 
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4. Rmu b s 1  J. O.C. pág. 15. 
5. Cog.resno, A., 0.c. piig. 80. 

8. MCWES P M , ~ w ~  Historia deÍ 
ricq cuarta dci6n, Editora 

RESUMEN 

desarrollo posterior d e  la ciencia occidental. 

Asma 

America, went aroun 
and Portugal played a mastering and basic role in the devel 
of Western science. 

mur& 

Dans l'histoire de la cartographie, une des périodes les 

LA GEOGRAPHIA DE PTOLOMEO Y LOS 
PRIMEROS MAPAS DE ESPAÑA 

Agustín Hemando 

LA IMPORTANCIA DEL TEMA 

Desde los primeros historiadores de la Geographia, la obra de 
Ptolomeo figura entre las aportaciones más destacadas de nuestro 
legado histórico. Todos le han concedido un gran protagonismo, 
como factor transformador de la visión del mundo a lo largo del 
Renacimiento, y por ello, han tributado merecidos elogios al autor 
y la obra. Las vicisitudes que atraviesa esta obra, resumen plena- 
mente la crónica renovadora de la mutación que experimenta en 
Occidente, la concepción heredada y la que poco a poco se va 
abriendo paso como resultado de los nuevos descubrimientos. Para 
algunos paises europeos. esta obra posee un valor añadido: contiene 
los mapas más antiguos conservados de su territorio. Entre ellos 
figura siempre la Península Ibérica o Hispania, la imagen heredada 
del tiempo de Ptolomeo, siglo II, y la más moderna y actualizada, 
o visión que corresponde al siglo XV. 

Las más antiguas obras manuscritas de la Geographia que inser- 
tan mapas actualizados, mediados del siglo XV, ya incorporan el de 
España. Esta tradición continuará a partir del momento en que se 
imprima y estampen sus mapas. Las sucesivas ediciones conten* 
siempre el correspondiente mapa o Tabuia Nova de nuestro país. 

Aunque todavía existen esperanzas, no se ha encontrado inserto 
en los innumerables códices precedentes de nuestro rico pasado 
medieval y custodiados en los archivos, ningún mapa que ilustre, 
aunque sea de forma sencilla o ingenua, el territorio peninsular o 
parte de él. S610 disponemos de las ya conocidas cartas náuticas, de 
extraordinaria belleza e interés en la historia de la cartografía 
medieval, pero que desgraciadamente apenas aportan datos referi- 
dos al interior de España. 

La importancia concedida a la aparición en occidente de este 
legado ciásico, está plenamente justificada. Además de su propia 
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exactitud y perfeeci6n1 esta imagen contrasta de briua acusada 

esfericidad de la Tiara, forma de Africa. 

do, yhastaquem dhpqamcs 8% o t s o s ~  m& antipos, 
las &lxkaas -11&6 del temitnru, *dar. 
Nuestro intds se dirige a las jmápues nuevas, -$e la 
h r r a ~ s d d ~ o ~ ~ h n e a m d n i m a e m i u ~ p a s ~ ~ p t r , c a s  
disponíMa. Desde r n d i a h  del siglo XVT, estos mapas ser& dqspla- 
zados por los escasos ejemplos conocida, estmqdx corno Wntos 
y de caráder m d .  Y más adelante, desde 1570, por la aparicign de 
los atlas, como el d1ebre TImtmrn Orbis Terenm2. 

ediciones y las características más destacadas del mapa 

F~OLOMEO Y SU OBRA GEOGRAFICA 

Lu personalidad de CEaudio Ptoiomeu 

~ s o n l o s B ; t t ~ ~ e 6 q u e a < x % ~ m l a  

ha concurrido a conocer la obra de este geógrafo en Occidente. 
Otros muchos autores y obras clásicas no tuvieron igual suerte, y 
sólo las conocemos a través de su crítica en c6dices de otros 
escritores. El caso más notable lo constituye Marino de Tiro y su 
mapa del mundo, que para algunos es el germen justificativo de la 
obra de Ptolomeo. 

Existe acuerdo en ensalzar la personalidad de Ptolomeo por su 
contribución a diversos campos del conocimiento, desde la astrono- 
mía, a la música, pasando por la óptica y la cartografía. Se desco- 
noce su lugar de nacimiento y origen. Sólo se desprende por su obra 
más conocida a lo largo de la Edad Media, Almagesto, la sintaxis 
matemática o astronómica, que vivió en el siglo segundo de nuestra 
era, ya que en Egipto las observaciones por él recogidas en torno a 
la primera mitad de ese siglo. Dichas observaciones las realiza en 
las proximidades de Alejandría, aunque también en este punto 
existen discrepancias. De ahí que se le asocie con Alejandría y su 
vida en torno a los años 90 y 168 de nuestra era cristiana. 

Su presencia en Alejandría y durante estos años, le permitiria 
beneficiarse del buen momento político, económico y cultural que 
vivía la ciudad. A su vez tendría acceso a los ricos fondos geográ- 
ficos existen en manos de ricos comerciantes y delegados políticos 
de esta ciudad, así como en su célebre biblioteca. Conviene recordar 
que ciudades convertidas en núcleos polarizadores de emporio 
comercial, con sus caravanas y conocimiento de las rutas, constitu- 
yen los lugares idóneos para el desmilo de ideas geográficas que 
faciliten y ayuden a estimular este comercio. La Historia de la 
Cartografía está jalonada de ejemplos tan significativos como Arn- 
beres, Sevilla y otras muchas ciudades que se convierten en núcleos 
en los que se debaten las aportaciones del momento. e impulsan la 
aperiura de nuevas rutas comerciales, superando obstáculos de todo 
tipo. El rico legado cultural depositado en-esta célebre biblioteca, y 
el favorable contexto político que Roma blindaba en ese momento, 
ayudan a este autor a escribir una obra que tanta trascendencia ha 
tenido en nuestra historia. Su propagación será semejante a la que 
apedtentan>n otras ideas religiosas y científicas, y si la Geografía 
de Estrabón es el máximo legado de información geográfica que 
recoge ese largo pasado, la obra de Ptolomeo será la que se 
convierta en el germen de la ~-o~~~fruc~.c~~as~~~ 
siglos después. 1' n7r-i *M*HC+I  h n  415 wi 

Por sus numerosos trabajos y los elogios tributados por otros 
autores posteriores, se sabe que fue una persona excepcional, 
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dotada de una claridad de mente que le permitió contribuir ,a. 

prende de sus observaciones mantenidas a lo largo de 
das, =alta por su gran capacidad expositiva para 
aportaciones de sus fuentes, depddolas ,  asi como su 
divulgador, exponiendo de manera clara y sencilla sus punta &. 
vista. 

alzado críticas que ven en él, el autor que 
las aportaciones precedentes de otros 
el olvido, como el propio Marino de 
obra habría que tmdadda a la multitud de autores 
sobre las que éste c o m y e  su abra. Su magnitud 
cida a ser mero sintetizador del caudal de conocimi 
en lit bibiioteca de Alejan& El paso del tiempo 
destacar esta contribucib y olvidar las de sus fuentes. 

Sea como fuera, desde las obras de la Alta Edad Media 
y el mundo árabe, la figurri de Ptolomeo ha sido objeto 
reconocimiento por lo que su leyenda blanca, elogiando su o 
superado con creces la de sus detractores. 

Su aGeu,grapkur~ 

De todos sus trabaja bibliogdfiicos del campo de la 

Aquí es donde se rewh dgmas 
trismo que tanta trascendencia 

punta del eaímene. Esta 
en los siglos siguientes, si& traducida al 
después en Occidente. 
trabajo dedicado a 

Su &Ographia, tal como nos ha llegado a nosotfos, S 

de una serie de instnicciones de carácter outogdico, la 
ción con sus 

áreas c o d d a s  en ese momento. 

El título, Geographia, que es como se la conoce, responde a la 
idea preexistente de plasmación gráfica de la superFicie terrestre. 
Como otros autores, Ptolomeo concibe el proyecto de elaborar una 
imagen, lo más perfecta posible de las tierras conocidas. El primer 
traductor d'Angelo, sin explicación, aunque quizás por falta de 
familiarización con el término geografía, lo traduce por Cosmogra- 
fúr, que es como se divulga al comienzo. Con posterioridad, se 
comge y una vez consolidada su fama, y también su nombre, 
autores como Münster asignan el nombre Geografía a la edición de 
la obra del autor alejandrino, y usan el otro, Cosmografía, para su 
trabajo de presentación de los diferentes países del mundo, de 
forma literaria y gráfica, consistente en lo que hoy concebimos 
como geografía. Otros estudiosos ven, en su título y concepción, el 
proyecto que llevará a cabo después el célebre Mercator para una 
colección de mapas: Atlas o imagen del mundo. A su vez, por la 
importancia que en su primer libro concede a la manera de elaborar 
esta imagen gráfica, existen críticos que ven en la obra, un verda- 
dero tratado cartográfico, la primera cartografía de que se tiene 
noticia. 

Eclipsada por la importancia de su aportación al campo de la 
astronomía, parece ser que se tradujo y difundió tardíamente entre 
la cultura árabe, y no gozó del mismo reconocimiento. De ahí que 
fuera a través de manuscritos griegos como penetró y se dio a 
conocer en occidente. 

El útil inventario, aunque incompleto, de los manuscritos hereda- 
dos que llevó a cabo Fischer en 1932, nos da a conocer la existencia 
de 56 códices, la mayor parte en latín, aunque se dispone de 
algunos en griego y uno en árabe. Su análisis ha permitido identi- 
ficar dos redacciones o modelos. El uno, conocido como redacción 
A, es el más difundido y se compone del célebre mapa mundi y 26 
mapas regionales. La otra redacción, la B. la integran un mapa 
mundi y 64 pequeños mapas. 

La importancia de esta obra ha llevado a los estudiosos a 
formular multitud de cuestiones y plantear sus correspondientes 
hipótesis. Sin duda la más importante es la relativa a si la obra fue 
escrita de la misma manera que nos ha llegado, o si por el 
contrario, fue m&cada en los siglos posteriores. Esta sospecha 
atañe tanto a sus datos como a los mapas. El descubrimiento el 
pasado siglo de un manuscrito griego con una antigüedad determi- 
nada en tomo al siglo doce, reafirmó la postura de aquellos parti- 
darios de su no evolución, ya que, al menos a lo largo de estos 
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últimos siglos, conservaba la misma imagen y características de 
' 

mayor parte de los códices correspondientes al siglo XV. 

Cinco personas son 
Italia. En primer lugar 
StrozV (1.370 - 1.462 
h d t a  bizantino M 
a enseñar griego, siendo uno 
griego en Occidente. El sería el 
en la Florencia culta 
Uno de sus discípulos, 
vinculados a la obra de Ptolomeo. es Giacomo 
ria (+ post. 1.410), a 
En su versi611 también contribuyó propio maestro. 

A los citatíos hay que aíladlr la figura de dos artbtas responsables 
de su traducei6n gní6ca. El primem es Francesa Lapaceino, d t a  
f l o ~ t i n o ,  mhktmMa encargado de la copia de los mapas d B  
códice griego, y Domeníco di L e o d o  di Bonimegni, o- d 
florentino responsable de la versián al latin de los topódmw y texto 
de los mapas, ayudando igualmente a su M. D'Angelo finaliza 
su traducci6n latina en 1.406 y luego los otros dos artistas haaiqkt& 
mismo con su parte @ca. 

A partir de este momenm la multiPli&i6n de las copias es 4 
fenómeno paralelo al de otros monumentos b i b l i o ~ c o s  lega803 
del pasado &ico, pero acrecentado en este caso por el interés que 
despierta la determinaci6n de gran número de ciudades y lugares de 
la tierra, y sobre todo, por su atlas o colección de mapas que la 
acornpzdh. El éxito con que se acoge esta obra, como se cbpmpde 
del nimien, de códices y ediciones impsés  posteriores. &lo es 
explicable si se comprende la imagen del m& difundida por las 
obras de ba Baja Edad Media y el gran impacto que two que 
producir la observación de esta mleccíón de mapas. Su d-da 

positiva de nobles, 

P a T t e I i r e m t i a i ~ c s n t t ? n i d o d d s u s ~ o ~  

La primera parte de su trabajo, la litaaria, se compone de & 
libros, que es como se denominaban, comspondientes a lo que BK@ ', 

consideramos en tomo a la geografía o cartografía. El resto de sus 
libros acoge la enumeración de las coordenadas correspondientes a 
unos 8.200 lugares del mundo conocido entonces, ordenadas aten- 
diendo a la división administrativa del orbe en la época romana en 
que vivió. De las dos partes, exposición conceptual y coordenadas 
geográficas, la primera, sin duda la más importante, se halla en el 
primer libro, compuesto a su vez de veinticuatro capítulos o apar- 
tados. L 

Comienzo con algo que ha constituido un tópico: la definición de 
geografía y su diferenciación de la corografía. Para Ptolomeo, el 
objeto de la Geogra£ía es la representación gr$fica del mundo y de 
los fenómenos existentes sobre su superficie. El mundo para él se 
reduce el ecúmene o mundo habitado. Junto a esta definición nos 
da la de corografía, consistente en el tratamiento exhaustivo de los 
diferentes fenómenos correspondientes a un área o porción del 
ecúmene. Estas definiciones son reproducidas con gran fidelidad 
por los geógrafos del Renacimiento, a las que añaden, las de 
cosmografía y topografía. Incluso algunos como Apiano, llegan a 
plasmarlas gráficamente con la imagen de una cabeza, objeto de 
estudio de la geografía, y una de sus partes, la oreja, objeto de 
estudio de la corografía. No solamente destaca la escala como 
referencia entre esta dos aproximaciones, sino que añade que son 
los datos que se requieren en una y otra para su realización. Si las 
matemáticas y conocimientos astronómicos son requeridos para 
componer y exponer la geografía, sensibilidad artística exige la 
corografla para captar y expresar las peculiaridades de esa poxión 
del territorio. Su inclinación por la primera le lleva a abandonar en 
la Astronomía y discutir los procedimientos que se requieren para 
fijar la posición de los diferentes puntos del ecúmene. Critica los 
datos aportados por autores precedentes alabando unos y rechazan- 
do los cálculos de otros. Hiparco, Posidonio son algunas de sus 
fuentes elogiadas. Junto a los datos brindados por los astrónomos, 
también los itinerarios de viajeros permiten la posibilidad de alcan- 
zar mediciones precisas, y se convierten en otra fuente, aunque de 
menor fiabilidad, para dibujar el mapa del mundo. 

Además de la fiabilidad de las fuentes, también se interesa por 
los conceptos te6ricos más elementales sobre los que se ha funda- 
mentado la geografía y cartografía posteriores: la localización abso- 
luta de los lugares, las distancias que los separa y la dirección para 
poder conocer su posición relativa. A ello hay que añadir los marcos 
de referencia, como paralelos, climas y meridianos. Destaca de sus 
reflexiones el pmcedhiento cartográfico de las proyecciones, que 
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El resto de sus libros o capítulos, constituyen un conjunto de 
datos referente a la posición de numerosos lugares conocidos. La 
relación se inicia por el Noroeste europeo, con las Islas Británicas, 
a la que sigue la representación de las tres provincias en que la 
administración romana dividía la Península Ibérica: Bética (Libro 11 
cap. III), Lusitania (cap. V) y Tarraconense (cap. VI). Para las 
ciudades y otros puntos importantes como desembocaduras, cabos 
o montañas, se asigna en primer lugar la longitud considerada 
desde el meridiano de origen situado en las Islas Canarias, a la que 
sigue la latitud expresada en horas y minutos. Diferentes comenta- 
ristas y depuradores del texto, como nuestro Miguel Servet, tradu- 
cen el nombre latino o griego correspondiente a la época de 
Ptolomeo, por el topónimo o denominación actual. Finaliza este 
conjunto de tablas, con los datos correspondientes a la Isla Tapro- 
bana, tütirno mapa igualmente de su atlas, situado en el extremo 
Suroriental del mundo entonces conocido. 

Parte grdfica: Su atlas. 

A la porción literaria y numdrica descrita con anterioridad, 
siguen 27 mapas que forman realmente el primer ejemplo que 
tenemos de lo que actualmente conocemos como un verdadero 
atlas. El orden con que los presenta: Mundo, países o regiones de 
Europa, Africa y Asia; su dibujo con la misma orientación, figuran- 
do el norte en la parte superior; así como otros convencionalismos 
a los que recurre, como la proyección, graduación, coordenadas y 
sirnbología para expresar información geográfica, están hoy día 
presentes en cualquier colección de mapas. 

La sospecha de si el original incluyó o no mapas, ha suscitado 
entre los estudiosos alguna polémica y los ha dividido. Por lo que 
vamos señalando, se desprende su posibilidad. Es factible trasladar 
los datos numéricos contenidos referentes a la posición de los 
puntos del ecúmene, a un plano. Posteriormente, gracias a las 
noticias de viajeros, así como de información extraída de las pro- 
pias geografías, unir y trazar líneas de costa, rios y cadenas mon- 
tañosas. También se alude a que dispuso del mapa de Marino de 
Tiro y otros prestados por la administración romana. Bunbury, 
Fischer, Cortesao y otros muchos serían partidarios de esta opinión. 
El problema se plantea ante la firma que figura en un mapa mundi, 
que es la de Agathodoemon, posible autor de todos los mapas 
manuscritos. Esta h a  podría corresponder al nombre del artista 
o dibujante encargado de plasmar gráficamente tales mapas. En 
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que se desprende de la unión de la parte meridional de Africa con 
el extremo suroriental de Asia, que algunos creen ver la alusión al 
continente meridional. Otros, en las tierras localizadas al este del 
Sinus Magnus, una porción occidental de América del Sur, la costa 
situada entre Chile y Perú. Rasgos como, la desmesurada extensión 
del Mediterráneo, la representación del Océano Indico como mar 
cerrado, la orientación de cadenas montañosas como los Pirineos, 
la forma de lagos como el Caspio, el perñl de costas como Escocia, 
distorsiones asignadas a países y regiones, han sido ya objeto de 
análisis y comentario por numerosos estudiosos. S610 nos queda 
sugerir que, evidentemente, esta imagen del mundo difiere de 
manera muy acusada a la transmitida por Estrab6n y Eratóstenes, 
y reflexionar acerca de qué hubiera sucedido, si en lugar de conser- 
varse y difundirse la visión del mundo de Ptolomeo, hubiera llegado 
la de cualquiera de estos autores. 

A este mapa del mundo le secundan diez mapas que correspon- 
den a las regiones europeas conocidas del momento. En primer 
lugar y siguiendo el orden ya expuesto en el texto, las Islas Británi- 
cas. Le sigue la carta dedicada a la Península Ibérica o TaboZa 
Seconda d'Empa como expresa el título de las traducciones italia- 
nos del siglo XV. Su presentación iconográfica es la que queda 
fijada o fosilizada en las diferentes obras manuscritas e impresas de 
la obra, y es la imagen correspondiente al siglo II de nuestra era. La 
distoisión del perfil o contorno costero que c a d a  la penfnsula, 
el trazado y recomdo de los ríos más importantes, orientación de 
cadenas montañosas como los Pirineos y sus apéndices, inexactas 
posiciones para las ciudades y destacados errores, como la prolon- 
gación del Sacro Promontorio, como el punto más occidental de la 
península, son los rasgos más destacados y fácilmente perceptibles. 
Que sepamos, un estudio pormenorizado de esta carta, no ha sido 
reaiizado hasta la fecha, que nos revele aciertos y errores en los 
datos que usó Ptolomeo. 

Tras los mapas de las regiones de Europa. se sitúan los dedicados 
a Africa. Son cuatro. Los tres primeros representan las áreas que 
constituyen la costa noroccidental del continente, desde ~Maurita- 
niaw (parte del actual Marruecos) hasta Egipto. Les sigue una 
cuarta en que figura todo el mundo conocido del continente africa- 
no. limitada en su parte meridional por la *Etiopía Inferior,. Hay 
que destacar la idea de la presencia de otras tierras al sur del 
Trópico de Capricornio. 

Asia está representada por el mayor número de cartas. La actual 
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La primera edición con la estampación de sus mapas, se produjo 
en 1.477 en Bolonia. No incorpora mapas nuevos. Es en 1.482 
cuando aparecen dos nuevas ediciones con la inserción de mapas 
modernos. A partir de esta fecha se van sucediendo ediciones que 
añaden tales mapas. De las siguientes, destacan dos ediciones. La 
primera es la promovida por Walsemüller que vio la luz definitiva- 
mente en 1.5 13. La otra es la editada por Sebastián Münster que 
incorpora igualmente una colección numerosa de mapas nuevos. La 
idea es seguida posteriormente por otros autores que llegan, como 
ya se ha señalado, a publicar una segunda parte perfectamente 
diferenciada. Resulta curioso el intento conciliador de Bernardo 
Silvanus Ebolensis, con la edición en 1.51 1 de la obra de Ptolomeo. 
Su atlas está configurado por mapas cuyo perfil está inspirado en 
las nuevas noticias, es decir el mapa nuevo, pero en su interior 
figuran los datos correspondientes a la obra del maestro. Es un 
esfueno que no fructifica ni tiene continuadores, sintetizar de esta 
manera ambas tradiciones, ya que la edición de 1.5 13 publicada dos 
años después, es la que desplaza y eclipsa a la anterior. Esta última 
experimenta cinco nuevas ediciones, las dos últimas de las cuales lo 
son por iniciativa de Miguel Servet (1.535 y 1.541). 

Los incesantes viajes de exploración y nuevos descubrimientos 
emprendidos por españoles y portugueses a los que seguirán los de 
otros países. van modificando año tras la configuración del mundo. 
Las noticias de las exploraciones comunicadas tras el viaje de 
retorno a casa, son recogidas y plasmadas en nuevos mapas, y éstos, 
difundidos a pesar de los múltiples obstáculos que los gobernantes 
imponen para su mantenimiento en secreto. Los editores de la obra 
ptolemaica, conscientes del interés del público por las últimas 
noticias, van incorporando mapas modernos del mundo, que dan 
idea de la intuición y especulación de los cartógrafos, el acceso a las 
fuentes españolas y portuguesas, así como la rápida propagación de 
las noticias escritas en sus manuscritos inspiradores. 

Las ediciones de la Geographia de Ptolomeo, publicadas a lo 
largo del siglo XVI, se convierten en notario y testigo de excepción 
de los nuevos descubrimientos. Sucesivas ediciones se hacen eco de 
las nuevas tierras divisadas, así como de la confirmación o rechazo 
de ciertas hipótesis sostenidas por los estudiosos y exploradores. La 
nueva forma de Aíiica testimonia el recomdo de exploración de los 
viajeros portugueses. La paulatina configuración de las antípodas 
del Oeste, América, van haciéndose hueco entre el escaso espacio 
que los primeros mapas le dejan, entre Europa y Asia. Incluso 
durante un tiempo, aferrándose a las ideas de la época precedente 
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Dos cartas. citando su procedencia portuguesa, ilustran los descu- 
brimientos que revelan el nuevo perfil de Aiiica. La primera corres- 
ponde a su parte septentrional, que a modo de carta náutica, está 
festoneada por multitud de nombres correspondientes a cabos, ríos 
y demás accidentes dignos de destacar. Su interior está práctica- 
mente vacío de información. Hay algunas alusiones a los productos 
del comercio de caravanas, la naturaleza desértica de la zona, y 
fauna espectacular como elefantes y leones. También figura la 
repartición al azar de montañas y cursos de agua. La parte meridio- 
nal de Africa está representada de la misma manera, con los 
famosos Montes Luna como Euentes del Nilo, y la leyenda de que 
esta parte era desconocida para los antiguos (Hec pars Aphrice 
Antiquioribus mansit incognita). 

Asia está representada por tres cartas más. La primera es la 
correspondiente a Turquía o Asia Menor. La siguiente está dedicada 
a Tierra Santa que ya habia aparecido en ediciones anteriores. Y 
finalmente la Tabula Moderna I n d k ,  en la que de manera muy 
primitiva y anclada en la tradición ptolemaica se representa el 
contorno de la costa que va desde el Golfo Pérsico hasta la parte 
oriental de China, con las dos penínsulas de la India y Indonesia 
bastante deformadas. La isla de Taprobana ha sido desplazada 
hacia el sureste ocupando la actual Sumatra. En su lugar Ceilán o 
Sri Lanka figura sin nombre y con un tamaño bastante inferior. El 
interior está totalmente vacío de leyendas, montañas, ciudades o 
nombres alusivos a pueblos. Sólo el topónimo ptolemaico India 
Intra Gangen llena el continente. 

Las cuatro y últimas cartas que siguen son de gran interés, por 
corresponder a porciones del continente europeo que no habían 
merecido la atención de Ptolomeo, es decir, situadas al norte del 
área de cultura latina. En el caso de la carta que exhibe gran 
cantidad de datos correspondiente a Suiza. Está seguida de otra, 
mucho menos densa de información, de la cuenca superior del Rin 
y áreas colindantes, como la Selva Negra. A ésta, le sigue otra 
correspondiente a Creta, y finalmente, se encuentra la más especta- 
cular, estampada en varios colores y decorada con numerosos 
escudos en su orla. representando a ~Lotharingia vastum Regnums 
(Lorena y valle del Mosela y Saar). Curiosamente estas cuatro cartas 
llevan por titulo en el índice, el de Chrorographia. Conviene recordar 
que para encontrar cartas parciales de España, hay que esperar a 
finales de siglo. Son prueba inequívoca de la pujanza que los 
estudios geográficos tenían al Norte de los Alpes. 
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en ir detectando errores en concepciones previas, y poco a poco, 
mejorándolas, con la adición de hechos físicos y urbanos, íiuto por 
ejemplo, de campañas bélicas y desplazamientos de las tropas. 

Medio siglo después, en 1899, y con escasa fortuna, el conserva- 
dor de la Biblioteca Nacional de París, y estudioso de nuestra 
cartografía y de la obra de Tomás López, Gabriel Marcel, escribe un 
trabajo dedicado a apuntar y describir las primeras obras cartogrti- 
ficas de la Península. Limitado por la inexistencia de trabajos 
paralelos consagrados a otros pafses y la carencia de inventarios de 
códices y obras impresas, se lanza a comentar las fuentes disponi- 
bles, gracias a la riqueza de fondos custodiados en la espléndida 
biblioteca francesa y en otras de nuestro país, como la Biblioteca 
Nacional, la de la Academia de la Historia o la de El Escorial. 

A pesar de todo su empeño, los resultados no son excesivamente 
fecundos y útiles. Femández Duro (1899) realiza una extensa valo- 
ración de este trabajo, pero sin arrojar más luz al tema ni cuestio- 
nar sus datos y argumentaciones. El trabajo de Marcel fue traduci- 
do medio siglo después (1951) por García Fernández, y publicado 
en las páginas de Estudios Geográficos, carente de notas que avan- 
cen y marquen un progreso sobre la información precedente. 

Paralelamente a todo este esfuerzo, durante la primera mitad de 
este siglo, otro destacado autor italiano emprende la monumenral y 
meritoria tarea de inventariar y dar a conocer los ricos fondos 
cartográficos custodiados en museos y archivos italianos, entre los 
que hay que destacar los correspondientes al Vaticano. Conviene 
recordar que Italia es la cuna de la cartografía europea teórica, en 
donde se traducen y difunden diversas obras clásicas de origen 
bizantino, y también sede de talleres que dibujan y confeccionan 
cartas náuticas con finalidad práctica, semejantes a las producidas 
en los centros existentes en el Reino de Aragón, como Mallorca. 
Roberto Almagia nos ha brindado diversos trabajos acompañados 
de ilustraciones, gracias a los cuales podemos descubrir los mapas 
que jalonan el devenir cartográñco español durante el intérnalo de 
su primera aparición, hasta el debilitamiento y ocaso de la obra de 
Ptolomeo, y surgimiento de otra cartografía impresa de wácter 
mural, diferente a la insertada en libros por la cantidad de informa- 
ción que contienen. 

Su ayuda es imprescindible para acercarse y conocer los códices 
que contienen el mapa moderno de España y la fuente que inspiró los 
primeros mapas impresos y que posteriormente se irían reproduciendo 
con ligeras variantes, según autor y momento. (Véase el apéndice 11). 
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Para Almagia, tres autores o fuentes son las existentes a media- 
dos del siglo XV de cartografía española. Ellos a su vez, se inspira- 
rían en una carta disponible, que no ha llegado hasta nosotros, y 
que sería la correspondiente a la imagen de España alcanzada o 
conseguida en el ocaso de la Edad Media. Por la toponimia que 
contiene, con toda seguridad, la fuente inspiradora era de origen 
espafíol. Horencia es la sede en que se dibujaron todos estos mapas 
y en donde se copiaron los códices que han llegado hasta nosotros. 
Los responsables de ejecutar &amente esta imagen son Cornmi- 
nelli y Massajo, que trabajan conjuntamente, y dos autores de origen 
alemán instalados en Italia y responsables asimismo de otras célebres 
obras carto@cas: Hem5cus Martellus y Nicolaus Germanus. Aun- 
que se aprecian diferencias entre todos ellos, no obstante, el conjunto 
de la imagen -perfil costero, toponimia y riqueza de datos geográfi- 
cos e su interior- es bastante semejante, por lo que apunta la 
posibilidad de inspirarse todos en una sola fuente disponible, y que 
ésta experimentaría interpretación diferentes por dichos autores. 

De todos los códices disponibles hoy &a, el más antiguo que 
posee el mapa achializado de España. es el existente en París, 
procedente de la biblioteca de Alfonso de Aragón, quien lo adquiere 
en 1456. Este es el dibujado por los artistas Ugo de CommheIli, 
miniaturista de Mezi- (Francia) y el pintor florentino Pietro de 
Massajo. Copias de este códice son las inventariadas como Cod. Vat. 
Lat. 5699, finalizado en 1469. cuyo mapa reproduce Almagia (M* 
numenta Cartog. Vaticana Vol. 1 Tav. 49) y el de 1472, denominado 
Cod. Urb. Lat. 277, de cuyo códice existe un facsímil (Cartoteca del 
Institut Cartogd5c de Catalunya). 

Otra de las fuentes, cuyo mapa de España exhibe algunas dife- 
rencias respecto al anterior, es el diseñado por Nicolaus Germanus, 
en torno a 1470, en Florencia igualmente. Este ilustre autor, de 
sólida formación cartográfica como se deduce de la introducción de 
ingeniosas variantes en el dibujo de los mapas, es quien basándose 
en la información cartoghfica de Ptolomeo, expresada en el primer 
libro de la Geographiu, elige la proyección cónica como la más 
apropiada para ilustrar los territorios regionales, y que únicamente 
se usa, dentro del conjunto de los veintisiete mapas que integran el 
atlas, en el primero o mapamundi. Por ello, en este códice aparece 
la Penúisula Ibérica, dibujada en un marco de forma trapezoidal. 
Otro códice compuesto por él mismo, pero ejecutado con posterio- 
ridad, es el que sirvió de pauta a la edición de Ulm de 1482. En él, 
curiosamente, el mapa de España está diseñado siguiendo la p m  
yección cilíndrica. 

A pesar de las diferencias acusadas, y siempre según la opinión 
de Almagia, este mismo autor, Nicolaus Germanus es el responsable 
del códice Urb Lat. 273, contemporáneo del anterior -1482- que 
asimismo sirve de base a la edición florentina. Estas dos ediciones, 
Ulrn y Florencia, que perpetúan en letra impresa la obra de Ptolo- 
neo, son las primeras que llevan insertados mapas actualizados de 
diversos lugares entre los que figura la imagen inmortalizada en 
España (Francia, Italia y Palestina, además). Si nos ceñimos a los 
mapas de España existentes en ambas ediciones, su iconografía e 
información, acusan diferencias como para resultar diücil creer que 
proceden del mismo autor y fuente. 

Finalmente, Almagia nos apunta la existencia de otro códice 
Magliabechiano XIII, 16, que corresponde a una copia tardía del 
siglo XV, debido a otro afamado cartógmfo alemán, instalado en 
Florencia y al que se deben destacados códices cartográficos de este 
periodo: Henricus Martellus Germanus. Su tamaño es superior a los 
anteriores, así como el número de mapas nuevos que lo acompañan. 
Almagia va más allá y señala que es copia servil de otros anteriores, 
el antecedente de los cuales sería el inspirador de los tres códices de 
Florencia aquí expuestos. 

Además de los abundantes datos relativos a los códices enumera- 
dos. este incansable autor italiano, nos ha facilitado en sus obras, 
diferentes documentos graficos que nos permiten hacemos idea del 
contenido informativo de los mapas de España. Perfil litoral, unida- 
des orográfícas, red fluvial, ilustración de alguna masa boscosa, 
unidades administrativas, ciudades y la correspondiente rotulación 
toponimica, constituye la principal aportación de esta imagen que 
reclama un análisis más pormenorizado, que no puede demorarse. 
Es esta imagen con ligeras variantes informativas, la que será 
congelada por el grabado y estampada en Florencia y Ulrn, e 
inmortalizada y diseminada a partir de la imprenta. 

Autores españoles interesados por este tema, como Carlos Sanz 
y Reparaz Ruiz, no han indagado en los mapas manuscritos y han 
dirigido su atención a otras fuentes contemporáneas o a los salidos 
de la imprenta. Que sepamos, ningún autor se ha remontado a los 
orígenes. 

EL MAPA DE ~ P A Ñ A  EN LAS EDICIONES IMPRESAS 

Si atravesamos el umbral que separa la cartografía manuscrita y 
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h s t a e n t o n c e s s e ~ ~ a ~ ~ r i a J u n t o a o t r a s  
p u w o -  de tipo 

~ ~ ~ e n t o s v a n a s e r l o s ~ 1 e s & l i a s  
maMiaciones que exprbentd el mapa d d  mundo y a la vez la 
que irán xninaid6 la cona9n%a en d p d  y d W &  la 
a u t o r i W ~ e e t e a u ~ r ~ ~ ~ . ~ ~ s ~ y s e ~ ~  
imesmaU- a Is largo de UQ ~igIi%i~ pmstigioso de 

prueba i r n e m ,  acaba% imponi&xxhe. El hmemaje qac: hie 
tributa el insigne autor fkmen~~,  Memator, &tando au obra y 

tiva del d o r  ~ o m o  d-to 
t.4- contmmpo-* que cemo la 
*el o 10cop&idQn de mapas. 

1477 [Sin título. Al final: Cosmographia Ptolemei]. Bolonia. 
Domenico de Lapis. 
Aunque la primera edici6n de la Geographia de Ptolomeo 
se realiza en 1475, ésta no contiene mapas. De ahí que 
figure la estampada en Bolonia en primer lugar. Un error 
en la fecha de edición ha suscitado debates entre los 
estudiosos, creyendose que corresponde a 1477. Contiene 
exclusivamente los 27 mapas de Ptolomeo. Parece ser que 
su autor es Taddeo Crivelli. iluminador al servicio del 
Duque del Este, en Fenrtra, inspirándose en un códice 
realizado por Nicolaus Germanus en la década de 1460. 
Sus mapas no son de gran belleza ni poseen una estética 
admirable. Se imprimieron 500 copias y la obra no fue 
reimpresa ya que fue superada por una más atractiva 
publicada en Roma (1478). Acualmente se cree en la 
existencia debidamente contrastada de un fondo de unas 
cincuenta copias. 
El único mapa de España inserto en esta obra, es el que 
corresponde a la figura típida brindada por Ptolomeo, 
que a partir de este momento se va a repetir en todas las 
ediciones. Perfil costero deformado, toponimia latina de 
la época, escasa información geográfica, y desplazamien- 
tos en la posición de las ciudades, son los rasgos domi- 
nantes que figuran ya en los códices manuscritos. Este 
mapa se reproducirá mimeticamente en cada edición 
posterior. Sin embargo su estética o presentación va 
variando, principalmente en función de la personalidad 
artística que cada gmbador imprime en su obra. Una de 
las más atractivas es la realizada por Mercator en 1578. 
Este que aquí comentamos e inserto en esta obra, posee 
el mérito de ser el primer mapa impreso de la Península 
Ibérica, y corresponde a la imagen del siglo 11 de nuestra 
era. En las siguientes ediciones aparecerá, pero no será 
objeto de comentario, debido a que es la imagen congela- 
da de la Península. En adelante nuestro interés se dirigirá 
al mapa actualizado que se inserta. 

1482: Geographia de Francesco Berlinghien Fiorentino. Impre- 
so en Firenze por Nicolo Tedescho. 
Traducción al italiano, versiñcada, de la Geographia de 
Ptolomeo. tomada de la versión latina de Angelus. 
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La singularidad de esta edición es la anexión de cuatro 
mapas modernos impresos, los mismos que ya habían 
aparecido en códices anteriores. Hispania Novella es el 
título del mapa contemporáneo de la Península Ibérica. 
Junto con el de la edición que citamos a continuación, 
son los primeros mapas contemporáneos o modernos 
impresos, germen de la cartografía moderna. 
La imagen del mapa de España está dibujada en una 
proyección cihdrica, ha corregido el perfil litoral de la 
Península y el trazado del curso de algunos nos. La 
información topográfica que contiene es todavía muy 
deficiente. La toponimia es actual y no solamente limita- 
da a la costa, como han sugerido algunos autores, por la 
influencia de mapas náuticos. Es una imagen que va a 
variar escasamente a lo largo del próximo siglo en las 
ediciones de Ptolomeo. 

1482: Opus Domini Niolai Gemurni secundum Ptolomeum finit 
Anno 1.482. Impreso en Ulme por Leonardo Hol (Holle) el 
16 de julio de 1482. 
Se suele destacar de esta edición, el haber sido la primera 
publicada al norte de los Alpes y haber usado xilografias 
para su estampación. Su estética es muy atractiva, gracias 
al uso de la letra gótica, incrementándose en aquellos 
ejemplares iluminados. Su demanda, lleva a una reedi- 
ción en 1486. 
El mapa contemporáneo de España, semejante al anterior 
(Berlinghieri, 1482). contiene aproximadamente la misma 
información. Ambos son los dos únicos ejemplos de ma- 
pas impresos existentes, incunables, de la segunda mitad 
del siglo XV. Su imagen aparece en la obra T. Campbell, 
1987. The Earliest Printed Maps. 1472-1500. The British 
Library. 

1507: Zn hoc operae haec continentur: Geographia C. Ptolemai. 
Roma. Impreso por Bernardinum Venetum de Vitalibus. 
Reimpresión de la obra editada primeramente en 1478 y 
1490. La particularidad de esta edición es la inclusión de 
seis nuevos mapas entre los que se encuentra el más 
divulgado de J. Ruysch, con una visión del mundo en que 
por primera vez se incorporan las tierras descubiertas de 
América. 
Contiene una Tubula Moderna Hispaniae, con aproxima- 
damente la misma información que los precedentes, pero 

con una estética atractiva por la representación del relieve 
mediante perfiles abatidos, y la letra romana. 

1511: Claudii Ptholemaei Alexandrini. Venetia, Jacobum Pen- 
tium de Leucho. Autor-editor: Bernardo Silvanus Ebolen- 
sis. 
Esta obra contiene 28 mapas, los 27 tradicionales de 
Ptolomeo y uno nuevo del mundo en proyección cordifor- 
me, anticipándose a los ensayos propuestos por otros 
geógrafos renacentistas alemanes como Apiano. 
La singularidad de esta edición reside en el intento de 
conciliación que su autor pretende, entre la obra de 
Ptolomeo y las nuevas noticias aportadas, que señalan 
diferencias respecto a la imagen legada de hace 1.400 
años. Es también la primera vez que en su estarnpación se 
utilizan dos colores: el negro como fondo de la informa- 
ción topográfica y el rojo para las letras que componen su 
toponimia. 
El mapa de España es la simbiosis de datos tradicionales 
informativos como la toponimia, y el perfil y planimetría 
trazado segiin las nuevas aportaciones. 

15 13: Claudii Ptholomei, viri Alenxudrini. Geographiae opus no- 
vissima traductione. Argentinae (Estrasburgo) Ioannis 
Schotti, 1513. 
Ya hemos señalado en las páginas anteriores, las caracte- 
rísticas de esta obra, considerada por algunos como el 
ejemplo de un primer atlas moderno, por la anexión en 
forma de suplemento y ubicado al final de la obra, de 20 
nuevos mapas. 
El mapa de España (Ispaniae, en otros lugares Hispaniae) 
está inspirado en la edición de Ulm de 1482. El autor y 
responsable de algunos mapas y de la estampación de la 
obra, es el célebre Martín Waldseemüller, geógrafo ani- 
mador del círculo de la pequeña ciudad de St. Die en 
Lorena, que tanta repercusión tuvo en la difusión del 
conocimiento geográ6co a pesar de las evidentes limita- 
ciones. Esta edición, que fue concebida bastantes años 
antes, parece que experimentó sucesivas demoras, ante la 
avalancha de datos que los nuevos descubrimientos iban 
brindando día a día, procedentes de las cortes de Portugal 
y España. 
La obra tuvo cinco reediciones, las dos úitimas realizadas 
por Miguel Servet. Su mapa de Epaña no experimenta 



modificación respecto a las anteriores ediciones. S610 
existen filacteria5 en la parte superior con el título de 
Tabula Moderna Hispania. 

1540: Geographia Universalis, vetus et nova. Basilea, Henricum 
Petrum. 
El editor responsable fue el célebre Sebastian Münster 
(1489-1552), profesor de hebreo. matemáticas y cosmo- 
grafía en Basilea. Franciscano, amigo de Lutero, editor de 
diversas obras geográficas como la de Pomponio Mela 
(1538) a la que incorpora mapas que en el caso de la 
Península es la imagen de Ptolomeo. A esta edición de la 
obra del d e j a n d ~ 0 ,  adjunta 20 nuevos mapas, grabados 
en madera, y cuyo diseño está inspirado en la obra 
precedente de 1513. 
Su autor es más conocido por la importancia que concede 
a los estudios regionales, siguiendo el modelo apuntado 
por Estrab6n, los cuales incluye en una obra que va a ser 
el prototipo de las corografías de siglos posteriores. El 
titulo que recibe es Cosmographia (1544) ya que el más 
apropiado de Geographia, estaba en estos momentos aso- 
ciado exclusivamente a la obra de Ptolomeo. Esta obra 
tiene una gran demanda. y debido a su éxito experimenta 
numerosas mediciones, traduciéndose incluso a otros idio- 
mas vernáculos como el italiano, alemán y francés. 
Sus libros contienen diversos mapas de España, en dife- 
rentes tamaños. El mapa de España de su Cosrnographia 
existente al comienzo de la descripción de España de 
pequeño tamaño, experimenta diversos cambios. singu- 
larmente debido al uso de tipos de hierro de los rótulos. 
Al final también incluye otro de mayor tamaño, extraido 
de la Geographia, y que es reemplazado por otro de letra 
gótica e información inspirada en el mapa de España que 
aparecen en la obra de Ortebus. 

1548: La Geografrcr di Claudio Ptolomeo Alessandnrw. Mapas de 
Iacopo Gastaldo Piarnontese. In Venetia por ed. Gioa. 
Baptista Pedrezano. Stampato por Nicolo Bascarini. 
Primera edición en libro de bolsillo, octavo, con traduc- 
ción italiana y extensos comentarios (escolios) en otro 
tipo de letra, a la obra del maestro. 
El libro contiene 60 mapas, grabados en cobre. 
El mapa ptolemaico de la península incluye en su margen 
izquierdo animales dibujados (Vulpes y Vipera). El mo- 

derno Hispania Nova Tabula es de pequeño tamaño por lo 
que no contiene gran densidad de información. 
Este autor, Gastaidi, habia publicado cuatro años antes, 
un gran mapa mural, en cuatro cuarterones, de la Penin- 
sula. 

1561: La Geogmfrcr di Claudw Tolomeo Alessandrno, Nuovamen- 
te tradotta di Greco in Italiano da Girolano Ruscelli. 
Venetia, Apreso Vicenzo Valgrisi. 
Además del atlas de Ptolomeo, esta nueva publicación 
contiene 36 nuevos mapas, copias de la edición anterior, 
aunque con un tamaño algo superior. Los mapas son 
simples y no contienen gran información. Están inspira- 
dos en la edición de 1.548. El mapa de Ptolomeo corre- 
pondiente a la Peninsula. experimenta cambios con la 
indusión de animaies fantásticos en sus aguas, en las 
últimas ediciones en 1574, 1598 y 1599. 

1596: Geographiue Universae. 10 Ant. Magino Patavio. Venetis 
1596. 
Mapas grabados en cobre por Hieronymus Porro, conte- 
niendo 37 nuevos, inspirados ya en los atlas publicados 
en los Países Bajos (por Ortelius y Mercator). 
El mapa de España nuevo es de pequeño tamaño y figura 
en la cabecera de la descripción regional del temtorio. Es 
una diminuta ilustración cartqpíñca que precede a la 
presentaci6n verbal. Esta misma disposición se repite en 
el resto de presentaciones. 
La obra es una edición en cuarto de gran extensión, en la 
que la información regional contemporánea, posee enor- 
me importancia. Está elaborada al estilo de las corogra- 
fias que durante esta etapa empiezan a difundirse, y en 
clara competencia a la obra ya señalada de Münster, que 
alcanzó un extraordinario éxito. El libro de Maginus tuvo 
igualmente una gran acogida como lo pmeban las seis 
reediciones que se imprimieron posteriormente, siendo la 
última k de 1612. Las planchas de los mapas fueron 
usadas con posterioridad en otras obras. 

En las páginas precedentes hemos pretendido mostrar las prime- 
ras manifestaciones de cartografla que representa la Peninsula 
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Ibérica. La investigación nos ha permitido conocer las más antiguas 
imágenes, la escasa información geográfica que incorporan, el 
contexto cultural en el que se insertan, y la trascendencia de la 
Geographia de Ptolomeo como canal y vehículo difusor. Esta pre- 
sentación con la enumeración de los rasgos más destacados de cada 
mapa, reclama futuras investigaciones destinadas a ahondar en 
otros aspectos, como exactitud, densidad informativa, iconografía, 
distorsiones o yems, y muchos otros aspectos que los demás 
investigadores sugerirán. 

Asimismo, los datos aqui aportados también suscitan y estimulan 
a plantear nuevas preguntas. ¿Existió un único prototipo de mapa 
de España en la etapa tardía de la Edad Media, en el que se 
inspiraron los diversos autores? ¿De dónde procede el citado mode- 
lo? ¿Era de origen hispano, o fue en Italia donde se diseñó? ¿Su 
iconografía y composición es resultado de la combinación de diver- 
sas fuentes cartográficas y literarias, como aquí hemos sugerido? 
¿Cuáles son las mejoras que se van introduciendo? Sabemos que 
hasta la fecha no se ha encontrado ningún mapa regional de España 
o de Portugal, de esta etapa o precedente. Son pues los primeros. 

Conocemos sus sucesores -los mapas murales y las copias que 
aparecerán en los atlas flamencw, y suponemos que fueron los que 
contribuyeron a hacer decaer el interés por los mapas ptolemaicos. 
Pero durante todo un siglo, de 1.450 a 1.550, fueron los mapas 
insertos en estas obras, los mejores disponibles sobre España. Cuesta 
creer que Fernando de -6n -con muestras de precedentes tan 
brillantes como el Atlas catalán de 1375, o Carlos 1, gran aficionado 
a la geqpfía, con destacados cosrnógdk en su wrte y señor de gran 
parte del orbe, no dispusieran de mejores cartas. Si compararnos su 
imagen con la exhibida por el Atlas de El Escorial, de ñnes del siglo 
M, tampoco el progreso fue notable en las décadas siguientes. 
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ApCnrma L Códices existentes en Esj&ia de la Geographia de Ptolomeo enrique- 
cidos con mapas 

El Escorial Real Biblioteca, 502 Gr. W L Perteneá6 a Hurtado de 
Mendoza 

Latá 
Vdmcia Bibliot. Uni.versitaria. Existe un facsimil publicad 

17 Valent lat. 1895 

ElEsmrial Real Biblioteca. 
Vitrina 1989 fol eg L 

Madrid Biblioteca Nacional 
Vitrina 12.2 
(RIIL23. Res255) (Matti-) 

Madrid Bibliot Palacio Real 1495 Y Pertenece a 
Salamanca 

Salamanca Bibliot. Univer. 2586 L1evaevBhseitadounmapa 
mode-deEspafia~ñgura 
la fecha de 1456. 

A p 6 d . k  IL Códices de la Geographia de Ptoloxneo que contienen mapas 
modernos de Espaiia* 

Año Autores Obserwaciones 
- - 

1456 CbmmhIli-Massajo París. Par. lat. 4802 (124v125r) Ispania Novela 
59x88. 
Prucede de la Biblioteca de Alfonso de Arag6n 

Cod. Vat. lat 5699 (1 fol118q 1%) 
Hispania Moderna 49x76 
Reproducido por Almagia. MCV 1.49 

Cod. Urb. 277 (la-135r) Descriptio Hispank 
Nava 43x70 
EQste facsimil: La cosmographi de Claudio 
Pmiomeo. U&. kt. 277.1472. Roma: Biblioteca 
Apostolica Vaticana 1984. 
Comentarios de J. Babia, A. Mlrst y G. Kish 

c,1470 Nicolaus Gtmnanus Cod. Urb. lat 274 y 275 (80v81r) Spagm 37x49 
(Nicolo Tedescho) Proyecci6n cónica. Mapa formato trapezoidd 

GxL Vat. lat. 381 1 (7v8r) Spagna 40x53 
Roy. cdídrica. Mejonis acrtiadas h t e  al 
diseño pnxedente. En @o NO apancen 
erróneamente las Islas Azores. 
Oha copia inspira la ediQ6n de iJim 1482. 

Cod. Urb. lat 273 (47v48r) Tabuia de Hispania 
Moderna 37x47 
Le Septe Giomate deh Gmgraphia 
EQsteotmc6dicesemejantemlaBibLBrewde 
Milán (M XV 25), en París (B.N. lat. 8834) y 
Florencia (Laur. XXXJ) 
Una tacera copia, con diferencias. inspira la 
edic. de F l o h  1482. 
Repmducido por Almagia. MCV 1-Lm 

F i i  Enrico Martelio Cod. Magüabechiano Xiii, 16 
S. XV Germano Repmduado en magia, IM. Según este autor, 

semiría de inspiraci6n a los 3 códices primeros 
(1455,1469,1472). La presente es copia tardk. 

Reiaci6n inspirada en ]as obras de R Almagia: Monumenta M c a  
Vaticana, y f i e  F i i  'Modern' Map of Spain, imago Mundi. (Ver óiblbgrafh). 
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Apéndice iii. Ediciones de la Geographia de Ptolomeo que contienen mapas 
modernos de España 

Aiio Lugar Editor Im-r Plancha Demipci6n 
edici6n Sanz Colomer 

1482 Florencia F. Bedhghieri NicdoTedescho Cobre 80-82 29/59 

1507 Roma 
1508' 

Xilog. 83-89 31/61 

Cobre 100-103 - 

1511 Venecia B. S h u s  J.PentiusdeLeuch0 Xilog 116-122 - 

Cobre 197-202 - 

15% Venecia M bíagino Hered. S. Caügnani Cobre 233 871165 
H. Pon0 

1597*-1597-98-1608-1616-1617-1621 

* Reediciones 
Sanz C. 1959. La 6kogmphia de Pto&nneo. Madrid: Librería Gral. V. Suárez. 
Colomer M.L 1969. Gzrtogmjla P e n i m u h  S. W Z I - M X  Granollers: Edit. 
Montblanc. 
Colomer M.I. 1992. Gzrt@ Penimuh S. VZZZ-MX Barcelona: Inst. Cartog. de 
Catalunya. 

El presente trabajo pretende esclarecer el origen del mapa de 
España existente en las obras más antiguas que se conocen. Aporta 
la información que se desprende de la consulta de la bibliograi3a 
disponible relativa tanto a códices de la Geographia de Ptolomeo, 
como a las impresiones que se estampan a partir de 1477. La 
enumeración de mapas manuscritos creemos que es incompleta, ya 
que nosotros mismos aportamos datos que la bibliografía interna- 
cional no recoge, por lo que es de suponer que aparezcan más en 
el futuro, a medida que se disponga de inventarios de manuscritos. 
La cartografía impresa es definitiva. Abarca la etapa de 1456 a 
finales del siglo XVI, y se dan noticias complementarias de la 

personalidad de su autor, características de la obra, y rasgos desta- 
cados de los mapas que contienen. 

This article wants to shed light on the origins of the map of Spain 
that appears in the oldest known works. The bibliography makes 
reference both to manuscripts of Ptolomy's Geography and to 
printed versions h m  1477 on. We present data that do not appear 
in the international bibliography, so it is to be suppossed that there 
will be more manuscript maps in the future with the new manus- 
cript inventories. The printed Cartography is definite; it goes from 
1456 to the end of the 16th century. There is information on the 
author, the main features of its work and outstanding characteris- 
tics of the maps. 

Ce travail prétend éclaircir l'origine de la carte de 1'Espagne qui 
se trouve dans les oeuvres connues plus enciennes. On apporte 
l'information tirée apres avoir consulté la bibliographie disponible 
aussi bien en ce qui concerne les codex de la Géographie de 
Ptolémée qu'aux réproductions imprimées a partir de 1477. On croit 
que l'énurnération des cartes manuscrites est incomplete, car, nous 
memes, nous avons apporté des données qui n'apparaissent pas 
dans la bibliographie internationale, ce qui nous fait penser qu'on 
trouvera d'autres domées au fur et A mésure qu'on pourra disposer 
d'autres inventaires de manuscrits. La Cartographie imprimée est 
définitive. Elle comprend la période despuis 1456 jusqu'h la fin du 
XVI sikle, et on y trouve des nouvelles complémentaires sur la 
personnalité de l'auteur, des caractéristiques de l'oeuvre et des 
lignes les plus importantes les cartes qui y apparaissent. 



LA CARTA DE JUAN DE LA COSA Y SU 
CIRCUNSTANCIA HIST~RICA 

Ricardo Cerezo Martínez 
Capitán de Navío 

Cesáreo Feniández Duro1 pensó que la carta construida por Juan 
de la Cosa en 1500 pudo formar parte de la colección de padrones 
reales conservados en la Casa de la Contratación de Sevilla de 
donde razones no conocidas la hicieron desaparecer hasta que en 
1832 el barón Walckenaer, ministro plenipotenciario de Holanda en 
Francia, estudioso de la geografía y de la historia, la adquirió a un 
ropavejero -brocanteur- por un precio módico2, archivándola en su 
colección de planos y mapas. A la muerte de Walckenaer la carta 
fue puesta en subasta en 1583 y adquirida por el gobierno español 
por el precio de 4321 Erancos gracias a las gestiones del historiador 
Ramón de la Sagra, amigo del faliecido Walckenaer, conocedor por 
lo tanto del valor histórico del documento subastado3. Desde su 
recibo en España la carta está expuesta en una sala del Museo 
Naval de Madrid. 

De ser cierta esta suscinta historia de la carta, no sólo sería un 
antecedente de los padrones reales, instituidos en 1508 con objeto 
de disponer de una representación @ca permanente y renovada 
de la geografía marítima del Nuevo Mundo, sino también de las 
ulteriores cartas universales utilizadas a partir de la circunnavega- 
ción de la tierra cumplida por Juan Sebastián de Elcano en 1522, 

'Disquisiciones náuticas, Disquisición segunda. cartogt-afla. 
2M. de la Roquette, Více-presidént de la Commission centrale de la 

Société de géogmphie, Quelques mots sur Juan & la Cosa @te de ChrLsto- 
phe Coiomb, et sur sa c é h  tnappemonde. aExtrait du Bulletin de la Société 
de Geogmphie., Paris 1.862. 

3Cesáreo Fernández Duro. op. cit. 
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cuando el mteres matenai y lega por ia posesion ae las Molucas 
hizo sentir la necesidad de tener al día cartas de marear que 
presentaran la totalidad de la geografía planetaria. 

Pero ia carta de Juan de la Cosa se confeccionó mucho antes de 
que la Corona y la Casa de la Contratación precisaran disponer 
permanentemente de un mapamundi actualizado para cumplir sus 
fines políticos y de navegación, respectivamente. En 1500, el año del 
trazado de la carta, su carácter universal fue la respuesta a la 
necesidad de conocer el munto tal y como se concebía entonces, es 
decir ignorando la existencia de América. El querer ver en la carta 
el continente americano cuando ni su autor ni nadie de su época 
sabían de su existencia, ha sido un vicio seguido por muchos 
autores que les ha llevado a emitir no pocos e injustificados juicios, 
insostenibles de raíz. 

La elaboración detenida del Viejo Mundo en esta carta -que Juan 
de la Cosa la fizo en el Puerto de S" M" en el anno de 1500, según 
figura escrito en ella al pie de una viñeta con la imagen de San 
Cristóbal llevando en hombros a Dios niño-, su colorido y el 
propósito manifiesto del autor de presentar en eila información 
adicional a la estrictamente náutica, la cualifica de carta atlas para 
ilustrar a altos personajes. La premura con que fue acabada la parte 
que contiene la tierra h e  indiana y el secreto con el que se 
elaboró nos permite conjeturar que tales personajes no podían ser 
otros que los Reyes Católicos y el delegado regio para los asuntos 
indianos, el obispo Juan Rodríguez de Fonseca, quien pudo haberla 
conservado en la colección de cartas que tenía a su disposición1 

'Pedro Mártir de Angleria, ikkada segunda, libro X. cap. 1. 

para coordinar y controlar las expediciones marítimas que él orga- 
nizaba mientras los monarcas le confiaron esa misión. 

Formara parte o no del lote de cartas que conservaba Juan 
Rodríguez de Fonseca se ignora cómo y cuando la carta fue sustrai- 
da de España. Si el lugar de desaparición fue la Casa de la 
Contratación bien pudo llevarla consigo el cosmógrafo napolitano - 
al servicio de la dicha Casa- Domenico Vigliaurolo cuando en 1596 
escapó a Burdeos con los de papeies y patrones que tenían secretos 
de navegación a las Indias2; o quizá fuese hurtada en alguno de los 
expolios sufridos por los archivos de la Casa. Si por el contrario la 
carta perteneció a un personaje ilustre y no formó parte de la 
documentación conservada en Sevilla, las vicisitudes de su desapa- 
rición pudieron ser tantas y tan varias que huelga especular sobre 
ellas. 

De las circunstancias de la recuperación para la historia del 
monumento carto@co trabajado por Juan de la Cosa dieron en 
su momento cumplida noticia M. de la Roquette, vicepresidente de 
la Commission Centrale de la Société de Géographie3 de Francia y 
Cesáreo Femández Duro4 a cuyos testimonios remitimos a quienes 
deseen obtener noticias ampliadas sobre esta cuestión. Ante la 
importancia del hallazgo faltó tiempo a Alejandro von Humboldts 
para dar testimonio de su autenticidad y publicar varias reproduc- 
ciones -a escala mitad, fraccionada en tres partes entre 1836 y 
1839. En años sucesivos hasta el del IV centenario del descubri- 
miento de América se realizaron otras impresiones -muy elogiadas 
en su día- cuyos bien intencionados patrocinadores no imaginaron 
el flaco favor que hicieron a la historia de la carta en particular y 
a la de la cartografía en general pues no acertaron a reproducirla 
conservando la prestancia histórica de tan singular documento ni 
los matices distintivos en el trazados de las diversas regiones geográ- 
ficas representadas. En el original los perfiles de costa del Viejo 
Mundo y de las grandes Antillas se presentan claramente definidos y 
matizados en su color mien- que los rasgos de las costas descu- 
biertas entre 1497 y 1500 están trazados con menos detalle. Las 
costas aún desconocidas destacan sobre todo por la gran masa 
terrestre pintada de verde que constituye un traspais ignoto, vacía de 

%enuncia del piloto mayor. Rodrigo Zarnorano, dirigida por escrito a los 
jueces de la Audiencia de la Contratación. 

'Bulletin de la Sociét4 de Geographie, Paris, mayo de 1862. 
'Segunda Disquisición náutica. 
5En su Examen critique de I'histoire de la géographie du Nouveau Conti- 

nent publicado en 1833. 
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motivos ornamentales en contraste con las numerosas figuras y la 
densidad de topónirnos que ilustran Europa, Africa, Asia y las 
grandes Antiilas, es decir que el autor consideraba como conocido. 

En cambio al contemplar cualesquiera de las reproducciones 
puestas en circulación las costas y tierras de las Indias se muestran 
con la nitidez de un mapamundi en el que se destaca por igual toda 
la geogmfía representada; incluso los deterioros sufridos por la 
pintura de la carta a traves del tiempo aparecian tan perfilados que 
semejaban ríos y montaíías cuando la realidad, d o  percibida a la 
vista del original, es bien distinta. Esas poco afortunadas copias, 
enjuiciadas con la idea de que se contemplaba el primer mapa que 
representaba América y el supuesto de que fue trazada después de 
1500, han jugado malas pasadas a historiadores que derrocharon 
horas de estudio y de meticulosos cáiculos tratando de compaginar 
la geografía posteriormente conocida del Nuevo Mundo con la 
representada en la carta sin reparar en que su autor se limitó a 
componer un mapamundi en base al concepto cosmográfico que se 
tenía de las tierras marginales del este asiático, modificándolas con 
la agregación de los descubrimientos logrados hasta la fecha de la 
terminacióin de la carta. En otras ocasiones nos hemos referido a 
los errores interpretativos de los que trataron de demostrar la 
inautenticidad de la carta o su trazado posterior al año 1500; a ellas 
remitimos a los lectores que sientan curiosidad por este tema1. 

Para desvanecer reparos y reservas sobre la época de elaboración, 
la carta fue detenidamente analizada por los expertos del Museo de 
Prado por medio de las más modernas técnicas físico-químicas 
encontrando que los pigmentos son los utilizados en la pintura de 
la época en que se sitúa cronológicamente. Y los estudios realizados 
con la reflectogdía infmmoja y con fluorescencia ultravioleta 
encontraron una gran homogeneidad de la pintura todas en sus 
partes2, descartando con ello la posibilidad de que se hubiera 
elaborado en años muy posteriores. 

Antes de ser realizado este estudio cientifico, personal del Museo 
Naval especializado en las técnicas y artes de la cartografía repro- 
dujo la carta utilizando materiales y técnicas lo más afines posible 
a los de ñnales del siglo XV y se invirtieron casi dos años en 

'Ver Ricardo Cerezo Martínez, La carta mapamundi de Juan de la Cosa, 
Instituto de Estudios Marítimos *Juan de la Cosa*, Santander 1986; Apor- 
tación al estudio de la carta de Juan de la Cosa. 12éme Congrés International 
d'Histoire de la Cartographi. Paris septiembre de 1987. 

ZInf~rme rendido el 6 de febrero de 1987, Museo Naval de Madrid. 

elaborar una copia tan exacta que sólo los expertos pueden apreciar 
su falsedad comparándola con el original. El tiempo empleado en 
realizar un trabajo tan costoso como fue el de reproducir la carta 
de Juan de la Cosa desacredita el supuesto de que el original fuera 
una copia hecha en los años siguientes a 1500 cuando carecia de 
actualidad la información geográfica contenida en ella e informati- 
vamente ya no era útil porque existían otras cartas más modernas. 

Si el análisis en los laboratorios del Museo del Pardo eliminaban 
la posibilidad de elaboración de la carta, digamos a partir de una o 
dos décadas después de 1500, lo costoso de su reproducción minu- 
ciosa y artística desvanecía las sospechas de que fuera una copia 
más reciente y de ninguna utilidad. En todo caso la carta contiene 
los conocimientos geográficos que realmente corresponden a aquel 
año confirmando con ello su autenticidad representativa y cronoló- 
gica, legitimada por la crítica histórica, que le confiere la validez 
propia de todo documento original. Pero aparte del valor intrínseco 
de la carta hay una prueba documental posterior a 1500 que 
corrobora su existencia misma. Se trata de la carta anónima atri- 
buida a Vesconte di Maggiolo, denominada Oliveriana de Pesaro, 
datada c.1505, de origen vespuciano, que representa la isla de Cuba 
con la forma singular que le dio Juan de la Cosa, e igual sucede con 
el peral de la costa descubierta por Caboto. 

Si se tiene en cuenta que la carta en cuestión se elabor6 en Italia 
y que por el carácter secreto de la información de la carta de Juan 
de la Cosa tuvieron acceso a ella pocas personas, el Rey, Rodríguez 
de Fonseca, el autor y quizá Cristóbal Colón, ya que la ñnalidad de 
esta carta era precisamente ilustrar al monarca respecto de los 
lugares en los que Bastidas-Juan de la Cosa en 1501 y el del Ahhmte 
de 1502 habrían de realizar sus respectivos viajes de descubrimiento, 
el que su información trascendiera al extranjero mientras que en 
España parece ser que se desconocía, visto que no hay ninguna 
referencia documental de ella, el testimonio legado por el autor de la 
carta Oliveriana adquiere un valor histórico de primer orden. 

La vía de llegada a Italia de la información de la carta de Juan 
de la Cosa debió ser Américo Vespucio, compañero de éste y Hojeda 
en el viaje de 1499-1500, conocedor por lo tanto del trazado de la 
carta de marear que hizo el piloto y cartógrafo cántabro durante el 
periplo. Cuando Vespucio regresó a España, después de que tornara 
parte en dos viajes ordenados por Juan 11 de Portugal, se instal6 de 
nuevo en Sevilla donde al parecer tuvo un taller de cartografía en 
el que trabajaba el ilurninador de libros y estampas Nuño García de 
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Toreno -nombmdo años mib tarde cosm6gmfo de la Casa de la . 
Contratación-, quien seguramente fue el autor de la carta origínal 
que sinnó de modelo al autor de la Ohaxiam de Pesaro. 

La carta de Juan de La Cosa es una ~ p m n t a c i b n  arrumbada, 
es decir porhilana - t d a  por rumba y distancias-, del tipo u t b  
como muestran sus ilusmd6wes de d c t e r  ~ C Q ,  humano, 
pnlltico y d m i c o ,  sidares a los del llamado ASlas Gatah  de 
1375 del &qufa Ab- Creques. 

Presenta una relevante novedad en relación con las cartas portu- 
lanas antecedentes: la presencia de la línea quinoclal y del trópico 
de Cáncer. Por su contenido la carta es una composici6n represen- 
tativa elaborada en h e  a los conocWmtog geo@cos del Viejo 
Mundo en el año 1500 a los que el autor agm@ los adquiridos en 
las expediciones marítimas a poniente del Atlántico hasta Wes de 
ese año. El dibujo y pintura de los perñles de Europa y áreas 
cúcundsum corresponden al moddo típica de 1a d d o r -  
quina anuo lo aiuesixan el estilo en el dibujo cke los montes, f i g m s  
humanas y m h d e s ,  d trazado de las idmi en el AtUntico norte y 
el coloreado del mar Bsiltico. Basta catejada con el citado Atlas 
W a k  o la carta de Masiá Viladeaes de 1413 pana observar que 
pertaiecen o una misma eesculelaw. 

La ~qxesentación geo@ca de la Tima en Ta carta de Juan de 
la Cosa estg trazadii en dos hojas de peip;amino contiguas formando 

un rectzíngulo de 1,83 por 0,96 metros y se encuadra en dos 
circunferencias, determinadas cada una de ellas por 16 rosas de 
vientos, centradas en dos puntos situados al sur de la India y en 
medio del Atlántico, materializados por una rosa de vientos y una 
imagen de la V i e n  María, respectivamente. En el extremo occiden- 
tal del trópico hay una viñeta con la imagen de San Cristóbal 
chapoteando en el agua -alusión evidente a Cristóbal Colón- que 
une las dos masas terrestres situadas al norte y al sur de las grandes 
Antillas confiriendo al conjunto de una idea de continuidad. 

Como puede observarse, en la carta se aprecian dos clases de 
acabado en el dibujo y en la pintura, una que corresponde al 
trazado depurado del Viejo Mundo, de las Antillas y la isla de 
Taprobana. de perfiles nítidos y color matizado, y otro de dibujo 
más simple que da a entender al observador el trazado de unas 
costas en base a información llegada a manos del autor con 
posterioridad, al que se han añadido múltiples islas situadas al azar, 
convencionales, desconocidas, con la intención de simboiizar la 
existencia de archipiélagos imaginarios de supuesta existencia. 

Otra particularidad de la carta es la presencia de un meridiano 
singular que pasa por el archipiélago de las Azares, tal y como lo 
imaginó Colón en su primer viaje cuando el 13 de diciembre de 1492 
en las agujas de marear de las naves cambió la orientación la flor de 
lis que indicaba el norte, orientándose al noroeste en vez de mante- 
ner el desvio al nordeste, como sucedía en el mar Mediterráneo y 
aguas atlánticas cercanas a Europa y &ca durante siglos. El corte 
ortogonal de ese meridiano con el trópico de Cáncer y la línea 
equinocial es un error propio del desconocimiento del fenómeno de 
declinación magnética. Es sabido que las líneas agónicas del magne- 
tismo terrestre son de trazado aleatorio. en ningún caso susceptibles 
de ser representadas mediante meridianos de trazado regular que, en 
el supuesto de que existieran, no podrían ser perpendiculares al 
Ecuador dado que el polo magnético no coincide con el geogdñco. 

Surge con esto la importante cuestión de determinar la dirección 
del norte magnético en la carta ya que ignorándose a finales del 
siglo XV -y en el XVI- las perturbaciones producidas en las agujas 
por la declinación magnética, de efectos distintos en cada lugar de 
la Tierra, y los registros estadísticos del fenómeno eran entonces 
inexistentes, se desconocen hoy sus valores cuantitativos con exac- 
titud puntual. Sin embargo, es posible obtener valores medios en 
algunas regiones como son el Mediterráneo, el litoral del noroeste 
del Océano y la región de las Antillas. 
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En el Mediterráneo, el ángulo -medido en la carta- que forma la 
iínea Gibraltar-Rodas con el paralelo de 36", sobre el que en 
realidad están situados ambos lugares, denota una distorsión levó- 
gira de unos 10" que indica los efectos de una declinación magné- 
tica de esa cuantía y de signo positivo, es decir del nordeste; éste era 
el valor aceptado de la variación de la aguja de marear que 
prevaleció durante varios siglos en el Mare Nostrum. 

En las costas de América del Norte el valor de la declinación 
magnética media -muy acusada en aquella región- puede obtenerse 
con aceptable aproximación midiendo el ángulo que forma la 
dirección este-oeste de la costa trazada en la carta con la orienta- 
ción real de esa costa entre Terranova y la bahía de Norkolk. El 
ángulo medido, de 30". es del mismo orden que el indicado en la 
carta de Pedro Reine1 -c. 1504- en su pequeña escala de latitudes 
trazada junto a Terranova, que con su inclinación muestra un valor 
de la declinación magnética en aquella época de unos 25" de sentido 
noroeste, contraria a la del Mediterráneo. 

En la región de la Antillas, la inclinación de unos 29" que forma 
el eje de aiineación de Cuba, la Española y Puerto Rico respecto del 
que realmente forma con Ecuador, que es de 18", expresa un exceso 
de 1 1" correspondientes al promedio de la declinación magnética 
detectada en la carta1, de modo que es éste el error que puede 
sernos útil para ulteriores conjeturas. 

'La carta Oliveriana de Pesan, (150416) presenta esta misma alineación, la 
de King-Hamy (1502) es de 26". la de Vesconte Maggiolo 1504) es de 24". 
de 22" la de Cantino (1502), 20" la de Caverio (150416) y 60" la Kunstman 
II (1504). 

En base a estos valores medios de la declinación magnética y a 
la diatribución te6rica de heas isógonas de Bemmelen2 para el 
siglo XVI adoptamos como hipótesis de trabajo para el periodo 
1500-1504 la distribución representada en el gráñco aqui incluido, 
que muestra la existencia de un gradiente de las iíneas de fuexza 
geomagnéticas más acusado que el del teórico flamenco, y hace 
inteligible la raz6n de ser de los errores cometidos por Juan de la 
Cosa en el trazado de la costa descubierta por Caboto en 1497 al 
oeste de Irlanda y en el perfil de la costa meridional de Cuba. Nos 
ha sido imposible precisar más en la incidencia del fenómeno 
magnético terrestre -lo cual era de esperar- en la carta de Juan de 
la Cosa no sólo por la dificultad que entraña el problema en' sí, sino 
también porque, según se ha dicho, la declinación magnética es un 
concepto abstracto no definido ni tenido en cuenta en aquella época 
y se carece de datos suficientes para reproducir hoy un mapa 
presentando un espectro geomagnético del Océano más detallado; 
por eso es menester distinguir la idea de declinación magnética de 
la de variación de la aguja, válida entonces para definir una 
perturbación que se creía propia de este instrumento, no de UH 

efecto físico exterior. 

Las dos escalas dibujadas en la carta están divididas en tramos 
de 50' millas romanas trazados con imprecisión apreciable a simple 
vista. Este no es un defecto propio de esta carta sino observable 

ZDie isogonen in de X V Z  en XVIZ eeuw, Leiden 1893. 



BOLE'ilN DE U REAL m A D  GEOCRAFICA 

también en muchas otras, debido a la deformación de los pergami- 
nos y a motivos originales de dibujo; no por negligencia de los 
cartógrafos, más bien porque las técnicas de medida de la época no 
exigían una mayor respuesta de exactitud en las mediciones de 
distancias, apreciadas a ojo. No cabe olvidar que la esencia funda- 
menetal de las cartas porhilanas es la isogonalidad -la consemación 
de los rumbos, necesaria para navegar- más que la exactitud en 
las distancias; incluso los instrumentos de observación astronómica 
-cuadrante y astrolabi* S610 admitían, en el mejor de los casos, 
aproximaciones de 1R o 113 de grado. 

A pesar de la imprecisión dimensional de las divisiones de las 
escalas, se comprueba que el máximo error que se puede cometer 
midiendo distancias con las divisiones de dimensi6n extrema -por 
más y por menw es a lo sumo de un 4% pequeilisimo en relación 
con los errores cometidos en las distancias medidas en las cartas 
portulanas del Mediterráneo, comprendidos entre un 15% en senti- 
do este-oeste y un 45% en el norte-sur como propios de la deforma- 
ción producida al representar en un plano cualquier porción super- 
ficial de la Tierra situada entre los 30" y 45" de latitud, como es el 
caso de este mar y del Mar Negro. En las Indias occidentales la 
deformación debida a esta causa distorsionante determina también 
errores en las distancias. (Estas son consideraciones generales pues 
los errores reales se deben deducir en cada caso por comparación 
dírecta de las distancias medidas en la carta con las vedaderas toda 
vez que las deformaciones observadas se atienen muy irregularmen- 
te -debido a los errores de trazado dimensionales y angulares- a ley 
de la secante de la latitud de las cartas mercatorianas, trazadas con 
criterio cientfico y técnicas incomparablemente más exactas que 
las utilizadas hace quinientos años.) 

La carta representa la geografia de Europa, Africa, Asia hasta el 
Ganges con la gran isla de Trapobana y las islas y costas descu- 
biertas a partir de 1492 a poniente del Océano. El trópico de Cáncer 
-trazado en la parte centro-longitudinal de la carta- se extiende 
235"' de los cuales 135" pertenecen a la masa continental represen- 
tada del Viejo mundo -contados desde la más occidental de las islas 
Canarias hasta el Sinus Magnus- y unos 85" a la porcidn de océano 
comprendida entre las Canarias y el lugar donde Juan de la Cosa 

'Obtenidos dividiendo la máxima dimensión de la h e a  tro ial en la E carta. medida en millas de la carta. por el número de millas que separan 
la línea ecuatorial multiplicando el cociente por los 23O.5 que median entre 
ambas. 

parece indicar que se halla el supuesto paso marítimo a la región 
indica, o sea hasta la mitad -aproximadamente- de la estampa de 
San Cristóbal. Los 125" de tr6pico1 que restan a los 235" para 
completar los 360" del paralelo, omitidos por el autor, corresponden 
a la porción del este de Asia de cuya geografía se tiene una vaga 
referencia. La carta no es, pues, un mapa mundi propiamente dicho 
ya que al oeste de la imagen de San Cristóbal y al este del Sinus 
Magnus falta por representar una porción ignota de Asia. 

En relación con la pmporci6n de la masa continental que cubre 
el planeta respecto de la superficie de Mar Océano aceptada por 
Colón, Juan de la Cosa presenta un reparto de continentes y Océano 
de un mundo más grande porque sus grados de ecuador miden 70 
millas -romanas- mientras que los de Colón contenian sólo 56 213 
millas. Ello no obsta para que mientras que la longitud geográfica 
del Viejo Mundo medida en la carta en la parte más extensa del 
océano sea de 360" - 85" = 275". mientras que para Colón era de 
280". Esta medida en longitud del Almirante corresponde a las 750 
leguas que é l  creía que separaban la isla de Hierro de Cipangd y las 
375 leguas que mediaban entre esta isla y Cathay'; en efecto, las 
1125 leguas que hay entre la isla de Hierro y Cathay equivalen a 
unos 80" de extensión oceánica y 280" de masa continental. Esta 
semejanza distributiva de continente y océano no debe llevarnos a 
engaiio dada la notable diferencia entre las medidas itinemias que 
Juan de la Cosa y Colón daban al grado de círculo máximo de la 
Tierra. 

Juan de la Cosa no se adaptó a los cánones geográficos de 
Ptolomeo y no adoptó los 180" de longitud que éste otorgaba al 
Viejo Mundo; y la longitud del Mediterráneo no presenta la defor- 
midad popia de los mapas derivados de la geografía ptolemaica. 
Como las longitudes de la isla de Taprobana, de la desembocadura 
del Ganges y del Sinus Magnus son también menores que las 
recogidas por el bibliotecario de Alejandría en su Geographiu, todo 

'Hemos tomado las medidas sobre el trópico de Cáncer por estar muy 
pr6ximo al eje longitudinal de la carta y porque las derrotas de navegación 
este-oeste se realizaban más o menos en tomo a sus proximidades. 

ZEstas 750 leguas las citan Hernando Colón y Bartolomé de las Casas en 
sus respectivas Historias como la distancia a la que el Almirante esperaba 
encontrar la isla de Cipango a partir de las islas Canarias. Conesponden a 
la séptima parte de la superficie terrestre que medía la longitud del océano 
según el libro IV del seudo Esdras, tenido como dogma de fe geográñca por 
el Almirante. 

3Las 375 leguas que mediaban entre Cathay y Cipango son las 1.500 
millas que nhtz Marco Polo en su célebre libro. 
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parece indicar que el modelo básico de carta universal adoptado por 
Juan de la Cosa debió ser el de Colón, modificado en cuanto a las 
diferencias en las dimensiones graduales ya citadas y actualizado 
con las distancias obtenidas en los descubrimientos realizados 
hasta mediados del año 1500. 

Algunos historiadores, atraidos por la similitud del trazado de las 
costas asiáticas del Indico con los mapas ptolemaicos, trataron de 
encontrar identidades entre la carta de Juan de la Cosa y la 
geografia del bibliotecario de Alejandría con objeto de demostrar 
que nuestro maestro de hacer cartas representó la totalidad del 
mundo en la suya, con lo cual desde el principio mediatizaron sus 
razonamientos y erraron en sus conclusiones. Al parecer olvidaron 
que Juan de la Cosa amplió su formación profesinal al lado de 
Colón, que estuvo influenciado por las ideas cosmográficas de éste 
y que como piloto y cartógrafo sabía cuál era la idea del Almirante 
respecto de la forma de la tierra en el extremo levantino de Asia 
dado que tuvo acceso a las cartas -que Colón guardaba celosamen- 
te-, bien porque se las mostrara él mismo -lo cual parece natural 
dado que Cosa era su maestro de hacer cartas- o porque el santoñés 
se agenciara el modo de verlas cuando tenía ocasión de hacerlo, 
según queda de manifiesto en las declaraciones de dos criados del 
Almirante que testificaron en los PZaitos & Colón. Naturalmente, 
Juan de la Cosa culminó su trabajo con datos obtenidos por propia 
experiencia y de otros navegantes y maestros de hacer cartas. 

La idea de que las tierras representadas por Juan de la Cosa al 
oeste del Océano pertenecen al continente que hoy llamamos Amé- 
rica era aún muy prematura en la época de confección de la carta. 
En 1500 se estaba aún lejos de que germinara en la imaginación de 
los cosmógrafos y navegantes la imagen de un nuevo continente. Lo 
que Juan de la Cosa trató de representar como novedad en su carta 
fue la parte oriental e ignota de Asia, destacando en ella las regiones 
reconocidas por los descubridores con mayor o menor detenimiento 
conforme a su grado de conocimiento. De ahí que unas porciones 
de la geografía -como las islas antillanas- figuren nítidamente 
representadas, en otras 4as tierras firmes del norte y del sur de las 
Antillas- el trazado aparezca como provisional, y múltiples islas del 
área de Caribe y sur de Asia sean convencionales. 

LAS LArnvDE.9 EN LA CARTA 

Por primera vez en la historia de la cartogdla, en una carta 

trazada por el sistema de rumbos y distancias, en una carta amm- 
bada, como la carta de Juan de la Cosa se representó la línea 
ecuatorial y el trópico de Cáncer. Además ambos paralelos se 
trazaron geo@camente en correcta posición: aquella sobre la 
desembocadura del Amazonas y 5" al sur del fuerte de San Jorge de 
Mina -hoy Elmina-, en m c a ;  y el trópico sobre la ría africana de 
Villacisneros. El hecho significó en 1500 un notable progreso para 
la determinación de la latitud en las cartas, pues aunque la de Cosa 
carecía de la graduación necesaria para medirla sobre un meridia- 
no, se podían hallar latitudes con origen en la línea ecuatorial sin 
necesidad de recurrir, como era habitual, a la latitud de un lugar 
conocido sumándole o restando la diferencia de latitud del punto 
cuya latitud se quería hallar. La carta de Juan de la Cosa fue el paso 
previo para la inclusión de escalas de latitudes en las cartas portu- 
lanas ulteriores, de las que el primer ejemplo conocido es la 
anónima denominada de King-Hamy, de c.1502. 

Las latitudes en la carta de Juan de la Cosa se pueden calcular 
mediante un módulo de conversión de las medidas itinerarias - 
lineales- en angulares y viceversa. Este módulo es la razón matemá- 
tica entre el grado de círculo máximo utilizado por el autor y la 
medida de la milla romana; para hallarlo hasta dividir el número de 
millas medidas en la carta -1650- que separan al Ecuador del 
trópico de Cáncer por los 23",5 que median entre ambos. Se obtiene 
así la relación de 70 millas por grado, equivalentes a 17,s leguas - 
de 4 millas- por grado, distinto del utilizado por Cristóbal Colón 
que, como se ha dicho, era de 14 213 leguas por grado, o sea de 56 
213 millas cada grado. El módulo podría haberse deducido dividien- 
do por 3" las 210 millas medidas en la carta entre cabo San Vicente 
y el centro de la isla Berlinga mayor. supuestamente situados 
ambos en un mismo meridiano1. 

Con este módulo se obtienen las latitudes exactas -menores de lo 
de error- de los siguientes lugares Cabo Finisterre, Lisboa, cabo de 
San Vicente, Gran Canaria, Cabo Verde, San Jorge de Mina, San 
Miguel de las islas Azores. En el Mediterráneo, donde la navegación 

'Hoy sabemos que los 3" de diferencia de latitud entre ambos puntos no 
es exacta, ni están sobre un mismo meridiano, pero entonces se creía que 
cumplían estas condiciones. Queremos significar que las medidas de distan- 
cias a las que hacemos referencia se tomaron sobre la carta original 
aprovechando la circunstancia de haberla extraído de su estuche protector 
hermético cuando se llev6 al Museo del Prado para el estudio de sus 
materiales de soporte y pintura. Las medidas tomadas en cartas reproduci- 
das suelen arrojar un módulo ligeramente más pequefio. 
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se realizaba por estima, es decir por rumbo y distancias, las 
diferencias entre las latitudes medidas en la carta y las verdaderas 
son mayores, pero ello se debe a los efectos no corregidos de la 
declinación magnética sobre las agujas de marear y el consiguiente 
giro -de unos 10" a la izquierda- que este fenómeno originaba en 
la representación de la geografía mediterránea. En efecto, si las 
latitudes se miden a partir de la línea ecuatorial girada esos 10" en 
sentido contrario, las diferencias obtenidas son sensiblemente me- 
nores, del orden de 1". 

En los lugares de mayor latitud como la costa sur de Inglaterra 
aparecen con errores más acusados: en este caso la latitud medida 
en la carta da un valor de 55" cuando debiera ser de 50". En Africa 
las diferencias de la latitud de los lugares más alejados al norte y al 
sur de la línea ecuatorial son grandes: la de cabo Bon en la carta es 
de 42",8 siendo la real de 37", y las del cabo de Buena Esperanza de 
27O.3 y 34",3 respectivamente. En el sentido este-oeste las medidas 
litinerarias son excesivas en un 16% en el tr6pico de Cáncer y de un 
9% en la línea ecuatorial. 

Los errores en latitud son notables en las grandes islas del mar 
Caribe. sobre todo en Cuba -11°,7- y en el cabo de la Vela, en 
tierra firme -S0,7-, a pesar de hallarse geográficamente situadas 
en latitudes bajas donde la distorsión gráfica en la carta debe ser 
menor que en las latitudes altas. Ello se debe a considerarlas 
situadas en un principio al oeste de las islas Canarias según la 
teoría de Cristóbal Colón y a cálculos posteriores que dieron una 
latitud de 27" para la Española. El efecto de la declinación 4 e  
sentido noroeste en esta región- sobre la aguja de marear contri- 
buyó sin duda a situar las islas falsamente en la carta. En latitudes 
al sur del cabo de la Vela, donde los gradientes magnéticos eran 
mucho menores las latitudes medidas en la carta son casi exactas. 
En esa exactitud influyó también la proximidad a la línea equino. 
cid. Se exceptúa la latitud de Fortaleza -Brasil- situada con 6" de 
error. 

Por último cabe añadir, respecto a los errores cometidos en la 
medida de la latitud, que éstos no sólo se deben a la falta de datos 
posteriores contrastados mediante la observación reiterada y suce- 
siva de nuevos rumbos y distancias que hubieran permitido al autor 
la introducción de correcciones en la carta, sino también al equívo- 
co conceptual de manejar medidas en una escala de grados de igual 
dimensión, que, obviamente, atenta contra la conservación de la 
isogonalidad en ella. 

Las tierras descubiertas al norte de las Antillas 

Juan de la Cosa jalona con cinco banderas -que representan el 
estandarte real de Ennique VII de Inglaterra- la costa descubierta pr 
Juan Caboto en 1497, sensiblemente orientada en sentido este- 
oeste. En el tramo levantino de esta costa, comprendida entre la 
primera y cuarta banderas, se escriben veinte topónimos mientras 
que en el limitado por las dos últimas banderas sólo figura la 
leyenda mar descubierto por ingZeses. La escritura de topónimos en 
la carta denota que su autor tuvo acceso a alguna copia del diseño 
geográñco elaborado durante el viaje de Caboto: bien fuera la copia 
que adquiri6 el embajador Pedro de Ayala1, o la que el mercader 
inglés John Day envió con una misiva a Crist6bal Colón en el otoño- 
invierno de 14972, ambas copias desconocidas en nuestros dias. 

Otra fuente informativa coetánea del viaje de Caboto es una carta 
que el mercader veneciano Lorenzo Pasqualigo escribió el 23 de 
agosto de 1497 a su hermano comunicándole que Caboto había 
descubierto tierra fimte ahjada 700 leguas, Za cual es el país del Gmn 
ñsian, y lo ha bojeado en 300 &guas3. Este testimonio, además de dar 
una idea de las distancias navegadas por Caboto, afirma la creencia 
de que las tierras descubiertas por éste pertenecen al Gran Khan, es 
decir son asiáticas. 

La misiva de John Day a Colón proporciona razones que dan a 
entender por qué Juan de la Cosa dibujó un perfil tan peculiar de 
la costa visitada por Caboto, en nada semejante a ningún tramo 
costero de los existentes en aquella 1x3911. Dice Day: berd ddnde fie 
la primera vista porque a Za buelta se falló la mayor parte de la tierra 
que descubrid; y asf sabrá Vuestra Sefíorúz que el cabo más cercano 
a Irlanda está h4DCCC millas al hoest de cabo Dursel que es en 
Iriizniia y la parte más bana de la isla de las Siete Cibdudes está al 
hoest del río de Bordeos; y más adelante añade que hubo una 
tormenta, que sería dos o tres días antes de fallar la tierra; y yendo tan 
abante le f&@d en el aguja de marear el punto del norte, que se le 
desconprtd dos puntos por bajo4. 

El trazado de esta costa en sentido este-oeste y la discrepancia en 

'Archivo General de Simancas, Patronato Real. 52-166,I y 11 deschdo. 
'Archivo General de Simancas, Estado, Autógrafos 103, reproducida por 

Juan Gil Y Consuelo Varela en Cartas de Particda~e~ a Colbn v reiaciones 
coetdneas,- págs. 267-269. 

3John T. Juricek, John Cabot's first voyage, a l l e  Smitsonian J o u d  of 
Historyn, volumen 2, 1967-1968. 

4ReprPducida por Juan Gil y Consuelo Varela, op. cit. 
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las distancias utilizadas para situarla en la carta con las indicadas 
por Pasqualigo inducen a suponer que el navegante santoñés se 
valió de la copia gráfica que acompañaba a alguna de las misivas de 
Pedro de Ayala o de John Day, pues si hubiera conocido la misiva 
de Day, como piloto entendido en su profesión, hubiera trazado la 
costa corregida del error de la aguja de marear. En este sentido es 
significativo el dato relativo a la isla de ias Siete Cibdaúes, situada 
al hoest del do de Bordeos, identificada por Caboto con la isla de 
Cabo Bretón, representada por Juan de la Cosa mediante una isla 
pintada de color rojo situada al oeste de la úItirna bandera. La carta 
de Juan de la Cosa es, pues, una fuente original de datos referentes 
la expedición de Caboto de cuyo estudio detallado y comparativo 
con otros documentos pueden deducirse consecuencias muy ilustra- 
tivas del viaje del navegante veneciano', que confirma la adecuación 
de la geografía de la región explorada representada en la carta con 
el conocimiento que se tenía de ella en el año 1500, a pesar de las 
notables deformidades que presenta. 

Sea cual fuere la información recibida Juan de la Cosa. éste situó 
el cabo más oriental de la tierra descubierta a 1.500 millas -325 
leguas- al oeste del cabo Dursel y la limita por el oeste con una 
bandera situada a 1.750 millas 4 3 8  leguas- de dicho cabo, de modo 
que si la expedición de Caboto rebasó hacia poniente este último 
jalón, en la carta no se registra el hecho con detalle. Estas distan- 
cias no se ajustan a las dadas por Pasqualigo y corresponden a un 
tramo de costa cuya longitud es mucho mayor de la que debió ser 
en la realidad. La orientación de la costa en dirección este-oeste se 
explica con los dos puntos -dos cuartas, 22",5- de error indicados 
por la aguja magnética, imputado a la tormenta acaecida antes de 
avistar tierra -según escribe Day-, error que más bien debió ser 
producido por el efecto de la declinación magnktica, muy acusado 
en aquella región de la tierra, donde la proximidad del polo magné- 
tico origina notables gradientes en el campo de líneas de fuerza 
magnéticas. 

Debido a la falsa indicación de la aguja de marear Juan Caboto 
trazó la costa en la carta dibujada durante el viaje en la dirección 
errónea del este-oeste, es decir con un giro de dos cuartas en 
sentido dextrógiro. Si para compensar ese efecto de la declinación 
magnética se gira el dibujo de la costa hacia la izquierda en la misma 
cuantía, la orientación adquirida es, aproximadamente, la del este- 

'John T. Juricek en el citado John Cabotk first voyage, del que discre- 
pamos en algunos externos, estudia esta cuestión con acierto y claridad. 

nordeste, que realmente tiene desde cabo Race hasta cabo Cod 
pasando por cabo Sable. 

En la carta no aparecen indicios del viaje realizado por Caboto 
en 1498, del cual Juan de la Cosa no debió tener noticia ni antes ni 
después de 1500. En aquel año Juan Caboto y su hijo Sebastián - 
futuro piloto mayor de la casa de la Contratación de Sevilla- 
recorrieron las costas del noroeste atlántico desde Groenlandia 
hasta Nueva Inglaterra, de las cuales no hay rastro en la carta de 
Juan de la Cosa, dado que desde la pequeña Y. Verde hacia el norte 
el trazado de la costa es convencional; no hay en ella nombre 
alguno escrito que indique cualquier clase de identificación. salvo la 
de antiguo conocida isla de Islandia, pintada al noroeste de Irlanda. 
Tampoco recogen información del segundo viaje de Caboto las cartas 
de Cantino, Caverio, King Hamy, Oliveriana de Pesan> y Kunstman 
11, posteriores a la de Juan de la Cosa entre dos y seis años. 

El trazado de la costa situada al oeste de la última banderola 
hasta la viñeta de San Cristóbal responde a un perfil convencional 
en el que el autor trató de componer la geografia de los recientes 
descubrimientos con la idea que se tenía entonces del litoral levan- 
tino de Asia. Este perfil aparece representado en el globo de Martin 
Behairn -de 1487- 1492- y en él se aprecia una península en la costa 
de Cathayt frontera a la isla de Cipango. Esa penúisula que Juan de 
la Cosa acomodó al trazado de la nueva costa llevó a más de un 
erudito a i d e n t i ñ d  con la península de la Florida que, como es 
sabido, la descubrió Ponce de León en 15 12, acompañado por el piloto 
Antón de Alaminos que la consideró en este viaje como una isla. 

La isla de Cuba, isias adyancentes, atiewa firrne~ y Brasil 

El mayor interés testimonial de la carta de Juan de la Cosa reside 
en la primacfa de la representación geo@ca de las grandes y 
pequeñas islas del Caribe y de la tierra descubierta al sur de las 
mismas desde el tercer viaje de Colón hasta la época de elaboración 
de la carta. 

Después de los viajes de descubrimiento y rescate realizados 
después del tercero de Colón -1498- y antes del de Bastidas-Juan de 
la Cosa -1501, la consideración de insularidad de la tierra infinita 
que dijo haber hallado entonces el Almirante del Mar Océano1, 

'Carta relación del tercer viaje de descubrimiento, tiamcrita por Antonio 
Rumeu de Armas en el ManusmCRto el Libro Copiador & Crist6bal CoMn, 
tomo 11, pág. 562. 
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queda en entredicho con la continuidad que confiere la viñeta de 
San Cristóbal a las costas de las Indias del norte y del sur del 
archipiélago antillano. 

Los errores y aciertos en el trazado en la carta de la región del 
Caribe, islas y costa meridional de este mar se aprecian superpo- 
niendo su figura sobre la correspondiente representación geográ£ica 
mercatoriana -reducidas ambas a una escala conveniente- de modo 
que coincidan los respectivos ejes de alineación de las islas de Cuba, 
Española, Puerto Rico y Guadalupe de ambas figuras, conservando 
al mismo tiempo la distancia -sensiblemente igual en ellas- existen- 
te entre la isla de Gran Canaria, lugar habitual de partida de las 
naves antes de cruzar el golfo, y la isla de Guadalupe. punto de 
recalada de las Indias antes de penetrar en el mar Caribe. 

En esta superposición se visualizan las similitudes en el trazado 
de unas porciones de costa, las grandes diferencias que hay en 
otras, los errores en las distancias, y los desajustes entre las latitu- 
des de los lugares representados y las reales. El giro de 1 l o  a la 
izquierda que se ha de dar a la figura trazada por Juan de la Cosa 
para compensar los efectos de la declinación magnética reduce 
sensiblemente los errores en latitud si ésta se mide respecto de la 
iínea equinocial real en vez de hacerlo sobre la de la misma carta. 

La representación de Cuba como una isla es, sin duda, una 
novedad informativa de la geografia indiana cuando privaba la 
creencia de que formaba parte de la tierra ñrme asiática. La 
singuiaridad de dibujar a Cuba como una isla fue motivo para que 
algunos eruditos trataran de restar crédito cronológico a la carta sin 
detenerse demasiado a considerar que desde un principio hubo 
voces discrepantes con la idea peninsular que defendia el Almirante, 
como lo fue la del abad de Luxera -o Lucena- que aseguró desde un 
principio que Cuba era una isla y así se lo explicaron en 1493 a Juan 
II de Portugal dos de los indicios que Colón traía a EspaIia cuando 
la Pinta recaló en Lisboa después de su primer viaje, dendose de 
una escudiüa de habus para explicar la disposición de las islas del 
archipiélago2. Tampoco repararon los críticos discrepantes con la 
legitimidad monológica de la carta, que aducian no haber sido 
bojeada hasta 1509 por Sebastih de Ocampo, en que la misión que 
le confió Ovando no era la de comprobar si era o no isla, sino la de 

'En 1502 y en 1504 las cartas de Cantino y Caverio presentaban también 
una Cuba insular. denominada equivocadamente Isabela. y nadie objetó la 
certeza de tal d d a d .  

?üartolom6 de las Casas, Historin de las I d a s ,  cap. LXXIV. 

tentar si por via de paz se podría poblar de cristianos la aislas de 
Cuba1 pues el propósito del gobernador de la Española era el de 
colonizarla. 

Por otra parte, se sabe que Juan de la Cosa navegó en misiones 
de descubrimiento y rescate mientras estuvo a las órdenes de Colón 
en su segundo viaje hasta su regreso a España en 14962 y durante 
esos años adquirió conocimientos y noticias de la geografía maríti- 
ma de la región caribeña, desoidas por muchos, incluidos los 
hermanos Colón, defensores a ultranza de la continentalidad de 
Cuba. 

El singular perfil dado por Juan de la Cosa a la región occidental 
de Cuba en forma de bucle pone de manifiesto las caídas de rumbo 
hacia el suduest y oest3 hechas en la última singladura de recorrido 
antes de que el Almirante decidiera abandonar el bojeo costero 
cuando en 1494 reconoció wn Colón la costa sur cubana en 
compañía de Juan de la Cosa, a la sazón maestro de hacer cartas del 
Almirante. La notable influencia sobre la aguja de marear de la 
declinación magnetita la hizo indicar rumbos con errores muy 
acusados que se tradujeron en un perfil de la costa sur de la isla 
muy alejado del verdadero. 

Respecto a la porción nordoccidental de la costa, Juan de la Cosa 
no liegó a reconocerla en 1500 en el viaje de regreso a España de 
la expedición de Hojeda y la falta de información comprobada 
sobre ese tramo del litoral le llevó a representarlo con un trazo 
convencional. Basta observar ese perfil de la costa para darse 
cuenta de que se trata de diseño, que contrasta con la exactitud del 
dibujo de la costa de la región oriental de la isla. 

En opinión de algún erudito, la semejanza con la geografia real 
del trazado de la costa de tierra ñrme representada al oeste del 
cabo de la Vela -último jalón de este litoral reconocido por Hojeda, 
Juan de la Cosa y Vespucio en su viaje de 1499 y 1500- denota 
evidencias de haber sido modificado con posterioridad. Sin embar- 
go, la comparación pictórica de esa porción de la costa occidental 
de la península de Coquibacoa -Guajira- con los mapas actuales 
deja muy mal parada esa pretendida similitud. Si se mide la 

lGonzaio Fernández de Oviedo, Historia general y natural de las Indias, 
Islas y Tierra Fimze del Mar Océano, libro XVII, cap. III, edición de 185 1. 

2Manuscncnto del libro Copiador de CnSt6bd Coldn, tomo 11, transcrito por 
Antonio Rumeu de Armas, págs. 537-538, Madrid 1989. 

Testimonio de Juan de la Cosa en el acta de Pérez de Luna. 
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distancia entre ese cabo y la posición de la bandera de Castilla 
dibujada en el saliente de costa situado más al oeste se comprueba 
que éste es el actual cabo de la Aguja, situado muy afuera de la 
península de Coquibacoa. Si esto es así, la pequeña bahía del 
sudoeste de Guajira, limitando el istmo por la parte de poniente, 
resulta ser la bahía de Santa Marta, que en nada se parece en la 
forma ni en la posición. pese a que los expedicionarios llegaron a 
tomar tierra ocho leguas encima de donde está agora la población de 
Santa Marta1. Ni la bahía de Santa Marta, ni la posición del cabo de 
la Aguja, ni el de la Vela, ni las latitudes respectivas se asemejan 
remotamente a la realidad. 

En todo caso, las contradicciones que tendrían que resolver 
quienes aceptan la existencia de alguna corrección en la carta, 
posterior a 1500, es la de por qué no figura en ella la toponimia 
utilizada por el mismo Juan de la Cosa y Bastidas durante el 
reconocimiento de la costa en cuestión en la expedición que ambos 
realizaron en 1501; y por qué en la toponimia de la Española no 
figura el nombre de la ciudad de Santo Domingo fundada por 
Bartolomé Colón en 1496. 

La falta de exactitud en el trazado geogr6fico del área del Caribe 
se remata con la presencia de las grandes islas situadas al azar, 
convencionalmente, conforme a la idea cosmog&ica de la época 
respecto a la región de Asia que se creía estar visitando en ese viaje. 
El gran promontorio de Coquibacoa, representado en forma de 
penfnsula cuando en varios testimonios de participes en el viaje lo 
consideraban una isla puede parecer inexplicable si no se tiene en 
cuenta la experiencia profesional como piloto y cartógrafo de Juan 
de la Cosa, su práctica en el entendimiento con los indígenas y la 
inexistencia de hileros de agua en la parte meridional de la penfn- 
sula de Coquibacoa que pudieron llevarle a pensar en la continui- 
dad de istmo cuando los inexpertos pensaronn en el aislamiento de 
esa porción de tierras bajas, aparentemente rodeadas de agua. 

La representación de la costa comprendía entre esta peninsula de 
Coquibacoa y la desembocadura del Orinoco difiere de la real en 
sus proporciones. Desde este río hacia el este el trazado del litoral 
aparece £rancamente desorientado, mostrando una acusada caída 
hacia el sur que se corrige p s s o  modo a partir de la desemboca- 
dura del Amazonas hasta el lugar denominado p. fmoso  en la 

'Gonzalo Fernúndez de Oviedo, Historia general rlc las Indias, libm m. 
cap. MIT. 

carta, actual río Acarú. Además de la gran desproporción en las 
distancias, mayores las de la carta que las reales, desde este lugar 
hasta el cabo saliente donde figura escrita la leyenda estecauo 
sedescubrio en ano de mil y CCCCXCIX por castiIla syendo descobri- 
dor vicentians la divergencia entre las orientaciones costeras de la 
carta y las reales vuelve a ser grande hasta convertirse en un 
trazado hipotético con una curvatura del litoral de dirección oeste, 
falto de topónimos, pero mostrando el nombre de Poniente, indica- 
tivo de la creencia de un paso al Indico, al Sinus Magnus, conforme 
dio a entender Arnénco Vespucio en su carta del 18 de julio de 1500 
a Lorenzo di Pier Francesco de Medici al expresarle que tenía la 
intención de ver si podta dar la vuelta a un cabo de tierra, que 
Tolomeo h m a  el Cabo Cattegara, que está unido al Gran Golfo1. 
Porque no cabe olvidar que Vespucio, Hojeda y Juan de la Cosa 
creyeron tener ante sus ojos la tierra firme asiática en la costa de 
la península sudoriental del continente y les parecía factible poder 
remontar su cabo más meridional y se vieron obligados a abando- 
nar el intento a causa de la corriente y fuerte viento contrarios que 
les hizo volver atrás en el lugar donde aparecen pintadas en la carta 
las dos carabelas que componían la escuaddla exploradora de 
Hojeda. 

Las dos islas atlánticas pintadas frente al saliente oriental de la 
costa de Brasil -una en color verde, la otra esbozado el perfil- 
dieron lugar a interpretaciones falsas por parte de algunos hipercrí- 
ticos suponiéndolas del grupo de las islas de Santa Bárbara, es decir 
del archipiélago de los Abrolhos; incluso se pensó que una de ellas 
pudiera ser la isla Trinidad a pensar de estar dibujada a 600 millas 
de la costa. Pero en realidad una y otra se refieren a la misma idea 
del autor de presentar, como está escrito en la carta, la isla 
descubierta por Portugal, es decir la tierra haiiada por kvarez 
Cabral -a finales de abril de 1500-, reconocida en un principio 
como isla, bautizada isla de la Vera Cruz. 

Estas islas estrafalarias son, a nuestro modo de ver, un certifica- 
do acreditativo de la autenticidad cronológica de la carta si en ella 
no figurara el año de su elaboración. Juan de la Cosa debió tener 
noticia del descubrimiento de Cabral cuando culminaba su trabajo 
en la carta a finales de 1500 y situó una isla frente a la costa. más 
al sur de las tierras reconocidas por Pinzón y Lepe y junto a ella 
trazó otra isla tratando de esbozar el perfil de los fondeaderos del 

'Américo Vespucio, El Nuevo Mundo, compilación de cartas hechas por 
Roberto Levillier, Buenos Aires 1951, pág. 99. 
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Monte Pascoal y Puerto Seguro, donde Cabral buscó refugio del 
temporal que capearon las naves de su flota. Si Juan de la Cosa 
hubiera confeccionado su carta después de 1500 esas islas extrañas 
-reconocidas luego como pertenecientes a la costa de Brasil- no 
figurarían en ella. El interés que los hallazgos de nuevas tierras 
despertaba en la corte castellana movió a Juan de la Cosa a incluir 
en su carta el descubrimiento de Cabral directamente implicado en 
la cuestión divisoria del Tratado de Tordesillas. 

Otra de las lucubraciones contradictorias a que dio lugar la carta 
fue la presencia de las islas tausens montilos etiopicas oceanas, 
situadas más próximas a la costa de Africa que a la de Brasil, 
identificadas por algún estudioso con las de Tristán de Cunha 
descubiertas en 1505; confusión ésta inexplicable dado que la 
distancia y el adjetivo aetiópicasn las ligan geográñcamente al 
continente negro. En todo caso habría que identificarlas con la isla 
de Santa Helena, incluida en la carta en base a la información 
utilizada para trazar los perfiles del Viejo Mundo, lo mismo que el 
archipiélago situado al noroeste de estas islas, denominado islas 
tibias etwpicas, posiblemente referido a la isla de San Mateo. 

El interés que despierta la carta de Juan de la Cosa por ofrecer 
la primera representación geográfica realista de las tierras descu- 
biertas a poniente del Océano no debe empaíiar el de la primacía de 
representar el continente africano de forma muy aproximada a la 
realidad, orientado en dirección general norte-sur, lo que no suce- 
día en cartas anteriores como las de Henricus Martellus de 1490 y 
1492. En este sentido la carta de Juan de la Cosa señala el abandono 
definitivo de la tendencia heredada de Ptolomeo de representar la 
masa terrestre de Aíi-ica afectada de un giro hacia el sudeste como 
reminiscencia de la supuesta unión con Asia mediante un istmo 
larguísimo, conforme al criterio de Ptolomeo. 

Este mérito y la notable densidad de topónirnos que ilustran las 
costas africanas del este y del oeste no se lo resta h deformidad que 
presentan las costas meridional y levantina del continente. El error 
cometido por Juan de la Cosa en el brazado de esas costas quedó 
subsanado en la carta de Cantino, cuyos perfiles costeros son 
mucho más precisos gracias a la recepción de nuevas informaciones 
por parte del autor de esta carta, procedentes de viajes posteriores 
al de Vasco de Gama, del que el cartógrafo cántabro tuvo informa- 
ción primigenia. 

La evolución de la representación de la geognúb de Africa hasta 
alcanzar una figura de trazado d t a  partió de la vieja idea ptole- 
rnaica de un mar Indico meditenáneo y progresó hasta confirmarse 
su apertura cuando Bartolomé Dias descubrió el cabo de Buena 
Esperanza. Ese progreso se maniñesta gráficamente en una sucesión 
cronológica de mapas, fundamentados en una geografía especulativa, 
anteriores a los de Henricus Martellus y a la carta de Juan de la Cosa 
cuales son1: el mapa de Petrus Vesconte -c. 1320-, que desechaba el 
concepto de un mar Indico cerrado y separa el sur de Aíi-ica del sur 
de Asia; el de Andma Bianco -1436; el de Andreas Walsperger -1448- 
; el atribuido a Toscanelli -1457; el de Fra Maum -c.1459; el de 
Henricus Martellus -c.1490; el célebre globo de Martin Behairn - 
1492- que reproduce un perñl de Africa casi coincidente con el 
anterior; y el de Francisco Roselli, asimismo trazado antes de año 
1500; todos ellos son mapas circulares salvo el de Toscanelli, elíptico, 
el Martellus codiforme y en forma de esfera el de Behaim. 

En comparación con todos esos mapas la carta de Juan de la Cosa 
significa un gran paso adelante en la concepción cosmográñca del 
mundo ptolemaico modificado por las aportaciones intuitivas de 
Toscanelli y Martín Behaim y, en particular, por la experiencia 
adquirida por los pilotos porixgueses en la exploración de las costas 
africanas en el primer viaje a la India de Vasco de Gama en 1497 por 
el cabo de Buena Esperanza. La experiencia precaria acopiada en ese 
viaje sobre la geografía de las costas del sur y del este de Aú-ica, como 
producto de una sola navegación, se tradujo gráficamente en la carta 
de Juan de la Cosa en las deformidades apreciables a simple vista en 
la orientación nortesur de la mayor parte de la costa oriental y en la 
omisión del saliente del cabo del Guardafuí que denota un trazado de 
costa hipotético a partir del último lugar reconocido por los pilotos 
de Vasco de Gama cuando perdieron de vista la costa africana a la 
altura de Mogadisco para cruzar el golfo arábigo hasta CalicuP. 

EL ORIGEN DE LA CARTA DE JUAN DE LA COSA 

Una carta universal como la de Juan de la Cosa, que contiene los 
descubrimientos geográficos más recientes de su época. orlada con 

'Esos mapas están recogidos en la obra de Carlds Sanz, Ciento noventa 
mapas antiguos. 

LDespués de remontar el cabo de Buena Esperanza hasta hgadisco la 
navegaci6n se &6 con ayuda de pilotos indígenas conocedores de los 
distintos tramos de costa. 
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rosas de vientos, estampas y multitud de figuras humanas y anima- 
les es una obra de trazado laborioso, sin duda realizado para 
información de algún personaje relevante. La representación de la 
geografía del orbe conocido da a la carta un valor ilustrativo muy 
superior al de la geografía circunscrita a las Indias, hecho de gran 
interés significativo si se tiene en cuenta que en la fecha de 
terminación de la carta Portugal ya habia establecido relaciones 
mercantiles con la India surcando la derrota del cabo de Buena 
Esperanza, a través del Indico, y el monarca español estaba deseoso 
de enviar a sus navegantes en busca de un acceso a ese océano por 
la via de poniente para no vulnerar el tratado de Tordesillas. 

Ciertamente, la Corona castellana adoptó una nueva política en 
la ordenación de las expediciones a las Indias después del tercer 
viaje de Colón cuando -en 1498- el monarca liberaliz6 la participa- 
ción en los descubrimientos suprimiendo el monopolio exploratono 
ejercido hasta entonces por el Almirante del Mar Océano. Fue ésta 
también una decisión orientada a resolver cuestiones de administra- 
ción interna y de amenazas externas. Los asuntos indianos reque- 
rían tanto un nuevo planteamiento politico con vistas a asegurar la 
pertenencia de las tierras descubiertas íi-ente a las apetencias ex- 
tranjeras', como la aplicación de nuevos esfuerzos de exploración 
en lugares determinados de la geografía indiana. Para adoptar las 
líneas de acción consecuentes con esa política se requería visualizar 
una iagen general del mundo sobre una carta y nadie era más 
indicado para proporcionarla que Juan de la Cosa, piloto y -6- 
gdo, considerado como el mejor conocedor de la geografía de las 
Indias occidentales, que Wtimamente había recorrido -en la expedi- 
ción de Hojeda- 700 leguas de costas de la tierra firme. 

A los conocimientos geográficos vigentes en la época y a los 
adquiridos por sí mismo durante los años que navegó con Colón y 
en el citado viaje con Hojeda, Juan de la Cosa agregó en su carta los 
descubrimientos de Juan Caboto en su viaje a las tierras asiáticas 
ubicadas en el océano al norte de Cuba y de la Española, los de 
Vicente Yáñez Pinzón y Diego de Lepe, el hallazgo de tierra de 
Pedro Alvares Cabral y las noticias facilitadas por los pilotos de la 
flota de Vasco de Gama. Con la información geográfica acopiada en 
todos estos viajes y en base a los conocimientos generales de la 

'En la corte se tenía noticias de la presencia de naves portuguesas e 
inglesas en las costas de la tierra firme y se temfa el establecimiento de 
enclaves intrusos en los territorios de competencia castellana conforme al 
tratado de Tordesiüas. 

geografía del Viejo Mundo en su época, Juan de la Cosa compuso 
una carta mapamundi que contenía la más completa y actual 
representación geográfica de la Tierra conocida en Europa a finales 
de 1500 y comienzos de 1501. 

Se ignora con exactitud cuando se le encargó a Juan de la Cosa 
la elaboración de la carta', pero hay razones suficientes para pensar 
que la asociación de éste con Rodrigo de Bastidas2 para explorar al 
oesk de Coquibacoa, tras el regreso de la Cosa a Sevilla de su viaje 
con Hojeda, fue el motivo inicial del trabajo cartográfico del piloto 
santoñés. Pero la llegada de Colón a Cádiz, encadenado por orden 
de Bobadilla, y su ofrecimiento para reanudar las actividades ex- 
ploradora~~, cuando recuperado el favor de los Reyes lo recibieron 
en Granada en diciembre de 15004 -como el Almirante mostraba 
querer ir a descubrir de nuevo, los reyes se 20 agr-n y cornen- 
zaron a tratar deüo y exhortalle que lo pusiese en obra, escribe 
Bartolomé de las Casas5-, hizo reconsiderar al Rey y a Rodríguez de 
Fonseca los planes de exploración previstos -el de Bastidas y el de 
Vélez de Mendoza-, y fue entonces cuando a Juan de la Cosa se le 
debió ordenar la ampliación de su obra, que acabó antes de em- 
prender el viaje con Bastidas en octubre de 1501. Este límite de 
tiempo no contradice la data de 1500 escrita en la carta porque era 
habitual fechar las obras con el año de su comienzo. 

La propuesta de Colón de buscar un estrecho de w en el paraje 
del puerto del Retrete, que agora es el Nombre de Dios6 indujo a 
Fernando el Católico a aceptar la oferta colaboradora del Almirante 
del Mar Océano; la de su cuarto viaje -y último-, acompañado de 
su hermano Bartolomé y su hijo Hernando. El monarca tomó su 
tiempo para decidir la partida del Almirante 9 de mayo de 1502, 
casi año y medio después de ser recibido en Granada, en espera de 
que partieran Bastidas y Juan de la Cosa para explorar el oeste de 
Coquibacoa, puesto que el viaje de Colón formaba parte de un 
amplio programa de viajes de descubrimiento y rescate a las Indias; 

'El secreto con que se trazó y manejó después esta carta por el limitado 
número de personas que tuvieron acceso a ella borr6 en su origen toda 
referencia posterior a tan trascendental documento. 

%astidas firmó el asiento de la expedición el 5 de junio de 1500. 
'SegSin &wtolomé de Las Casas en la Historia & las I d L z s ,  (libr 1, cap. 

CIXXXI), Crist6bal Colón sus hermanos llegaron a Cádiz-apresados por 
orden de &badilla- entre el 20 y el 25 de noviembre de 1500 - 

'El 17 de diciembre, Hernando Colón, Historia del Almirante, cap. 
LXXW; Bartolomé de Las Casas, op. cit. libro 1. caps. CIXXXI y CIXXMI. 

SBartolomé de Las Casas, op. cit., libro II, cap. N. 
6Bartolomé de Las Casas, op. cit., libro II. cap. N, pág. 217. 
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el citado de Bastidas-Juan de la Cosa1, el de Alonso Vélez de 
Mendoza2, asociado con Luis Guerra y el del mismo Almirante. De 
todos esos viajes guardan estrecha relación en el tiempo y en el 
espacio los de Bastidas-la Cosa y Colón realizados sucesivamente en 
regiones costeras contiguas del sudoeste y este del mar Caribe. 

Además del propósito ordenador de los viajes, dos detalles desta- 
cados en la carta muestran los objetivos previstos que concretamen- 
te debía alcanzar Colón: la viñeta con la imagen de San Cristóbal y 
la llamativa representación gráñca de isla de Taprobana. que capta 
de inmediato la atención del observador. Dibujada en forma trian- 
gular -de cúspide-, pintada con color verde en medio de un enjam- 
bre de islas de dibujo convencional, situada en la posición que 
Ptolomeo da en su Cosmographia -126" al este de las islas Canarias 
y sobre la línea equinocial, al sur de la India-, la isla de Taprobana 
llamó siempre la atención de Cristóbal Colón según se deduce de las 
acotaciones marginales en los dos capítulos de la Histoh Natural 
de Plinio que se refieren a esta isla3. 

La estampa de San Cristóbal, más que una mera alegoría a los 
trabajos futuros del Almirante, señala precisamente la región geo- 
gráfica donde éste había de buscar el paso al Indico, mar por el que 
Marco Polo navegó desde Cathay a la India navegando por poniente 
de Cipango: indica el primer objetivo del Almirante, el hallazgo del 
paso al Indico; y la isla de Taprobana el segundo objetivo de la 
expedición, el lugar donde el oro, la plata y las piedras preciosas se 
encontraban en su mismo nacimiento, conforme se le indicaba a 
Colón en la Znstmccibn para el viaje4. 

Las posiciones de la figura de San Cristóbal y la isla de Taproba- 
na justifican, pues, la razón de la universalidad de la carta. En 
direcci6n a occidente, señalada por estos dos lugares, deberían 
navegar Colón y sus hombres para buscar el acceso marítimo y el 
lugar de emplazamiento de las riquezas orientales. Luego trataría 
de enlazar con el capitán el mando de las naves del rey portugués 

'CoDoln Amé?ica, tomo ii. págs. 362-366. 
2Archivo Gened de Simancas. Cámara de Castilla, Libm de Cédulas IV. 

fols. 103-104 (Demetrio Ramos en Los viajes e.spafioh & des&miento y 
rescate, págs. 429-431); y capitulaci6n complementaria de los días 20, 21 y 
22 de agosto de 1500 (CoDoln Amkica tomo XXXViII, págs. 441450); L. A. 
Vigneras, Et vicrje al Bmsd & A h s o  V&z de Mendoza y Lub Guerra (ISm 
1501), .Anuario de Estudios Americanos*, tomo XIV. 1958. 

3Juan Gil, Mitos y utopías del descubrimiento, tomo 1, cap. IV, Alianza 
Universidad, Madrid 1989. 

Transcrita por Martín Femández de Navarrete. Cok& de los *es y 
descubrimientos, tomo 1, pág. 279. 

llegadas a la India por la mta de levante por el cabo de Buena 
Esperanza; y en previsión de este encuentro se le entregó al Almi- 
rante del Mar Océano una real cédula solicitando la colaboración 
del capitán súbdito del rey Manuel1 -yerno de los Reyes Católicos-, 
notificado previamente del propósito de sus suegros. 

Sería interesante saber quién indicó a Juan de la Cosa los fines 
del último viaje de Colón. Es ésta una cuestión árdua de dilucidar 
dada la falta de documentos relativos a este tema, mas lo cierto es 
que al piloto santoñés no le faltaron vías informativas para cono- 
cerlos. Seguramente se los anunció Juan Rodríguez de Fonseca, 
coordinador por delegación regia de los viajes de descubrimiento. 
Pero no cabe descartar que muy bien pudo él saberlos por boca del 
mismo Almirante en sus conversaciones durante durante las largas 
singladuras compartidas por ambos en los viajes que realizaron 
juntos -Cosa como maestre, piloto y maestro de hacer cartas-, o 
porque el mismo Colón le confiara sus ideas después de ser llevado 
preso a Cádiz. 

La idea de Colón de explorar la costa a poniente de la que 
descubrió en su tercer viaje databa del año 1498, cuando abandonó 
el reconocimiento de la costa de Paria para dirigirse a Santo 
Domingo, y así lo comunicó a los Reyes en el relato de su viaje2. 
Pensaba entonces cónfiar la expedición exploradora a su hermano 
Bartolomé, pero los desafortunados acaecimientos que sumieron a 
la Española en el caos social y político y el apresamiento de los 
hermanos Colón por orden de Bobadilla y su traslado a España 
torció los designios del Aimirante si bien las circunstancias hicieron 
que fuera él quien dirigiera la expedición que entonces pensaba 
organizar, no precisamente continuando el bojeo de la costa de 
Paria en dirección al oeste como pensaba, sino en una región 
mucho más occidental porque Hojeda, Juan de la Cosa y Rodrigo de 
Bastidas lo habían hecho ya. 

Aunque la carta debió estar acabada mucho antes, el 9 de junio 
de 1501 todavía no estaba pergeñado el plan del'cuarto viaje de 
Colón porque en esa fecha éste escribió a su amigo fray Gaspar 
Gorricio diciéndole que en las cosas & Zndisa se intende mas non 
hay fasta oy ninguna determinación? Ai fin en el mes de octubre 
Colón partió de Granada hacia Sevilla para preparar la expedición, 

'BartolomC de las Casas op. cit.. libro ii, ca IV. 
2Martín Pemández de Navamete, Co&cción d: b s  viajes, pág. 264. 
%uquesa de Bewick, Nuevos autógrafos, pág. 16. 
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pero no se hizo a la mar hasta el mes de mayo de 1502. Antes -a 
finales de septiembre de 1501- zarparon Bastidas y Juan de la Cosa 
y exploraron la costa de tierra firme al oeste al cabo de la Vela hasta 
más allá del golfo de Urabá, justo hasta el lugar donde en la carta 
está el extremo sur de la estampa de San Cristóbal. No fue ésta una 
mera coincidencia geogdfica, sino indicación del propósito de 
alcanzar el lugar señalado en la carta como la meta de los esfuerzos 
exploratorios planeados anticipadamente. 

Colón no encontró el estrecho que buscaba -puesto que no 
existía- pero comprobó por sí mismo la continuidad de las costas 
indianas hasta entonces descubiertas entre los 32" de latitud sur y 
pasados los 16" de latitud norte. Por eso, cuando los indios de 
Veragua le hablaban del cercano mar que se hallaba a occidente, 
pensó que había llegado a la región opuesta del istmo donde se 
hallaba la mítica Cattigara. Pensó lo que tres años antes imaginaron 
Hojeda, Juan de la Cosa y Vespucio Cuando bojearon 700 leguas de 
costa de la que ya creían que era tierra firme asiática. 

Todas las razones cronológicas y operativas aquí expresadas, 
incidentes todas en el origen y oportunidad del trazado de la carta 
de Juan de la Cosa, no son meras coincidencias sino fundamento 
para concluir que la elaboración de este singular documento obede- 
ció a un designio trascendente, inspirado en el propósito de alcan- 
zar unos fines políticos, geográ£icos y económicos, en cinnuistan- 
cias muy concretas. 

El artículo considera una de las primeras cartas que recogen los 
frutos de los primeros viajes de descubrimiento que tuvieron como 
objetivo América. Se estudian sus peculiaridades internas, sus orí- 
genes, las condiciones en que se realizó y sus efectos en la comu- 
nidad cartogdfiOca de la época. 

The article studies one of the first maps presenting the results of 
the first discovery travels to America. It studies its inner peculiari- 
ties, origins, the conditions it was drawn and its iduence on the 
period's cartographical community. 

111  
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LA CIUDAD DE SANTA FE DE GRANADA 
PRECEDENTE Y MODELO DEL URBANISMO 

HISPANOAMERICANO 

José Luis Barea Ferrer* 

Dentro del prodigioso juego de luces y sombras que, como 
balance de medio milenio, nos o£rece el mundo americano, la 
ciudad y lo urbano aparecen como protagonistas destacados de una 
liturgia histórica irrepetible cuyos perfiles andaluces fueron y serán 
decisivos. 

America supuso para España tres motivaciones viscerales que 
podríamos resumirlas en tres palabras: conquistar, convertir y 
constnllr. Y la ciudad, que duda cabe, fue el instrumento, excusa y 
razón, origen y final de la tremenda convulsión histórica que fue el 
Descubrimiento. Desde 1492 existe una obsesión: descubrir y po- 
blar. Los descubridores abrirán horizontes inéditos que permitirán 
que se vayan configurando los mapas físicos del Nuevo Mundo y los 
pobladores harán brotar las ciudades dentro de una fiebre bdacio- 
nal que responderá, sin ningún género de dudas, a mtíltiples inte- 
reses. 

Un español enante no era nadie. Un vecino de una ciudad, por 
el contrario, era el miembro de una comunidad con derechos de 
autogobierno, con personalidad jurídica para dirigirse a la Corona, 
con justificaci6n legal para ejercer derechos poiíticos y económicos. 
Fundar, pues, equivale a existii-, es reafirmarse frente a los demás 
y consolidarse. Por eso se funda para quedarse y afincarse, para 
identificarse con las tierras descubiertas, para satisfacer ambiciones 
hist6ricas. Es, en definitiva, reconocerse y asirse a la tierra descu- 
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bierta y, como consecuencia, medio milenio después y pese a la 
desaparición de numerosas ciudades y asentarnientos creados por 
los españoles y a que otros crecieron hasta lo irreconocible, la 
claridad de conceptos que subyace y presidió las fundaciones hispa- 
nas sigue siendo váilida, porque desde el principio esas ciudades 
fundadas para definir soberanías, echar m'ces y crecer en los 
nuevos espacios, poseyeron unos rasgos fisicos idénticos que se 
plasmaron esencialmente en su trazado reticular. 

Tanto en Indias como en España, la fundación de ciudades es 
tarea exclusiva de reyes. Sólo el rey o quien tiene sus veces, puede 
conceder licencia para fundar ciudades y es el propio monarca 
quien únicamente .en señal de suprema dorninación~ otorga los 
títulos de las ciudades y villas, tal como se advierte a las Indias en 
1559 y 1625 y recoge el gran jurista Juan de Solórzano en su Política 
indiana, publicada en Madrid en 1647. 

En España la fundación de una nueva ciudad era un hecho 
infrecuente y únicamente se producía cuando esa ciudad se consi- 
deraba imprescindible para el fomento o la seguridad de una 
región, como ocurrió con Santa Fe en Granada. 

En Indias la cosa era diferente pues el vacío urbano era evidente 
y al otro lado del Atlántico el modelo de tablero de ajedrez será el 
comúnmente utilizado, modelo que tiene unas claras raíces clásicas 
y renacentistas: calles paralelas que se entrecruzan formando man- 
zanas cuadradas o rectangulares y plazas centrales como los cam- 
pamentos romanos. 

Este plano, como afirma Francisco de Solano, se difunde en 
América con tal fervor que aún hoy sigue siendo una sorpresa y una 
incógnita la exagerada devoción y confianza de los conquistadores 
y pobladores por este modelo, máxime si tenemos en cuenta que no 
era frecuente hallarlo en Europa y que el Consejo de Indias no 
emitió desde 1503 a 1573 ninguna instrucci6n urbam'stica que 
guiara a conquistadores y autoridades sobre formas urbanas deter- 
minadas. 

¿De donde, pues, la difusión y popularidad de esta traza en 
damero? Indudablemente hay unos precedentes que abarcan desde 
las reflexiones de Vitrubio hasta los campamentos militares medie- 
vales, pero un buen número de especialistas, como Solano, Gonzá- 
l e z - V e e l ,  Galantay o Chueca Goitia, no dudan en considerar la 
ciudad de Santa Fe en Granada, como un precedente y claro modelo 
a seguir a la hora de fundar ciudades en el mundo americano. 

siendo el plano de esa ciudad americana el resultado de conjugar 
las ideas humanísticas con la tradición del plano de ciudad militar 
adoptado en la Edad Media en todo el occidente europeo para las 
nuevas poblaciones. Aunque si bien es cierto que en España, país de 
remoto desarrollo urbano, no abunde mucho, se encuentra su traza, 
más o menos deformada, en algunas villas navarras de los siglos XII 
y m, como Puente la Reina o Viana, en la castellana Briviesca o, 
como antecedentes más próximos, en las ubes nacidas en el 
reinado de los Reyes Cat6liws: Foncea en Logroño, Puerto Real en 
Cádiz y, por último, Santa Fe en Granada. En esta última se 
retomará el diseño de los ucastrum, con sus ejes cruzados, las 
cuatro puertas de acceso y un trazado ordenado de amanzanamien- 
to rectangular, todos ellos elementos físicos que habrán genérica- 
mente de estar presentes en el modelo indiano. 

¿Cómo y de qué forma surge la granadina ciudad de Santa Fe que 
estaba destinada a convertirse en modelo urbano del Nuevo Mundo? 

Era evidente que la guerra de Granada se estaba prolongando 
demasiado y que una ciudad rodeada de murallas y de la que alos 
mercaderes genoveses que en ella habitan aseguran unánimemente 
que es la más grande ciudad fortiñcada que existe bajo el sol., 
como nos relata Pedro Martir de Anglería, no podía ser conquistada 
por la fuerza sino por agotamiento. 

No están muy conformes ni los cronistas N los historiadores en 
el día exacto en que el rey Fernando estableció su campamento 
acabe los Ojos de Huécar cerca de donde es oy Santa Fe,. El 
anónimo continuador de la Crónica de los Reyes Católicos, de 
Hernando del Pulgar, lo fija en el 26 de abril de 1941, en lo que 
también coinciden Andrés Bernaldez y los cronistas de sucesos 
particulares que les siguen: Mármol y Carvajal, Pérez de Hita y 
Henriquez de Jorquera, así como historiadores y geógrafos más 
modernos, como Rodrigo Méndez Silva o Miguel de la Fuente. 

La gran experiencia adquirida en los cercos de Loja, Málaga y 
Baza fué la principal consejera del Rey para instalar su campamen- 
to en aquel sitio que contaba con una indudable y magm'fica 
situación estratégica, ya que por delante se encontraba una extensa 
llanura que llegaba a las mismas puertas de la ciudad de Granada, 
sirviéndole de punto de apoyo los montes de Sierra Elvira. Además, 
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sus comunicaciones con la retaguardia eran perfectas. pues por un 
camino directo estaba en contacto con Loja y su plaza fuerte de 
Alhama y por caminos que seguían en buen trecho la marcha del río 
Genil, se comunicaba con Pinos Puente, Moclín, mora y Alcalá la 
Real, donde había quedado la reina Isabel, por lo que los abasteci- 
mientos estaban asegurados. Asimismo, su flanco sur también 
estaba guarnecido por los castillos de la Malahá, Gabia y Alhendín, 
por lo que ante ellos sólo se extendfa la fértil Vega de Granada que 
se dominaba perfectamente desde el emplazamiento del campamen- 
to. 

Es precisamente Alfonso de Palencia el que en su Guerra de 
Granada nos da las razones de la estrategia del Rey que, además, se 
comprenden f6cilmente estudiando un poco la configuración del 
terreno, al no confiar iínica y exclusivamente en su ejército, sino 
también en asentar en un sitio estratégico el campamento que 
situaría lejos de la ciudad de Granada con lo que quitaría a su 
hueste el temor de que el enemigo pudiese atacar de improviso. 

No hay tampoco unanimidad en los cronistas ni en los historia- 
dores que posteriormente los interpretan, respecto a la determina- 
ción del sitio exacto que ocupó el campamento. Para Eladio de 
Lapresa, el historiador que más concienzudamente ha investigado 
los orígenes y erección de Santa Fe, está fuera de duda que lo que 
en la actualidad son las ruinas de la ermita de Santa Catalina, un 
kilómetro más cerca hacia Granada del actual caso urbano santa- 
fesino, era el centro del campamento. A favor de esta afirmación 
están, en primer lugar, las acordes manifestaciones de todos los 
cronistas que hablan del paraje conocido como los uOjos de Hué- 
cars y de la uTorre del Gozcos #antiguo baluarte musulman derri- 
bado por los cristianos con anterioridad y que se encontraba en este 
lugar# y sobre todo a través de un documento del Archivo de la Real 
Chancillería de Granada, encontrado por Lapresa, en el que los 
Reyes Cat6licos hacen donación a la ciudad de Santa Fe udel sitio 
donde nos tuvímos el real en la vega de Granadas siempre que se 
respetasen cierta cantidd de tierras donadas a la uermita de Santa 
Catalina que está en el dicho sitios (Lapresa, 1979, 26). 

-Dentro, pues, de esta extensa zona y junto a unas fuentes, el rey 
Fernando asienta su Real uplantando las tiendas en orden simétrico 
formando calles como una poblacións (Durán Lerchundi, 1893,32), 
a cinco millas aproximadamente de Granada y cercando los campa- 
mentos convenientemente con fosos y trincheras que los protegie- 
sen y al mismo tiempo mantuviese la disciplina y seguridad del 
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ejército y evitase las sorpresas y tremendas acometidas de la caba- 
llería n m ' .  

En el campamento, dice Pedro Martir, use levantaron tiendas y 
pabellones ... y los que no podian otra cosa se construyeron chozas 
y cobertizos para defenderse del calor ... entre las tiendas reales 
levantóse una torre de madera, de tres cuerpos, como aposento de 
los reyes, desde la cual se dominaba la extensión de toda la llanuras 
(Martir, 1530, Epis. 89). El marqués duque de Cádiz alhajaría este 
aposento con el rico pabellón de seda y oro que había usado en toda 
la conquista y una vez acabado de fortificar el campamento, la reina 
Isabel, el príncipe y la infanta Doña Juana, con su séquito de damas 
y caballeros, vinieron al real, según nos cita Andrés Bernaldez en su 
Historia de los Reyes Católicos, Don Femando y Doña Isabel (Bernal- 
dez, 1870, Cap. CI). 

La llegada de las damas al campamento daría lugar a deliberacio- 
nes de los consejeros del Rey sobre si debían de permitir su entrada 
al Real, por considerar algunos su presencia perjudicial para las 
lides guerreras, aunque al final prevaleció la opinión de permitir la 
entrada a todo el séquito de la Reina, a la que, con su presencia 
junto al Rey, consideraban de buen presagio, como había ocurrido 
en los cercos de Málaga y Baza. 

Terminada la fortiñcación del campamento, los aposentadores 
asignarían a cada jefe, según su grado, el lugar que habían de 
ocupar dentro de las defensas castrenses. Los centuriones monta- 
rían la vigilancia, las guardias y los centinelas y se escogerían 
ojeadores nocturnos que, conocedores del terreno, alternan'an en 
las noches, lo m& cerca posible de la ciudad de Granada, para 
observar si dentro de ella ocum'a algún levantamiento militar. 

El acontecimiento al que se le ha dado más importancia y 
trascendencia por los historiadores en gened para justificar la 
creación de la ciudad de Santa Fe fué el incendio ocurrido en el 
Real en la noche del 14 de julio de 1491, acontecimiento que ha sido 
relatado minuciosamente por todos los que de la toma de Granada 
se ocuparon, llegándose a la conclusión de afirmar que por este 
motivo los Reyes Católicos hicieron erigir la ciudad de Santa Fe, 
para demostrar a los nazaríes su prop6sito de no marcharse hasta 
ver conquistada Granada. 

Sin embargo el .estudio crítico de las fuentes coetáneas y la 
exacta interpretación de lo que cuentan los cronistas, induce a no 
dar más valor al incidente que el ser simplemente el obligado 
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acicate para dar cima al propósito de los Reyes de construir una 
ciudad para renfrentar a Granadas, idea que, como nos refiere 
Alonso de Palencia en su Guerra de Granada y en carta al obispo de 
Astorga. Don Fernando había tenido desde el principio y ucon 
propósito de ulterior defensa había comenzado a construir junto al 
campamento el simulacro de una ciudad que habia de perdurar con 
el nombre de Santa Fes (Palencia, 1909, 180). 

Estas mismas noticias las confirman Pedro Martir y Lucio Mari- 
neo Siculo y además existen los testimonios irrefutables de que 
mucho antes de que se produjese el incendio, en marzo y abril de 
1491 se ordenó a las ciudades de Jerez de la Frontera y Sevilla que 
enviasen a Granada cavadores, pedreros, maestros de albañil, car- 
pinteros y bueyes con sus carretas para comenzar las obras de la 
ciudad de Santa Fe frente a los muros de Granada, como lo 
demuestran una serie de interesantes documentos recogidos en la 
obra de Lapresa, asi como el hecho de que ya, y desde abril, 
comience a aparecer en la correspondencia real la forma *Real de 
Sancta Feen, .Real de Sancta Fee en la Vega de Granadas o rReal 
de Sancta fee contra la ciudad de Granadas (Lapresa, 1979, 32). lo 
que además evidencia que le nombre de Santa Fe es anterior al 
incendio del 14 de julio. 

La ciudad que unos meses después iba a ser cuna de un Nuevo 
Mundo por firmarse en ella las Capitulaciones con su descubridor, 
era ya un hecho histórico y comenzada su erección, como ya hemos 
comentado, simultáneamente con el cerco, casi toda la actividad se 
enfoca a dar remate a la edificación de la misma en la que una 
verdadera legión de cavadores, pedreros, albañiles y carpinteros 
trabajarán sin descanso y, como afirma Lucio Marineo Siculo, 
uporque más brevemente se edificase sus altezas encomendaron e 
dieron el encargo de la obra a las gentes de las cibdades de Sevilla, 
Córdoba, Jaén, Ecija y Ubeda, Carmona, Xerez y Andujar que son 
las principales del Andaluzias, a las que se aííadirian ucuatro 
grandes de Castilla y Maestrazgos de las Ordenes Militares, Anobis- 
pos e Obispos, (Sículo, 1539, 145). La construcción se prolongaria 
hasta después de la toma de Granada y que desde un principio se 
cercó de madera y para impresionar a los enemigos se pintó de yeso 
blanco, con lo que se consiguió perfectamente el efecto propuesto 
de construir el simulacro de ciudad que refiere Palencia en su carta 
al obispo de Astorga y que ya hemos citado con anterioridad. 

Tras la toma de Granada los Reyes repartirán su estancia entre 
la ciudad de la Aihambra y Santa Fe en los meses siguientes, pues 
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según nos narra Fray Bartolomé de las Casas en su  historia 
General de las Indias*, las negociaciones con Cristóbal Colón se 
iniciaron en Granada y de allí ay porque debieran volver los Reyes 
a la villa de Sancta Fee hasta que aparejasen sus aposentos reales 
del Alhambra o hasta que se proveyeran otras cosas necesarias a la 
seguridad de sus reales personas. comenzáronse los dichos despa- 
chos en la cibdad de Sancta Fee. que dieron por resultado la firma 
de las Capitulaciones suscritas por Juan de Coloma uen Sancta Fee 
en diez y siete de abril de mil1 quatrocientos noventa y dos, (Casas, 
1951, Cap. 33). 

LA ESíRUCTURA URBANA 

Descrito a grandes rasgos como fué erigida Santa Fe, pasemos a 
estudiar brevemente cómo se levantó la ciudad. Nada aparece en los 
cronistas de donde podamos deducir cómo era su estructuración 
urbana en los tiempos coetáneos a su erección. Lapresa tampoco 
pudo encontrar en los archivos locales indicación alguna sobre ello 
y sólo a través de un interesantisimo plano, que fué descubierto en 
1928 y del que desconocemos la fecha exacta de su levantamiento 
pero que apareció adosado al libro de Repartimiento de la ciudad, 
podemos hacemos una clara idea de como era (Ver ilustración). En 
él aparecen diferenciadas en color encarnado alas casas y todo 
género de edificios,, en blanco alas calles, plazas y todo el solar o 
terreno de Santa Fes y en verde alas comentes de agua que rodean 
a la ciudad indicando sus puentes,, como reza la leyenda que le 
acompaña. El valor del plano nos viene dado del hecho de que 
Santa Fe es una de las pocas ciudades que menos modificaciones ha 
sufrido al comer del tiempo en su casco urbano, como fácilmente se 
puede comprobar estudiand su plano actual y comparándolo con el 
primero. De esa comparación se observa como sólo se ha expansio- 
nado por sus alrededores, pero no ha variado su estructura primi- 
tiva. 

¿Cómo era Santa Fe? Por las descripciones, en general poco 
detalladas, de los coetáneos y por el estudio del plano citado. se 
puede deducir que era de forma casi rectangular, cruzada a un 
tercio de sus lados menores, orientados al este y oeste, por dos 
calles principales en cuya encrucijada se dejó una amplia plaza de 
armas. A los extremos de la cruz formada por esas dos calles 
principales se colocaron cuatro puertas que, al tiempo de su funda- 
ción, denominaron de Córdoba, Jérez, Sevilla y de los Carros, 
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puertas que con el paso del tiempo terminaron llamándose de 
Granada (este), Loja (oeste), Sevilla (sur) y Jaén o de los Carros 
(norte). 

Dos largas calles que corren de oeste a este. paralelas a los lados 
mayores del rectángulo, aparecen cortadas perpendicularmente por 
otras catorce calles, orientadas de norte a sur. siendo todas rectas 
y bien trazadas. En cuanto al tipo de casa construida no debieron 

ser en absoluto de las que pudiéramos denominar de tipo señorial, 
pues eran edificaciones de circunstancia y, por tanto, hechas en 
muy poco tiempo y sin primores arquitectónicos, por lo que la 
argamasa de cal y cantos pequeños y la cubierta de tejas seria la 
tónica. 

Toda la ciudad fué acotada con un surco y fortificada con todos 
los elementos que aconsejaba el arte militar, rodeada de altas 
murallas almenadas, defendidas por fuertes torres en cada paño y 
ante las que se extendía un amplio y profundo foso salvado sólo por 
los cuatro puentes correspondientes a las puertas y que fué llenado 
con el agua del cercano río Genil, derivada por acequias construidas 
a propósito. El problema del abastecimiento de agua se resolvió 
fácilmente, por un lado, con las mencionadas derivaciones del 
Genil, y por otro, y sobre todo, con la construcción de numerosos 
pozos que, dada la permeabilidad del terreno, permitía, como hoy 
aún ocurre, encontrar agua a pocos metros de la superficie. 

Todo aquel cercado, del que desgraciadamente no quedan restos 
excepto las puertas, tendría, al tiempo de su erección, unos cuatro- 
cientos pasos de largo por unos trescientos doce de ancho y cada 
edificador, según Pedro Mártir, dejó una piedra con la inscripción 
de su nombre en la parte del muro que le correspondió levantar y, 
terminada la ciudad, se grabó sobre mármol en letra de plomo un 
tetrástico, que fué colocado en la puerta occidental, en el que 
figuraba con el nombre de los fundadores y la causa de su erección, 
el nombre de la ciudad y la razón de haberlo adoptado. 

En cuanto al alojamiento y posterior casa donde se aposentaron 
los Reyes, este aspecto es una de las grandes incógnitas y uno de los 
puntos más interesantes de la historia urbana de Santa Fe. 

El primer autor que, en obra seria, nos habla de la Casa Real de 
Santa Fe es Francisco de Paula Valladar en su libro Colón en 
Santafé y Granada, premiada por el ayuntamiento granadino en 
certamen convocado con motivo del IV Centenario de la toma de 
Granada, obra reimpresa en México en 1924 y en la que se nos dice 
que ues memoria que en la casa que en la plaza ocupó el hospital, 
que perteneció hasta 1629 al Real Patrimonio y de la cual se hizo 
merced entonces a Don Antonio de Aróstegui, se ñrmaron las 
Capitulaciones de Granada y el Convenio con Cristóbal Colón para 
el descubrimiento de América, (Valladar, 1892, 82). La ubicación 
parece ser la exacta, pues según demuestra Lapresa a través de un 
documento encontrado en el Archivo Parroquial de la ciudad y 
fechado en 1620, Felipe III hizo merced al Caballero de Santiago y 
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Secretario de Estado Don Antonio de Aróstegui de aun sitio de casa 
y solar nuestro y está en un rincón de la Plaza Mayor de la ciudad 
de Sancta Fee y la abitaban los thenientes de alcaydes que había en 
ella y que por un incendio quedó inhabitable de manera que no hay 
sino el solar, que tiene ochenta pasos en quadro y setenta en largo, 
que desde que se quemó no ha s e ~ d o  a nadie de cosa alguna», 
documento que aparece bajo el título de ~Notizia de Cassa Real que 
los señores Reies Cathólicos Don Fernando y Doña Ysabel tenían en 
Sancta Fee, la qual estaba al lado de la Yglesia a la parte de la 
puerta del sol de mediodía, que hoy llaman del Guerton (Lapresa, 
1979, 43). 

Delimitado, pues, perfectamente el lugar que el embrión de 
palacio ocuparía en la plaza junto a la iglesia y el hospital, nos 
queda la incógnita de su aspecto físico pero es probable que, pese 
a su valor institucional, fuera de una fábrica pobre y similar al resto 
de las construcciones. Este edificio sería sede de la corte hasta el 6 
de enero de 1492, día en que los Monarcas tomaron posesión 
efectiva de los palacios n a d e s ,  aunque no de forma definitiva, ya 
que alternaron su residencia entre Granada y Santa Fe hasta que 
marcharan hacia Castilla en mayo de 1492. 

Tras la marcha de los Reyes la importancia de Santa Fe aumen- 
taría con la personalidad de Francisco de Bobadilla que fue nom- 
brado alcayde de la misma siendo además corregidor de Córdoba y 
alcaide de los castillos de Cambil, Alhaban y Piñar. Encargado de 
realizar el repartimiento de la villa, situó su vivienda en el denomi- 
nado cuarto de Jerezs situado en el cuadrante sureste de la ciudad. 
Posteriormente abandonaría Santa Fe para trasladarse al Nuevo 
Mundo y concretamente a la isla de La Española, donde fiscalizaría 
y juzgarla la gestión de Cristóbal Colón. En la actualidad en el solar 
que ocupara la Casa Real se asienta la Casa Parroquial. 

Tras la creación de Santa Fe no se agotaría en España la serie 
organizaciones andaluzas con la disposición reticular que se adoptó 
en Granada, ya que desde la población gaditana de Villamartín, 
cuya carta-puebla data de 1502, pasando por su vecina Paterna de 
Ribera, fundada al año siguiente o terminando en la cordobesa 
Benamejí, de cuadrícula perfecta y que se erigió, con importantes 
obras públicas en 1563, el damero seguinía vivo, sobre todo en el 
mundo americano, donde fué admirado desde 1504, año en que 
Santo Domingo fuera construido por segunda vez en la orilla 
izquierda del río Ozama, al sur de La Española, por el primer 
gobernador de las Indias el extremeño Nicolas de Ovando, hombre 
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perteneciente a esa élite ilustrada amante de los clásicos y amigo 
personal de Pedro Mártir de Anglena, a quien precisamente había 
conocido en la Santa Fe granadina. No tiene. pues, nada de extraño 
el que el trazado santafesino fuese modelo para el dominicano y que 
desde Santo Domingo la reticula se extendiera como un reguero de 
pólvora a todo lo largo y ancho de las Américas. 

Posteriormente la codificación de las Ordenanzas de 1526 de 
Carlos V y las de Felipe 11 de 1573 iniciarían ya una ordenación 
territorial con logros perfectos, en donde la originalidad y la adap- 
tación al medio ambiente se combinan'an con una legislación 
urbanística en la que, qué duda cabe, el damero sería elemento 
esencial y del que la Santa Fe granadina fué pionera y recuerdo 
permanente, como lo fué también su nombre que, aún hoy, se 
encuentra extendido desde el límite norte de la colonización espa- 
ñola en Estados Unidos hasta el extremo del cono sur sudamericano 
y del que son buenos ejemplos, en primer lugar, la colombiana 
Santa Fe de Bogotá, fundada por el granadino Gonzalo Jiménez de 
Quesada en 1538 en el valle del Teusaca sobre el antiguo uBacatá» 
o centro de recreo de los indios Chibchas, pasando por la Santa Fe 
de Veracruz de la actual República Argentina, que en 15 de 
noviembre de 1573 levantara Juan de Garay a orillas del río 
Quiloasa, afluente del Gran Paraná, y que en la actualidad es la 
capital administrativa y sede arzobispal y universitaria de una 
provincia de más de 133.000 krns cuadrados y terminando por la 
Santa Fe de Nuevo México. a la que Pedro de Peralta dio vida en 
161 0 convirtiéndola en la población más septentrional de la pene- 
tración española en América y que se convertiría posteriormente 
en la capital del Reino de Nuevo México, que se extendía desde el 
río Missisipi hasta el Océano Pacifico, lo que demuestra que la 
Santa Fe de Granada se mantiene en el recuerdo formando un 
todo con los nombres, recuerdos y añoranzas del conjunto de 
espafioles que procedentes de otras regiones también fueron a 
poblar las Indias e igualmente dejaron su huella en ellas. 
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Dentro de los episodios finales de la Guerra de Granada, la 
construcción de la ciudad de Santa Fe es uno de los más significa- 
tivos. Los Reyes Católicos se establecieron en este lugar denomina- 
do Ojos de Huécar el 26 de abril de 1491. Su erección pondría de 
manifiesto la firme actitud real de tomar Granada aunándose en el 
proyecto las significaciones de poder que califican al monarca de 
constructor de ciudades con un plan urbano preciso que recogía sus 
intereses particulares y en el que, con la aceptación del trazado 
reticdar, Santa Fe se convertiría en ejemplo urbano para el Nuevo 
Mundo al tiempo que en cuna de la Hispanidad por firmarse en ella 
las Capitulaciones con Cristóbal Colón el 12 de abril de 1492. 

Arnong the final episodes of the war of Granada the construction 
o£ the city of Santa Fe is most relenvant. The Catholic Kings 
established themselves in a palce, called the eyes of Huécar, on 
April26th. 1491. This establishment made known the ñrrness of the 
royal decision to take Granada, joining together in the proyect the 
qualifications of this monarch as builder of cities, and a precise 
urban plan, that gave satisfaction to his private interest. In Santa 
Fe, the King accepted a reticular plan, that was meant to be an 
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example for the New World and with this plan, the city would 
become the birthplace of the Hispanic World, where the Capitula- 
tions would be signed, with Cristopher Columbus present on the 
12th of April of 1492. 

Parmi les derniers épisodes de la Guerre de Grenade, la construc- 
tion de la ville de Santa Fe est un des plus significatifs. Les Rois 
Catholiques s'établirent cent endroit-15, dénommé .Ojos de Hué- 
cars, le 26 avril 1491. Son érection mettrait en évidence la ferme 
attitude royale de prendre Grenade; de telle maniere que dans ce 
projet se conjuguent les différentes significations de pouvoir qui 
qualifient le Monarque de bstisseur de villes, avec un projet urbain 
exact qui reprenait ses intérets particuliers et oii, avec I'acceptation 
du traceent réticulaire, Santa Fe deviendrait un exemple urbain 
pour le Nouveau Monde ainsi que berceau du Monde Hispanique, 
étant donné qu'on y signa les Accords avec Christophe Colomb le 12 
avril 1492. 



EL CASCO HISTORICO DE LAGOS DE MORENO 
(MEXICO) 

Luis Felipe CABRALES BARAJAS 

Las ciudades son menos mortales 
que los hombres: renacen de 

los escombros y cenizas. 

Enrique Krauze. 

El análisis de las experiencias en cuanto a la recuperación de los 
centros históricos requiere un entendimiento de la ciudad en con- 
junto. Dicho entendimiento, necesariamente debe involucrar una 
serie de aspectos relacionados con las dinámicas demográficas de 
los cascos, así como las presiones para alterar los usos del suelo, 
derivadas de las transformaciones económicas que experimenta la 
ciudad; todo ello obliga a readaptar el marco edificado. Sin embar- 
go, es prudente involucrar la dimensión cultural como clave para 
entender las lógicas del tejido antiguo. 

La ciudad refleja no solo las economías regionales, también es el 
escenario donde se imprimen materialmente elementos de la iden- 
tidad cultural. México es un país caracterizado por una enorme 
contrastación paisajística, pluralidad étnica y notables disparidades 
regionales. Los ritmos de incorporación a sucesivas modernizacio- 
nes económicas no han estado sujetos a una norma que pueda 
generalizarse para todo el país. 

Como resultado de lo anterior. es posible encontrar una variada 
riqueza histórica comprobable al  recorrer sus regiones y admirar 
sus ciudades. Malcolm Lowry un viajero inglés, que como muchos 
otros extranjeros, recorrió parte del país -en los años treinta de este 
siglo- se sorprendía de los contrastes geográficos: 

«¡Qué continua y sorprendentemente cambia el paisaje! Ahora 
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eran campos cubiertos de piedras y una hiera de árboles secos. El 
perfil de un arado ruinoso levantaba los brazos al cielo en musa 
súplica. Otro planeta, pensó nuevamente, un planeta extraño en el 
que. si se mira un poco más lejos, después de Tres Marías, podría 
descubrirse inmediatamente cualquier tipo de paisaje (...) un plane- 
ta en el cual se cambia de clima en un abrir y cerrar de ojos y 
bastaba la molestia de pensar en ello y atravesar una carretera para 
recorrer tres civilizaciones>~ (Lowry, 1947: 16). 

Esa trilogia de civilizaciones a que Lowry se refiere puede leerse 
nítidamente a través del patrimonio edificado. Baste recordar la 
Plaza de las Tres Culturas en la Ciudad de México, sitio en el que 
convergen monumentos prehispánicos, coloniales y modernos, se 
trata de diferentes ciudades encimadas. 

La devastación de la arquitectura valiosa ha sido una constante 
el la historia del país. !kgh José Iturriaga (1991: XII-XIII), la 
barbarie depredadora del patrimonio, correspondiente a la era 
postcortesiana puede dividirse en cuatro etapas. .Aunque el autor se 
refiere a ala Ciudad de los Palaciosw -México, D.F.-. su periodiza- 
ción tendría relativa validez nacional en el sentido de que estamos 
hablando del epicentro desde el que han irradiado m&, estimulos 
e imposiciones hacia el resto del país: 

a) La emprendida por el neoc1aSico contra nuestro barroco, 
b) la alentada por el liberalismo en la Guerra de Tres Años, 
c) la promovida por el porfiriato cuya obsesí6n era imitar la 

arquitectura francesa o italiana, al tiempo que desestmnaba la del 
virreinato eqmflol, y 

d) la emergida de la Itedu&n que al principio estimulaban 
gobe~nantea que solo conodan San Dkgo y Los Angeh e 
r o n n o ~ ~ e l  rastro denuestra ciudad, a H á p o r 1 ~ a & ~ 4  
veinte de este siglo. 

Para descubrir el peso histórico diferencial de cada oleada arqui- 
tectónica y urbadstica, resulta necesario partir de 1 s  coyunturas 
que ea cada sitio fayoreciieron o no, el florecimiento de los monu- 
mentos, asi como su mantenimiento o destrucción. LIts especificida- 
des económicas y conckio~kes culturales locales han dibujado dife- 
rencias arquitectónicas a lo largo y ancho del país. 

De la geogdh chica aprendimos que las ciudades se especia- 

LAGOS DE MORENO 
POBLACION URBANA TOTAL 

Mila&L.armra 
cehoos GPNERALES DEPOBLACION Y 

VIVIENDA 1wo-19)6. 

lizan según su función predominante. De tal forma, encontramos 
ciudades agrarias, industriales, comerciales o turísticas. Pero quizá 
otro entendimiento, tal vez de inspiración saueriana, sería la clasi- 
ficación de ciudades, o más bien las regiones a que pertenecen y 
articulan, mediante su naturaleza cultural. 

En nuestro -o, los términos definitorios pueden encontrarse en 
diferencias de predominio étnico que tienen su origen en la historia 
de la ocupación de los territorios. Don Luis González y González, 
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precursor de la moderna microhistoria mexicana, afirma que en el 
país existen tres tipos principales de personas de acuerdo a sus 
valores culturales. Centra su clasificación en la agente del campo,, 
el ámbito donde son todavía mas cristalinas esas-diferencias, pero 
también se revelan en las ciudades: aunque la sociedad mexicana se 
ha urbanizado, ello ha ocurrido relativamente hace poco tiempo, 
además el proceso se ha nutrido de un intenso éxodo rural. 

De tal modo, hay en México indígenas, campesinos y rancheros. 
LOS primeros corresponden a la población de origen prehispánico 
que no se mezcló consanguíneamente con los españoles. Los cam- 
pesinos, en términos generales, son población mestiza, en parte 
indígena y en parte española. Entre los rancheros predomina un 
origen criollo, es decir, son descendientes de españoles, carecen de 
sangre indígena. 

Lógicamente, dichas categorías no son puras, máxime por refe- 
rirse a grupos humanos, pero ayudan a establecer diferencias. Estas 
no se restringen a la vertiente cultural entendida como categonla 
abstracta; a cada una pertenecen maneras específicas de ejercer la 
economía. Así, los indígenas se dedican a la agricultura de cultivos 
tradicionales americanos (maíz), la artesanía y la ganadería menor. 
Predomina la propiedad comunal de la tierra y las mujeres tienen 
un papel de mando preponderante. Los campesinos practican la 
agricultura, apoyados en la propiedad social de la tierra -los ejidos- 
y exaltan los valores de su clase social. 

Por su parte, los rancheros son básicamente ganaderos. Se espe- 
cializan en ganado mayor y complementan la economía con cultivos 
de origen europeo (trigo). El sentido de familia esta arraigado, los 
hombres detentan el mando económico. Aquí la propiedad privada 
ha cimentado la actividad económica. El individualismo es un 
precepto observable entre los rancheros. 

Los conceptos anteriores delatan diferencias culturales entre las 
asentarnientos humanos mexicanos, lo cual se traduce a su vez en 
listintas morfologías urbanas en las que unos valores culturales se 
imponen sobre otros. Hablar de la cultura ranchera obliga a referir- 
se a la región alteña jalisciense. David Brading, coincidiendo con 
otros investigadores. asegura que los Altos de Jalisco representa la 
aregión ranchera clásicas (1992: 105). 

Para ponderar el significado de tal afirmación conviene citar 
nuevamente a Don Luis González (1992:113) alos rancheros despa- 
rramados en las doscientas regiones de la Repiiblica suman la 
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quinta parte de la población de México*, lo cual traducido a cifras 
significa aproximadamente 16 millones de mexicanos, de los cuales 
más de medio millón habitan los Altos de Jalisco, región que supera 
los 15.000 K d  .de supexficie. El mismo autor revisa diversos 
términos usados en América para designar a personajes equivalen- 
tes o xemparentadosm con la cultura ranchera mexicana: gaucho en 
Argentina, ZZanero en Venezuela, cowboy del oeste norteamericano, 
huaso de Chile y sabanero en las Antillas. 

Durante las dos últimas décadas la región alteña ha sufrido una 
fuerte impronta urbana. pero mantiene a la vez un modelo disperso 
de asentarnientos, la mayor parte considerados r - h o s .  Tan solo en 
el municipio de Lagos de Moreno. de cuya cabecera urbana nos 
ocuparemos, contiene en su término municipal 252 poblaciones de 
entre uno y 99 habitantes, y 83 localidades de entre 100 y 999 . Si 
pensamos que el municipio cubre 2.648 KmZ nos haremos una idea 
del modelo; su representación cartogAfica sería similar a la imagen 
que proyecta la bóveda celeste en una noche estrellada. 

Las pequeñas urbes emplazadas en los 19 municipios de la región 
altefia jalisciense son un valioso le ado de la cultura regional, L aunque no pueden situarse urbanisti y arquitectónicamente en la 
misma jenquía de las ciudades de mayor esplendor por su hege- 
monía poliüca y económica como Guanajuato, Morelia o la propia 
ciudad de México, consideradas, entre otras, Patrimonio de la 
Humanidad. Las ciudades a l t a  son importantes en tanto repre- 
sentan una cultura particular dentro del variado mosaico geo@co 
nacional. 

Aunque ejemplifica solo una parcela de México, la cultura alteña 
fue diwdgada por el cine nacional de los años cuarenta como 
simbolo del folclor nacional. Esa imagen, aunque deformada, difun- 
dió por el mundo valores y tipos humanos asociados a una cultiara 
ganadera, como los charros, quienes personifican fielmente a la 
región alteña. La literatura nacional también se ha encargado de 
describir las esencias regionales. Consagradas novelas como Las 
Tierras F h a s  de Agustín Yaííez (1962) y aún obras recientes como 
De Los Altos de Guillermo Chao Ebergenyi (1991) trasmiten magis- 
tralmente una visión de los Altos de Jalisco, esa región de transición 
hacia el norte árido del país, situada a un promedio de 2.000 metros 
s.n.m., que a pesar de contar con escasas fuentes nahuales de riqueza 
ha sido d' la a través de una soporte económico pecuario. 

El singular sistema de poblamiento y la composición criolla de la 
población proceden de una estrategia de la corona española para 
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FO&I 1. El conjunto ~ ~ n i i e o  de C o p u c ~ ,  espacio de gran valor simbólico. 
L a & M e  amionicarnentemlavegadel rioZagas,queurbibe~agt.saIas. 

colonizar el territorio; se otorgan pequkas propiedades para m- 
par un espacio a c o d o  por una población indfgena reducida pefo 
belicosa. Dicho enFentamiento impide un proceso de m-je 
como el observado en el centro del país. Dada la ausencia de la 
mamo de o h  in&m y las limitaciones ~ 1 6 g i ~  del medio 
natural paria practicar la agr icul~.  se implanta la actividad gana- 
h. Los Altos de Jalisco empezarían a a r i i a h  una W n  Bien 
&finida can la fudacit5n de Santa M d a  de los Lagos en 1563. Tal 
espacio dewmdkh un% funci6n t r i b u w  parai las ciu* de 
hcatems, San Luis Potosí y Guanajuato que en diferentes momen- 
tos se convertbtan en importantes centros de actividad minera, 
calumna vertebral de la econoda colo& La Crianza de ganado 
agm-tda alimento5 y beÍitiaa de carga a las ciudades c&ctmbm. 
ZCo anterior explica k repducci6n de valom de la alma Wpá- 
nir;a, el hecho de mantener un hábitat p ~ ~ t e  d 
hasta Bace algunas d & a k  ha permitido que se consemen tradi* 
nes y vocablos casteUanos. perdidos incluso en Es- 

Las ciudades &te- configumn uno de los aspectos regionales 
m e a ~ s  conocidos, aún dentro del pais. Muestran variadas morfolo- 

urbam y estad@ de c ~ m e m i ó n .  i.a sola descripción de los 
a m a s  bist6ricos de las dos principales ciudades dteñas nos invita 

deskcar sus valora a q u i ~ n i c o s  y, a la vez, observar diferen- 
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cias en cuanto al grado de conservación o deterioro, Tepatitlán de 
Morelos, ciudad l d d a  a 80 kilómetros de Guadalajara -54.036 
habitantes en el año de 1990-, es el motor de una rica y dinámica 
comarca agroganadera, especializada en la produccidn avícola y el 
comercio regional. 

El centro histórico muestra espléndidas fincas porñrianas del 
siglo pasado y principios del actual, con fachadas bellamente deco- 
radas con argamasa. Presenta un modelo de edificación con patio 
eentral, ahí perdura esa antigua tradici6n -ola de mantener 
abierto el portón, tras 61 un bello cancel de hierro que a su vez deja 
ver el patio interior, artiinrtíeulador del resta de los espacios domesticos. 

Dagacidamente la imagen de esa mdntia  ckcripci6n, se 
esta convirtiendo en cosa del pasado. El casco tepatitlense, desde 
hace apro-te dos dtScadae es v i d  de un despiadado 
proceso de renovadh urbana, ha sido sometido a un uso abusivo, 
producto de la ampbci6n de funciones temkhs. Prácticamente 
perdió su unidad e identidad, se siguen tirando fincas hist6ricas 
para levantar edificios modernos hasta de siete niveles. El enrique- 
cimiento económico de la ciudad ha ido hermanado del empobre- 
cimiento arquitect6nico. La tradición migratoria local hacia Esta- 
dos Unidos seguramente ha sido un vehiculo mediante el cual se 
filtran gustos arquitect6nicos hasta hace poco tiempo ajenos a la 
ciudad. 

Por su parte, Lagos de Moreno, localizada en la misma región 
alteña, a 200 kilómetros de Gua&jara, 43.646 habitantes en 
1- tiene una historia diferente. Desarrolla una base económica 
similar a la de Tepatith de Morelos, aunque con una mayor 
participaei6n industrial. Se trata de un conjunto monumental de 
estilo predominantemente neoclásica que ha sido recuperado y 
conservado de manera afortunada, casi sin la intervencidn del 
Estado, por lo menos durante la fase previa a la declaraci6n oficial 
de Zoria de Monunoentos Históricos otorgada en 1989 por el gobier- 
no federal. Constituye el casco urbano mejor preservado de Jalisco, 
la degradaci6n de los edificios esta ausente. Es el único conjunto 
hist6rico urbano jalisciense que se ha hecho merecedor de tal figura 
de protecci6n. 

El casco presenta estilos ~ t e c t 6 n i c o s  diferentes a Tepatitlán de 
Morelos en lo m s p c t h  a los diseños y tipo de materiales utilizados. 
En vista que la ciudad tuvo en sus proximidades importantes minas, 
la cantera -toba volcanica- es un material constnictvo y decorativo, 
ausente en Tepatiuán de Modos. La experiencia laguemx pudiera 
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Foto 2. La calle Lic. Verdad reaeja la traza ortogonal y la -6n de los 
aheamientos. EI uso del hormigón para cubrir las d e s  d t a  disonante con el 
entorno. Ocultar Oaihar el eiéctrio~, una asignatura pendiente. 

ejercer un aefecto de demostración~ en otras pequeñas ciudades 
que todavía están'a tiempo de atender el tema y adquiere una 
mayor importancia relativa sí se contrasta el negativo saldo jaIis- 
ciense en materia de conservación del patrimonio heredado. 

Guadalalajara, la capital de Jalisco y segunda ciudad nacional ha 
pasado por una serie de experiencias nefastas. El conjunto urbano 
histórico ha perdido su unidad. Desde los años cuarenta, período en 
que empieza a experimentar un crecimiento demográfico y econó- 
mico acelerado, es objeto de actuaciones individuales y colectivas, 
públicas y privadas. que han atentado contra la ciudad histórica, 
desfigurando el conjunto. Si bien es cierto que todavía perdura una 
riqueza digna de admirarse, ésta se restringe cada vez más a 
edificios singulares que resultan ajenos a entornos muy transforma- 
dos. Se están ejecutando acciones de rescate de edificios históricos, 
pero regularmente son obra de iniciativas privadas, por tanto es una 
recuperación muy selectiva, sin que ello demente la aportación de 
ese tipo de intervenciones. 

Durante los ochenta se comiida un proceso de degradación que 
se venfa engendrando d6cadas atrás. El desdoblamiento residencial, 
pero sobre todo el comercial, orillaron al centro a convertirse un 
'espacio de segunda categ0nIan. Se restringe a radicar a los órganos 
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del poder estatal y municipal, y ofrecer un comercio tradicional - 
para las clases medias y bajas- confinado en unos espacios que 
durante el dfa muestran las patologfas propias de la ciudad subde- 
sarrollada. Economías bazar, tráfico vehicular desquiciado, deficit 
de espacios para estacionamiento de coches y contamhaci6n at- 
mosMrica son, en algunos casos, la causa y en otms consecuencia. 
de un declive de h funci6n habicscional del casco. Durante la noche 
el centro se hnsEona en un espacio casi solitario. 

De la niisma forma en que pasa de la satmddn del dia. aI 
&andono de la noche, el centra hist6rieo BP1 G d j a r a  ha tran- 
S i t a d ~ ~ * l a s c i n c o ~ ~ d e c s d a e ~ ~ ~ ~ o -  

entedida a m d e 6 n m ,  
ridad d m i m  de tintes d ~ ~ ,  tienen h op&n de ~ t í r  
el mal ejemplo de Guddajara -como Tepatitlán de More10s 10 esta 
haciende, o el buen ejemplo de Lagos de Moreno. 

La conservaci6n del centro histórico lagueme es valiosa no solo 
para la cultura mexicana en particular, sino para la comunidad 
iberoamericana en general. Lagos de Moreno es un nitido ejemplo 
de la urbanización espafíola en América y, por tanto, ayuda a 
establecer analogías respecto a muchas ciudades de la Amkrica 
española, asi como de la nación ibérica. Pero también es esencial 
para el mantenimiento de una digna calidad de vida e identidad de 
los habitantes de la ciudad. 

El día 20 de julio de 1991, SS.MM.de España, Don Juan Carlos 
1 y Do* Sofía fueron calurosamente recibidos por los laguenses, 
teniendo como escenario un impecable casco hist6ric0, que proba- 
blemente a los monarcas les result6 familiar a pesar de no haberlo 
visitado antes. Los muros del pasado, adem6s de la lengua, consti- 
tuyen rekmntes comunes entre los Iberoamericanos. 

Una lectura sintética de la ciudad permite identificar tres tipos 
morfo16giearnente distintos de espacios urbanos. Ea primero es el 
casm hist6ric0, fácilmente diferenciabe del resto de la ciudad. En 
61 se ubica el mamm edificado hasta lindes del Si& MX y princi- 



BOLETíN DE U REAL SOI3EDAD GEOGRAFICA 

empezó a apuntar hacia el norte, venciendo la topografia trepa la 
ladera del cerro del Calvario. Manifiesta dimimicas demogdñcas y 
económicas muy &pecificas: poca demanda de suelo urbano y 
mantenimiento de una economía incipientemente industrializada. 
Se asientan ahí las clases sociales medias y bajas, la aristocracia 
local sigue arraigada en el centro. El espacio envolvente del casco 
histórico mantiene usos habitacionales y aloja a pequeñas indus- 
trias. La mejorlas econ61nicas de las h ahí afincadas se t d u -  
cen en renmción y xendeki6n íwhna, el tejido se ensancha 
d m i w f e .  

Fina lme  apamx el tema' espacia, la aciudad nuevas, que 
G t X m q m & o i i r n a ~ ~ ~ 8 : d e s B s l o g ~ 0 a ~ ~ ~ o s c i e  
M-o e q m - h e m a  rra Qreeimieno gakpmte que @w en 20 
a ñ o s u a a d ~ ~ e n o & ~ ~ ~ e n o  
ss lo~,s inosupeaaabggeneradad~lrra407ai icvs~o-  
msSuor&pnrcqmdeah d e ~ i h c i ~ d g l o i  
ciudad, c o r r e - M o  a uua etapa de ter&&&& de la econo- 
mía urbana. La introducción de mejores comunicaciones, transpor- 
tes y servicios públicos la convierten en una ciudad mas abierta, de 
mayor alcance. El tejido &ente es también el más heterog6neo. 

Dada la escala de Lagos de Moreno, existe una ligaz611 entre la 
vieja y la nueva ciudad, son espacios claramente interdependientes. 
Loa vhcdos entre ambos están relacionados con la función comer- 
cial y administrativa que sigue ejerciendo el casca pare toda la 
ciudad, aunque durante 1993 empieza a cambiar drásticamente la 
conñguración de los espacios comerciales: se instalan dos modernas 
plazas comerciales que cuentan, cada cual, con una tienda de 
grandes almacenes, un tipo de comercio nueyo para la ciudad, 
acostumbrada a los pequefios establecimientos. 

Para brindar una idea de la importancia de cada una de las tres 
partes en las que se divide el tejido urbano, conviene insistir en su 
dimensiones, Dadas las dificultades para delimitar con precisión 
exacta lo que puede calificarse como caxo histórico, es prudente y 
operativo considerar como tal a la zona protegida por decreto. ésta 
se extiende sobre 1,55 Km.'. 

El pericentro abarca una superficie pr6xima a los 0,86 Km.'. Si 
consideramos que al iniciar la década de los setenta del presente 
siglo ambas unidades formaban la casi totalidad del tejido, ello 
significa una superficie total de 2.41 Km.'. A la vez, supone que 
Lagos era una ciudad con un predominio de espacios urbanos y 
elementos qiiitedónicos hist6riCamente valiosos. 

Foto 4. La monumentalidad está presente también en el hábitat niral. La ex-hacienda 
de la m c i a ,  situada en las cercanías de Lagos testifica la prospexidad alcanzada 
a través de la crianza de ganado. 

La ciudad heredada se ha visto opacada -en términos cuantitati- 
vos- por la ciudad levantada recientemente; esta última abarca un 
área aproximada de 4.68 Km.', lo cual implica un porcentaje de 
66,Ol con respecto al total de la ciudad. La irrupción de la fase 
expansiva viene a trastocar la estructura urbana. La nueva ciudad 
que se viene gestando y reproduciendo desde hace dos décadas ha 
desencadenado una serie de procesos que en la actualidad perma- 
necen abiertos. Durante la primera fase de configuración, el casco 
ha sido victima de mayores presiones para satisfacer de servicios 
comerciales y administrativos a una ciudad mas grande, situación 
de la que afortunadamente la ciudad antigua salió bien librada. en 
tknninos generales el casco logró salvaguardarse, manteniendo 
quizá fonadamente un equilibrio entre la nueva dinámica económi- 
ca y la estructura Eísica. 

El vertiginoso crecimiento ha supuesto un proceso de dualiza- 
ción de la ciudad; hasta hace dos décadas la jerarquización social de 
los espacios estaba definida por el tipo y calidad de las fincas y no 
tanto por su localización, se podía hablar de las casas de los ricos 
y de los pobres; ahora la escala ha cambiado, a la diferenciación de 
las construcciones se agrega como elemento cuali£icador el bamio o 
urbanización donde se reside. 



No hay que olvidar que la secular concentración de 
ecoaómic06 prevaleciente en México se descubre rnateddmaEe a la 
hora de e- las ciudades, las capsis d w m ~  son eapoces de 
responder a la dota & espacios bien  os, en tanto la 
pobbd6n mems gwide&& ideamaanbmos para moldear asen- 
tamimtos &es a p o s i w e s  vía autoco11strucciión, a h  
trasgrediendo k IegkkiQn urbana, mientras el Estado manthe 

actitud de tderate pará evitar Wasiena d e s  y cam 

su-. zwzts 

favomcen la -6n de elmmttos de su identidad culauai, 
escapando a los modelos e k m b k u h  & v i v i d ,  Las secuelas 
&1--1Ee- ' ' á n n e a i e y . b - c -  

z-&im mas lento que 10s 
s i ~ o ~  mkpicas. 

?Zi casco aunríenta su inxporbmia relah"m eomo e s e 0  sbW- 
m; ampe representa pie= cada vez ñriis p%pelia con reJpec- 
to a k ciudad globol. e n c b  un mayor significadoo. !%i dlor en ese 
* ~ z ) v a ! 1 i a r í s s ~ t l ~ ~ ~ ~ 8 ~ d c - ~ -  

VALORES URBANOS Y ARQUITECT~NICOS DEL CASCO Y SU ENTORNO 

El 31 de marzo de 1563 el sevillano Hernando de Martell, 
acompaiiado de 63 hmilias de Teocaltiche y Jerez fundaron la 
ciudad (De Alba, 1987:4595). El acta respectiva reproduce fielmente 
la filosoffa española para el emplazamiento de las nuevas ciudades. 

....en el dicho rio que sale de los dichos lagos, puso una cruz y 
trazo e1 dicho pueblo y le señal6 sitio, iglesia y plaza, solares para 
casas y calles, y asimismo señalo un solar para cada casa de su 
magestad, otro solar o casa de consejo de dicho pueblo, que se ha 
de llamar y mando se llamase, la viUa de Santa Maria de los 
Lagos...*. 

A los 34 dfas de fundada la villa tenía ya 20 casas (Alcalá, 
1993:119). La fundaci6n de la ciudad obedece a lógicas mili- y 
económicas de expansión española hacia los territorios del norte, 
los cuales adquieren una gran importancia por el descubrimiento de 
ricos yacimiento minerales, sobre todo en Zacatecas. 

Se instala Santa María de los Lagos como un baluarte defensivo 
para contener a la reducida pero belicosa población chichimeca. 
La naciente villa se afianza como encmcijada de caminos al 
controlar rutas estratégicas por las que circulaban las conductas 
de minerales entre México y Zacatecas, la famosa .ruta de la 
plata* y el socorrido intercambio de productos entre la región 
agrícola del Bajío guanajuantense y Guadalajara; desde la etapa de 
colonización y hasta ahora, la región alteña ha conformado un 
importante espacio de tránsito. La función defensiva de la ciudad 
quedaría expresada en su escudo de armas: Adversus Populos 
Xiconaqui et Custique Fortitudo (Fortaleza contra los pueblos de 
Xiconaqui y Custique). 

Las funciones administrativas -como Alcaldía Mayor- y religio- 
sas desarrolladas durante la etapa colonial la convierten en un 
importante núcleo. El 27 de mano de 1824, la villa de Santa María 
de los Lagos obtiene el título de ciudad. El 11 de abril de 1829 el 
Congreso del Estado expide un demto en el que se modifica su 
nombre, en lo subsecuente se denominaría Lagos de Moreno, en 
hmor a Pedro Moreno (1775-1817)' caudillo insurgente que luchó 
a favor de la Independencia Nacional. 

Aunque el casco ha sufrido transformaciones desde el punto de 
vista arquitectónico, la trama mantiene dibujada su forma inicial. 
La imagen arquitect6nica de la ciudad antigua es en buena medida 
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de origen porfirista. Una magnífica pintura de Gustavo Kratz, & 
1862 deja entrever una ciudad con un caseno modesto. Es probable 
que la economía porfirista se haya traducido en una etapa de auge 
para la ciudad. En 1883 Lagos de Moreno ve llegar un f e d *  
fue la primera ciudad jalisciense que contó con ese servicio, lo 4 
le significó ampliar su inüuencia y afianzar una íntima relación eolmi 
la ciudad de México, más que con Guadalajara. Esa vinculación cQ8 
el centm, sumada a las inquietudes artísticas de algunos 
convierten a la ciudad en un verdadero semillero de poetas y lite- 

En 1860 la ciudad de embarca en el proceso de 
nace la fabrica textil a L a  Victoria,, cuyo magnffic 
tia en tamaño con la propia Parroquia de la Asunción. Pr6xima n 6 
Eábnca se instalada, a principios del XX una estación del 
mulas cuya mta tenía origen en el centro de la ciudad y 
su itinerario en la estación del f e d  -, 

Segltn De Alba (1987:4596) la imipci6n del Eerrocarril afecta d 
algunos aspectos la economía laguense c M e  la 1ndepende:n- 
hasta el establecimiento de1 fermcard fue el centro de aprovisima~ 
miento de los llamados trenes de carros, recuas y hatajos, los 
dieron muy activa vida a la ciudad debido al consumo de pas 3 
para los animales de carga y tirío, a las reparaciones de carros 
diligencias, y al consumo obligado de arrieros, conductores y 
seúntes; pero inaugurado el f e d  se inició una de las 
p v e s  decadencias de la ciuriadm. 

La explicación a la crisis de las primeras d&adas del siglo XX 
puede encontrarse no solo en los argumentos del autor; la 
sufrió los embates de la Revolucidn Mexicana de 1910, pero 
aún la guerra dstera (1927-1929). un contlicto civil entre la igl& 
y el Estado que enciende los ánimos de los alteiios dado 
amaigdo fervor  OSO. La inseguridad e inestabilidad empujan a 
los capitahtas locales a huir hacia otras ciudades. 

Como resultado de la incertidumbre de las primeras d h d a s  
siglo, la ciudad presenta regresión econ6mica y demogrh6ca. Iik 
1930 alojaba menos habitantes que en 1900. Tendria que esperoi% 
hasta los años cincuenta para experimentar una reactivación A 
partir de entonces muestra un -te acentuado sobre todo, &- 
rante los años ochenta. La Mexi6n de que es víctima la ciudad 
durante la primera mitad del siglo seguramente repercutió en u i ~  
deterioro de edificios ptíblicos y espacios abiertos. La buena calidad 
de las fincas, sobre todo las de mayor centralidad. inhibió sia 
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, para conocer la fisonomía del casco antiguo conviene destacar 
m wtor que por su calidad arquitectónica y ambiental configura 
a eisPsio modélico. Se sitúa en la parte oriental de la Parmqh 

&unción, cubre nueve manzanas y sus dendores, que va8 en 
-ión sur-norte de la calle Hidalgo a Madero, y de oriente a 

de ese perímetro se emplazan algunas de las fuicag m& 
y saludables de la ciudad. Las antiguas instalaciones 
a las carretas, diligencias y el ganado se han c o n d o  

rse, por ejemplo en la intersección de las d e s  Rosas 
y Pedro Momo r observar el paisaje urbano hacia los 

supone un deleite: hacia el poniente 

de los aliridentos, ninguna 
e ha a-do a mmper con la armonía. Los sectores 

una arquitectura austera, péro 
cfvica de 1.0s habitantes y la 

servi& municipal de mcq$d;i & basura contribu- 

as viviendas representan la mayor parte del patrimonio. En su 
n de los siglos XVIII a 
desde el cual parten las 
grandes ventanales con 
izado en los muros es el 

omo se insinuó anteriormente las fincas muestran una 
dimensiones modestas 

, de edad centenaria. En su exterior, hermosos relieves 
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en cantera estilo art-nouveau en las molduraciones, balcones con 
balaustrada y ménsulas espléndidamente trabajadas. Otras fincas 
de excepcional valor son, por mencionar unas cuantas la casa de 
la familia Vega, la casa del Rey Dormido y la Quinta Rincón 
Gallardo. 

Los edificios cides 

Dentro de esa categoria pueden englobarse fincas de importante 
valor histórico destinados a diversos usos. Por ejemplo, el Hospi- 
tal Rafael Larios cuyo rítmico conjunto de ventanales asoman a la 
calle Independencia. Destaca tambidn el Teatro Rosas Moreno, 
tipico exponente de la arquitectura porfiria~, de estilo neoclásico 
con decoraciones art-noweau. 

El Mesón Jesrís María es uno de los pocos testigos vivos que hay 
de la función que Lagos de Moreno ejerció históricamente para 
alojar a los viajeros. Es un hermoso y sobrio edificio de dos plantas 
en el que sobresale su balcón toledano. Hasta hace unos años 
funcionó como lugar de hospededa. Con estos tres edificios se 
muestra la capacidad del patrimonio para otorgar salud, diversi6n 
y descanso. 

Los edifzcios religiosos 

La cantidad y calidad de edificios eclesiásticos, va en sintonfa 
con el arraigo católico de la poblaci6n. Entre las iglesias diesioche 
seas destacan la Merced, Capuchinas, la Asunción y el Rosario. Dd 
siglo XIX proceden el Refugio, el Santuario de Guadalupe, NU& 
Señora de la Luz, el Calvario y la M i m a .  Desde cualquier ángulo 
que se le mire, la Parroquia de la Asunci6n es el edificio nasis 
imponente de la ciudad. Su nacimiento concuerda con el de Irii 
propia ciudad. El edificio actual comenzó a constniirse en 1741. ES 
de estilo barroco en transición al neoclásico. 

Las plazas y j w k  

Lagos de Moreno, es sin duda la ciudad jalisciense fuera de 
Guadhjara que ofrece más espauos abiertos dentro del casw 
histórico. Inrrementan la calidad ambiental y amplían las pempi%& 
tivas urbanaJ. 

La Rinconada Capuchinas conjunta a1 Templo y Exconvento 
mismo nombre, singular edificio que sobresale entre otras cosas por 
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e ser uno de los tres ejemplos mexicanos que contienen decoración 
esgrafiada. También aglutina a la antigua casa de Agustín Rivera, la 
Escuela de Artes y Oficios (S. m), además de ofrecer una de las 
mejores perspectivas de la Parroquia de la Asunción. 

La ~inconada de la Merced está compuesta por un espacio 
escalonado en dos niveles. El mas alto coincide con la Iglesia y 
Exconvento de la Merced, ocupando el sitio donde estuvo instala- 
do el antiguo cementerio, mismo que fue removido, a partir de 
1846 cuando se acatan las ordenanzas que prohibían sepultar en 
las iglesia y atrios. El nivel inferior se alinea con varias fincas 
civiles, entre las cuales destaca la .Casa de la Rinconada*, antig1.10 
mesón, que ha pregonado su valor histórico por el hecho de haber 
alojado en 1808 a Don Miguel Hidalgo y Costilla, líder de la 
~ndependencia Nacional. Existen otras cinco plazas y tres áreas 
verdes, entre ellas el .Jardín Grande*, localizado a un costado del 
río. 

I 
Los entomos no urbanizados 

A diferencia de lo acontecido en Europa, las ciudades coloniales I mexi-as no utilizaron los ríos como elemento articulador de la ' ciudad. Lagos de Moreno es una excepción. El río Lagos es una 
pieza fundamental en su vida urbana. Además de las perspectivas 
que de la ciudad brinda, cabe distinguir dos elementos de gran 
valor arquitectónico intimamente vinculados a1 río. 

En primer lugar las paredes posteriores del Templo y Ex-Conven- 
to de Capuchinas. Su altura y forma zigzagueante han orillado a 
algunos investigadores a afirmar que son antiguas murallas, e 
incluso en alguna guía tunlstica, las comparan con las de Avila en 
España. Anteriormente dichas amurallas= eran más alargadas que 
ahora. No obstante se trata simplemente de altas paredes que 
efectivamente pudieron desarrollar una función defensiva y además 
garantizaban protección contra los violentos caudales a un edificio 
situado justo al lado del río. 

El otro elemento es el puente de Lagos, uno de los mas bellos y 
simbólicos del pais. Se integra por cuatro grandes arcos de medio 
punto. Aunque tuvo varios antecedentes, la obra definitiva fue 
"augurada en 1860. Además de su contribución arquitectónica, el 
puente es quizá el elemento más universal de la ciudad gracias a 
una conseja popular. Se dice que a causa de la inseguridad que a los 
primeros transeúntes producía al cruzarlo, o bien para eludir la 
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cuota fijada por su utilización la población lo ignoró y preEiri6 
emir  cruzando ix>r el lecho del río. Fue asl que se coloeó la i - - ---- - -  

inscripción: 
la fecha sii 

:e puente se hi 
siendo el prk 

Lago 
med 

se pasa por arriba 
para atravesar el 

aunque ahora por infinidad de viajeros motorizados, el tiempo ha 
demostrado su solidez. 

La vega sur del río Lagos contribuye a armonizar el casco y 
~ro~orciona un bucólico telón de fondo a la ciudad. La presencia de 
una moderna agricultura y su susceptibilidad a las inundac~ones 
han sido las tablas de salvaci6n que han impedido la invasión 1 
urbana. 1 
Las fincas m& y antiguos caminos 

Resultan ser el elemento menos destacado y visible, si bien e! 
cierto que también el más escaso. El hecho de involucrar al rlo 
dentro del conjunto monumental ha implicado que algunas mns- 
trucciones rurales, de diversas calidades hayan quedado incluida 
aunque no estan catalogadas como monumentos. Son casas 
vadas en la margen sur del río, zona popularmente identiñ 
como ala otra bandas. Actualmente muestra poca 
convendría recordar que históricamente constituy6 el ucamino real* 
o acceso a la ciudad, a través del eje que ahora lleva el nombre de 
~Pirulitos, a su paso se encuentra la Iglesia del Señor de la Miseri- 
cordia. 

-UAS 08 REHABILlTACI6N Y DIFICULTADES PARA LA COLI~~~~VACB%~" 1 
DIK CASCO 

' r ,  1 
" 1  

La bu- saiud de que goza el casco hist6r-b ha sido dd . de uiu d e  de factores y eoyun- locales. Bn 1963, Lag- Ó 1 
Moreno celebraba el lV Centenario de su fundación. Tal a c o n d  
miento fue aprovechado para realizar algunas obras en beneficio &k &A 4 - 

sue 
del 

a la larga pen 
país AdulEo I 

m l a  
Maie 

servación del casc 
visit6 la ciudad e - 

entrega de varias obm. 

Entre ellas se cuenta el nuevo mercado municipal. Este @& 
emplazaba 
corazón d 
Coaetituye 
cenad del 

n costado de k 
ciudad. Fue 

y 5 de Mayo), 
6co humano y 

i P m  
trasla 
con k 

f vehic 

v i a  
dado 
D a l a  

dar. 

la Asunci6n, justo 
unas cinco d e s  
:logn5libefardes 
~ l h i ó n  S@ 

mejorar la calidad ambiental. el solar se aprovech6 a favor del uso 
' 

público: dio paso a la construcción de la Plaza IV Centenario. 
I 

A eso cabe agregar que dos décadas antes se abrió la carretera 
m e r i c a n a ,  hasta 10s años cuarenta no habia carretera navirnen- 

Durante los años sesenta se recuperan algunos espacios simbóli- 1 m p- la ciudad: se rehabilita d Ex-convento de Capuchinas, 
tkspués de haber permanecido en el abandono, se proyecta y 
m e  la RincoQadg de Capuchinas en lo que fue un patio de 
eqxaimentaci6n botánica del liceo Migueil Leandn, Guerra, se 

el cauce del Río h a s .  urbmbzmdo su flanm T I ~ ~ + P  na- 

-- 
' iomdaeiones Las obras de rehab&ación ernpadidar en 1%2 y 

dM3 estuvieron a cargo del arquitecto laguense Salvador de AIba 
&&uth- 

La ciudad pierde uno de los edificios antiguos de la arqui& 
hdustrial jalisciense: la antigua fábrica textil .La Victorias imtah- 
da en 1860 que dejó de funcionar en 1 91 9. Posteriomente alternó 

usos hasta que vio caer sus vetustos muros en 1963. En lo 
que toca a las fincas domésticas se realizan desde hace dos o tres 
décihdas obras de rehabilitaci6n, o bien de renovación pero -te- ! las tipolagln~ tradicionales. 

L - -- - a - - 7 - - -  
una zona de monumentos hist6I.i- me abarca 1 -55 k i l h  

posee tal deno&ción. Con ello ha sido provista de 
jurfdico que establece las bases para proteger el 

J ---- A------ b y ~32. que forman una & qiie envuelve a la anterior. 
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En vista de las presiones de la ciudad para extenderse y 
nuevas funciones, puede consíderarse oportuna la aparició 
decreto, aunque por si solo no avala la conservación del 
significa una garantía indispensable. El hecho de que la ciu 
mostrando dinamismo económico le ha permitido atraer nu 
firmas comerciales y empresas industriales. AdemAs, cuenta 
nuevas autopistas de acceso, en noviembre de 1992 de inau 
autopista León-Aguasdientes, tangencid a Lagos de Mo 
1993 entra en operación la autopista Guadalajara-hgos de 
En 1990 se pone 
Verdad* en el que 
onectmdo a la 
Lagos de Moreno esta englobada dentro de las políticas es 
disefíadas para las -100 ciudades  medias^ del país. 

Algunas de las obras recientemente ejecutadas en la 
como la pmtecci6n patrimonial tienen una íntima relación 
simpatía del actual Presidente de la República 
de Gortari por Lagos de Moreno, sus repetidas 
ción para obtener apoyos han supuesto una chpa de 
paa la ciudad. 

Las inelicias que impulsan la terciarhcibn de la 
urbana se han incrementado en la última década, pero S 

durante los últimos tres años, lo cual coincide con la vi 
decreto de pmtecci6n de los monumentos. De 1989 a la 
atendido aproximadamente 7Q solicitudes por parte 
Nacional de AnlmpolOgea e Historia (INAH). 
velar por una wnservacii6n uf6sils cEel casco 
mantenga su carácter plunfunciod. dentro 
cional es, por un lado, el m8s a m e 4 0  pero por otro 
necesario para mantener la vitalidad y el equilibrio entre la 
logia y el cambio funcional. 

De acuerdo con lo anterior, los últimos tres años 
panorama claroscuro para el casco. Por un lado, se 
alguaas fincas valiosas. El teatro Rosas Moreno fue res 
rehabilitó el ediñcia de la ex-esmela Miguel Leandro Guerra 
do frente al EX-Convento de Capuchinas. Hast6i hace poco 
cfa en el abandono, ahora muestra un mstro radiate, ha 
do su vitalidad al convertirse en una nmgdica y conCURi& 
teca municipal. r I I  , 

Por su parte la antigua casa del sacerdote y escritor 
Agustin Rivera (1824-1916), situada dentro del mismo c 
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&én dejó atrás el abandono para albergar un museo regiod. 
m religiosa 
k n t e  al te1 

havi 
110 del 

ciada; 
incre~ 

una 
d o r  

- S  - 
y simb6lico del monumento. En esta última obra, así como 

p&atn> Rosas Moreno, se invirtieron fondos aportados par la 
Nacional. 

, 
ur del río Lagos ha sido urbanizado, lo cual significó 
del cauce y complementa la tarea emprendida años 
se realizó la misma obra para la margen norte. 

&ga importante es el nuevo fiemo Charro Santa María de los 
La construcci6n está fuera del tejido urbano. A pesar de ser 

no indispensable, dadas Ias necesidades de servicios 
de algunos asentamientos, ha venido a enriquecer el patrí- L- 

g hguense. Su magnfíico diseño anpitectóniw ha recuperado 
decorativo del ladrillo. AdemgS se ha reproducido abundan- 

uno de los elementos singulares de la arquitectura laguen- 
bóvedas c6ncavas que algunos hábiles db& tejen con E ai~besri?la utilizando únicamente ~rpdrinos. 

doracibn positiva de la experiencia laguense m de una 
d v a d a  por h necesidad de expresar resumidamente lo 

, y también se deriva de la luz que d e j a  dentro de la 
la que se ha sumido el patrimonio jaliseiease. Sin 

en el sobmdhemimamiento de la eprien- 
del casco. pero &te no escapa a presiones y 

de los peligros que lo amenazan 
su positiva evolución y evitar actitudes y pronu11eia- 

camplacientes. 
. l 

&s -tades a los que esfa sujeto resultan ser de &re y 
distinta. A continuacibn, ensiayamos una sistematización 

&ziMks de co-& 

Lbn la dechación de la Zona de Monumentos Históricos, el 
ES la iiaiea instancia responsable de vi* el cumplimiento 

rh &gura de pmtmxión decreada. En prime= instancia esa 
u n a r e t n > c e s o e n e l ~ & i r ~ n t r a r h ~  

WWka local. La temprana p-ión del cesto, tal como se ha 
86 anteriormente, se debe p r i n c i p ~ t e  a las inquietudes de 

+enses. El hecho de que el gobierno federal asuma las 
as no debería aniquilar iniciativas l d e s .  
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local, las acciones se 
efectividad de la intervenci6a Pero el problema no esta 
deslinde de competencias, sino más bien en la incapacidad 
coordinar acciones operativas. 

ción, protecci6n y conservación de los valores arqumldgicos, 
ricos y artísticos que forman parte del patrimonio cultural ddel 
(articulo 7). 

direca.ices a mediano plazo. 

restringe sus accionk a nivel normativo 
w n  diferentes niveles de intervenciión 

-m' urbanfszcos y deWci6a de usos del suelo 
hist6ric-o a través del Flap G e d  Urbano y de los Planes 
en c o o m i d n  con la, Secretaría de lharmllo Urbano ( 
d d G o b i ~ d e J ~ y l a ~ t a r f a d e ~ ~ S o c i  
SOL), del gobierno federal. 

c m z c n  Y XEHMUUTACI~N URBANA EN J B E R ~ C A  1 93 

gobierno estatal, es decir la escala intemedia entre el ayunta- 
& y la federación tampoco tiene competencias sobm el patri- 

de Culhrra enCail.gad0 de 
, cuando lo considera 

de competencias hay que agregar las ambigib 
la legislación del patrimonio. Lg vigente Ley 

ticos son alas obras que revisfen valor estktico relevan- 

y Literatura es competente en materia de 
mwummtos a r d s t i c o s n  (artfdo 45). En 

d de intemm~i6n que el p p i o  INAN, al grado de 
dela=i6n en Jaksca 

n b t e  tiene limitaciones, Entre 

punto, convime achar que h 
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declaración de la Zona Monumental constituye un instrumento 
pasivo de protdón. Garantiza la capacidad de intervención 
Estado en la vigilancia del patrimonio, pero no lleva implícita ¡@ ,' 

obligación de destinar ayudas económicas para invertir en el d 
En ese sentido la función del INAH es de aapagafuegosn a decir , 

funcionario citado antes. A lo más que llega es a estimular Q 
conservación y rehabilitación de ediñcios de manera 
exención de impuestos alos propietarios de bienes inmu 
rados monumentos históricos o artísticos que los mantienen 
vados y en su caso los restauren, en los términos de esta 
p d r h  salicitar la excencib de impuestos predides 
tes (...) los Institutos promovrán ante los Gobiernos de los 
la conveniencia de que se exima del impuesto predial, a lo 
inrnuebles ckchados monumentos, que no se exploten con 
lu-n (articulo 11). 

Aunque ael Instituto competente procederá a efectuar las ob 
de conservaci6n y restauración de un bien inmueble -do 
monumento W r i c o  o artístico, cuando el propietario, habwdo 
sido requerido para ello, no las qdice. La Tesorería de la Fcxfera- 
ción han5 efectivo el impo* de Ias 0-n (artfdo lo), pero no es 
comb que ello <niira, en todo caso el Mado invierte en abras 
civiles o religiosas de su propiedad 

En lo que toca a su iimbito de aplicación, el trazo 
ha excluido elementos patnimonhles valiosos. J?d p 
Juan Bautista can9t iw en el p d o  un imnportante ase 
la m@ca iglesia, aunque deteriorada y mal intervenida 
tiene c m o  testigo del pasads. El abandono a que se vio 
implicó la @dida de vitalidad de ese nkleo iaguense. 

M e  hace cinco añas la expansión urbana a l d  a la 
ción: se esta formando la colonia Adelita, que q i r e r e s p v o n d e  a 1 
gía de autoconstm~~i6n en tomo al añejo espacio pero sin 
se a él. La gente que mdicionalmeate ha vivido ahí, 
modestas fincas situadas en torno a la plaza observa con 
la llegada de nuevos pobladom, parece tratarse de dos 
distintos. Sería recomendable realizat: 
colonia Adelita en torno al antiguo 
equipgmientw. Adema% este espacio pude ser arti 
central a tt-ads de: la d e  Hexmmb de Martell, 
mejoramiento del vial, lo cuai implicarfa resolver el 
supone cruzar la vía del trea. 

Otno caso es el del pueblo de Moya, anexo al tejido u r b w  

fincas de valor histórico así como una i$esia cie-te 
e n n a d a ,  pero mantiene una primitiva torre de tres cuerpos 

comisa, lenüculada, de manufactura indígena, uno de b 
-entos más antiguos y originales de la arquitectura b e - .  

:'?3%da la función ganadera de la 4611, se comervan varios 
de imponentes haciendas, un patrimonio rural poco interve- 

por su d c t e r  privado. Estos edificios muestran variados 
de conservaci6n. los hay en perfectas courYiciones. de h - 

m e r a  que aparecen otros convertidos en ruinas, aunque 
ES todada recuperables. 

tní£ico y falta de espacios para el estaciona- 
sin 11- a ser m y  graves, requieren ser 

rp1& Ckmdez de L6Qa, en cambio 
en las que egos problemas tienen p ~ c a  

mn&& dktri- 
no d t o  es uno de i& que3 reda- la 

- 9 -- -..-r1.- - 9--, M- 

&a competencia por parte de L oudd num paa a- 

wto de agua, instalación de drenaies. emDedrado o bavimen- 

@&lema de la conaminaciB~ a t m d h  d dativamente 
~ d ~ ~ o s d e ~ o n m . ~ n o a ~ d d e l a n > n ~ á n  
m w ~ d e a g u a . H r f a ~ a g ; o s , u b i c a 8 o d e n f r b t G c l ~ d e  
k de Monumeiltes Hist&ms, que pasa bajo el sefiofiai 
Blilr dieciochesco, tiene un comportamiento muy irregular a lo 
@ del &O. El en6- d dd -8 ClriI'Wti 

w a m e l a & ~ i i p : y d n l ~  

que fgexwra al- 
ción de d o r e s  e insectos v d a d m ~ .  
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Así las cosas, el casco histórico de Lagos de Moreno es en 
ámbito jalisciense un ejemplo casi modélico de conservación 

respeto que le han merecido sus habitantes deja suponer que 
rehabilitación, pero no esta exento de retos y dificultades. I 

f u t w  generaciones podrán hacerse una idea muy próxima d 
ciudad que habitaron sus abuelos, han quedado ahí sus hu 
marcadas para siempre, un siempre de duración incierta pero 
en todo caso suena prolongada. 

A l 4  Coxb%s, H. (1993). i3fmWde.s &das. Editorid El 
S.A. de C.V. Bos Tomos, 613. págs. 

Chao Ehrgenyi. G. (1W1). Lk Los Altos. Edibrid b, M 
D.F. 46;g w. 

- ------ - -a. 

m d e z  y González, L. (1992). aDel hombre a cabaiio y la cultura 
ranchera*. Ricardo Avila Palafox, et. al., op. cit. Págs. 11 1-120. 

I M a g a ,  J. (1991). Presentación a la obra .La Ciudad de b s  
Palacios: crónica de un vatnttrmnio oerdido~. de G~iil l~rmn Tn-r 

- 
~ 0 w - y ~  M. (1947). Bujo el Vokdn. Biblioteca Era. Novena Reimpre- 

sibn, 1990. Mexico, D.F. 403 págs. 
mit iño Viuesa, M.A. (1983).  orígenes y procesos de cambio 

funcional y morfo16gico~. Cuenca E d i f h d z .  Colegio Oficial de 
4uitectos de Madrid. Págs. 184-205. 

Tmitiño Vinuesa, M.k (1 992). Ckwos Antiguos y Centms HistWos: 
ñioblemas, Políticas y Dinámicas lJr6atüls. MOPT. D k i 6 n  Ge- 
neral de Política Territorial y Urbanismo, Madrid. 228 págs. 

y&e;e, A. (1962). Las Tierras F2ucu.s. Joaquín Mortiz. México, D.F. 
1987, séptima edicibn. 360 págs. 

- -. 
W c o .  La pequeña ciudad jalisciense es representativa de la cultu- 
m ganadera del occidente del pais. En 1989 se declaró como Zona 

- - . .- - - - 
a c o ' s  s m d  town is representative of the country's Western cattle 
@ $ h e .  In 1989. ti was declared Zone of  Hiqtoricd P~BPPC cn it hse 

- -- , -- ----- --.- 
de Teresa. Tomo 1. ~diiorial ~ ~ e l & .  P&. XI-XW. 

RESUMEN 

I Se describen los valores patrimoniales y experiencia en la reha- 
; e c i ó n  de edificios históricos desarrollada en Larros de Moreno. 

& Monumentos Históricos, con lo cual ha sido provista de una 
kmportante figura de protección. 

CT 

¿ at presents the patrimonial values and the renewal of historical 
Wdings experienced by the town of Lagos de Moreno. in Mexico. 

-, - --, '-. -- a-- e supplied with an important protective figure. 

décrit les valeurs du patrimoine et I'expérience dans le 
ilitation d'inmeubles historiques qui a été développée dans la 

s de Moreno, au Méxique. Cette petite ville réprésente 
e l'élévage dans 1'Quest du pays. En 1989 eUe a été 

ne de Monuments Historiques, ce qui a fait qu'elle ait été 
figure de importante protection. 



GEOGRAFÍA HIST~RICA DE LA CIUDAD DE SAN 
,JUAN, PUERTO RICO 

Jose Seguinot Barbosa Ph.D* 

La ciudad de San Juan, Puerto Rico, fue fundada por Don Juan 
Ponte de León en el año de 1508. Inicialmente fue ubicada en el 
extremo occidental de la Bahía de San Juan, en un poblado que se 
conoció como Caparra. Luego fue trasladada a la isleta de San Juan 
m el año de 1520. Con la llegada de los españoles a Puerto Rico la 
regi6n correspondiente a San Juan se convirtió en el área hegemó- 
gjica desde donde se llevó a cabo el proyecto de colonización del 
@s. Este proceso produjo una marcada concentración del poder 
administrativo y político contribuyendo, posteriormente, al amplio 
desarrollo comercial y cultural registrado por esta ciudad. 

Actualmente la Zona Metropolitana de San Juan (mapa 1) repre- 
senta un sistema complejo de usos del terreno asociados principal- 
mente a bienes y servicios, usos industriales y comerciales, residen- 
eides y de transportación. Históricamente, San Juan representa 
uno de los principales centros de aglomeración poblacional, pro- 
ducto de la centralización político-económica de la cual esta ciudad 
ha sido objeto. 

Uno de los principales efectos que ha tenido es& concentración 
& actividad humana y económica ha sido la modificación del 
ha-, cmvirtieido nlguw. sectores de la ciudad en zonas su- 
mamente degmhhs. En estos momentos podríamos decir que el 
impacto h a n o  en &a W n  se extiende a todas las esferas 
ambientales. 

Los componentes ambientales de San Juan han registrado mar- 
ca&~ -, 10 que ha llevado el área, eventualmente, al 

1 detdam d g i c o .  Estas transformaciones en su mayoría son el 

*Dñector del Instituto de Estudios Hemisféricos de la Universidad de Puerto Rico. 
Recinto de Ciencias Médicas, San Juan. 
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Ii .inca Seauinot Barboso Ph.0 

LEYENDA 

O lsu 

0 -  
. ,  I 

) ,  7 . 1  , 

, i., i 
. * 3, 

Millas ' 

producto de actividades humanas asociadas al crecimiento udpm, 
transportación y sobre todo al proyecto de industrialización 
se ha sometido el espacio gw@co metropolitano. , .(! ,.,, 1 

8 1  1 ,  .- J 

Cuando los primeros habitantes llegaron a las agua 
tierras que hoy comprende la zona de San Juan. encontrard% ~p 

' 
sistema ecológico correspondiente a lo qye hoy conocemos foida 
un estuario tropical. Este estaba localizado en un amplio,vab 
costera limitado por una barrera de dunas, eolianitas (dunas y 

I 
fiadas) y arrecifes, mientras 
una cadena de cerros y mogotes calizos. 
mogotes se desarrolló un 
canales. Los sistemas fluviales (nos y 
estas lagunas. Al- de las costas 
playas, otros márgenes 

ños formados por los afluentes superficiales. La abundan 
especies animales y de vegetación era una de las caract 

rocosas. En el interior existían 

principales de este sistema (Seguinot, 1983, 22-42). 

1 
De acuerdo con la evidencia arqueológica fue el grupo indígena 

Igneri (Pons, 1973, 186-188) el primero que apreció este paisaje y 
quizás el primero que comenzó a modificarlo. ¿Cuán fuerte fue este 
impacto? ¿Qué importancia tuvo? Son dos preguntas difíciles de 
contestar por el hecho de que no conocemos, ni hemos realizado 
estudio alguno dirigido a contestar estas interrogantes. Según los 
datos históricos y arqueológicos, las h a s  utilizadas más intensiva- 
mente por los indios fueron las márgenes del río Bayamón, la zona 
próxima a Caparra, Guaynabo, Trujillo Alto, Carolina y la Isleta de 
San Juan. Aunque no es posible determinar el impacto ecológico de 
cada grupo indígena, podemos con los datos recolectados aportar 
algunas consideraciones generales para futuras investigaciones. 

El grupo indígena que mayor impacto debió tener sobre este 
medio geográfico fue el Taíno. Su organización social, el desarrollo 
de instrumentos técnicos más complejos y su sistema neolítico de 
producción (Seguinot, inédito) debió haber sido la causa para 
desforestar vastas áreas de vegetación por medio del corte de 
árboles o uso del fuego1. De acuerdo a Wadsworth, el bosque 
proveía a los nativos de la materia prima necesaria para la vivienda, 
utensilios, armamentos, transportación, medicinas, combustible, 
vestimenta y alimentación (Wadsworth, 1950, 40-4 1). 

Los indios consumian diversas especies de animales que poste- 
riormente se extinguieron. Estas incluyen el manati o vaca marina 
y la jutia (Islobodon portoricensis). Además, consumían pescado, 
aves, insectos, reptiles y larvas de caracoles. En excavaciones re- 
cientes hechas en Monte Ganejas (mogote localizado d suroeste de 
la bahía de San Juan). Gus Pantel encontró larvas terrestres, ostras 
de mangles, moluscos marinos, cangrejos, jutias, aves, lagartijas, 
pescado y tortugas que constitui'an la fuente alimenticia de los 
indios (Panter, 1980, 370). 

Los datos anteriores demuestran que la población indígenas 
impactó el medio circundante. Aunque no podemos precisar la 
magnitud de éste, sabemos que los indios utilizaron los recursos 
disponibles de acuerdo con sus capacidades y necesidades. Sin 
embargo, no cabe duda de que el impacto ecológico de los grupos 
indigenas nunca alcanzó los niveles de las sociedades que le prosi- 
guieron. 

'Se han hecho muy pocos estudios relacionados al impacto ecológico de los indios 
en 10s bosques. Se necesitan estudios arqueológicos en esta dirección. Además la 
producción de información en temas tales como el impacto indígena en la topogmüa, 
en la flor l.4 funa y los mmmos naturales es limitada. 
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cuando los españoles llegaron a San Juan buscaban una región 
ca que tuviese las condiciones necesarias para el desarrollo 

eornercial con Espafia, así como un lugar propicio para la explota- 
&n de los recursos existentes, en particular los recursos minerales 
y agdcol~. En las proximidades de San Juan encontraron no d o  

-0s naturales deseados, sino también la mano de obra 
s g e n a  para explotarlos, razón por la cual denominaron a esta 
'e .Puerto Rico. (Caparra, 1980. E-2). 

con el establecimiento de Caparra (Mapa 3) en la parte s;uroeste 
& la Bahfa de San Juan, en 1508, comenzó la explotad611 y 
~ f o r m a c i 6 n  de Puerto Rico durante los primeros cincuenta 
lm, designándole d d e  entonas a esta regi6n la funci6n de eje 
mtral para el desarrollo del pais. 

F Desde 1508 hasta 1520 Caparra constituy6 el punto de contacto 

las partes m& elevadas del extremo sudoccidental de la 
San Juan. Rodeada de espesa vegetaci6n tropical y de 
calizos el lugar escogido era seguro h t e  a ciclones e 

egar de Caparra al puerto había que transitar un camino 
de aproximadamente 1,6 Ism que circundaba los mogotes 

hasta llegar a los andguos bancos de arena 
en el Puerto Viejo. A base de la extensi6n del asentamiento 
concluir que el impacto ecoE6gico de la culm tspafiola 

de Caparra se redujo a &restar las áreas 
ocupadas por las ediñcaeioms y el camino que conducia al puerto. 

espafhles utilizaron la piedra caliza que 
os mogotes para construir la antigua vivienda y 
Don Juan P~llce  de Leóa 

d e l a ~ c u l ~ y l a ~ ~ , a s i w m o p a r a s u u s o  

delacasayfortfn 
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Mip 3. ~ a p a  de la Bahía de s.0 Juan por Rodngo de F i i ,  1518 
Fuente: Archivo Hist6rico de Puerto Rico. 

de Don Juan Ponce de León. El gobierno na u~ic 
museo permanente que recoge algunos objetos 
comiexuo de San Juan, ciudad primada de América. 

' 1  

Debido a la necesidad de ampliar el des 
conseguir un lugar más protegido de 1( 
cercano al área portuaria, Caparra fue aoanaoriauí: 

La,. -- _ 
establecida en la Isleta de S2 

- 

se le denominó ciudad de Puerto Rico Weno, IY I 1, LO). 

m Juan - en r ~ u .  rue enton 

Para finales del siglo XVI la ciudad de P u c  
poseía varias estructuras que la defin 
urbano. Se había construido La Casa Blarica, r~ 

do, varias iglesias y colegios. Algunos edific' 
Morro, habían comenzado a edificarse. De acueruu a m - --e 

este período la ciudad tenia ( 

I .  1-'-. 
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La pugna militar que mantenían los países europeos por obtener 
:1 control y la hegemonía de los países caribeños produjo serias 
~onsecuencias geográficas en las costas de la antigua ciudad. Estas 
heron convertidas en bastiones militares para la defensa del país. 
 as construcciones militares alcanzaron su punto culminante entre 
1750 y 1800. Al finalizar el siglo XVIII ya la ciudad contaba con los 
fuertes del Morro, San Crist6bal, El Boquerón (San Gerónimo) y 
con los bastiones de defensa de la Perla. La Puntilla, El Cañuelo, La 
princesa, El Espigón, San Carlos, El Abanico, Santa Teresa y 
Midores. De igual manera que habían levantado las líneas de 
defensa y la muralla que bordeaba y protegía la ciudad (Zapatero, 
1964, 2). 

Con los pocos recursos disponibles se logró la construcción de la 
iglesia de San Francisco y del Convento de las Monjas Dominicas en 
165 1. La Catedral estaba en reconstrucción para 1646, lo que, junto 
a dos nuevos hospitales que se edificaron, añadió nuevos elementos 
a la ciudad capital (De Los Angeles Castro, 1980, 55-63). 

El Siglo XM, representó la época de oro de la ciudad. Además de 
ser un siglo de paz, España abrió las puertas del comercio a otros 
países extranjeros. Dumnte este período se estableció el sistema de 
alumbrado urbano, se pavimentaron las calles, se construyeron los 
paseos de Covadonga y la Princesa y se restauraron y pavimentaron 

I  

I 
las plazas de Santiago, Santo Domingo y la de Armas (Ibid, 202- 
203). S S I 1 1  I' 1, 

En la periferia de la antigua ciudad también surgieron nuevos 
asentamientos. En 1714 el gobernador dio permiso a una comuni- 
dad de negros para que se estableciera entre Puerta de Tierra y el 
Puente de San Antonio. Posteriormente éstos fueron trasladados a 
Boca de Cangrejos donde fundaron un pobIado. Río Piedras se 
fundó para ese período sirviendo de núcleo urbano a la formación 
de hatos y estancias que venían desarrollhdose en la región. Para 
finales del siglo XVO[I ya existían los asentamientos de Puerta de 
Tierra, Río Piedras, Cangrejos, Cataño y Palo Seco (Morales, 1971, 
108). ' i' ' l ' ,  8 i1 8 , q n  8 8 1 - 1 ' ' 3 -  1 / ,  

La nueva infraestructum económica tuvo serio impacto sobre la 
ecologia metropolitana. La parte más afectada fue la isleta de San 
Juan, donde la ~0nst iu~~i6n de estructuras urbanas y militares recla- 
m6 la eliminación de vastas áreas de vegetación (Hostos, 1966, 4). 

Po, U? lado, se introdujeron nuevas especies a la Isla, especial- 
mente la $e coco y la caña de azúcar. A finales del siglo XVI, 



Layñeld quedó impresionado con la gran cantidad de palmas de 
mco que hablan en lu costas de San Juan (An6nimo. 1971, 10Bbd 

La expansión de la ciudad requirió el dragado y rellenamiento 
Las áreas pantanosas inmediatas a la isleta. Mientras se r e b d  -- - . * . 

de varios edificios (Mmucy, 1973, 20). Los dragados d 
comenzaron a partir de 1858 y los materiales extraidos se u- 
como £uente para alimentar el rellenamiento de las costas. Pd 

" 

mente todas las facilidades portuarias de la época se mnstruya 
sobre áreas renenadas (Actas, 1949, vol. 1 18)2. 

La calidad ambiental no era buena, pues la ciudad no tenía 
sistema de desagae y los residentes dkponian sus dese 

- h 

calles. Luego éstos e m  amastrados por las aguas de lluvia. En .. - 7 - .  

Juan Bautista, lo cierto es que ptm mitad del siglo XVll ~rr 
~efeFfa a la audad cen el nombre del país (San Juan ~au t iad)  

ha& codclado como ua urbana exclusiva, wnsistvte 

un grupa de achaletss icdizadas a lo largo de Y avenid. @ 
,133 - - -  
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Mapa 4. Mapa Geométrico de la Capital de Puerto 
1794. Fuente: Archivo Hist6rico de Puerto Rico. 

Rico, 

León (Pérez Chanis, 1983. 8). La nueva política norteamericana 
asignó a Santurce el papel de nuevo centro urbano. Entre 1900 y 
1940 se construyeron allí la mayor concentración de viviendas, 
parques, hospitales, escuelas y oficinas de gobierno. Otra área que 
se benefició de la políticq expansiva fue El Condado, que comenzó 

ser desmollado desde 1908 alcanzando la cúspide después de 
1920. Hato Rey logró un desarrollo significativo después de 1940 
wn las urbanizaciones Roosevelt y Puerto Nuevo. Cataiío, Palo 
Sso, Bayamón y Río Piedras comenzaron a absorber parte de la 
población migrante recién llegada a la ciudad. Todos estos asenta- 
dentos estaban interconectados por un sistema de tren y otro de 
m v f a  que partía desde el San Juan Antiguo hacia el suroeste de la 
dudad. 

I'ara 1950, Santurce (ver mapa 2)  continuaba siendo el núcleo 
mtral de la ciudad capital, aunque ya otros polos de desarrollo 
IUbaoo comenzaban a restarle importancia, especialmente Hato 

y Río Piedras. La utilización masiva del automóvil y la cons- 
h w i ó n  de nuevas carreteras contribuyeron al desplazamiento de 
k población hacia áreas periféricas. Para entonces la Avenida 
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Central constituía el eje principal de comunicación entre Capq 
Puerto Nuevo y Río Piedras. La Avenida Roosevelt c o n e c t a b a  
áreas residenciales de Puerto Nuevo y Roosevelt; la Avenida Pa 

de 1950 la estratificación social preexistente en San Juan con 
a hacerse espacialmente más marcada, y aparecieron ent 
proyectos urbanos (privados y públicos) para diferentes 
sociales. Este proceso constituy6 la base de la expansión me( 
litana. Para 1960 el crecimiento urbano ya alcanzaba los límii 
la laguna San Jos6 al este, Río Piedras al sur y Bayamón al 

El crecimiento suburbano después de 1965 (Mapa 5) respon 
hecho de que el espacio urbano de Santurce y Hato Rey frips 
disminuido considerablemente. La reducci6n del espacio disp 
en el centro, fond la población a desplazame hacia nuevas árc 

de Castro. Durante la decada de 1980 Santurce perdió th 

ción en las nuevas hxts  periféricas que se extienden hasta Gi 
bo, Trujillo Alto, Carolina, Bayamón y Toa Baja. dejando las q 

Predominaba el cultivo de caña de d a r ,  pasto- de. 

te reducido para 1% a un 10% dada su utilizacibn indu 
urbana. Desde su creación, la Junta de Planificación ha p r o w  

Juan Antiguo ha sido convertido en el centro hist6rico y d 

tarrno público a > m p e  d Y 

CRECIMIENTO Y REHABEITACI~N URBANA EN IBERO-CA 

AN JUAN Y SU8 INMEDIACIONIñS 

I I DENSIDAD POBLACIONAL, 1990 

INSTrTüTO DE HEMISFERICOS II 

Y.? por Jose Seguinot Barboso Ph 

Santurce se ha especializado en el comercio, Hato Rey constituye el 
centro financiero, Cataíío y Puerto Nuevo son los núcleos porhia- 
rios, y el Condado e Isla Verde representan las regiones tun'sticas y 
hoteleras. Los demás sectores constituyen áreas residenciales o 
mmativas o, en algunos casos, áreas de usos múltiples. 

El proceso de urbanización e industrialización de que ha partici- 
pado el municipio de San Juan durante el último siglo ha sido el 

1 hctor principal para la inminente desaparición de la vegetación. El 
airea edificada ha aumentado de un 2Wo en 1990 a un 80% en 1990 

1 
mientras la vegetación ha decrecido de un 80% en 1900 a un 20% 
en 1990. Desde principios de siglo la expansión urbana de Santurce 
kx extendía hacia el sur reclamando las áreas manglares localizadas 
4d norte del Caño Martín Peiia, mientras al lado sur de la bahía la 
vegetación era eliminada para el cultivo de cocos. caíh de aziicar, 
htas  o par pastar ganado. ' La reducci6n de las áreas manglares fue en cierta medida el 
E m . .  - -  

de la utilización de este recurso para 
, en menor grado, de la deforestación 

la producción 
causada w r  

de 
los 

1 mgrantes establecidos al&. A pesar de ello, la principal causa de la 
destrucción del manglar han sido las construcciones de equipa- 

I Dientos portuarios, industriales, comerciales y gubernamentales. 
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N:IMERO DE HABlTAFiTES POR SECTOR CENSAL, 1990 - 

Aquí se lewnt6 el Brea del vertedero rnunicipl de 
basado en el sistema de relleno SE@-. Además de 1- 
rniéatw hechos por el gobienia, existieron otros U q  j 
manglares por lE,mmunid~des de smbal. Para 1980 esto. k 
rellenado 1 s  Areas del norte de Martín Peña, la porció 
Isla Gm&, el central de aierta de T i ,  Sab 
Juma Matas, Puente B h o ,  Tohío, d mriresae de: la 

Como parte de los px-ocaw de d d a d  poblaciod kd 
de Ssrn Juan se ha extendido a b i t e s  pn?viammte desco 
ciudad ha ido integrando a la periferia a su marco dedo 
ha amntecido como consecuencia de un des$-o 

3 
del interior a la costa a la vez que ocurre un d 
áreas cendes de la ciudad para dar paso al d 
actividades económicíis vinculadas al sector comercid. 
de servicios. 

En d g m o s  casos los sectores dqmbhdos del entro de I d  

guedan desocupados por largo tiempo produciendo diversas formas 
de degradación social y ecológica. Económicamente, los espacios 
&anos despoblados pasan a absorver la nueya fuena laboral que 
nqa  a la ciudad. Este es el caso de Santmce con los Dominicanos. 
por Otro lado la mayoría de estos espacios pasan a constituir áreas 

i que se remodeladas a iniciativa del 
da. El resultado de todo este proceso 
de San Juan encontramos & en - -- 

deterioro, en la periferia de la ciudad se levantan nuevas 
w z a c i o n e s  con wacter de exclusividad. 

mejor conocido como el Viejo San 
ante los últimos &os una restaura- 

b $ ~  urbana signi£icativa. La celebración del Quinto Centenario ha 
:iar todo un grupo de prayectus de 
wiones han trascendidos los límites 

S la antigua ciudad, 

obras del Quinto Centenario han dejado ,un legado que 
la restaración de la Plaza de San J e ,  del Curte1 de 

6, del Paseo de la Princesa, de lai Plaza Barsenas y la Plaza 
y de la zana gmrtumh, entre otros. Es menester s & a h  que 
San Juan ha estado en continuo proceso de rehabilitación 

visitada por los turistas existen en la 
dé prúyecms encausaddas por iniciati- 

juicio el modelo de rehabiiitación urbana seguido en el Viejo 
Juan debe smir como ejemplo para la ~ i u í ó n  de otros 

urbanos. La integración de la actividad  enta tal, con la 
la oolabo~nó~ cfvica y ciu-, 
y conceptual preciso1 ha permitido 

los impactos negativos de una renovación urbana im&visada. 

, debamos sehlar que en el Viejo Sao Juaaz la 
urbana ha p w v d o  un mrnplazo de la poblaci6n 
pmceso de gentikación ha oumido como parte del 

en el valor de la propiedad, una vez ésta ha d o  - - 
m&auú%ciQn y mnovacikn, como la 

lucir el desplazamiento de la pobla- 
pmcesu continua desamoliándose. 

lentamente. 

parte del proceso general de restauración urbana, el Viejo 



poeta Noel lbmwh eEn mi Viejo !San Juan, unan* 
m i s ~ d e ~ , l n i p l l m e r r i í 1 ~ g m i s c i  

~ e l ~ , p e m m i ~ ~ a e ~ ~ t e a l m a r e n m i  
San Juan,. 

L A Z ~ M ~ ~ W A ~ S ~ N  JUAN 

~11~rea-de~~uan(k1apa7),dycamo]ar 
d de 1990 inchtye una vasta &61i que se d e n d e  -1 

Lofia 29.307 

La cdmhaci6n del vasto proceso de e m i 6 n  urbm W e  
a g i s t r a d o e s t a r e g i 6 n d u r a n t e l a s ~ ~ t r o ~ h  
cid0 un gigantismo urt>ano que el ge&@ @d Dr. 

pequeíío (rnfM&&use á Puerto Rico). 

la regi6n M ~ l i ~  de San Juan y la Zoas 
Caguas (ver Mapa 7), ubicada al sur de Ssui Juan, 
ioi primera rnegal6pob de Puerto Rico. En estos momentos $" 
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Juan presenta hoy dfa una calidad 
mardamente las condiciones de deterioro de años 
ha d Q  un aumento creciente del 
u- las facilidades recreativas, hist6rica~ 
existen. Visitar el Viejo San Juan es como 
hístMeo de nu- Ida, es renacer el le 
cuhmlquenosdej6EspIrñ9.EnsIn~~ 

PUERTO mCO E ICLAS m- 

dg:*garuar iBoaoomol~ ie sdrgg~t iY&r~~  
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aparecido, los canales 
p l a y p  ya no existen 

todo centro San Juan 
ambiental que afe 
obstante la ciudad conserva una Meza hist6rica y 
particular. 

El enfasis que se ha puesto en la rehabilitación urbana 
áreas detenoradas, 
d desmmllo de paseos 
ejemplos del iateds exi 
de la ciudad. 

De continuar este movimiento de @ e s t a e n  
para el 2004, año en que Puerto Rico aspira a 

ecológica a los grandes cenims europeos. 
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Juan. &vista áng& 

I Se analiza el desarrollo histórico de la ciudad de San Juan de 
Fuerto Rico desde su nacimiento a comienzos del siglo XVI hasta la 
actualidad. Se pone énfasis especial en el impacto del hecho urbano 
'mbre el medio físico en el que nace y, más aún, en los resultados 
'me para los modos de vida actuales ha tenido el crecimiento 

metropolitana que concentra una gran parte de la población 
ertomqueíia y controla la vida de la isla. 

The historical development of the city of San Juan de Puerto Rico 
analyzed since its founding at the beginning of the 16th century 

ysis focuses on the impact that the 
nt where it is located and 

due to the last decades 
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explosive and badly articulated development, origin of 
tan area that concentrates most part of Puerto Rican 
and Controls the Island's life. 

RESum 

On analyse le développement historique de la ville de San 
de Puerto Rico depuis sa naissance, au début du XVI sikle j 
maintenant. On insiste surtout sur l'inñuence du fait urbain 
milieu physique oú il est né et, aussi, sur les résultats, 
aux manieres de vie actuelles, qu'a produits la croissance 
et mal articulee des demieres décennies. Ceci a été 1' 
aire métropolitaine qui concentre une grande partie de 1 
tion de Puerto Rico et qui controle la vie de l'Isle. 

8 I 8 ,  

I I 8 ,  , 

O CENTRO COLONIAL DE SALVADOR DA BAHIA: 
INVERTENDO O TEMPO PERDIDO 

Ana Fernandes* 
Marco Aurélio A. de Filgueiras Gomes** 

' 1 '  

forma90 de urna mentalidade preservacionista no Brasil é 
o da busca, nos anos 30, da contitui@o de una identidade 
, através da reelabora@o complexa e contradit6ria de re- 

entre a sociedade brasileira e o seu passado. 

ssa reflexiio fundadora será retomada nos anos 70, desdobran- 
e em urna prática de intervencks em núcleos urbanos históri- 

e, capitaneada pelo Estado, se verá cada vez mais tributária 
ecanismos dominantes de reprodu@o da cidade. Atualrnente. 

visam irnplementar urna política de recuperaMo anco- 
elerada rnercantilizag50 da produ@o cultural e no papel 

turismo no consumo social. A surpresa, dentro dessa 
ca por conta da potencia social dos movimentos populares. 

o trata de investigar, para Salvador da Bahia, como se 
quais siio as características desse percurso, buscando 

sua materialidade e suas particularidades. 

r e seu centro colonial * , ,  

> 8 1  ! 

idor da Bahia, primeira capital colonial do Brasil, erguida 
Baia de Todos os Santos em 1549, conta hoje com 2 milhoeS 
tantes e é uma das metrópoles regionais do Brasil. Localiza- 

dade de Arquitectum. Universidade Federal da Bahia. R Caetano Moura. 
10-350 Saivador/Bk BRASIL 
h d e  de Arquitectura. Universidade Federal da Bahia. R Caetano Moura, 
10-350 SaivadorlBk BRASIL 
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da no Nordeste brasileiro e construida em dois andares, ela possui 
um dos maiores conjuntos arquitetdnicos e urbanisticos do período 
colonial e do século XM existente no Brasil, representado por cerca 
de 1 .O00 imóveis, concentrados num penmetro de aproximadamen- 
te 13 ha e congregando destinacóes civis, religiosas e secundaria- 
mente militares. Esse acervo é resultado da importancia continental 
de Salvador até o século XViIi, época em que ela se constituía em 
um dos principais centros urbanos da América. 

cidade alta, com func6es essencialmente administrativas, de comér- 
cio varejista e de servicos; e em cidade baixa, concentrand%ativida- 

alta parte de seu destino de estagnacáo e de perda de potencia na 
direc@io dos caminhos econdmicos da cidade a partir dos anos 50. 

O investimento cultural e simbólico que é feito atualmente sobre 
esse centro colonial, no sentido de reconhece-lo enquanto pagmdnio 
cultural da cidade o do país -ou mesmo da humanidade, p?JJV," 
declaratória da UNESCO- é, no entanto, múltiple: existem 
timentos culturais de diferentes matizes sociais que, elabocados em 
diferentes momentos da história, exprimem a dinamita de 
macóes da relaeo entre sociedade e tempo histórico da ci 

Nas cidades brasileiras, as mudancas produzida pelo fim @: 
sistema escravista (1888), pela expansáo do capitalismo industrial e 
financiero a nivel internacional e por urna incipiente industria& 
zaciío colocam a necessidade de readequa~áo da estrutura físico-' 

Mais do que racionalizar, modernizar significa entáo buscar 
truir, apagar os trqos e vestígios do pasado, considerado vil 

rol das nacoes modernas. 
I 1 

h g ? p m j e t o  mcdernizador, ancorado num paradigma eminente- 
'técnico (no caso da mod-O wbmai, que 96 comidem 
&S W r l c o s  pela su% n-o, pela'mxssidade de des- 
i tamo forma de superaCgo de una si-O indesej&M, vai 
!riza o proceso pa-entt genexdido de r e f q  
a que, nos vinte primeiros anos deste seeulo, a* n. 
kds cidades do p&. 
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----- - , 
transforma@es que va0 no sentido de readeqyar economicas soc 
e simbolicamente o seu espap urbano. 

O seu discurso legitimador buscava rebqar o sentido de 

nizPgio segmatada vivida maquele momento. A fslP de 
miga de urna iuwa ddade, que sobrepujauc os limites da 4 

mclhanr, o fwtc ~~0 de t w o g r ~ s  o que nbo ma 
had&s de ouoscmnrr, cnr - a s  da 
f e s  que so- a inv* d o  ap&& e Q mnllndL ndo Weja ,  
sint-m-se ñas avenidas que se msgarn, naa rus q 
nas casas naras que se et.$lcen, nas e t o m  
nn dnsia & mwvar e propditr. (apud F d a  L 
96). 

O &tic0 entoado por Seabra é de louvor ao 

. . 
N ~ v o z & ~ ~ s e e i a u e u a ~ & a d e -  1 
f i r r e & - & w s e ( e m i g t r a ,  oudai-de 
d e m a - - d e S e m r h  

Entretanto. & essa eufoJria rnodembd~ra, veremos w 

idendhde d o d  que se sse a a  

quegaXmi=@# ao-tmnposui 
m m a s m m h e n t a s a i l t u n i r w e ~ ~ + d -  
raneidade. Ccsntnwbm~ ao que se p%ssou com o d e &  

id-o de futuro ancorado numa mn=P@o de Npana 
mm o -dos que se toma o grande mote de m 0 b w e 0  so& 
(~ernande~ & Gomes, 1991)- 

b i m ,  salvador conentra, entre 19 12 e 19 16. de 
identificado como o H a u s s m  locals conjunto 

- --- --YYC.-UL+W U L ~ ~ U C M U S  uus anos LU# O 
pas~do  eá -6L dore- forn- a m de m .brasilida- 
den que, traduzida e~téticamente @m ~ i 4 1 - m -  --+----a--- ---_ 

- - 

p ~ w . * I U < p r a ~ d o - . * -  -. qge a 
----------S --U U- e u p  ~'V'ICUV que 

V ~ s #  ap6s 0 golpe que promove em 37, b- as bases mnei- 
e 0 a~oio . P ~ ~ ~ C O B  para a defini@os @a p-b vez no P&, de ~ f i t i m  dhd que aiicew, em 

preocupa@o com 0 Wgate do passado e da bt&fia. &esar da war1 & conjunto de poaieionamentos e de alguma fiqueza e da abrangenda da n-mrtn r\r;~m,i  -..- A -  a - x 

ump ineexiio na de das Gwlbaianas ra- . -- ------ p.- -= . - 
0 +o hist6rico da ci*- Wmo* o que se na prática de prot- subsequente foi 

- p-uv do 

-- -- - 
m T V a @ o  d a  mmOS que p~ntuam a trajetfi hist6ria das 

ja m&, 
brasileiras rpatrimfinin hiatAAn-, A, ~ - - t n _ '  

M 

no boj0 das -- 
econQmicas e & 

dturd  e 

inédita- de 

- - - -- - - -- - ----u, 'LVLLIILU- 

' de *de (189311945). poeta, ficcionista e e-, foi dos - bmileiro. 

- -y- - y v y v u -  v a  a 
~ U U  q u ~  niailu ue ~ n a  de1 fez para a estrutura~ao da área de 11m~~mm~Bn 4:~- 

--Y---V I ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ -  UP U+O v~-dsu.eua~ 
Wca de prote@o subsequente, o que se rristalizo . . 

u foi a prest1- 
W o  dos marcos que pontuam a trajétoria hist6rica des elites 
bileiras. 

?' Babia, o percurso foi mais ou menos este desde o inicio. 
*mbros de uma *arisbowcia. decadente e da intelectualidade. 

num quadro de esta-do econtimica P cnrinl fn-=*l-- 
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identidade histórica de um grupo social já bastante fragilizado. 

o alcance limitado delas, frente a urn patrimonio caracterizado por 
extrema variedade e riqueza. Neste sentido, torna-se paradigmática 

mento do século XVI erguido no centro da cidade alta, sua demo- 

momento em que se discute na Bahia aquiio que, um pouco mais 
adiante, passará a ser designado como patrimonio histórico. 

Um manifesto, sugestivamente datado de 7 de setembro -dat; 
nacional do Brasil- de 1928, e assinado por membros da intelectua- 
lidade baiana, protesta contra a proposta de demoliwo da S& 

por eles apontada. Significativamente, na conclusao, exprimem + 
certeza de que aquele protesto nao encontrará eco e se perderá (9 
borborinho dos pretensos interesses da modemizac6 da cidades (PH; 
RES, 1987, 7). Demonstra ainda a inexistencia de um projeto 
consistente relativo a esta questao o fato de o tradicional 

interior. 1 J 

nível nacional, foram tomadas na Bahia, seguindo o tímido can&& 
ho esbocado já em 1917 por José Wanderley de Araújo Pinho, M 

instituir uma comissáo para proteger obras de valor histórico 
artístico: a primeira delas é tomada pelo presidente estadual &# 
Calmon ao criar uma Inspetoria Estadual de Monumentos N a c b  
nais, destinada a organizar a defesa do acervo histórico e artístie 
do Estado da Bahia, em 1927, e a segundo, pelo mesmo Araq 

duas iniciatívas, ambas tornadas por representantes de 
famas b-, cwd=x3m port5m, a por mmm 

r e s d e s d & m m n ~ , d d m s e r - e  
pela política nacional de presemqiio que se estrutu- 

final dos anos M u> MO dos naos 70 veremos, me-, -.-. arizm-~e h ~ h p  dg&kt.ei~ IM E&* m p s s d t ~  b- 

M'& cidade. m ó e  os irña% 50 e 
s r ~ ~ & u m a  

alizada em rima campanha de imprema contra a 
-- que aí bada se localizado, ela S c a v a  a ~ ~ e a  

1x14-10 pera outr%s func6es e uuúa popukí@io, b-d~ 
b"' 

' seu ~espkruhrpassadon (apud BAIXAl 1969,ltYJ. 1 inperes- 
L ~ b ~  quel no mofnebto em que $e inicia asa 8mpuiba. 

&da, ti nfvelíocal ou a &ve1 nacional, a dtdncia 
es C O ~ I Y ~ ~  de urna intervencao de g r e s e w  k 

a campanha $e demíarca claramente por ser uma idciativa 



marcada por um tom moralista e pela nostalgia do passado 
sobretudo pelo desejo de urna mudantp na estrutura social 
e pela incorporag50 do patrim8nio histórico a um campo 
Esbop-se aí um rprojeto~ para o centro colonial através da 
capo da história. Nos anos 60, essa carnpanha ganhará 
expresao, quando mudanps substanciais na politia brasile 
prote@o 
ven@ío dj 

oregi 
partir do 

ao patrim8nio abrir30 reais perspectivas 
e f81ego na área. 

me militar i n s t a d o  em 64 desenvolvei 
inicio da década de 70. uma polftica cult 

táveis contornos nacio&tas e que, aproveitando-se das 
ra~6es teóricas e institucionais das décadas anteriores, terá, 

articulada a uma ambiciosa politica de desenvolviment 
M de seus eixos cenirais a preserva@o do patrim8nio hi& 

dois de seus eixos centrais. A reelaboraflo do passado 
pratlwati 
vencer a 

camente transformada e ideologizada de 
estagna@o econ6mica e reveter a degrada 

caracterizavavárias 
plexidade de uma situaflo urbana 
60, produprá, contraditoriamente. 
acelerada do centro colonial, 
de interven@o no seu 

D-CA URBANA, A- DO PODER ~ L I C O  E Dmhatx CULTUBAL: 
MARCHAS E C ~ ~ C H A S  DO C-0 COLONIAL 

Requalificada e o Abandono do Centro 

Esses anos 60 inauguram em Salvador din$micas que m 
maráo completamente, ao cabo das duas décadas seguin@s. 
fei- e o modo de funcionamento da cidade. A um proceso 
estagnaeo que caracterizou Salvador e a Bahia entre os anos 2 
40, os anos 50 acenam com a perspectiva de integrar 
numa didimica de acurnulag50 capitaneada pelo centro-sul do 
tornando-a um dos @los da concentra@o de capital na re 
nordeste. A partir da descoberta de pocos de petr61eo em 
limites e em suas proximidades na década de 40 e da implem 
ta@o de sua extrag50, a Bahia responde aos planos 
desenvolvimento com dativo sucesso, implantado, 
pr6ximo de sua capital, um centro industrial (CIA), nos 
um @lo petroquímico (COPEC), nos anos 70. 

CRECJMIENTO Y REHABUTACI6N URBANA EN IBEIC~A~&RICA 

B e  processo, aliado a enorme centdha@o exercida pela dita- 
1 militar e implementa@o de politicas de concentra* de 

-os ñnanceiros destinados a sustentar o desenvolvimento de - politica de intemen@ío urbana, traz, com re~ultado, a modifi- 
da didimica urbana e dos instrumentos a disposi@o para 

&-la. 

A nivel local, se faz necessário indicar dois procesos que da%o 
, e n - o  a esas imensas trandorma@es. Antes de mais nada, é 

m á r i o  destacar o processo de pHvatiza@o de cerca de 47 
de m2 de temas pfiblicas ( 1 W a W  et a&, 1979), abato a 

de 1968, e que faz mudar de Mos, at.6 1978, a propidade de 
de m2. Esse proceso -forma aquilo que era apon- 

1 e como um dos prineipais entraves B plena m c r c a n ~ o  do 
1 & urbano em Selvado* (S mmxquentemente PO doio desenvolvi- 

mobi 
=g; 

- 

3nstruW 
ilio pleno 

m--o total do solo urbano (Brandao, 1981); 
cará, por outro lado, a posibfidade de romper o trasto 

cidade, redkdomdo a sua expansih. 

de vale -at& enso a expansáo da cidade, salvo mras 

entre eixos de círcu- 
"Itarqueoproces- 
do solo se dgo em 

sintonia, no sentido de promover mecanismos de e q a s á a  

a destenitorhika@o do entro, t . M m  ¿ontibufu, no 
década de 70, a política impiementada pelo govenio do 
cria@io de um novo centro, o Ceam Admidmativa da 
),acgi-cade 1 5 h e n l u i b a ~ t a d o c e n t m & ~ ,  

absolutamente vhgean de Q C W ~  wrbana, e =m aocegsg 
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de incorpora@o de urna área de 100 milhOes de m2 A cidade, o que 

6rgáos e secretarias do govemo estadual, transformando-o - e m l  

Some-se a isso a transferencia, pelo Estado, de equip 
com alto potencial de polarizacáo para os limites da área COI 

lidada de entáo -como a e s two  rodovíária- assim como a a 
tru@o, pela iniciativa privada, de um grande shopping centsj* 
acaba, pelo seu impacto, emprestando seu nome a essa nova 
de expansao (Iguatemi). Esses equipamentos acabam, em can 
com os mecanismos anteriormente citados, imprimindo u 

S 
mica de ocupacáo extremamente acelerada a essa nova 

Esse rompimento do casco inicial da cidade. ampliando mil 

tes o seu crescimento sao agora plenamente anuladas pelas1 j 
di* oferecidas nas novas áreas: ampla oferta de terrenos, ' 
acessibilidade, fluidez nos deslocamentos e, sobretudo, con1 
propícias ao pleno desenvolvimento do setor de promo@o inA  
na. 

Assim, o centro, que ao anal da d6cada de 50 se reconhd 
acuda vez mis urna pos&¿Zo menos central em da@io ao 9 
ciúaúe~ (...), sendo aperfeitamte excenhico~ (Santos, 1959), ,1 

menor. 

expmiio se desenvolve60. O da cidade alta vai se expandiac 

situado na orla marítima, sendo rapidamente fragmentado 4 
mente com o desenvolvimento da regiáo do Iguatemi e a ree! 
ra@o do setor comemial em torno de estruturas cen- 

Já o centro da cidade baixa, por suas vincula- corn o 
pelo &ter essenciahente mercantil da cidade, desenvdd . - 
bastante durante os anos 50, concentrando investimentos sig 
tivos em termos de capital imobiliário. Esse proesso a d d  

CRECIMIENTO Y REHABILITAQ6N URBANA EN mRRnAuáitrri 

80- - -- --- 
o número de agencias na cidade, desdobrando sua lo&- 

@? AS sedes regio-, no entanto, continuam locaüzadas na 
aixa e s6 lentamente, a partir de meados da década de 80, 
delas &¡o deixadas vazias, com os bancos ocupando novas 

i -@es na nova área da cidade. 
t 

l Ir' por o u m  lado, a cria@io de um porto alternativo nas pm~imida- 
i  ES & cidade, em Aratu, reduzirá o m 1  do mrto de Salvador- m~p: 

era@o na Ama, dando atualmente uma maior hornoggewlade 
de perdn de dinamismo na cidade alta e na cidade baixa 

, o proesso de aqxmsiio fmgmeí~tada e estihagada do 
dá a partir de urna investida de grande envergadura por 

Estdo e da iniciativa privada, originando uma siturno de 
planejada extremamente acelerada. Ao mesmo tempo, o 
sa a ser alvo de políticas que se quemm integradotas a 

Wca, especialmente no perímetro que oqui chama- 
colonial. Isto será tentado e parcialmente alcanpdo, 

veremos a seguir, atmv& de urna política de integrwo ao 
que terá, nas v e b  pech-as da cidade, um de se- 

brasileirsi de preservq3~ entre os anos M) e 70 e S& arti&@o ii 

política de desenvolvimento turistico implantada t a m k  na época. 

interna, esta última fayomida pelo crezschento 
ecqp4noioo derivado do cham;ido amilagre bmileiros (1967173). A 

.- ---A , - -- r- 
r m o  & cidades e conjuntos antígos dotados de mtencíal M- 
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operacionaliar a mpera@o da área em fun@o das no- 
poiitiea~, 6 criada estrutura institucional a nivel esta- 
~unda* do Patrimanio Artístico e Cultural & B d a ,  em 

suas especiñcidade cultmais -práticas religiosas, 
ada em um instituto (IPAC), que teil8 como primei- 

mercado turístico. 

Ainda que Salvador possua um patrim6nio construido 

isolados, será em seu centro colonial 
atengks. Fruto do desenvolvimento 

( o ~ d o P e l * ) e e ~ v i a s a c ~  
ao seu tombamento enquanto conjunto, e m  1959, e 2s de~encadear, via P i a o ,  una w c a  

impulso crescente ao processo de empobrecimento 

De seus antigos moradores, só restar% 
vívendo em sua maioria de atividades 
quando n&o marginais, como 6 o caso da pros 
sobrados coloniais, diviáidos e subdivididos, re 
como parque imobMo subgtitutivo para essa 
passará a depender 
Dados dos anos 70, 

mOntmm&x holadios, ddmntar-se 



dos fundos usados para a intervenHo, estes s6 podiam ser 
dos em bens pertenecentes ao poder público, o que i m p l i d -  3 
dependencia de recursos sempre crescentes do Estado e acabar 
inviabilizando opera- da maior vulto, sobretudo quando a cris 
economica, a partir do inicio dos anos 80, foi paulatinamenú 
reduzindo os recursos destinados A área cultural. 

O fato de os capitais privados niio terem respondido Ps expee: 1 
tativas do poder público para a área, complica ainda m;ais , 
situaeo e se deve, no mínimo, a dois fatores: de um lado, A 

atombamentow -instrumento jurldico que, em 
ria a p r o t e o  de um bem considerado de valor 
cultural, e que, no caso 
ela- limitando o direito de 
mentos privados; e outro 
capitais dispunham de 
outras áreas da cidade. O fato 
conseguido diminar a pecha de 
marcava a área tambt5m 
tela potencial econ8micamente solvável. 

A gradual redu@io 4e recursos financeíros piiblicos 
ve& de vulto, a organiza@o de um movimenm de defesa dl 
habitantes da área e,-sobretudo, a pouca atratividade kqw d 
apresentava para os investidores privados sefio, em grande pari 
~ponsáveis pelo refoqp da ao@o socidw, com fei- grogres5 
vamente paternalistas, de manuteneo no local da popda@Wpobre 1 11 

ao longo os anos 80. 

Esta aopcaow conviverá, entretanto, com o projeto de 
naIiza@o-pelo turismo, na realidade nunca abandonad 
implicará na destinacao de in-eros irnóveis recuperad 
uso de institui- públicas, do comércio e de **os, 
do consequentemente o niímm de moradias disponiveis.'a 
de os proprietários deixarem arruinr seus idveis como 
presionar o poder público a compra-los, já que era 
trar outros compradores em virtude das restr&Oes impo 
tombamento, veio contribuir pam que se reduzisse aind 
parque habitacional da área. Assim, it medida em 
sucedendo planos e projetos -eles sobem a mais de vinte, 
últimas decadas, tendo em comum, quase sempre, a p A 
com o turismo- e as interven@ks para a recuperacii.~ 
pode-se constatar, paradoxalmente, um aumento da 4 

' d@o física e urn maior encortipmento dos im6veis. qutl 

tdos por um número cada vez maior de moradores, 
:rda de efetivo populacional na área em funeo dos 

fatores acima mencionados. 

~quívocos a nivel da condugáo política das interveacóes tam- 
Mm se constituem em obstáculos suplementares A concretiza@o 
$0 projeto de reeupera@o turística da área: jamais se conseguiu 
&-ar a uma efetiva articula@o entre os diversos nfveis do 
&er ~úblico -federal, estadual, municipal- que af atuam. nem 
mpouco se buscou, efetivamente, atacar questa urbana tao ! , -~lexa, para além dos horizontes eleitorais, renovados a cada 

de adminis-o e s t ad4  ou municipal. Do ponto de 
damentagSo conceitud das intervenws, tampouco 

uonseguiu quacionar os problemas do centro colonial, articu- 
ao novo patamar de dinamica da cidade do Salvador 

a última interneneo atiaalmente em curso pelo gmemo 
, retorna-se vigorosamente, a partir de 1992, a 0-0 pela 

do centro colortial em centro turistico, privilegian- 
te as ce-as do Largo do Pelourinho. Esta inter- 
recuperar, numa primeira etapa, 104 irnóveis, si- 

, que, num prazo morde, d e v e  
463 unidades. Os interiores das q u a d i  seIrao 

os e eliminadas as dinSaes entre lotes, alterando-se a 
para nessas novas &-eas abertas instahuem- 

e &reas de lazer. Para viabilizar as obras tenta- 
ema de indenizagáo aos moradores que concordarem 

a articul@o corn os ~ro~rietários. mediante. sohm- --- ----. ----- 
de ~ v e i s  pasa o &&lo atrav& de contrata de 
n etapas subsequentes pretende-se atiiigir. com a - - 

nce- e os mesmos Pro&entos, todo o conjunto 
antigo. 

em vista o voluntaIismo que tem caracterizado esta inter- 
ausencia de uma formukqiio mais consequente sobre o 
entro colonial na Salvador de hoje, explicitando corn 
teses de integragib se esta trababando, é de se supor 

anteriores, também esta interven@o &o akangtz-á 
primeiros. Ela d e M .  no entanto. velo vulto da 

w - - 7 

pelo porte dos investimentos, s w  marcas neste 
marcado pelo tempo: f i e o ,  p. ex., a mudan* 

ela está introduzindo no interior dos quarteiróes e, 
es importantes na estmtura da propiedade fundiária; 
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Entre os segmentos da sociedade 
de voz quando se trata da discusSao 
histórico e cultural -intelectuais, &€as, 

O Recmhur-to ds Centro CoJonial 

Um longo prmeesso de resist&ncia dos pbms no centro foi 
dos fatos que posslbilitou que ele degasse, &da que 
e pmcialmente tmuinadoS aos nossos &as, na medida 
esses segmentos que se contrapwemm, em uma luta 
e c e t i ~ ,  ao seu clesap-rnw Y o d .  De l d  de 

no presente, a expre&o de uma identidade 
e duramente conquistada, em sintoda corn 
ciathqáo e mobiliza@o das 
e em ~~ das ~legras. 

um p m m  de grande 
dor, expkitlido a 

len 

--- 

identida- 

.- Com 77 % da popul-o constituida por pretos e pardos (Olivei- 
icip 
de 

boj0 dos 
80 no Bra 

- 
movin 
sil, de 

ciais que 

ovimento negro, tanto a nivel cultural, quanto político. & o 
em que se assiste a urna multiplica@o dos blocos afro no 

, grande festa de masa que se afirma na cidade a partir dos 
(Santos Neto, 1991). Esses blocos, compostos quase exclu- 
te por negros, *mam para si a tamfa de renovar publica- 

foríes ~~ africansrs que continuam a araddmr a 
. N u m o a u t o e s p a c o d e t e m p o , v 4 r i o 5 ~ b l ~ ~  
comlidam, munindo diferentes segmentos sociais e 

em diversos bairms da ciddd. 

o se combina ainda, por outro lado, corn a explo&o 
a cultural nos anos 81) que, a nivel nacional e internacio- 
complementaRdades e combina~k ex6tim. Ancorada 

ritmo cada vez mais acelerado, os fenomenos musicais devem 
'kiclados rapidarnente para garantir a reprodu@o do fename- 

no cinema, mas sobretudo na música) se vi5 assh na 
de atender & avidez desea indfistria cultural e, a cada 

o ritmo e a danw qwe do- a temporada a 
. A n i d  internacional os conatos e tmcas se multi- 

combinado o canto branco corn o toque negro e ex& 

o------ 

sentido. a vi~cula@o com a ~ d t k t r h  c u l d  e a idústria 
é trabalhada de perto por essea movimentos ao l a d ~  da 

tradido cultural que os caracteriza, o que, aparente- 
-o é vivenciado como contradido. Assim. combinado 

te trata aqui de a d í s  
de situar sua hport& 
0s mUs s i ~ e a t i v o s ,  
mgrandenihemde 
c%dUm,*m1 
~ , f o r m a d o p ~ e s  
doada pelo govemo do 
- ~aaarales. 1991). 

o em S a i h ,  
cenm c o l 4  
3 da Li-, 
eaapuimco de 
por-:- 
e corn sede no 

tipwi, suMf0  
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entre um potente movimento de afirma@io da identidade niejya, 
urna nova articul@o entre a questao da defensa culturaia e o 
mercado e o r e f o ~ o  do turismo enquanto vocaCao da +de, 
sobretudo em seu centro antigo, dáo a base deste 
expldo cultural que assistimos atualmente em S 

É todo um conjunto de e s p a p  da cidade que vai 
mente estrutumdo enquanto territdrios em torno da questao 

tanto social quanto espadahate &o, ass poucos, 
explicitado uma d e  social S espacial que ancora essa 
O centra donial zemmká, entao, 
temt6rio central dessa d e .  A 10- hbthria que o caracteriza 
nome de sua principal prap, o P d ~ u ,  desi- um instrumen 

décadas de intewe- estatal; o desenvolvimento do tmh&Ü, qa 

que se ve hoje no centro de Salvador amida no sentido 
dñ6pdíticasque~aramvalorbrn~centrooque 
encenar de tesmmunho da trajet6ria hiaQrica das chses a 
t a .  A i- & a&& -tando 
s f v & E x a r a i m e i g e m d a s ~ b ~ n o b o r l C a a d o c s ~  
abmaindo-z as mgms na nm. Hoje o vemos c o n s o b ~  
refe-ia para o movhento n-, zmcmapn e 

mem6ria étnica e de &se, fazenado com que 
cultural dessa drea da c iMe  se a p m t e  em pro 
sua degradafio fisica Uma e w e  de vingmp da his 

BIBLIOGRAF~A 

i nao 

rso a 
?odia 
inan- 
npos- 
ados, 
lomo 
io de 
lento 
Orsa A 

CRECBUENTO Y REHABiLXTACI6N URBANA EN IüEBOAMhCA 235 

dar, 55 p., m ime~ .  
FPAC-SEC. (1969). Levantamento ~ E c o n O m i C o  do P e b  

&. Salvador, 82 p. 

M.R.M. et a. &dvador: O Proceso de U-os 
: B u .  S-. CEP. HdbifaCdO e Urbanisnzo em 
p. 337-364. 

, M. (1985) Espapo e M&&. Sáo Paulo, Nobel, 88 p, 

La ciudad de Salvador de Bahía es una de las antiguas y bellas 
de Brasil. Su estudio se centra en las diferentes etapas por 
ha pasado en un desarrollo de cinco siglos, y en su 

i6n en una de las joyas de la arquitectura y el urbanismo 



colonial iMrico. Todo ello a fin de insistir en la necesidad d 
conservación y en los métodos que, en la actualidad, se a 
llevando a cabo para defender y conservar su identidad bis 
su patrimonio monumental. l 

Salvador de Bahía is one of the oldest and beautiful citic 
Brazil. Its study focuses on the difíerent stages in its 
long developmei 
Iberian architecl 

nt, and on its 
ture and colon 

becm 
ial urb 

ning one of the je 
~anism. The article 

- 
need to conserve and the present methods used to deiena 
conserve its historial identity and beautiful sites. 3 

La villde de Mvador de -a une des plus mcri 
beiles du Brésil. !3on étude est centré sur les d3férent.a 4 
son d&eloppemmt pendani: cinq siecles, et sur sa d 
cm iin des ch& d g ~ m  de l f a n : h i t ~  at l r ~ ~ ~  -- -- - - - - - 

ibérique. Avec 
comervatien e€ 

tout d, 
les m* 

I 
CORRIENTES: ENCLAVE URBANO EN EL EJE 

FLUVIAL PARANA-PARAGUAY (1 588-1 992). 
APUNTES DE G E O G R A F ~  URBANA 

Eduardo Muscar Benasayag* 
Alicia Noemí Iglesias** 

Ana María Foschiattí*** 

e componen el nordeste argentino (Misiones, 
, Chaco y norte de Santa Fe) presentan rasgos 

Wcos y de desmallo histcjrico cspdkcm,  diferentes. La 
de Corrientes se convierte desde su fundadón -3 de abril de 

y durante siglos. en la única expresión urbIrna de la región 
ya que los intentos de funda&- en el Gran Chaca - 
n del Bermejo, 1585- fueron prontamente -m. 

período colonial, Corrientes no era m8s que un débil 

peamk y más tarde la 
economia provhid el cmk te r  

. Las primitivas funciones portua- 
en los distintos 

d Complutei 
ad Nacional 
dad Naciona 

nse-I4 
de1 

d del 
nos 
-Re! 
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,-, POSICI~N mbmuc~ VS. E-O RXR,U&+ICO 

1 ' 
y- ciudades de Corrientes, Resistencia y Posadas que, como 

provinciales ej- funciones más o menos semejantes, 
su situación geagdfica, adquieren roles distintos en la regi6n 

t ~ .  Resistencia se comporta como b ~rinciDIi1 de 
y redistribucidn de pemoaas, bienes y servicios, no d o  en 

chaqueño d o  en todas las provincias del nordeste. 
por su exdente posicib en d Brea de contacto e s e  

y ~ n e S C o r r i e n ~  domina fáúlmente los 
a la rxovida de Misiones m n  el resta de 

no es ta8 ~ v o ~ f t  amo la de P& o ~~~istencia.  
p s k i n  exc&~trica sindar, se encuentra S trasmano de 1- 

con los: azatms d i  interion (BnxnEiaKE, EBaIsi. A-, 19S, 
E 6 1 ) .  

com 
conf 
Pr"V 
riza 
Parq 
narn 
natu 
encu 
ester 
tes l 
agua 
arbó 
mezc 
C 

misic 
taria 
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LA PRODUCCI~N DE ESPACIO URBANO: DIACR~NICA DE LA CIUDAD DE 

CORRENTES (1588-1992). 

La vlanificación fúndacional 

Son 
previo 
Sebast 
Ulrico 
de un -- -- -- 

nes: & (1534) y la de Pedro de Mendoza, qye inchu 
temtorio en cuestión. La fundación y asentamiento u r b m  
Juan de Vera de las Siete Corrientes en un punto del exteni 
fluvial Paraguay-Paraná no se efectuó improvisadamente, m 
venía haciendo hasta 1570. Antes del acto fundacional se 
la elección del sitio, previo conocimiento y exploración del 
Los fa 
estratt 
plan de es&lon&ento de instalaciones que sirviera de avara 
centro de in-adiación, de defensa de los territorios con- 
simplemente punto de enlace con los otros asentamientos 
accionara en forma paralela al de Concepción del Bermejo, ul 
en el centro del Chaco. Siguiendo este plan, Corrientes m 
punto 
polos 
&tru&ión ya fijados en el que se alineaban Concepcióri 
Buena Esperanza, Santa Fe de la Vera Cruz, San Salvador, 
Real, San Francisco, Villa Rica del Espíritu Santo y Vlac;t, 
punto de enlace, Comentes se vi6 reforzada por su carácter $ 
rio y ciertas aptitudes fisicas, a cuyo nombre responden <lq 
comentes, de la ribera paranaense sobre el eje fluvial 
confluencia con el Paraguay. 

El acto fundacional, previa selección del paraje Arazati, se 1 

por altos ofihales y 150 soldados, dejando constancia de 
lugar elegido era el mejor por la existencia de tierras de 1- 
pesquería, caza, aguas, pastos y montes suficientes para la ! 
tencia 
mano 
Reales Cédulas,. La comarca contaba con la presencia de pok; 
guaraní de carácter pacffico en contraste con los grupos gua$ 

y & d a s  con los que los españoles debieron luchar den-- 
* - someterlos por medio de la violencia o m r  las reducrinna 

- ---- ---- -- --- 7s- A- -- 

i 8 

entre los siglos XVZy X V .  la crudadincipientc 
1 ,  

9 hstahdo el nuevo ascntamímto, se llllev6 a cabo la cibtribu- 
~jehOKfiaSysemmenzúaorgankzarelmododesu~ia.~ 

- p de en=rg;adura hie el hae. mbnr lr*& m a@& 
F 1-m SU i n e ~ r  k biim- viviendas R* a*# 

-- ---- 
ser msry pmxdas. !%lo se mataba ba d e ~ ~  hglm 

------- 
pobIaci&a. crearon &n e ~ ~ b ~ l e ,  ~m-  
de h ciudad dkkmn cambb *te b 

Y heran los estaMecido$ por el arroyo SaIainmcs1 ha& d 
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sur y suroeste, los arroyos Manantiales (m) y Poncheír 
hacia el este. h 

Tanto el aspecto externo de la ciudad como N es& 
podían ser ajenos a los caracteres dc 
densidad de población, a la economí 
de circ&6n, como así tampoco a su condición de maq 
en el conjunto del vhxinato. Durante el siglo XVIi se expd 
una considerable consolidaci6n urbana y un d e s a ~ ~ l l o  
faz urbana La ciudad, s i n  embargo, mantuvo una estni6 
p e d u m d  hasta principios del siglo XM, El equipamienk9; 
tan0 se destacaba por la prese~cia del fuerte, el cabildo, , 
Mayor, tres ermitas, cementerios anexos a las &$es& y ,m 
común. 2 d 

E2onotnzá y Bobbrcibn: Aparte de la ciudad, la 
contaba con kblaci~n blanca pem 
población Mcial fue prfncipalmente: 
librio mando algunos de los primeros pobladores su* 
hlemmq lnmmn traer sus fadias 0 con la instaIacih ---- -- v--- -- 

grupos. Inicialmente. se calcula que 
En el año 1622. de acuerdo d emi -- 

g-w me& dc Wngora, la -pouacin no su@ 
habitantes, d 86% españolea y el resto indios. Se supe 
crecimiena;~ ~~ fue exaso, y que: la irdgtxd6n 
principal del crecimiento demcgdico. Hacia 1684. de + 
infawacidn de P. Diego Altamirano, la poblaci6n 4 
F-• 

Durante las primeras dbdas de existencia de la c 
sistema econdmico & tipo primario. se articd6 mediante f 
realizado con los indígenas. La economía de subsistenda 
vida de la primitiva sociedad, ya que ni la condici6fi' 
intermedia entre Buenos Aires y Asunción, ni las funcia 
nistrativas o militares pudieron asegurar a Corrientes 
habitantes los ingresos suficientes para subsistir. La 
iin nrimer momento. constituwron el factor c k  que - r-- 

pamanen& dd &lea tuba&. PC 
y eq- tiaidas desde Asunción 
rápidamente y hasta bien entrado 
recurso ral alcance de la manov cc 
rías,, aprovechando de1 ganado vaamo ademfis de su 
y los cueros que sirvieron como base para un inc ipie  
&ta circunstan 

3 
cia afianzó una sociedad de fuerte tradfciq 
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E 

i que sólo se ocupó de la agricultura como una actividad casi 
maminal. 

~royección espacial. Sin embargo, factores de orden exter- 
erno conspiraron contra la consolidación del centro urbano 
terland. El escaso número de habitantes es una de las 
orden interno, a la que se le afiade la imposición indfgena 

abandonar sus feudos, hechos que desalentaron la penetra- 
ia el interior. Los factores externos, en consonancia con Ins 

-.- - -  -- - --a- -*- Y-- 
todo el territorio situado al sur del rfo Corrientes. 
Foschiatti, A.M. 1990: p. 20). 

és de las primeras décadas del siglo XVII el comercio 

" , una importante expansión de las frontem. 

de 1750 la ciudad se va c o n f o ~ d o  morfológicamente 
más definida. El D-O ex~ansivn en la nrirnari/;n 

-- -- -- 
tenía un plano sumamente &m, integrado por algunos 
irregulares, aislados y d isenhad~~,  especialmente hacia el 

to al río. Aún el mismo centro de la ciudad estaba . 
por grandes baldíos; tal vez la priictica inexistencia de 

220s no justificaba, como en la actuíilidad. la ten&nrja a 1s 

-- v J .U -.u- - 
sobre iina superficie de 12 cuadras de este a oeste y de 9 
a sur. 
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encargaban de la limpieza, reparación de caminos y 
edificios. No obstante, Corrientes se constituye, a 
siglo X W ,  en una fuente de irradiación y cabecera 
un sistema interdependiente, en consonancia con el 
los intrecambios, por lo que el área portuaria cobra mayor 

fluencia tuvo para que esto sucediese el proceso de ocupacid 
sur paraguayo y el vacío dejado tras la expulsión de los j 4  
1767, hechos que consolidmn la vigencia del ntícleo urbaw 
epicentro polltico y económico. 

mente cuando se la incluye con la Intendencia de Buenos 

pientes industrias y artesanías. También la hidrovía del P 
acrecentada su actividad; por una parte, al abastecer a 
con la producción pecuaria de sus haciendas. y por 
la importación a artículos de primera necesidad 
exportación tras diversificar los propios. En los 
decenios Cqrrientes logra expandir sustancialmente sus 
proceso que es frenado después de 181 0 debido a probl 
ticos y bélicos. 

De 1622 a 1769 la población urbana habría crecido a un 
del 8,1%, aunque este crecimiento no fue constante ni gradu 
el siltimo año señalado Corrientes contaba con 2.514 habitantes 
cifh que nos indica un aumento significativo a pesar de las plagas 

significación tuvieron los inmigrantes llegados del Paraguay, 
Fe y Buenos Aires. En los últimos decenios del siglo la pobk&i 
crece a una tasa del 10,1% que responde más que todo m 
ocupación del área de iduencia. El crecimiento de la 
m$ fue más significativo, en 1769 este ámbito contenía 
más habitantes que la ciudad. 

Funciones y equipamiento: Los complejos dedicados a 
seguridad siguen sobresaliendo de manera destacada. La 
nes indígenas y los levantamientos internos (alzamientos 
=..) llevaron a perfeccionar e incrementar la organización mili- - - 
t , .  El equipamiento religioso estuvo representado por 
Mavor. dos ermitas. los conventos de San Francisco v de 1, 

Iglesia 
Aewerl. --., . ., -- -- 

~ ~ s p i c i o  y la Iglesia de Santo Domingo y el Colegio e Iglesia de 
~suitas. Aunque durante mucho tiempo la ciudad y su hinter- 

b d  practicaron el trueque, nunca estuvo exenta de edificios dedi- 
& al comercio, como depósitos de mercancías y almacenes. De 
-ar importancia fueron los que poseían lo jesuitas en su 
a e d o  para los productos procedentes de las misiones. En la 
h a  década del siglo se establecieron las primeras curtiembres 

1 --s. Tampoco la ciudad careció de pulperias, aunque esca- 

m e incorporadas a las viviendas. Los espacios para el ocio no se 
aún como tales, dado que la misma estructura urbana 

la Rviste las características complejas de un antro polifuncional. 
@ zonas adyacentes a chacras y la ribera del Parad fueron sitios 
habituales para paseos y baños, respedvamente. Las plazas cum- 
b n  funciones cívico-comerciales (Plaza mayor) o religiosas 
@ h a  de la Cruz). 

t%is políticas y c o n s o ~ ~ & n  urbana (1800-1 850) 

1 , hwnte  estos cincuenta años Comentes experimentó desiguales 
p b i o s  urbanísticos. Dos acontecimientos de envergadura política 
8 Wca conmovieron a la incipiente sociedad argentina y a la ya 
~ c i o n a l  correntina. El primero estuvo marcado por el proceso de 

ón política iniciado a principios de 1810 y la incorpora- 
#& de Corrientes a la Revolución de Mayo; cuatro años desp*, 
e constituyó como provincia autónoma, para pasar a formar parte 

la liga que desde el litoral enfrentó al Directorio porteño. El 
traumático. por los emprendimientos bélicos entre 
es y unitarias. La sociedad criolla representada por 

entes y comerciantes, establecidos por encima del aparato 
pbernamental y burocrático de España, pronto se impregnaron de 
m fuerte sentimiento de orgullo por su nueva nacionalidad. 

mfa y pobia&n.- La clase ganadera y comerciante que con 
cia mantuvo su estatus durante la colonia, dominó pri- 

ildo, la política de tierras, y la expansión de fronteras, 
1 Y onás tarde infiuyó en las definiciones políticas internas y externas. 
91 amm-cio con Paraguay y Misiones, que compmban ganado en 
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que siempre fueron precarias, aunque suficientes, y que a principios 
pie, y con Buenos del XM se declaran obsoletas; pero, la complejidad de las nuevas 
producción de sebo funciones militares y la necesidad de mantener un ejército en pie 
dos m& vastos. durante los convulsionados ochenta afios, de 1810 a 1890, forzaron 
esaladeross y su marcado crecimiento se reflejó en el la realización de nuevas obras en el sector. Por otra parte, las 
las existencias ganaderas, entre 1820 y 1840, superior a funciones político-administrativas exigen obras adecuadas p- fijar 

definitivamente sus sedes, mejorando edificios antiguos o constm- 
nuevos. La educación recibió un fuerte impulso durante el 

d i e rno  de Pedro Ferré (1824-1842) al crearse el Consejo de 
&iucación, el primer Colegio de Enseñanza Príblica Oficial Y la 
*era Universidad de Estudios Superiores. Tambien se abrió una 

t a b a  las guerras civiles. ' w e l a  pública en parte de las instalaciones del ex Convento de la 
Cuando se levantó el censo de 1814 la población a s e  wgrced. Durante su mandato también se introdujo la impre~~ta, la 

habitantes, en tanto que en 1820 sumaba 5.308 Y en y en 1828 aparece el primer 
habitantes. Por esta fecha Corrientes co~~stimía el núcle Los cementerios por otra parte 
importancia de toda la mesopotamia argentina, Por su excluídos de las iglesias y se construye el General hacia 183 1. 
y por el volumen de su población. En 1841, 10s ac del siglo anterior y 

la habían reducido a 5.382 almas. En todos 

erías instaladas en puntos 
ciudad que fueron ampliando su oferta de productos ya 

ex~en* vino y aguardiente, porque pronto se 
avances tecnológicos, que refonaba el abasto y muchas debían cerrar. En 1834 el Gobierno 
1850 M e n t e s  se consolidó como centro pokzador. mentar la instalación de saladeros y la promoción de 
y organkador del espacio provincial. 

de la palma Yatay (aguardiente y licores), 
chividencia con políticas de transformación forestales 

can un valor agregado a la tradicional pfoduc- 
h c i o n e s  con Asunción. Pero la O C U P ~ C ~ ~ ~  del esP E. 1981: p. 311-313). Cuando se instala la 
se realizó al sur de la capital y los mercados m 

producción. También surgen m a e s m  
miraba al norte, ahora el centro de gravedad se había s y pequeñas embarcaciones en puerto. 
Buenos por lo que se debió al y la afianzada mercantil funcionan 
al sur del territorio provincial, onómicos de la 6-: a~ tmrfa 
por otro lado, la concesión de puerto único Y mercantg dominante era proteccionista, conforme su=- 
Durante las luchas con Buenos Aires la b t  ar elementos de prosperi- 

isqe wbano: Aunque hasta 18 10 la ciudad etapa 
S mo&- 

S USOS, las mismas costumbres, 
incremento del comercio y 
muchas ciudades del con impulso sin rigor, (Mantilla, M.F., 1972, p. 155). 

ciudad fue dividida en cuatro cuarteles: Colegio y 
~~1 equipamiento comunitario se destacan las obras , Del rinc6n de Isiry y de  as 
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a ratificar los lineamientos de ajuste de su traza, saturaci6n 

nes -excepto alrededor de la Pla 
de la población dentro de la 
número aproximado de manzanas rondaba en cien y ez Negrette, A. 1988: pp. 136). 
la plaza fundacional -Cuartel este periodo, la arquitectura de Corrientes puede definhe 
el área más densamente poblada (1596 hab., 244 viv. de transición y se hace patente en continuidades y persisten- 
6.1 habhnv. 16,2hiv./mz.) que representaba, además, un lado, encuadradas en lo poscolonial con predominio de 
consolidado y concurrido 
Los arrabales de la 
Cruz de los Milagros, marcaron también el b i t e  de 
muy avanzado el S 

dentro de las caracte- 
avanzado el siglo W( 

tancia de la idea de moderni- 

(Guti6n-e~. R y -hez Negrette, A. 1988. pp. 116-120). 

ladrillos y tejas que existían 
y alincxci6n urbana trajo 

surgida de la tradicional seasa-patio, meditehea. Esta 
marcó la última fase de la arquitectura hispánica del 

Fundacional obró como eje del lonial abriéndose! la manifestación arq~1itect6nica al cla- 
desarrollo se fue dando en forma idianizante del periodo decirnon6nico. (Guti&mz, R. y 

Neptte, A, 1988; pp. 145-146). 

una primera y trascendente transformaci6n al segwpr 
de Mercado de la Plaza principal generando un nuevo de roles prettkitos por parte de la ciudad de 
atraccibn y tensi611 urbana (Agropc-1836). Frente a la 
c0mtmh-h luego la actual Catedral. Las plazas 
cumplían la función actual, eran utilizadas como 
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contra el gobierno de Rosas hasta la caída del gobienra,Q 
(1852), y contra el de Paraguay, en forma activa hasta la 2&& 
de 1860, en el segundo. ' 4  

Ambas circunstancias certifican la transformación UI 
Corrientes, hasta finalizar el siglo pasado, acuñando un sc 

sólo habfa alcanzado a rellenar la misma trama, con el m 
intersticial de la población asentada. 

una umodeniídadm expresada por el incremento y redfkación 

como forma común de vida urbana. 

Las pautas políticas de tal transforaaaa6n abarcan la 
la Comtituci6n de la prsvincla de Canientes (1855) y 
miento del R6ghen Municipal que alienta un conjuntd de obras 
piíblic8s que ponen en evidencia esa nueva concepcib 
sociecon6mica. 

A finales del siglo pasado, la sociedad urbana correntida asist 

ese ent~nces, tambiCn, sucumbió -a partir de 1890- ama bi 
parte de las casas de ugaleria~ del centro histórico de la 
pos de quitarle a Csta su *aspecto campesinos. E1 des& de lo 

da y sumatoria, que material& la vigencia de la i d e o 1 W b e m  

XM, insita en un menado mundial que le e t j h r  

abiwkmdora de reamos naturales y materia 
embarcados en el d d o  capitalista a t r a w b  de su i9llkistrial 
ción, tuvo objetivos comunes. Tanta estuvo orientado ti L 
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, w n  de recursos naturales (agrícolas, ganaderos, forestales y mine- 
, e infmestnictura asociada con su aprovechamiento (trans- 

caciones, energía servicios públicos), como a privile- 
más ricas, naturalmente. 

mbas condiciones confluyen en el caso de Comentes en función 
economía de base agrícola-ganadera, que víabiliza en la 
ión y renovación urbana una masa de capital excedente. 

e alimenta 
está. nara- 

I - 
----' r-- 

e, impregnado de una estructura extensiva de la explota- 
stock ganadero que había m i d o  rápidamente definien- 

= ocupa la 
oeste v las J .  - ----- J -- 

altas del Paiubre; inmenso espacio de vocación pastoril, 
p"na la gran propiedad de la tierra y rige la tendencia a su 

concentración. 

lañas a la 
sostiene el 
economía 
5n v. sobre . -- .fa ----- ; tabaco) y aparnpeíuioss (m*. trigo, avena, alfalfa) irmmpen 

I paisaje nordestino con el apoyo oficial que promueve: la 
colonias agrícolas, el ferrocan3 rurai y un ingenio 

cia más difusa le cabe a la actividad industrial (el 7Wo 
extqnjeros), reducida a carpinterías, 

fiibricas de aceite y otras peque- 

aún caratailable de turbulenta h t e  la segunda parte 
, la vida comentina es favorecida por los cambios, de 

n que se suceden en la provincia, una vez pacificada de 
ternas. El principal signo, fue el crecimiento de la 
particular en la ciudad capital, que meta asf el 
demográificos de su historia. 

un ritmo 
.umerario. 

ll$o de alrededor de 5.000 a 16.000 habitantes, no obstank 
da aún por una mortalidad alta (la esperanzdi de vida 

para ambos sexos, fue de 31 años y comtituyd el mayor 
Mgativo). 
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desnuda el mayor galimatías de su plan fundacional; recién a 
ibales del siglo XM: h ciudad ocupa la mayor parte de su primitivo 

fines de siglo una sucesión de epidemias 
cólera asiatico, viruela) y el recrudecimiento de males e 
(&entería), potenciados por la 
sanitaria, focalizados, principalmente, en la capital 

en tan solo seis meses) y la 
baj;is experimentadas entre la población fkrtil. 

Si embargo, la propia eliminación de ejido wlonial, ocupa 90 
enfermedades, postymrmente. incide de a la Plaza de Mayo, el M d o  y la p b  
una nueva combinación de diendose de manera difusa sobre cinturón periha- 
sión de nacimientos. que compensa las pérdidas más, mdeab al nficleo 
descenso de natalidad y emigración. alterando de di en m, definitivamente el ordenamiento 

La población de la ciu de h6&n -d- 
1857 y 1869 a razón del (charras y e s t m c ~ )  
al 1496, pasando de 11.21 

y edades comprendidas entre 20 Y 40 años- 

bisamente, el cre 
miento de una 
casos, tendió a fundirse con el patriciado gamdem, en 
p-porte de prestigio social que ello implicaba. 

co-tividad: Desde sus orígenes la ciudad de C 
para SU wmunicación la via fluvial del Parad 

el hinterland desarrollado acusa una débil 

urbana. 

13 paisaie urbano: No obstante que 
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Superada la guerra contra el Paraguay (1878) y, por eB 
condición de Plaza de Armas y núcleo central de las 
retaguardia del ejército de la Triple Alianza, la ciu-.i 
experimenta cambios importantes que se reflejan en el 
particular, el avance edilicio hacia el oeste y hacia el 
alcanzar la toma de desagüe del arroyo Manantiales, cuya 
te del sistema de canalización lo u&á al arroyo Limita, 1 

extremo de la ciudad. asemando la salida al río P d  

Justamente, entre las distintas barreras físicas al cn 
iirhann lnc mlrqnc de ama (Salamanca. Manantiales ' 

central. 

A fines del siglo XIX, la ciudad de Comentes prew 
realidad muy diferente a la de cincuenta años atrás,, 
reconocerse en ella tres sectores de aspecto diverso: 

. - 

d derrumbe de 215 galerías y corredores del área q 

--- . 

criadradn de 1.400 mts de lado. Los signos manifiestos: 4 

fueron las viviendas umodenzasn construidas con 
y barro, zagiian central, patios que encierran y a la vez 

las habitaciones, revocadas y blanqueadas, el jardh, y 
deramen o pino de tea cubierto con tejas del país que, 

esprovistas de afán decorativo eran confortables y estaban 
al clima. De las casi un millar de casas del ucentro~, 

e ladrillo, un 11% de adobe y el 13% restante de 
es combinados. 

e la situación urbanística del aha dntrica de la riiidad 

- J - - - - - l - - U - . V - U W a I U I I l c I U -  

apenas alcanzan a metabolizar la afluencia de mmimantpc o 

K - --- 
es del Ferroc;xrnl Central Nordeste Amentino. Una h n i a  

----I ---- r - A  v- bY callejones que parten de y hacia la cam~aña. circunda el 

cbarrios suburbanosm, como Cambacuá, la Rosada, el Ta- 
mlongan unas 13 cuadras de norte a m, y algo menos de 

oeste, las viviendas de los pobres, habitadas por gran canti- 
negros, hacia el h b i t o  de las quintas y del grarn bañado del 
de viven U milla de oohladnws ha~ta al~anv-t 1-c 

m mutación de la imagen de la ciudad capital tanbien atañe a 

------ -- --..-u., p y testimoniada por la presencia de edificios públicos de 
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carácter popular a la que escapaban, tan sólo. el 
residencias amodernass. El aclasicismo italianos 
moda y pautas de un prestigio social, acorde al 
socioecon6mico que cobra vigencia en las klites 
Aún a su pesar, en la sociedad 
d e s  locales, derivados de costumbres y pautas de 
por un lado prolongan el m-ento arqUitect6riiim, del siglo fue el sistema de abastecimiento de agua potable 
lado resguardan para Comentes la escala de ciudad 

' 
evacuación de aguas servidas. 

bgresivamente, son sustitufdos el sistema de 
pendiente de madera por el desam~Uo 
110s para muros portantes; y, de igual 
frontal y, con frecuencia, la 
azotea. 

La cuesribn ambientd La metamorfosis de 

cos y hasta estructuras internas; 
las autoridades muni 
tuvo influencia directa sobre la oqpnización, más o 

que 133 carecdan de letrina y 4 0  se abaskdm de 

génea de la ciudad. 
, pozo o directamente del río Parad. 

Montevideo o con p 
4 siglo 1M, can la intervención de Obras sanita- 

Parad, fue pauta 
concretar las veredas. En cambio, el pavimento, 
retazos, se adecuó con dificultad a una top@a 
nivelaciones parciales y la presencia de arroyos 
han, forzando una cierta sectorización ambiental 

tralidad a algunos equipamie 

ción de la obra pública, de gran envergadura. 

de una clase media 

deshechos biológicos volcados a las aguas, de 
arroyo La Lomita, contaminándolas. 

P- riesumg.se a los intentos fallidos por 
fin de cancelar la práctica atábica de enterrar a los 613; en efecto, nada logra quebm ~~- 
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mente los réditos de la expansión agraria que, ahora asisti&y 
ferrocarril, marca a la década de 1910 como uno de los períodos d 
mayor bonanza y saldos positivos financieramente. 4 

El monopolio secular de una ganadería extensiva, cuy 
variable de ;?iuste es la innovación tecnológica y no -@1 
disponible, representa 
tal situación: en los años t r e  

d o  
del 

guarismo 
ganado b 

tino era criollo, sin mestizar. 

El arbitrio ocupacional para la expansión d e m o w  
terciarización de la economía correntina. La concentraciM 
de la población experimentada en el período fue, en lo d 
producto de las migraciones internas de la población # 
acriollos~ pau~erizados que se dirigen a la ciudad en b - - 
mejores perspectivas de vida 
s e ~ c i o s  prestados por el Estado mas que la industritdiw 
economía. La actividad manufacturera no llega a pesar 
vamente en el conjunto de la economía; tan sólo una mial 
pequeñas empresas se dedican, en su mayoría. a la e l a w  
alimentos y bebidas y materiales de constmcción. 

Ni siquiera el comercio i m p í a  por entonces como ua; 

dad económica trascendente, a pesar de encontrarse en 4 
ya desde los dtimos años del siglo pasado en que m 
viajantes utilizaban la vía fluvial del Paraná y, desde pd- 
siglo XX, con un comercio más estable, afincado en la 
misma que, en algunos casos, también abastecia a la ep%a 
centros poblados del interior provincial, en un radio de in! . 1 . H.. .  1 1 1  

De hecho. la ciudad de Comentes se limit6 a asimilar h - 

ción primaria del entorno luego rol 
terci-ción de la econo& capit&eada por el crecid 
una burocracia que, a la vez, mueve ser 
de obra. La población correntina migrante de algún nivel ei 
se ocupó en los servicios administrativos de distinto nivel Cg 
regional y local) y a nutrir el mercado de la co11strucción ,a 
de actividad intensa, por ese tiempo. 

En esta etapa se afirma y desenvueive la evolución demogr 
la ca~ital correntina. cuvo modo de vida aún comtreñidr: - " 

a c e n h  incertidumbre 
cio más aiiá de SU área de influencia inmediata, ina& 
principal camcterística poblacional de la capital, hasta nuesbtrga 

ds is  del sistema geoeconómico correntino, fundamentalmen- 
por el agotamiento de la tierra destinada a la cría 
ganado, contribuye a alimentar los flujos migratorios 

capital y, también, hacia otras provincias del país. Entre 
1947 la tasa de crecimiento de la población fue del 21.4 w r  - a 

mpresenta la ~solucidn derno@&~ al confiicto planteado 
saturación de la base económica provincial; el medio agrario 

a expulsar población, cada vez más aceleradamente, y h 
mntina a crecer a su costa. asimilando viejas y n u m  

las cosas, la diferencia de vitalidad denrog&ica y -&mic. 
o y la ciudad revertirá, de allí en &, a favor de ésta; 

en la que el sentir regional está tan fuertemente arrai- 
el grupo social de patricios y criollos subsume rápidamen- 

. - - - - -- - F- -c-, - 
onal y, abroquehk en una suerte de a c o n s e r v a d ~ o s  

irradia su propio modelo cultural desde su ciudad 
la región nordeste del pafs (Misiones, Chaco, Formosa, 

ia de las otras provincias del litoral nacional, la pv in -  
recibe un solo proyecto de colonización con la 

cipio de la ciudad capital (&a d del Riachuelo) 
trascendencia deriva del ~mtas~onismo exdwente del 

. , - --- - -- ---- - 
Lacafalta de annpiimiento miprrsarial acarrcn la caducidad 

n de las tierras en 1915 v. desde la década de 1920. 

E pblación de extranjeros que nunca lleg6 a desco& por SU 

J!W de la población extranjera de 1895 hbfa ya descendido 
1914, en su mayoría masculina (66%) y repartida entre 
(34%), españoles (26%)). Manos (16%) y una pI.esenca 

otomanos, uruguayos, franceses, brasileños, etc. 

correntina fusionada sobre la base de tal diversidad 
tural- acuña 10s fundamentos de una identidad nmnia a 

cierto de tal singularidad fue la escaso trascendencia 
territorio c o ~ t i n o  por las experiencias de co10niza- 

mueve la política inmigratoria internacional argentina 
ción de1 ochenta. 

m 6 n  de un establecimiento agrícola y vitividcola dentro del 

w .I --- 
b &o1 Vicente Blanca Ibáñez-. a 353 km d d  rmtm 

-. 
fluctúa entre distintos cQn&sionarios y usos (Colonia 

de F&faros, Amxera, producci6n de hacienda, 



~i paisqe urbano: Durante tres siglos mcurridos desde su 
fundación ¡a estmctura interna de la ciudad de Corrientes evo1ucio- 

! n6 desde una Pamn laxa de tejido abierto, -ente ocupedp 
con viviendas que, con frecuencia poseían quin* y he-, al uso 
más intenso del suelo urbano que caracteriza el siglo XIX. En su 
@a=, Ia mayor estabilidad mlftica v el ara- de la -fin--*- -- 

J - --- --- 
capi& promueven si 

CI~; ~ ; m o  b arreditaa, entre 1908 
320 nuevas unidades de trivienda. 

p mhesibn urbana de las Come* %-*lar ~ . a  %ltar9ri3 -- 
--- r------ 

liwas mux+p&, sin penetrar las cinxhcfones. 

- - -  ' - ---- y---- " negativamente al crecimiento de h ciidid 
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la rivera del río Paran&, al imponer innumerables gestionad 
expropiación de las tierras ribereíías para la construcción 
avenida Costanera. Promovida por la gran inundación de 
descubre la necesidad de reestructurar su trazado y dotar de 
sas y desagües a la ciudad, sus 
culminan en 1944, después de 
la integración del río a la actividad recreat 
se suma, el establecimiento de industrias S 

entubarniento del arroyo Salamanca que quitan posib 
asentamiento residencial y comercial. 

Hacia el sur, la ciudad 
áreas de basados, del norte y del sur, la 
ladrillos, astilleros y curtiembres promueve 1 
carios y espontáneos típicos de una economía 
inclufa a pescadores. Tan veloz es el 
calles que a principios del siglo actual d a s  de ellas 
de denominación (6 al este, 5 al Oeste, 7 al Sur). 

La superficie urbanizada de Corrientes cubría 400 nisui 

(20 hmtAreas de superficie) de las cuales, sólo la cuarta 
contaba con los servicios esenciales; se distinguen en e 
semejanza del período anterior 3 sectores que formalizan 
diferencias socioeconómicas de sus habitantes. El casco blstóri 
de edificación continua en el epicentro de un vasto suburbio qu 
se prolonga hasta la zanja de desagüe del bañado. Gran parte d 
la población migrante de escasos recursos económicos se asie 
en esa ~eriferia de barrios suburbanos y quintas, en proximidad 
una ciudad que no contaba aún con la oferta necesaria de 
y servicio. 

El área céntrica seguía siendo por excelencia 
infraextmctura básica, incluso con hmhnción, 
50 manzanas; servicio que se extiende fuera de 
áreas aisladas donde se localizan hospitales, plazas y 
por excelencia de edificios piiblicos y comercios, en p a r t i d  
1930 a 1935, en el centro se define tanto una área cra 
netamente urbana sobre la calle JunSn y de atención a 
que c o n d a n  a la ciudad, gracias a la conección coa i 

Económico en la Plaza Libertad a abastecerse de ropa, artfq 
bazar e implementos ag'íeolas. 
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moda que señala Buenos Aires, aunque siempre con variantes 
décticas e historisistas. 

1 i la crisis de la primera Guerra Mundial contribuye, a la vez, a la 
fractura del modelo arquitectónico europeo y a la reivindicación de 
10 hispanoamericano, en las décadas de 1920 y 1930, aunque a 
mvés de una óptica ornamentalista. 

Este arenacimiento colonial, o ~neoco10niab. negó a Comentes 
con Martín Noel, en 1928, quien proyecta la construcción de un 

Histórico y de Bellas Artes transformando la casa colonial de 
familia Tomnt. Sin embargo, las mansiones y edificios píiblicos 

se moldean, cada vez más, en los cánones del aneoacademisismo~ 
7 el rmodernismon y desalojan progresivamente a las viviendas 
doniales del centro; en su defecto la periferia de la ciudad rrece 
& a sí misma, con sus casitas de fachada italiana. 

La vigencia del modelo cultural de Buenos Aires en Corrientes 
&e m& ~alpable con el afianzamiento del aliberalismom que facilita 
% penetración de la moda y el vanmiardismo imwrtados. aunoiie - C -- -- 1-- 

itancias -primero vigentes en el litoral 
1 la apampan hiímeda v. más lentamen- 

be, en el centro, noroeste y nordeste del p&, &e le~.tifian el 
k6go de la modernidad. 

A principios del siglo XX el aacademisismo £ran&~ había adaui- 
a 

resión de orden y buen gusto arquitec- 
. Este modelo cultural aa la bcesas ,  
S, despmvisto de la calidad y el vuelo 
la arquitectura academisista italiani- 

mte de las décadas anteriores. 
P 

"Sambikn el amodernismom pasó por el cedazo del eclecticismo 
*ntino ausente de h carga ideológica y teórica que lo reconoce 

respuesta dtural y social euro~ea a la hegemonía del 
* -- - --- 

un mero repertorio de formas, más 
para estar en boga. su im~ronta se - 

a un concepto estrictamente ornamental. El aart "nouveaun 
en Comentes sólo una moda efimera. 

b' &u cuesti6n ambiented.- La influencia en la arquitectura correntina 
rracionalismo~ introdujo la tendencia a la compactación de las 

-das. 

4~ La acasa cajón, o acasa cubo, fue un estilo más en la moda de 
,k'aartrucción, carente de fuerza y prestigio social, su admisión 



BOLETIN DE LA RW SOCIEDAD GEOGRAPICA 

m e  la irrupción de ciertos problemas ambientales; puw 
c; iin 1-An nwid/i a reducir los costos de por om -- r-- - 

determinó la pérdida de la ventilación scruzadas y una carencia da 
i n t e r i h n  del estilo arauitwt6nico a 10s cánones impuestos por & -.-w ----- --- -- - 

naturaleza. Ello acabatalpor modificar el F 
vida urbano correntino. Los jardines con - -  

las pérgolas y otros recursos de ambientación como la g 
hasta entonces, habia obrado como el sitio más vivido 
van perdiendo vigencia junto con la calidad de la vida 

La ciudad habia evolucionado, a partir del recinto 
r a ~ r r i  hiqthrico. durante tres en convivencia con el --- - -------, 
n a M ,  tal como lo demuetra falta de 
A- J i f i o s r i A n  adantadas a la to~oerafia 

regularid; 
del temen 

de 
Tal 

Uc. W Y U I I l V -  -i--f-l- -. -.. A w 

que es posible dilucidar en su traza la dirección general del 
superficial, las áreas de máximo escurrimiento e, incluso, 
divisorias de aguas. 'a 

Si embargo, la hidro@a urbana, tai: 
nnr d tdido urbano. a m d  uno de los 

ito natural 
conflictos 

Y'- -- --J--- -- - - - 
mayor peso. El amoyo !Mamanca continuaba intemimpimdo 
- ~ r r i A n  1s trama de &ación, de& & 
tuirse en foco de contaminación por residuos y 
curso vropicio para las inundaciones provocadas por las - - 
su cauce M al&ba a de-, transformando a las calh 
gran sector inmediato en veidaderos arroyos. 

Crecimiento especulativo y o r . n  /iwirada (1 950-1 3 W21, 

El proceso de organización del espacii 
dos del siglo pasado, perfila una sociedad 

D correnth 
I dual. Una 

el medio -4, casi enteramente ocupado por 
nan un subsistema de producción basado en la actividad 
de escaso desarrollo tecnológico y fuerte concentraci6n 
piedad de la tierra y de la riqueza. Asf dispuesto. el Bmbito 
genera en la ciudad capital una cierta demanda de bienes 
que contribuye a moldear sus £unciones p&o su aporte 
se resume al pkno d e m o ~ c o ,  al transformarla en 
buena parte de sus recursos humanos que son 
crisis de la economía pecuaria, en la medida 
agotamiento del recurso natural básico: suelo-pastizal. 

Su contraparte es la población de la ciudad de Comknt 
pauta las condiciones culturales para el conjunto de la S a 

CRE- Y lWUBILlTAc16N URBANA EN ~ C A  

1 comentina desde una posición geográfica r m r g i d  que -bien k 
~ t 6  posibilidades de crecimiento funcional, en la medida en que 
buena parte de los flujos económicos quedó fuera del Ama de 
influencia del hinterland inmediato de la capital y del interior de la 
provincia toda. 

Ecommk y población: Desde mediado5 del siglo actual la ciudad 
capital se auacteiza por el desarrolio del sector servicios y la 
wtada ampliaci6n del radio del comercio mayorista (a &quinat 
hkrcdes y Cunizú Cuatiá), qw condiciona el desp-e del 
mtro de gravedad r e g i d  a la ciudad de Rmhtencia. La habilita- 

Buente imergmvincirrl, s o b ~  d 
ación de la ~~ de la b --- ------- 

m a > s ~ ~ m ~ a ñ 6 ~ ~ ~ d a d 6 c d a d e l s i & , ~ ~ ~ ~ n  
I d sistema con ia ea~ital chaoueíia v ISP n - d m l r i m ~  - -7 -S 

al noae. y de RI~P,  s 
i a d e  del Ntmbste. 

--- 
J. sur, 

1 - y----- - 
quer capitalizan el 

t a h o p c i ó n p I s i v i d a ~ d e b & t e s d e l p o d e r d ~  
$ m ~ ~ ~ ~ ~ , s i g n i f i c d q t a e 1 o s p m p i o s t e m a t ~ e n -  
bamentincs@annniresi&&snkdudadapmnp~~ 
mis ciudad capital provincial cuando m en la ctipiml FederaL 

to del 
COm - 

insufkh por hvmianes productivas, la ciudad de 
es, carente de. avidad secuPidafirr Be envergadura, eoneen- 
cambio, las funciones terciarias y la -n 
que ocupa d !%% de h poM9e:ian activa. Durante este 

-0 a -v& de tiil hjP 
dad que emplea usaa da propo~i&n de mano de obra 

y que medita loer fíemas al &sarro110 acre&- wr la 
baja productividad y escasa capacidad íhmciera para la 

de excedentes 12condmi~~s. 

1 estade correntino, con su udadzai6si amamtra- 
momcia de1 agotadento del mokh 

. A d i f ~ & l i n t e f i ~ ~ d y d e l ~  
provincia, la dudad de t2m-h- 

m crecimiento m w c d ~ ;  a me&&$ del siglo actual 
m 10.8% de la p a b i 6 n  provincial, 18.3% en 1960,242% en 
27,1% en 1980 y acmahesite ronda el m. da0 de I J ~  

Mento del 31,6 par mil (1947- 
ión rural que solo akauwa una 1 

- -  -- -- - 
Ello con- can 
! cxT3cul,nta a 7 
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hacia en la ciudad de Buenos Aires). A su cuenta corren los .& 

Conectividad: Por su estructura interna radio-conc&ntrica, la 
dad capital ejerce un rol polarizante que se acentúa conforme 

ción espacial es la demanda de transporte insatisfecha y la 

automóvil y bicicleta. 
i 

Volumen, distribución y carácter de los viajes (por trabs- , 
negocios, fines sociales, recreo o estudio) se expresan en la 
la ciudad a travks del recorrido ada~tado. además. a 

do por el transporte automotor de carga y pasajeros (el parque 
automotriz de la ciudad de Corrientes ronda las 26.000 @dades) 
determinó su mantenimiento y expansi611 aunque a costos arnbien- 
tales crecientes provocados por la congestión de tránsito, el ruido, 
la contaminación del aire. la absorción excesiva de suelo urbano 

Los fe-es nacionales, que ampliaron sus d e s  en $erritono 
correntino hasta 1940-41, a partir de los aÍíos 1960 acusan supre- 1 

con respecto al &o del país. La subutilizaci6n del &sporte 
fluvial determin6, asimismo, la decadencia del sistema p&aario y 1 
la falta de dragado y cadizaci6n de la vi3 fllwíaI. ~n-cmqmsa- 
ción, a partir de 1973, la habilitación sobre sw curso def puente 
General Belgrano, enlazando lo territorios de las provimias del 

que acortan la distancia a la Capital Federal. 

CREC-O Y -ACI~N URBANA URBANA W C A  

I r apaisaje urbano: La ciudad de Corrientes vi6 crecer su pobla- 
*n en progresi6n geométrica durante el periodo considerado. Los 
& mil citadinos de 1947, fueron 138 mil en 1970 y rondan casi el 

al despuntar la década de 1990. Llamativamente, el d- 
físico de la ciudad acompaña este proceso sin provocar 

S sustanciales en su estructura interna: los 8.71 kms2 urba- 
s a mediados de siglo (1 945). llegaron a ocupar 14.74 kms2 en 

1970 y 67 kms2 en 1980 y es probable que en 
nsión horizontal de la ciudad se acerque a los 
o atsf me el bien más abundante del mtfimo- e--- - 

esde siimpre y por todo concepto, la %erra de 

laxo tejido urbano conviven dos zonas de distinta Euncio- 
. Una cormqmnde al alcentrom. consolidado sobre el casco 

y la Comentes decimon6nica, que aloja a más del 40% de 
lndo densidades medias de 70 habitantes por 
co* distintos usos del suelo: un &ea 

, cercana al río p9ilina, roda a la plaza fundacional y 
de la zub&&mu6n gen&, el centro comer- 

consolida su d 6 n  al costo de un 
deterion, del paisaje urbano; en tanto 

área comercid subsidiaria acaie las actividades m e  d e -  * . -.- 
1--- - - 1-- 

y otra de usoc mixtos que acusa los signos de 
comercial. Completan el cuadro# usos residen- 

portuario del suelo urbano. La otra es la azona suburbanas, 
or coherencia física v aue expresa el crecimiento del s i ~ l n  .. -C - - . - - - - - - - -- - - - -- --u - 

lo largo de las principales vías de comunica- 
densidades variables, desdelos 50 habitantes por ha., en 
, hasta 200 hab. por ha. en los conjuntos habitacionales 

ificados 
Central 

1 presencia define 
articulaci6n probla 

de 
dad 

inán 
Sus 

aica 
can 

ajena al 
rncias de 

, la mayorla absoluta de los aplanes de viviendas 
el Estado acusan una locabaci6n perifkrica: en la' 
intermedia sin consolidar; ya en sus bordes exter- 

S del tejido urbano; o, directamente, en los suburbios 
en las tienas de huerta y granja que antaño abastecían a 
de productos frescos. 

a d e j a n  pues, los contrastes s o c ~ n 6 m i c 0 6  
Corrientes; el primero concentra los mayores 

, la segunda un impulso superior al meimiento descon- 
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lado que desnuda un mal endémico urbano: la insufici-cia o 
carencia de s e ~ c i o s  mínimos y el déficit crónico de vivida que 
los contingentes de población nual inmigrante de bajo *el de 
ingresos exacerban. 

El caleidoscopio edilicio y urbanístico de la ciudad de Co&entes 
es una prueba más de ello; la reproducción intermitente 9, bás o 
menos, efímera de estilos arquitectónicos y de técnicas de ds tn ic-  
ción ha contribuido a conjugar un estampa propia. 

La difusión del estilo cneoc010níaln en la arquitectura 
deriva, al igual que en el resto del país, de su 
popular en años en que la política social del 
promueve la materialización de su ideolo* en obras 
comunitario: vivienda popular, centros escohres 
turismo social y aciudades-jardfnm planificadas. de 
techos de tejas, hacen realidad con construcciones 
caliaad el sueño de la casa propia para las Capas men<rs, 
de 1n saciedad arsentina 

Pero Corrientes, siempre y sobre todo inffujs. lasr 
si -, su e&ct . ic~o aneoc~loddn también ~inR6 
moniar con estatus re:iWcafivo la presencia de su td r . 

Una K E  m6J las tradiciones hispanas se r a . . ' i  
dande auttntia casas coloniales habian sido dernolii 
signo de prestigio de una &e social que busca c o ~  
~uiante burguesía urbana, cuya sensibilidad 

&tilo amodernoa que 
S de 1960. La iníiuenc 

m p e  con 
de Le Corl 

fue 
m i  -- ---  

la &~ación en altura, de hormigón, sobre @~ande~ 4 
que dibuja 
1-2- -3 *d.- 

un nuevo perfil en la -.. A-1 44-- -l#+iN, 
lugra ai wuu UGl u c 4 p  )N-=-. 

también in 
la ldgíca di 
de menor < 

nplicú la degradación 
el l u m  impuso una tc 
&dad que la dernolid 

dc 
en 
la. 

dencia a la 
De ello resi 

un exhibicionismo formal que. incapaz de rescatar la h 
modo de vfaa correntino, acondiciodo al medio I%& 
tecnolog$as apropiadas y materiales locales, delata m d 
movimiento modernista. 

Ea tmstrimetrlas de la dbada de 1960 y en la de 1 9 q  
deteriora rápidament 
ecntrade1aa- 

y puede ha 
6x1 inmobfi 

lblas 
aria 
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rnresentada por los edificios altos de departamentos que son 
b c i a d o s  con pr0grama.s del Banco Hipotecario Nacional y 

dos a los sectom de medianos y altos ingresos. Sus diseños 
obloques -proyectados extramuros, en Buenos Aires o en 

ignorantes de las pautas de habitabilidad v calidad am- 

o de ti- urbansts de Comen- se ha explando 
o y ajeno a una política de 
de metrtipolis regional La 

anificación ha cedido a las fuenas del 

para ordenar su expansión. Los intentos ~al l idos-~r  p h i -  
dinámica de constiucc3ón de vivienda, hasta el estableci- 

Cddigo de Planeamiento Urbano, en 1981, reconocen 
cias que m m n  el arco ideológico, desde una ~rimera 

p 1950 y 1952, el arquitecto Mime1 Conrado Roca ~rovecta 

.- a s  -- ---- - ----- -r-- ; b rehabilitación de zonas vacantes y la protección & viejos 
6unc1w:ión fue truncada por la m c i a  de 

que redujo la redlo~ciión urbana a niveles 
6n a la &dad social correntina al 

el modo de vida, laas tradiciones, h identidad construida 
mms CM=. 

. - -- --- - ^  

. Ello supuso la redhcíón de un relevamiento &iw 



importante y la creacidn de la Oficina de Desarrollo U 
1969, responsable de los estudios hist6ric0, soci~e~~nómieo, 1 
aáministrativo necesarios para analizar las dos escalas de i 

previstas: la intraurbana, con su zonificación urbana, iirilEci 
costanera, quintas y chacras, y la regional, que incorpora el a 
to de .polo de d e s m l l o ~  con el binomio Corrientes-Res* 

En una dimensión más modesta, el mismo organismo 4 
lleva a cabo, entre 1977-78, un Estudio de Ordenamiento I 
Código de Edificaci6n. bajo la dirección de la arqui- .'[ 
Bracc6. Su propuesta, indiferente al rol regional de 
capital, tampoco introduce cambios sustantivos en la zsar 
intraurbana precedente (industrial, chacras, expansi&, 
subpolos en distintos sectores del tejido urbano, ~entrlr  
sistema vial). Más que nada se limita a perfeccionar las W 
en su crecimiento, sin enfrentar los adese~uilibrios~, c d  
sisf en un mero instrumento correctivo de la realidad 
lo demuestran las modificaciones operadas en las o 
nicipales que establecen zonas de reserva urbana no 

Tales vmvuestas son recogidas, b&icamente, por U t$ 

- r-- ---- 

a través del estudio dei sistema ambiental de Corrientes. 

La cuestidpi ambientd En los últimos tiempos, h la( 

CREcIMEWO Y ~ A C I I Ó N  URBANA EN ~ C A  

-trativa, compromete la homogeneidad v utilización de di- - - - - - - - - 
ran el patri- 

principales áreas de criticidad ambiental en el distrito céntr;- 
- -. - - - - - - 

es estudian- 
cercanos a 

B Q ~  facultades universitarias e institutos de enseñanza de nivel -. -- 

ltero alenta- 
precio que 
miento. 

Escasez de espacios verdes, estrechas vfas de circulación, loteos 
lados, comtmcci6n de departamentos internos y -os 

os de fondo y profusión de toldos (tela o metálicos) sobre 
de asoleamiento han contribuido a perjudicar el micmclima 
del área htr ica. La acción benkfica de mguhlo~ térmico 

150 Paraná se ha ido perdiendo en una región &da donde las 
tu~-as extremas, de verano e invierno, superan los 40°C y 

debajo de los 7"C, respectivamente. 

ntes extraordhmh del río han puesto a prueba la 
costanera .Gral. San Martinn que, a posteriori de las 

982-83, evidencia peligro de desplomes, dada la 
cial de los estratos del terreno que es proclive a 
arenas subyacentes. Hundimiento. deslizamien- ---- 

de la napa 

cperif&ricam de crecimiento urbano no omlidado dole- 
alto déficit de ~~ y semidos de la ciudad. El 
de los barrios suburbanos a costa de una incor~oración 

casas y departamentos) y coincide con el mayor déficit de 
básicos (únicamente el 32% de las viviendas disnonian de -= -- -- 

población 

ti-, que 
it de i&- 
la ciudad. 

pmihia prospera la subcultura de las avillas miseria* sobre 
b de mala calidad ambiental (inundables, con zanjones), que son 
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destino alternativo para 
modo de vida subrural, de 
configura una asignatura 
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OdO es 

D. EU- 

~ u a n  de Vera de las Siete Comentes, actualmente Comentes, 
,iirgida desde su fundación en 1588 como enclave portuario, hasta 
la actualidad. ha experimentado sucesivas etapas de desarrollo 

marcadas por acontecimientos políticos y económicos. De 
un prolongado estancamiento hasta el siglo XVIII y superadas las 
etapas de Organización Nacional, después de 1850, comienza su 
d m i l o  basado en factores internos y extrarregionales que h- 
m n  su configuración actual. 

San Juan de Vera de las Siete Corrieqtes, known nowadays as 
corrientes, appeared in 1588 as a port town. It has suffered various 
development stages marked by political and economical events. 
After a long stagnation unti1 the 18th century, and overcoming the 
period of nation making, after 1850, it began its development due 
to inner and extra-regional factors that shaped its present state. 

San Juan de Vera de las Siete Comentes, actuelment appelé 
Comentes, qui est apparu depuis sa fondation en 1588 comme un 
noyau portuaire, a expérimenté plusieurs étapes de développement 
urbain marquées par différents évknements politiques et économi- 
ques. Aprks un porlongk état d'impasse qui a duré jusqu'au XVln 
sikcle. la ville a passé des étapes d'organisation nationale, aprés 
1850, et a commencé son développement fondé sur des facteurs 
internes et extra-régionaux qui ont fait sa configuration actuelle. 



CHILLAN, CIUDAD INTERMEDIA DE CHILE 
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localizan en el temtorio de Chile en el año 1992 tres áreas 
:tropolitanas: Santiago; Valparaíso-Viña del Mar; y, Concepción- 
lcahuano. Además 12 ciudades de nivel intermedio mayores de 
0.000 habitantes más un número de centros urbanos de tamaño 
:nor, entre 50.000 y 100.000 personas. Estos centros son de un 
rácter litoral en su mayoría al norte de Santiago; en cambio en el 
ztm del país están situados en la Depresión Intermedia y tienden 
mncentrarse entre la V a X región. 

Para el caso de ciudades medias de Chile, las relaciones y 
funciones urbanas corresponden a redidades territoriales y demo- 
gráñcas que presentan un tamaño medio de población en relación 
con la estructura nacional no superior a los 250.000 habitantes; 
muestran un nivel de especialización económica suficiente y una 
perspectiva de desarroilo posible en función de los factores antes 
mencionados, con una relación con los entornos rurales regionales 
-"u bastante fuertes. 

En Chile, como en algunos otros países latinoamericanos, un tipo 
Ciudad Intermedia como es el caso de Chillán, son consideradas 
DO una base para las estrategias de su reorganización territorial. 
:nte al problema de la macrocefalia se requiere de políticas 
entadas a la conformación de sistemas más equilibrado de ciuda- 
s, en la cual las que aparecen con un rango medio deberian 
sempeñar funciones preestablecidas. Bajo esta óptica estas ciuda- 
r deben ofrecer a sus habitantes estructuras y funcionalidad 
mo polo intermedio regional, que resten movimiento migratorio 
cia áreas metropolitanas regionales y nacionales. - 
* Universidad del Bio-Bio (Comepci6n. Chile). 
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E L  smo URBANO 

La ciudad de Chillán pertenece a un dominio climático medite- 
rráneo de condición continental y su sitio en el valle central de 
Chile está enmarcado por los procesos ge~f l cos  acontecidos en la 
cordillera de Los Andes locahada al Este. Está emplazada en 
cuatro unidades geomorfológicas: plataforma piedmontana, t 
zas fluviovolcánicas, p a l d e s  y terrazas fluvioglaci 
evolución de los procesos físicos de la cordillera de Los Andes 
sistemas de esamimiento antiguos y actuales, determinan 
bución y características del nivel freiítico que aparece cercano 

CRECW~EWKI Y -CIION URBANA EN IBEROAM~RICA z n  
I 
i rnperficie del suelo, factor importante en los riesgos de anegamien- 

inundaciones que afectan al área urbana en periodos inverna- 
@. Acompaña a este tipo de riesgos, el de carácter sfsmico que 

la mayor parte del sitio de la ciudad, condicionado por 
sticas de país andino y el desplazamiento de llnea de 
a Oeste junto a la acción del movimiento de placas por 

~n el caso de la ciudad de Cbillán, las vicisitudes de su expansi611 
mitologia propia de una entidad h a  

o reimtakme en varias d o n e s ,  traspa- 
que se han opuesto a su crecimiento. 

ciudad en Chile que haya tenido una vida más acciden- 
de Chilb. Parece que al nacer eiia, alguien hubiera 

en su frente estas palabras: lucha, trabaja, caminas1. 

hecho, la ciudad desde sus inicios ha tenido cuatro fundacio- 
1580, 1664, 1751, 1835) y cuatro emplazamientos. Caso hist6- 

1- repetido en Chile. P 
&d Martín Ruíz de Gamboa, a& el-pkp6sito de =aliviar 
ni- de altas consecuencias en lo futuro y poner al reírua en 

de mayor s e g m i d d s 2 .  a 

, su fundación obededa tanto a la trzwcendencia geopolítica 
Guerra de Chile (léase Guerra de buco), puesto q y  su 

ción la unía estratégicamente a la fronteriza ciudad de La 
de, 
COI --.- - 

Is urban&ico hispanoaam~cano en'un &o de notable 
&dad. Expresa el Acta de Fundación que atiene por bien 
en este dicho vaile de ChiW, en nombre de Su M a j d  

10- 

do- 
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junto a la dicha fortaleza tomándola por fuerte una ciudad para que 
&e e b  se aseguren 10s caminos reales,. 

Cbillán constituyó la décima ciudad despuh de Santiago de Chile 
-dada por los conquistadores hispanos entre 1541 y 1580. Llevó 
'J? años de esbozo de ciudad sufriendo los crueles embates del . &&mimito aborígen (1558 - 1598 - 1628) perteneciente a rnaciones 
m belicosas~'. Además, los umbrales se generaban en su propio 
emplazamiento ubicado entre una densa red de drenes que la 

1 enmarcaban por todas direcciones. Lkvó una l6qp.@t existe!ncia, 
m m  que hacia 1600 ano sirve más que para albergue de los 
pasajeros que van hacia las ciudades de  arriba^^. 

I Las avenidas fluviales, malocas indígenas y violentos sismos 
(16.47). mantuvieron a Chillh en un verdadero enclaustramiento 

cualquier proyecto de expansión. 

La ciudad fue arrasada por la ofensiva del mestizo Alejo en 1655, 
dejando ala frontera inerme y el testimonio de 1500 víctimas que no 
alcanzaron a recogerse en la trágica  ciudad^^. 

I Los vecinos que habían abandonado presurosos la ciudad des- 
truida para concentrarse en las riberas del Maule, iniciaron el 
regreso ante la decisión del gobernador del Reino don Angel de 
Peredo de reponer la ciudad, hacia 1664. 

:gundo 
dación 

ui llevó una 
vocación ec 

vid 
mnd 

amá 
 mica 

S plac 
bajo 

xntera, pe 
el modelo 

aexportador y como un enclave militar fronterizo. Su gravi- 
productividad queda elocuentemente atestiguada por el Gober- 

oveda (28-N-1699): crTierra llana, fertil y abundante 
S produce el reino de pan, carnes, vinos, frutos, 

ia tierra y de Castilla y de muchos pastos para 
de ganados mayores y menores de todas especiesp6. 

Sin embargo, la pródiga producción agrícola que dinamizaba el 
rural circundante, contrastaba con el aletargamiento de la 

Pa, 1864. Ih" 
-VA] * Chile 

SS, MIC 
p. 254. 
, FRAY 1 
de Chile, 
-Lo m1 
*. Colecc 

L D 

GO 
120, 
ECI 
His 

E:  historia M 
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, aiio 1960. 
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3üe. 
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i Chile 

6n bis 
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Predominaban las corriente inmigra&rias de la poblaci5q,, 
del personal doméstico adscrito y de agricultores 
dentes fuera del predio. 

El violento sismo de 27 de mayo de 175 1, cerraba tr@ 
una etapa de 87 años del segundo Chilh, que no había 
su coilsolidación. 

El tercer Chilldn (1751-1835) 

La sensatez del Gobernador Domingo Ortíz de Rozars r 

d a b z i  una psbl&&n de 14.576 habitantes divididtw6 

jcamente 
~ a d o  aún 

Las campañas de la Patria Vieja (1811-1814) cunS 
enorme freno para h eiudad puesto que la mayor 
operaciones bélicas tuvieron wmo centro a la ciudad d 
que fue bastimenta y reducto del ejército realista tanto 4 

a curar los heridos de la Guerra resulth una enorme tarea para 
ciudad de destino tan trágico. 

L ~ 1 2 0  de febrero de 1835, un memorable terremoto no dejaba en 
ciudad al sur del Maule, incluyendo por supuesto a 

P wmbw de emplazamiento en 1835 

k BI sismo de 1835 determinó el último traslado de la ciudad hacia 
npiazamiento. No 
de la ciudad* cuan 

existe evaluación 
ido en Chillan Viejc 

real sobre el costo 
o existía un modelo 

&&mial de buen orden polftico-administrativo. La decisión de 
permanencia en ( 

a por d nivel dc 
d =Pueblo Viejo o 
: ingresos de las 

Anuinadon estuvo 
familian: los que 

no estuvieron sometidos a la es-ión del mer- 
eva ciudad. Sin embareo. orieinó un ~rioceso de 

bipolar paralelo 
se inserta en la hi 
dad. 

UESARROLLO URBANO DE 

entre el C k -  
storia de las ment 

viejo y el chillán 
alidades: Tradición 

una serie de procesos históricos y umbrales de crecimiento han 
lidado un centro de servicios inserto en un área de neta 

rimentando una creciente urbanización e incremen- 
, acompañada de la implementación infraestmcturai 

ta alcanzar el nivel jerárquico actual en el sistema urbano bond. 
k c e s o s  Económicos 

ogró integrar un 
satisfacer las ne 

hinterland cuya 
midades del cex 

producción estaba 
itro jerárquico y10 

Bmplementar una agroindustria de relativa importancia. 

La ciudad se desarroll6 rápidamente acorde a este rol durante la 
-da mitad del siglo MX, en especial desde la llegada del 
krmcad desde Santiago, en 1870. Se expande en tomo a los 
puntos de conexidn con otros centros productivos y el área rural 
gnwidante. En un período de máxima prosperidad de la agriadtu- 
Ea. chilena por la apertura de los mercados de CaWornia y Australia, 
m a ocupar el segundo lugar en el país en la producción de trigo 

I 
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-056. qm. en 1866). Ese desarrollo unido al incipiente sistema 
en> (Primer banco comercial en 1844) impactamn en el 

n. Este aporte demo@ñco explicaría la regresidn dmo- 
1895-1920. El estancamiento se prolonga hasta 1930 

El tememoto de 1939 inicia una &se inmigratoria que 
recambio social. Se abren espacios exkxiores al damero 

el casco urbano destruido por el sismo. Posterior- 
Chillbn ( m o d d c i 6 n  @mla c m  apoyo de USA), 

o post 1973; y Isis innovaciones temo@cas en las 
silvo-agiopeamrk en la década de 1980. vrovocaron 

"llo urbano. El impulso decisivo a partir de 1856, destaca la 
6n de la constmcci6n, que comenzó a incubar un embno- 

etariado urbano compuesto de obreros y artesanos. 

fluctuaciones de la poblaci6n 

modelo urbano implementado desde 1835, repite inmigm50- 
sucesivas. Entre 1865-75 el gran crecimiento conforma 
ci6n de poblacih en espera de la apertura de la regi6n 

era, la que se lanzaría hacia e s a  espacios abiertos a la 

do al desamo110 minew M norte chileno y 2 inicio de la 
repiaüzaci6n metropolitana, que atraen flujos de poblaci6n 

flujos de Gblk56n hmigrmte. 
- 

Fluctuaciones se reejan en la estructura urbana como 
nal intemctuante (wmlidaci6n de espacios de atrac- 

encias centrlfugbis. e-, d e n a n h  de espacio 
kmo, etc.). 

Y 11 
lx.?m&*& 

bien es cierto que en* 1835-1939 existe chamollo complejo 
naimico de l a  actividades urbanas ligadas al modo de pmduc- 
, la tnmsformaci6n ~ i c o - ~  y el cambio t - x h d  fueran 

El desajuste es d o  currndo se c o m ~  los chiilmes 
y Viejo. 

1850 existe una incipi urbana derivada de 
mas del cambio de o, hasta 1895 y como 

muestran aún a Chillán como 
chatas=. Hacia 1930. la ciudad 

no está al 
naciente. La expansi611 se realiza 
otras ciudades, hacia el área rural 
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entre 1960 y 1982, se dobló su población aumentando 
mientras que la región aumentó un 1.54% (Tabla 1). 

TABLA N.1 
C ' ' ~ i n ~ d e C h i i i á n  

&O POBLACION TASA DE C R E C W  

Al iniciarse d año 2.008 la tasa de crecimiento de la & 
m a d e d ,  wtimhdcse en el 1.55 d. ChiUún tendrsl em 
tamaño de habitantes a d d o s  para lograr un desara& 
equilibrado, acorde a una ciudad moderna. Su poblacian e 
2.020 no superará 10s 220.000 W-. !? ' I , I 

lxs&t¿ctum & & Poblach 

La compición de la poblaciiin según sexo y edad corres= 
a las m e a s  generales del pais, que presenta una estru 
predomínante joven y en similitud con las de otros países 
América Latma 

Los grupos que ensanchan la pirámide son los de O a 19 y 2 
64 años; sin embargo, el grupo de eáad predominante es el segun 
con un 49,1% en 1982, situación que tiende a mantenase en 
décadas futuras. Condici6n beneficiosa para un país en vías 
desando que necesita población joven para la explotatión de 
recursos y para una ciudad como Chillán, polo de nivel interm 
regional y capital de provincia. 

A nivel distrital se ve un comportamiento similar. Sin e m b m ,  
en los distritos centrales (Plaza de Armas y Mercado), consolidad06. 
en ed& 
ción en 

caci61 
estas 

los grupos bases de la pd, 
dades, teniendo el primem un 

CRECIMIENTO Y REHABEITACI~N URBANA EN IBEROAMERICA 

PIRAMIMS DE EDAD POR 01STRlTDS 
CIUDAD DE CHILLAN 1962 

PLAZA DE ARMAS 
Wr06 

ESTADIO 

Hombres . - -  -1 %eres 
U U  1 
% m  
, n m -  I 
I n 
m m I 
n n 
m  u 

4 9  
r l .  - . . . . - .  . . . _ D I  . . _ .  . . . . . m 1 I . , 
u n  S L 1 I D L I  z a b s ~ 7  a a m n n ' o r r r n m a r  

k- dc hobtr~iw 

-0% en población de O a 19 años, mientras que aumenta la 
6n mayor de 65 años en ~ 1 6 n  a los distritos penf6ricos. 

l 

Analizado el comportamiento de la población mayor de 65 años 
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, relación con la O a 19 años se obtiene el índice de vejez, cuyas 
A d s t i c a s  son desiguales entre los dkt&& centrales y perifkri-. 

? 

~1 distrito Plaza de Arma presenta el porcentaje mayor de 
población senil con 8.8 del total distrital, en segundo lugar está el 
distrito Mercado con 8.3 del total en el censo 1982. La tendencia de 
este grupo de población en su crecimiento es seguir en aumento en 
las décadas futuras, características que sigue la línea del país. 
Estadio es el distrito que entrega menor porcentaje, sólo 4.1 (menor 
que la media del país), sector en expansión reciente y su pirámide 
de edad muestra un predominio de población de O a 44 años. Los 
restantes distritos tienen porcentaje intermedios y su característica 
es muy similar en ellos. 

La condición observada en algunos distritos respecto a su índice 
de vejez es destacable, como ocurre en la Plaza de Armas, donde 
por cada cien jóvenes hay veinticinco mayores de 65 años. Aparece 
la necesidad de planificar a Nivel Comunal espacios y actividades 
adecuadas para esta población, situación aún no prevista, pero que 
será requerida a futuro. de acuerdo a las proyecciones hechas para 
el país que indican que el número de población geronte va en 
aumento. , , ,  . 

8 ' 8 ,  8 1 I . / , I  

8 ' - ,  8 8 ,  ;.1 , 
Estructura por sexo 

8 8 

La población de Chillán en 1982 era de 136.496 habitantes, de los 
cuales 47,14% eran hombres y un 52.86% correspondían a mujeres. 

Analizada la población por edad y sexo en los distritos, estos en 
su mayoría presentan una base similar. Hacen excepción los distri- 
tos centrales, Plaza de Armas y Mercado, observándose que a partir 
de los 55 años hay un aumento de mujeres en un 50% y después de 
los 75 años éste aumenta a 75%. A medida que se alejan del centro 
de la ciudad los distritos más periféricos, crecen en población joven. 
El aumento de población joven y adulta que se aprecia en estos 

1 distritos permite que ellos sean los que aportan mayor fuerza de 
trabajo, comportamiento que seguirá igual en el futuro por encon- 
trarse en estos sectores las áreas de expansión y además las tasas de 
natalidad alta. J N . l .  ) I ' I  . I  

8 ', 8 ,  , , , ,  ,, 
M i c e  de Masculinidad 

8 ,  L i 

Los distritos periféricos presentan los más altos índices de mas- 

--. -- ubicándose en primer lugar Cementerio, luego sigue 



290 BOLETiN DE U REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA CRECIMIENTO Y REHABILlTACI6N URBANA EN IBEROAW%ICA 29 1 

Chillán Viejo, ocupando los últimos lugares Plaza de normado en 1963 por un plan regulador, cuyos criterios fueron 

Mercado encontrándose un índice en estos distritos de 77, sobrepasados a h e s  de la década del 80 generándose en 1989 un 

los externos que llegan a 94.2 como ocurre nuevo plano tendiente a ordenar la vida urbana de Chillán hasta el 
fio 2.030. Este organiza su uso comercial, industrial, residencial, 

La caracterización a nivel de ciudad pe de áreas verdes, de recreación y reserva urbana. 
mento de mujeres en los distritos centrales, por lo 
índice de masculinidad más la llegada de població En la actualidad, el área central de la ciudad continúa siendo el 
busca de trabajo para una ocupación de S punto de mayor dinámica de uso, predomina lo comercial, servicios 
ción que se hace más notoria al no presentar estos financiero, sector que ocupa un perímetro de 10 manzanas en el 
índice superior a 100. Esto demuestra en Jarnero antiguo y presenta la mayor densidad de uso. 

censos anteriores la baja de la población masculina Lá ejercida en este espacio, su localización como punto 
mayor aún después de los 50 ntro de la ciudad, y su demanda, hacen que este sector tenga la 
fuerza de trabajo en las décadas futuras. ayor renta del suelo. ' ' L  , ,  1 1  I, S 

La actividad comercial es la que ejerce más peso en la ciudad y 

USO DEL SUELO URBANO 
que a su vez reúne el más alto porcentaje de población ocupada 

, a (18,5% del total de fuena de trabajo activa). En esta actividad 

Ha sido' prk&~ipación de los geógrafo &esponde un 56.6% al Comercio Mayorista y 62.2% al de tipo 

crecimiento que han tenido las áreas urb dhinorista, s e ~ c i o  que tiende a mantener su dinámica por los flujos 

de 1950. Según Cartes (1974) ello ha plantea aue se mantienen con el entorno rural de la región. 
del suelo y valores de la tierra*. Otros le s sectores de uso para servicios están insertos en la misma 
distribución y organización del espacio . El incremento de las actividades 
iduyen la presión que ejerce la pobl favorecido el desarrollo de los servi- 
que afectan al medio ambiente urb ificamente de comunicaci6n, financieros y de la Banca, 

Desde la década de 1940 se genera un cambio en la' en el tipo de construcción moderna y de pisos cambiando 
la ciudad de Chillán. La destrucci fisonomía de la morfología urbana que tiende a ser en 
1939 actuó sobre las construcciones existentes general plana. Asimismo, se ha generado una dinámica de la oferta 
división de la propiedad del área urbana. Se de servicios financieros y de su infraestructura abriendo paso a la 
vial en amplias vías que hoy permiten tina ocupación de población en actividades de terciarización moderna. 

para el transporte y peatonal, red vial que se A la vez los servicios de comunicaciones se han ampliado y 
puntos de la ciudad. oniendo mayor implementación con un tendido 

Es la parte central la que se completa con e toda el área urbana tanto para usuarios particulares 
de esta década perdiéndose los sitios baldíos. Este sponibilidad de casetas en la vía pública para uso 
enmarcado por cuatro avenidas que conforman un g& en todos los sectores de la ciudad. , ,, , , ,- , 

superficie de 3 15 has. I . - 4 infraestructura bhica de agua potable, alcantariilado y luz 

La fuerte migración campo-ciudad desh ele%.$ica esta servida en un 100940 en la parte del damero central y 
50 con énfasis hasta 1980 da lugar a la expansión en 3t 85% en las áreas de expansión. Estos servicios buscan 

especificamente hacia el norte y sur. espacios que en man ener un máximo de extensión y confort a la población durante 
suman más de 1.500 has. del área urbana. la d b d a  del 90 tratando de alcanzar el 100%. Elementos de 

itante, incidente en su calidad de vida 
La dinámica de población que ha actuad mejorada substancialmente en el quinquenio 

demandado el crecimiento del espacio urbano. . J  , ' 8 '  1 '. 5 1 I . 
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Uso del Suelo para Vivienda 

Los espacios residenciales rodean las áreas de 
servicios. Representan una modo1 
por su estilo, materiales y 
relación con las condiciones socioeconómicas de 
etapas de expansión. situaciones que han determinado 
de la construcción y las características de la m 

El uso del suelo para vivienda es el que tiene 
mayor en relación con otras ocupaciones. Difieren 
uso en su evolución histúrica, lo que le da heterog 
zona Sur, la vivienda varía estructuralmente en sus 
adobe a concreto, en sus caracteristicas domina un 
nal y el tipo casa huerto. Es el área de mayor 
dominio residencial. 

Al Este, la ciudad ha 
es de uso residencial, y 
(Siglo XM) y reciente. hesenta un tipo de vivienda 
pisos, materiales y diseño. 

Hacia el Oeste de la ciudad, ha ligado su uso a la 
del f e d  por lo tanto esta expansi611 es de 

de dominio de casa 

caencia de agua potable y alcantadMo. 

La parte Norte es una zona que tiene su crecimie  
siglo y su desborde en expansi6n es reciente como unr 
tada para usa residencial. 

crecimiento en construcción de altura 
ción y renovación urbana. Los edificios 
te para uso residencial, en los niveles 

La ocupación de espacios fuera del damero ce 
los do res  menores del suelo, posib 
que han dado origen a complejos res 
niveles socioeconómicos de la población. Ha sido esta1 
estructurado el crecimiento horizontal de la ciudad 

' P- 
a para un 
;habilita- 
@amen- 

x tipo 
creto, 



una tendencia de aumento de uso para la vivienda en 
l 

externos. 

aLa ciudad crece extendiéndose hacia las afueras desde el 
tros, afirmación hecha por E.W.Burgess. Este autor en mana 
vivienda expresa, alas nuevas casas se construyen en la pe* 
allí aparecen las casas modernas que la gente desea y q q  
puede permitirse a d q d l a s  el grupo económicamente más f& 
Modelo que puede aplicarse en el caso de Chillán, donde yam 
localizado hacia el N.E. un área habitacional con estas c o w  
al que está trasladándose parte de un p p o  humano con uaq 
económico mayor. Es un sector residencial nuevo y con id& 
lidad en su estilo de construccidn, conformando el área 
de Chillh, mientras que el área central se va transformd 
residencias pasadas de mudas que en muchas ciudades son 
su abandono. Al mismo tiempo se crean nuevos espacios res' 
les con&ntricos con un nivel social mien te  correspo 

"3 
clase alta y media alta. ='v 

Hacia el Sur y Este hay también un área de expansir3m~ 
cid, aunque G O ~  a dase media y baja. Gene& 
lugares de menor d o r  del suelo con viviendas de estilo ho 
tipo casa con jardfn pequeño que generan un paisaje n 
uniforme. - -  

cen- 
3 a la 
:ria y 

m sólo 
erten. 
se ha 
iones, 
poder 
ridua- 
rbana 
io en 
isa de 
mcia- 
,nte a 

USO del suelo urb~no de Chiiúh para industria '1 
El listado de patentes de la Ilustre Municipalidad de 4 

permitid clasificar las industrh y diferenciar entre may 
minoristas, diferencitindose d h s  por el monto de capital. 
ponde a las primeras un capital superior a 10 millones de gi 
su vez, se hizo una clasi6cacidn de ocho categorias: alirct; 
madera, vestuario, calzado, comñuccidn, maquhuks y I 

miento de producción eléctrica y abonos. 

Las industrias alimenticias están distribuidas en todos 1w.i 
de la ciudad y son la de mayor ocupación espacial, 38 de 
l o c a  en suelos de más alto valor. Ligados a la Panak~a 
Norte de la ciudad, zona que se les asigna en el plano m 
actual, conectada a su accesibilidad de entrada y salida de pm 

Otra área industrial está vinculada al damem central cp 
a industrias minoristas y de carácter diversificado. 
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ügados al By-pass, nueva Ruta Panamericana fuera del área urbana, 

C ima buena accesibilidad. Es allí donde ya están estable- 
dda la mayoría de ellas, aunque todavía la distribución de las 
hdustnas presenta dispersión areal en la ciudad. 

1 m &EA DE INFLUENCIA GEOG-CA DE LA CIUDAD DE 

. Un centro urbano se caracteriza por la concentración de activi- 
económicas. En ella se desarrolla una gama de interacciones 

por la funcionalidad interna, las relaciones con su entor- 
su campo de acción a nivel nacional e internacional. En el-caso 

como ciudad intermedia localizada en e1 centro del país 
s. ciudad de Concepción capital y área metropolitana 

, a 400 Km. de la ciudad de Santiago, Capital nacional y 
centro metropolitano. Presenta flujos de personas fuertes a 
regional, marcando un 50.9% en relación con las otras regio- 
su campo mayor es de carácter provincial, con flujos muy 

capital regional, Concepci6n, incidiendo la relación de 

n el resto del país hacia la región metropolitana donde se 
Santiago entrega su segundo campo de acción con un 24.8%. 

ose que la V regidn serla su área límite donde llega su 
ia el norte y con el sur hasta la X región con flujos 

relacidn que presenta la ciudad con los centros urbanos 
e éstos aparezcan subordinados incidiendo su carácter 

provincial, por la presencia de mayor número de servi- 
buena accesibilidad e infiuye el factor distancia. 

a relación dio el flujo de servicios telefónicos. Aquí los 
urbanos de la provincia tienen un 68.4%; del mismo modo 

Concepción a nivel regional recibe la mayor cantidad 
Barnadas. Con el resto del país el rango mayor esta entre la V 

Metropolitana 
mestaparte& 
o aparecen los ( 

- 
y la x 

-6% del 
ve1 inte~ 

regi6n 1 
total de 
medio n 

el S 

llIllLd 
'Ores 

m, 
las. 
de 

p m  habitan& cm mayor flujo, tanto de pasajeros cok0 tele- 
'COS e incide su localiza* y concentración en el centro del 

El nuevo plan regulador localiza el área industrial en 4 
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r 
FLUJO DE LLAMADAS TELEFONICAS DESDE CHILI-AN 

A NIVEL REGIONAL 1988 

Más de 30% 
1 m o  m Tp Y I K "  

' 1 '  ' IL 1 8 

ESCALA I L30aOU1 

'II 
~ERSPECT~VAS E INCIDENCIA EN CALDAD DE VLDA EN U CIUDAD DE 

CI~ILULN 
.I 

1 ~a de este espacio urbano permite concluir que 
~mán, como ciudad intermedia, ha devenido en: 

a) una aglomeración en evolución y rica en vivencias. 

xpansión urbana ha generado un proceso de antropización 
de uso agrícolas disminuyendo éstos en la medida que 

enta el crecimiento horizontal. 

La dinámica urbana ha lievado a un- crecimiento horizontal 
d de Chillán Viejo, ocupándose áreas 

áticas muy superficiales o están ligadas 
es que provocan inundaciones y anega- 

en períodos invernales. Un promedio de cinco villas en la 
sufren inundaciones completas lo que involucra a más de 

I 1 , 1 1  

r$ El crecimiento de la poblaci6n de las últimas cinco décadas ha 
incidido en la alta demanda de construcción para vivienda. Estas se 
han localizado en áreas externas ocupando espacios inadecuados y 
su tamaño llega a un promedio de 33 mts2., con un promedio de 3 
piezas por vivienda en los distritos periféricos. Se agrega que el 
número de habitantes por vivienda es de 4 a 5 personas en estos 
sectores y en alto porcentaje existen más de tres hogares lo que 
conduce al hacinamiento. 

Nie.) La expansión horizontal ha determinado falta de infrsiestruc- 

3 en la periférica donde se carece de los tres elementos mínimos: 
potable y alcantarillado en la vivienda, falta de pavimentación 

d e w e s  y carencia de aceras; lo que genera un fuerte deterioro 
moradores tanto en invierno por el barro, como en verano 

- *  - 
Este centro urbano desde la perspectiva arnbientalista, mantiene 

aún una frágil calidad de vida como consecuencia del estilo de 
desarrollo adoptado. 

Mirada la ciudad en su problemática interna y en el contexto 
nacional, existen condiciones significantes favorables. Como centro 
urbano mantendrá un tamaño deseado y un número de habitantes 
soportables para una ciudad moderna en el Tercer Milenio. 
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RESUMEN 

La ciudad cBilcna de ChiUan, en las cercanias &d c 

ración de sus pecukidadea ~~ e hist6ricas le -ceden 
esm interés. 

AEmm 

The Chilean town of ChíUán, near 
~hcahuano, is an example of an int- 

out the function of a regional centre highly b 
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onships "th the environment of which is part and acts as its neurai 
center. Its geographical and historical features give it a special 
interest. 

ResuMÉ 

La ville chilienne de Chillh, p& du complexe Concepción- 
~akahuan0, est un exemple significantif de ville moyenne qui, face 
h la macrocephalie de Santiago et, d'une certaine fqon. de Concep- 
ción, accomplit une fonction exemplaire comme centre regional tres 
bien équilibré dans ses rapports avec le environnement sur lequel 
&e agit comrne un point neuralgique qui présente un grand interet 
a cause de la considération de les peculiarit&s géographiques et 
historiques. 

T 

I 
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I 
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1 
A. LOS PROCESOS DE URBANIZACI~N Y 
METROPOLITIZACI~N EN AMÉRICA LATINA: 

BASES PARA EL ORDENAMIENTO TERRITORAL* 

Amalia Inés Geraiges de Lemas** 

f l  ' 

A L ~ u ~  CONSIDERACIONES GENERALES 

~1 iniciar este trabajo hay que destacar la diferencia entre urba- 
nismo y urbanización. El primero está directamente relacionado 
con la técnica de la organización formal del espacio urbano, es 
considerado técnica de lo urbano y en los países de lengua inglesa 
se identifica urbanismo con urbanización. Lo definen como el 
hecho de residir en la ciudad, y para Wirih es una forma de vida 
tfpica de la ciudad. Para los de lengua latina, el urbanismo es un 
hecho, es una técnica estática; en tanto que la urbanización es un 
proceso que se va modificando a lo largo del tiempo y del espacio 
produciendo momentos diferenciados y circunstancias distintas. 
Por lo tanto para poder hablar de ordenamiento temtorial es 
necesario hablar de urbanización y no de urbanismo. El concepto 
de urbanización es mucho más amplio, contiene inclusive la totali- 
dad del urbanismo. 

El urbanismo tiene su origen inmediatamente después que apa- 
recen los problemas en las ciudades modificadas por el crecimiento 
rápido que trae el proceso de producción industrial. El siglo XM 
siente la necesidad de un planeamiento racional del espacio urbano 
y se origina el urbanismo como técnicas en constantes ajustes. 

Leonado Benévolo en uOrígenes de la Urbanística Moderna, 
afirma que después de 1848 el urbanismo abandonó el debate 
polltico y adoptó cada vez más el aspecto de una técnica al servicio 
del poder constihiido. El autor añrma que u... en la actualidad la 
tkcnica urbanística se encuentra, en general atrasada con relación a 

*Cmferencia pronunciada en el Taller sobre: 4dmamiento Territorial: Concep 
fuaci6n y Orientaciones: Hacia un Lenguage Comun. Int. Agustfn Codazzi, Comisión 
de Ordenamiento Territorial, D.N.P. Sta. Fe. De Bogotá. déc. de 1992. 

**u*rsidade de Sáo Pauio. 
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los acontecimientos que debería controlar, y conserva 
un remedio apliado a posteriorin. 

d a s  soluciones ofrecidas a las ciudades 
abstractas y esquemáticas pues carecen de 

do con los ritmos y los métodos del primeri,~. 

Sherer (1991) definió el urbanismo com 

ciones físicas que ocurren en la% 
nentes, en Rincidn del proceso 

trabajo, que tmjo 

y la infosmalidad en 
val-*- 

directa entre las bmmferencias de la 

ptAdat56n. El pmcaxi~ de tr&a&&&& 
ser considerado solo a partir de la tmmfe 
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tes que antes vivían en el campo y ahora en 
como parte de un dinámica general de la 

que abarca órdenes económicos, sociales, políticos, cultu- 

1 

os años 60 el mundo asistid a un proceso de urbmizaci6n 

dependiente (314 de la 
, aumentó el ritmo comenzando a disminuir a partir de 

los países asubd- 
no solo de los procesos migratonos pero también de 

natalidad en la ciudad y en el campo que realizan 

de los años 70, especialmente en la sociología udmm 
scutíase si en Am&ica Latina, o mejor si en las ciudades 

metropolitztnas, y en el debate -principalmente entre los 
y las personas que se preocupaban por el grscem 

era una necesidad mostrar que América Latina, a p a r  de 
una abso~ei6n total de la poblacidn activa en el proceso 

industrial, era una población metropolitana, porque el 
mico eirllp;la la creación de grandes ciudades, 

historia de la metmpolitizaeión, la h c i 6 n  de los 
urbanos metropolitanos latinoamericanos, se da en los 

y en especial en los años 50, porque si m las prknacfas del 
p r o v  se limita a Rfo de Janeíro, Buenos Aires, Montevideo y La 
Habpa, en los años 50 al- su desarro110 a todas las ciudades 

las metr6plis l a t i n ~ c a s .  

u& la expresi6n de H& Lefebvre. De 
80 hasta los 90, tenemos una ducha por el de& del 
espacio de la ciudad*. 
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Se analizará cómo esos procesos se dieron en 
¿Por qué el deseo a la ciudad?, ¿por qué al sistema le 
formaci6n de las ciudades grandes? 

El capitalismo monopolista que comanda los 

Milton Santos 
palabras. de la infraestructura ya existente. Al mis 
un mercado consumidor al que se le han enseñado 

barata que no solo produce, más espec 
brrnas de producir tienen esas exigencias 

del capital. Llegados los años 60, e 

esas áreas hay un sistema de 

Sao Paulo, hasta los años 70. recibe 9 millones, 

Gmn Sao Paulo. Esos 7 millones 
no solo a nivel espcial* también a 
social trae las grandes luchas de los 
crea una conciencia polltica de necesidad del 
formas de 01ganizaci6n temitorial y de poUtica 

movimientos sociales existentes. las m 

niza todo el área metropolitana. 

tierra puede o no ser 

no tuviera gente, com 

305 

de sitmci6n en tbninos de valoraci6n de las 

siendo un 35% los que vivían en las metri3poiis. 
~eranlPIsciurtadesdeWienosAiregyMo~ 

d e g r a i i d e ~ e n t o i n r b r u i o y ~ ~ ~ .  

bes de los a í b  70 el espacio metropolitano se presenta como 

~ ~ p o r q u e j i m t o a l a c r i s b ~ m i c a h a y u r r s i  
p o i i t i c a e n ~ l o s p a i g e s d e ~ c a L a t i n a  
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Los años ochenta traen una nueva ex~resi6n en t& 

detds una serie de hechos políticos y económicos q d  
interesantes de ver y que en general las estadísticas 1 

1 O. Existe una gran persecución desencadenada por loailJ( 
militares, que aparte de hacer desaparecer varios mil-4 
tes, provoca la emigración de muchos millones de ella&$ 
pierde entre los años 1975 y 1981 de 2.5 a 3 rniüones &a 

Allende pierde un millón y medio de habitantes, la 

puede decirse para Paraguay, Cuba y también los p 
Muchos de los emigrados encontraron nueva 
mismos países latinoamericanos, pero la m 
los Estados Unidos, canada, Australia y 
En el caso de la Argentina, con el fin de 
1984 que 547.000 personas no habían retornado al 

Esta población metropolitana que sufre los p 
era en su mayoría, mano de obra calificada, 
especializados que se han perdido. 

2". Hay que considerar como problemas de la 
la metropolitización en estas décadas obscuras, las 

droga en América Latina como un todo. ~ o g ~ t á -  

3". Dentro del decrecimiento de las m e t r ó d  a 

tanto a nivel nacional como a nivel me&pditauo. . 15 
4". La desindus 

des, especialmente en 
consecuencia de las nuevas fo 
tivo. Esa desindustrialización 
sas industrias que se 

cion y 

F'a 
Y Q  
de 

a h 
robl 
itam 

:iud 
con 
odu 
mer 
n d 

o al que ya no le interesa más ese tipo de producción, o 
-e hay nuevas formas de localización más lucrativas que las 

i k ,  porque el 
, Argentina, por 
medio de trabaja 

.capital fijo fijado* y 
ejemplo, tenía en la 
tdom en la industria, 

a se torna en 
década del 
pero en 198 

L dese- 
70 un 
1 solo 

790.000; quién recom hoy el Gran Buenos Aires, encuentra 
d d a d  enorme de industrias cernidas; edificios testigos de 

nento económico, 
os industriales de 

y lo mismo se puede ; 
: la metrópoli W s t a  

, Sáo Caetano, entre otros). 

se aquí las nueva 
~mo Brasil v h e  

; tecnologías de punta 
atina aumentan el fnd 

que al instala 
lice cle desem 

a los paises que hasta lbs 8ños 
e despu6 de la Segunda Guerra Mundial, atrajeron 

Brasil, Argentina, Chile y UmguayY Y que, a 

consideran, sobre todo porque 
dad sólo de descendientes de 

Paulo y de PaJ.aná se calcula 
trabajar a Japón. Lo mismo 
italianos, espafioles y portu- 

Ha en los consMos csnseguir demostrar 
documentaci6n para radicarse en Europa 

Argentina y Brasil, lo que más se pierde son los 

una desaceleración en el crecimiento d e m o ~ c o .  &y 
e incremento de la población de las grandes ciudades no 

ya el ritmo que tedan hasta los años 80, en los que S+ 

el 35%. Las grandes metrópolis de Am6rica Latina como un 
enen un 2.5% de incremento anual. Y así, aquella ideoltgh 
blaba del giganhmo metropolitano para America Latina en 
2.000, está comenzando a mudar. 

Pado tiene hoy un india de crecimiento d e m ~ c o  que 
el 2% anual. Hay que considerar totbvia. que e1 último 

1990 y 1991- trajo g randes : so~as ,  el caso de la ciudad 
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de México que en 1970 representaba el 37% de la población urbana 
total del país, en los afios 80-85 representa un 30.4%. Buenos Aires 
que siempre fue considerada un ejemplo de macrocefalia y absorvía 
el 50,1% de la población urbana de Argentina en 1970, tuvo un 
decrécirno hasta el 40,7% a partir de 1980. La población  sid den te 
en Caracas era del 27% en el 70, pero disminuyó al 15% en el 80- 
85 en relación a la población urbana total del país. Y la mayor 
expresión es Lima, que en 1970 poseía el 78,6% de la población 
urbana del pafs desciende al 65% en el periodo del 80 al 85. Ha 
tenido lugar, así un decrecimiento de las áreas metropolitanas, y 
hoy las áreas metropolitanas no interesan más. I 

Pero en estos momentos el mayor problema no es el tamaño de 
las metrópolis. El problema más grave que está mostrando la 
urbanización latinoamericana es la segregación espacial que es 
h t o  de una fuerte segregación ewn6mica y social. La segregación 
socio-económica que está sufriendo la población de estas grandes 
ciudades, es cada vez más significativa. y se puede considerar en un 
60% la población que está en niveles alarmantes de pobreza, contri- 
buyendo a una gran degradación ambiental urbana. 

En el cuadro siguiente se puede observar lo afirmado: 

i Brasil Colombia Costa Rica Venezuela 
% de pobres 

1982 
1983 
1987 24 
1988 25 
Número de pobres en d o n e s :  
1960 36,l 
1971 8.9 
1977 
1978 6.0 
1980 25,4 
1981 23,l 
1982 
1983 
1987 33.2 
1988 

Fuente: Banw Mundial 

7". La crisis de los años 80 trajo cambios en 
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o, nuevas formas de producción de pequeñas y medianas empre- 
on posibilidades de mercado de consumo; mientras más 
e es la ciudad, tanto mayor se toma sinónimo de mercado 

tivo. Como las empresas medias y pequeñas son las que 
eqplean más gente, su presencia dá la posibilidad de un gran 
n&ner~ de formas de trabajo. La masa salarial correspondiente 
+e un consumo diversificado y de este modo la diversificación de 

l?d 
reducción tanto industrial como de servicios, destinada al 

consumo básico, es igualmente para una parcela de consumo más 

=La flexibilidad del mercado local es uno de los elementos para 
explicar la presencia de los tipos tan diversos de capital y de trabajo 
en:las grandes ciudades de los países sub desarrollad os^ (Santos, M., 
1989). 

Esta situación en la formación de las pequeñas y medianas 
empresas, .empresas de fondo de quintal, como se dice en Brasil, 
organizadas en las casas de familia, en los barrios que tomaron sus 
propias características, fue uno de los motivos por los cuales la 
presión social de las metrópolis en los años 80 no fue tan fuerte 
como está siendo en estos momentos. 

I , "  

EL PROCESO DE URBANJZACI6N EN LA ÚLTIMA DÉCADA DEL SIGLO m 

Los años 90 plantean tres cuestiones que deben ser consideradas 
tomando como base el análisis realizado por M. Santos: 

-Primero, que la crisis ecoómica no es ya transitoria, se está 
tornando permanente, ya no son sólo los años 80. sime en los 90 v - 

, ,-ir , '  1 se llegue a los 2.000. I r  

- 

- 8 , ' .  8 8 , s .  

-En segundo lugar, hay una mundialización capitalista. una 
solidaridad de cambios en el plano mundial, que es una solidaridad 
en parte administrada. decir, una col&oración entre países 
que se afirma como una forma de dependencia, a través de todos 
esos sistemas de nuevos planos económicos que se organizan por 
mediqdel Fondo Monetario Internacional (FMI), y del B.I.D., entre 
otros+Los mismos organismos no gubernamentales están trayendo 
una nueva forma de dependencia para la realidad socio-económica 
latinoamericana. 

elemento a considerar son los cambios urbanos a que 
cualitativos que materiales- y aparecen como cam- 
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bios de la sociedad que se están materializando, haciéndose 
tos en el espacio. 

La urbanizacidn que se realiza en es 
condensa sobre el territorio tres element 
la tecnología y la informAtica. Tanto el m 
urbano no son ajenos a dichos elementos, por el c 
trayendo nuevas formas a estas áreas espaciales. 

Los cambios en la compici6n t W c a  del territaiio, 
también cambios en la composición orghica del t d  
a la cibern6h P la bislt9cnologf;a, a las nwvas 
infocmática y a la eltxWniea en el territorio se con 
m& ciencial temalogia e infodtica en p a d l o  a u m  
cidn del trabajo, que se torna cada vez m& de  
m u a l .  El territorio se informatiza más rápido que 
gue k m-. 

lc&as, o de esos procesos ~ e n t i f i c o - ~ ~ ~ ~  se - 
a 
también un aumento en el níimm expon%ackd de 
últimos años se inventaron m& obJefos que en €dos 
de la histotia de la humanidad, y esos objetos crearon m 
sobre el terñt.orii9 que se multipPcim en nuevas k 
flujos aumentan cuantitativa y cualitativamente, cam& 
nki6n del territorio+ porque las flujos no parten S- 

me2r6polis. sino tambi& de las ciudades mcdiawsf - A 

; tecno- 
lucen obje- 
Ltorio. Hay 
Los; en los 

3 
kmomentos 
evos flujos 
iones. -- 
~ d o  la c 
:nte de las 
I 

La metrópolis de h & c a  Latina 
do. pobreza, prqm las flujs de la 
la ciberdtica, ya no parten de las grandes mea6pobd 
nuevos elementos territoriales que dorar, a pmtk d'& 
rnt%&mm o capitales ~ o ~ .  

Actukmente la pducci6n ma- ya es hecha 
6ía. TBdo esta4 mercantzilkxb -incluso el espaciw y 
grande de sipiñcaci6n siaddka para  merca^, 
aia~i s i m 6 n  eqxmhtiw-dando tendencias a flqjas 
mx y cdita~wamente 
CiCanncaesajeaaalesp 
en consecuencia adquiere una 
fomentando la necesidad de consumo. 

lb ningtln lugar, h tierra urbana tiene un 
en Am4ria La-, el me-tro c m b d o  en 

ía y 
nen 
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barrio de clase media, y la población de esa periferia ha sido m 
más lejos, a 40 kilómetros del centro de Sáo Paulo. Los lote 
las grandes compañías inmobiliarias, no llaman el barrio 
nombre que es *Campo Limpon, porque el nombre Campo 
tiene una connotación peyorativa de periferia, entonces le 
Monunbi Sul, Morumbi Norte, Novo Mommbi, Morumbi Le 
Inclusive en la Región Este de la MeWpolis, que era una 
población obrera a lo largo de los años 60 y 70, hoy los pa 
anuncian: acompre su mansión en el 'nuevo' Morumbin. La 
Morumbi tiene una connotación simbólica de alta clase, est; 
duciéndose por la metrópolis para atraer a una clase 
tiene que ir a vivir más lejos del centro de la ciudad, po 2 
condiciones de compra en un espacio urbano que está 
las grandes empresas y dominado por la especulación. 

Esa mercantilbación del espacio inclusive a partir de 
simbología, trae nuevos y numerosos flujos de calidad dil 
Hay una especialización extrema en las tareas de ese te 
Toda la producción es técnica actualmente y en cuanto I% 
es más socioeconómicamente segregada y a partir de 4 
ción habrá una nueva regionalización del espacio. Ya & 
naliza con los principios metodológicos que se conocían: 
nordeste, región del sureste, región marítima, región del 4 
ahora el espacio comienza a regionalizarse de acud 
capacidad técnico-cientifica que posea. 

El territorio nacional entonces, en el caso del Brasil, Q 
especialización cada vez mayor, hoy el campo acoge el 
difunde rápidamente. Las nuevas formas tecnológicas, d 
nales y de trabajo están llevando al campo esas nuevas fál 
producción y de capitales. Especialización del territorio4 
el punto de vista de la producción material, trae las coa 
riedades 
la cienci, 
no son 1, 
las regia 
acuerdo 

La nu 
crea otr; 
función 
temtori; 
nicación 
necesita 

regionales. coi esa manera de ap 
a y de la tecnología, hay una divh 
as regiones contrastantes o las re 
mes complementarias. una regiói 
a la aplicación de ese capital téc 

eva división del trabajo trae una 
as necesidades de circulación, un 
de la complementariedad y una 
11, a partir de los elementos de la 
, de los componentes de toda 
más la vecindad espacial. Ahor 

L -des transaciones financieras polo se necesita ewr equipado 
con los últimos avances de la tecnología. 

Las nuevas tkcnhs han conseguido tr¿utsfonnar el esnacio ffsico 

1 &mposición orgánica distinta del espacio, con inco~t~,raci6; & 

- - - - --- - -- - - -- 
& infirm6tica, de la cibanWca, e& &i mismo, bey u. ~apifal 

ferenciadD por nuevlos instrumentos de produ&n, nue- 
sm se& seleccio&, uaa £estilízog6r ' n a d d .  etc. El mer- 

e&, y lleva a ma alta rentabilidad en nzgiones-de 
está cKwriendo en el Norte de Chile. Todas estas 

cias técnicas. e s t h  trayendo nuevos esmcios ouc antes 

se gaga con d d e  como a n t e r i o ~ t e ,  
direami que existían ea- patmaes y 

no se n&& En 
a g r k o b s e i e ~ r a n d o a  
la tamola -m- 

S, se está creando una mayor 

mía internacional. Hoy la localizaci&-tiene vex&aiias en las 

urbanización, hay un aumento del trabajo 
la produccián material, y un aumento de 
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gente más especializada. Hoy, un ingeniero agrónomo es 1 
cada uno de los vuntos de vroducción. 1 

En la década de los 50 la ciudad era de notables. el DI 

sacerdote, el juez tenían un papel importantísimo. Actit 
ciudad es de servicios especializados, del escribano, del a@ 
de los técnicos en informAtica y en biodiversidad, del *a 
significa apoyo para aquellas nuevas formas de produce 
consecuencia hay también un aumento de las necesidac 
gama de artículos de consumo, en salud, educación, I 

similar a como se consumían los artefactos eléctricos a 
70: la licuadora, la miiquina de lavar, la heladera, etc.' 
nuevas necesidades el Estado tiene que equipar esas 
exigen un otro tipo de infraestructura. 

Hay un mayor consumo productivo, al modemi 
hay un aumento en la demanda de materiales 
ción, como maquinarias, componentes agrícolas, 
mese también la necesidad de bienes y servicios 
más exigente. 

La presencia del agricultor y del industrial en los 
nos, dá un mayor status a las ciudades con más 
habitantes. El agricultor ya no vive en el campo, 
ciudades medianas, allí tiene patrones de consumo 
rurales. La población rural disminuye, porque el 
campo no es un poblador rural. es ahora urbano, 
de vista del consumo y de Ia organización territorial 
ciudades. Estas son propias para la demanda de d 
equipamientos de servicios a fin de satisfacer un com4 
tiene un altisirno poder adquisitivo. En la M c a  
años 90 hay una urbanización de ciudades mediana% @ 
las mayores riquezas de los países, sustentadas &m I 

Las ciudades intermedias -en el caso las del Esq 
Paulo en Brasil- no llegan a quinientos mil 
nivel de vida altísimo, tanto que se dice que el Gn& 
pertenece al tercer mundo, y las ciudades del iat- 
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~a presencia de industrias agn'colas no urbanas m&can el 
>mma wbano. Las industrias localizadas en áreas no urbanas 
,&eran el sistema urbano de esas ciudades intermedias, porque 

e abastecerlas con todos los servicios altamente especiali- 
e les son exigidos y para los cuales se sirven de la 

tica, de la ciencia y la tecnología. 

un fortalecimiento de las ciudades intermedias y una desme- 
zación. Las clases medias altas y las clases altas, especial- 
las medias altas que son los ejecutivos, dejaron las metróvo- 

Paulo tiene hoy viviendo en las calles, ni siquiera en las 
S(') ni en los ucorti~os~(~), cien mil personas calculadas por 
cipalidad, siendo su problema principal que no solo viven 

solas, sino familias. El Brasil tiene hoy más de 10 millones 
es,' los utrombadinhas~ viviendo en y de la calle, y de sus 
ones de habitantes, más de 70 viviendo en condiciones de 

za, concentrados en las metrópolis. Rio, Siio Paulo, Brasília, 
Horizonte. Recife y Porto Alegre, cobijan la mayor cantidad de 

que tiene el país. !%o Paulo sólo entre los favelados y los que 
en las casas colectivas, suman 8 millones de habitantes. En 

g , i ~ ~  se puede llegar a solucionar el problema de las metróm- 

ir un espacio nuevo; el temtorio pasa a ser comandadi por 

-. ----- 

de vista de la productividad y de la estadística, las 
están en condiciones atrasadas económicamente. 

mimes que des-11an la cibernetica. Por la-información, las 

el industrial de Siio Paulo. o de Buenos Aires o ~tsxiCE 
partj 
dos. 

icul 
Ve1 

sus 
dera 

en vari 
constil 

ios 
nyl 
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metrópolis desempe- el papel de integrar la red e 
nal. 

La Urbanización -aunque *rente de las décadas 
aumenta porque crece la cantidad de agricultores que 4 
ciudad. Cuánto más intensa es la división del trabajo a& 
tanto más surgen ciudades y son diferentes unas de 
cada una de ellas tiene que completar las necesi 
campo altamente tecnificado e e r e n .  Estas ciu 
mentan en una red urbana por las necesidades de ~ n a  

mayores exigencias. 7 *1 

EL PUNTO DE PARTiDA 

¿Cómo elaborar el ordenamiento territo 
urbana? ¿Como llevar a cabo la divisi611 
respuesta, pero si algunos principios, 
de entender esa nueva realidad. Lo 
tiene significado, hoy hay que manej 
metrópolis empobrecidas, sin fuentes de trab 
tsopolitana que no tiene condiciones para 
intelectualizado que se exige; y aquellas ciu 
están creando nuevas regiones. 

realidad 1 

iste una 
ra tratar 
:r, ya no 
intes: las 
:ión' me- 
: trabajo 
diasque j 

1 
Desde el punto de vista urbmo, el 

bién. No se puede olvidar que 
namiento territorial urbano es 
hacer política, por lo tanto tienen un 
para este final de siglo, porque es al 
una técnica y la forma política de este 

Este significado poiitico exige de todos los 

La neutralidad cientifica no 

una clase en especi 

orial no t 

nbien lo 
Para las 
ion, etc.. 
udad. El 
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el oráe- ! 
tos para 
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&o, un Estado que 
son propias de América 

ca Latina que no tenga 
es culturales. No se puede dejar de considerar que 

embargo, hay que tener muy en cuenta qué es un pmceso 
resultado de un proceso hist6ric0, que experimenta .en- 

política se vale de las tknbs y debe ser psrra 
las condiciones sochks. 

de control U, ese anienamiento terri- 

ninguno d&6n que Muya en el o r d d e n t o  territo- 

os deben ser sustentados por el principio de 
que tebricamente trae i g d d d  entre los ciudada- 

los derechos a que tendrían acceso: derechos civiles, 

de esos derechos, e s p c k h m t e  los s c d a b ,  

q w  cualquier or3pnhci6n 
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el proceso de urbanización creciente y acelerada que se sufre 
últimos decenios la H d d a d ,  el ejemplo de América 
es singular. En ella se estáun constituyendo las mayores 

ades de la Tierra y dentro, a menudo, de un proceso de 
y vaciado de Las poblaciones d e s  que atln forman 
ipal del paisaje humano latinoameñcano. El a d M i  de 
eno, y en especial el de las consecuencias de d c t e r  

, econ6mico y político que la urbanizacidn está produciendo 
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constituye el objetivo básico de este trabajo, que tiene mmo atim( 
objetivo establecer unas ciertas bases de ordemmiemb tenitns. 
equilibrado. 

; I 
9 

ABSTRACT 

in the process of increasing urbanization suffered by the Hu 
the last decades, Latino America is a 
nega-cities of the world are built ther 

sing 
e m  

of absorpcon and draining of the rural populations that si- 
f o m  the main feature of America's human landscape. 
of the social, econornic and political consequences 

i produces is the main object of this 
: is to set some bases for a balan& 

Dans 
1'Humal 
l'exempl 
Teme S' 

anéanti! 
P a m e  
SurtOut 
l'urbani 
dernier 
i*...'~l* 1 

le processus d'urbanhtion croissi 
iité subit dans les derni5res décem 
Le de 1'Amérique Latine. Les plus gra 

sont cr#es, souvent, dans un pri 

rsement des populations d e s  qui 
humain latinoaméricah. L'analyse 

des conseqUences sociales, économi 
sation produit, est le but fondamenti 
objectif est établir certains fondemen 
L..SlikdL 

Antonio Zárate Martín 

~ R O B L E ~ ~ ~ T I C A  ACTUAL DE LOS CASOS HISTÓRICOS ESPAÑOLES 

El avanzado estado de deterioro de la mayoría de los centros 
históricos españoles, la importancia de su patrimonio histórico 
artístico, la complejidad de los procesos de cambio social, morfo- 
lógico y funcional que tienen lugar en su interior, convierte a la 
teoría y práctica de la rehabilitación en uno de los temas de mayor 
interés dentro del análisis de las áreas centrales de nuestras ciu- 
dades. 

Hoy, 328 localidades españolas gozan de la consideración legal de 
conjunto histórico artístico, ocho de ellas, Santiago de Compostela, 
Avila, Segovia, Salamanca, Cáceres, Toledo, Guadalupe y Mérida, 
han sido declaradas patrimonio de la humanidad, más de 3.000 
encierran bienes catalogados de interés cultural y todas las ciudades 
presentan áreas centrales significativas por su herencia urbanística y 
patrimonio edificado procedente de diferentes culturas y momentos 
históricos. Entramados de origen romano, islámico o cristiano, y 
tramas barrocas relacionadas con el poder político y las ideas de la 
ilustración, ensanches del X K ,  reformas interiores, caracterizan a 
nuestras ciudades y se superponen en ellas mostrando una historia 
viva del urbanismo. De este modo, los cascos antiguos acumulan la 
tradición histórica, expresan la memoria colectiva del pasado a través 
del plano, los monumentos y el tejido urbano. proporcionando a los 
ciudadanos sentido de respeto y sentimiento de seguridad que, en 
algunos casos, llega a ser de reverencia. Por eso, ciudadanos y 
planificadores conceden cada vez mayor importancia a las áreas 
centrales y tienden a sublimarlas, sobre todo desde que a mediados 
de los años setenta, coincidiendo con el manifiesto de la Carta de 
Amsterdam de 1975 en defensa de los centros históricos, se produjo 
la reacción historicista contra el nahiralismo que había estado vigen- 
te en el tratamiento y la visión de la ciudad hasta entonces. Además. 
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el descenso de la presión demográfica a finales de los 
crisis económica derivada de los precios del petr61e0, con 
negativo sobre el modelo despilfarrador de la ciudad 
función del automóvil, propiciaron una mayor atenci 
espacios construidos desde los que G. Campos Venutti ( 
mina lrel planeamiento de la austeridad,. 

Los casos hist6ricos no son sólo huella fundamental del pasado 
sino espacios simbólicos y convivenci 
nalizan a las ciudades, casi siempre 
que les correspondería por su 
económica. En general los ce 
singularidad y valor de su 
ambiental de su paisaje y por la acumulación en su reduci& 
superficie de valores simbólicos y convivenciales pam toda la ciu- 
dad. Pero además, son espacios polivalentes y complejos desde el 
punto de vista funcional, espacios cargados de valores y significadOS 
que las personas perciben mentalmente a través de imágenes fuertes 
que coinciden con la abundancia de monumentos y elementos 
singulares del paisaje heredados del pasado. 

rializan en formas económicas de poder e ideolo 
según circunstancias cambiantes. El centro es lugar 
de convivencia, aunque 
social, puesto que en él coinciden desde la burgues 
grupos marginales, inmigrantes y clases medias. 
con la crítica al modelo despilfarrador de 
funcional imperante desde los años cincue 
movimientos urbanos reivindicativos en las 
y setenta pone de manifiesto la dimensión 
Mlica del centro de la ciudad (Bonet, A. y 

Dentro de los cascos históricos coexisten áreas de 
muy diferentes y su situación global no es la mis 
del tamaño de la ciudad, de su significado 

se definen como espacios conflicto, sometidos a 
trapuestos de terciarización y deterioro material. 
y degradación social, que acompañan a 
las sucesivas modernizaciones del sistema produ 

CREC-O Y REHAB~L.ITACI~N URBANA EN IBEROA&RICA 

n industrial a nuestros dias. Intervenciones desafortunadas del 
iento e imperativos legales han favorecido un deterioro no 
ado por intentos de revitalización. por procesos más o 

S de recuperación residencial y terciarización que 
de la acción de las fuerzas económicas y sociales domi- 
e buscan la apropiación de los espacios centrales de la 

para aprovecharse de las ventajas de la centralidad con 
a rentabilizar sus inversiones y obtener los máximos benefi- 

todos los centros históricos se observan con intensidad va- 
según circunstancias concretas, procesos de vaciamiento, de 

ento demográfico y cambio social, favorecidos por las 
diciones de habitabilidad de sus viviendas y por la 
e los matrimonios jóvenes de desplazarse a la periferia 

udades para encontrar alojamiento adecuado a sus posi- 
económicas y exigencias Eamiliares. En el casco histórico 

o, su población actual supone el 59% de la que había en 
en el de Toledo, el 42% de la de 1950. En todas partes, los 
de edades fkrtiles abandonan el centro, haciendo disminuir 
orci6n de niños. La población pasa a estar constituida 

por ancianos, jubilados y grupos marginales que 
cada vez más degradadas. Todos ellos son grupos 

uctivos, de rentas bajas y escaso poder económico que, 
requieren atenciones sociales y equiparnientos, como ho- 
ancianos, comedores sociales y centros asistenciales, que 

ser compensados por vía fiscal. Las pirámides de edades 
áreas muestran excesivo envejecimiento, debido a un saldo 

, y un perfil que corresponde a la fase de 
ción dentro del modelo de transición demográfica donde no 

gurado el relevo generacional. El resultado es muy a menudo 
uación de los equipamientos e infraestructuras del centro, 
de colegios y la necesidad de construir hogares y centros 

nción para la tercera edad. Todos estos fenómenos: enveje- 
o e involución demográfica, con desaparición del tradicional 

grupos de edad y clases sociales, favorecen la 

tro lado, el progresivo envejecimiento, vaciamiento y tercia- 
de los centros históricos, provocan el debilitamiento de las 

sultan de la interacción entre individuos y grupos 
S, y con ello el empobrecimiento de la vida urbana 

rsomlización del centro. El barrio deja de ser el espacio 
organización social y las pautas tradicionales de con- 
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clucta y de cultura son sustituidas por ias que trae la 
e 

viene a diario al centro a mbajar, mrnprar o d i d  
de vida tdicionales desapeeen y los iatentos de --=. 
mas de vida del ayer quedan convddos en 
das de un pasado imposible de resucitar. 
hist6rico, conveirido en lugar de 
los, de ocio, deja de ser patrimonio 
todos los habitantes de la ciudad y a 
urbanas ni siquiera szrp equipadentos son 
propios vecinos (Caballero, F. 1982). 

Simultáneamente dentro del centro histórico co 
fen6menos contrapuestos & inwi6n suc~si6n 
ciudadanos pertenecientes a estratos sociales 
mientos aurbanXtass, desplazan a poblaciones 
nores niveles de renta en sectores de reaovaci6n 
tes y grupos margides ocu 
material. En Madrid, una 
extranjeros, sobre todo manwpíes 
de la Magdalena y entorno de la p 
disaito Centro. En algunas ocasiones, 
s d e s  contrapuestos y extremos en la p-de d 
lo4mcnt.e un cierto rejuvenedmiento poblsrciod p?@t3mmq 
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Cada vez se avanza más hacia el predominio en su interior 
grupos sociales más contrapuestos por sus niveles de rentas 

a sus necesidades familiares y. a veces, la proximidad a 

dencia y a la centdidad, y propicia la 

verdaderas renovaciones tqhmas. Por su parte, los gober- 

S de vivienda que conviven: uno 
de meva com*i6n, que re- 

residencias son en 

ojamientos se relacionan más con las actividades terciarias 
la propia y específica función residencial, por eso muchos 
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de ellos se encuentran en edificios de oficinas, con estrechas <30adiciones de habitabilidad de las viviendas modernas ni a la 
ciones de complementariedad funcional. Sin embargo, los ap horizontal. Con frecuencia, la propia naturaleza del 

mentos resultan insignificantes en comparación con el núm o (colina. meandro, espolón) también propicia el ais- 

proporción de alojamientos antiguos y de escasa calidad e 'onal del resto de la ciudad, como es el caso de 

tituyen el grueso del patrimonio residencial de los centros'hís De este modo todo el casco histórico puede acabar definien- 

cos y que son abandonados por todos aquellos residentes r su marginación en la nueva sociedad urbana. 

disponen de medios económicos para trasladarse a viviendas m 
equipadas de la periferia. Hoy, muchas de esas viviendas 
ocupadas por inmigmntes, grupos marginales y poblacidn en CM DE LA LEGISLACI~N Y DEL PLANEAMIENTO EN LA 

ral de menores niveles de renta, lo que favorece el det cIÓN DE LOS CENTROS HIST~RICOS 

material y la marginación del centro, sobre todo de los sectores 
barrios socialmente más degradados. deterioro materiai de los centros hist6ricos se produce de 

ntánea, por efecto de los procesos analizados anterior- 
Tarnbien en la mayoría de los cascos históricos se está libre juego de las fuerzas económicas y sociales, pero 

ciendo en la actualidad una importante p&dicla de cemali consecuencia de la p d d c a  inaresada de 1 s  clases 
el traslado espontáneo o planificado de actividades económ- S de dejar que los edificios sé caigan de vejez y abandono 
funciones urbanas a emplazamientos perifericos. Todo ello vie sustitución por otros que permitan una utilización mgS 
motivado por fenómenos de congestión del centro en situaciones e intensiva del suelo. En ese contexto, la legislación no &lo 
agotamiento del suelo, por el aumento de los problemas de £renado el deterioro sino que lo ha impulsado directa o 
y por la inadecuación de los espacios construidos a las al facilitar mecanismos de actuacibn para los gm- 
demandas del moderno terciario decisional y de gestión. Así, en beneficio de sus intereses especulativos o a1 
muy significativa la pérdida de centralidad que se está producien efectos contrarios a los pemeguidos. 
en los últimos años en el centro hist6ri~0 de Toledo. Mie 
oficinas y comercios mantienen la terciarización de ese espac entre toda la normativa destaca por su impacto negiith 

traslado de usos institucionales de la ciudad histórica fuera de e conse~ación del patrimonio construido la Ley de Arren- 

conventos, cuarteles, hospitales, colegios de S Urbanos. de 13 de abril de 1956, y el Demeto 4104/1964, 

de la admhWmción, debilita el peso de es ciembe, por d que se aprobó el texto mfuaddo de dicha 

alU respecto al conjunto de la ciudad. . Esta ley, dotada de I& alto contenido social y semejante 
otros países por los mismos años. eongehba los alquileres 

Como consecuencia de todo lo anterior, hoy se obsewa en 1 recaer los gastos de conservación y mantenimiento de los 
mayoría de los centros históricos el declive de sus tejidos urbanos S sobre sus propiedades. El resuhado fue que los beneficios 
con el deterioro del patrimonio aquitectónico y urbanístico bereda micos del arrendamiento resultaron a menudo insignificantes 
do. La legislación urbana y los grupos dominantes en la producci intieron incapsices de hacer h a t e  al 
de la ciudad no s610 no han evitado ese declive sino que frecuente de sus propiedades no encontmndo 

' mente lo han favorecido. En nuestros días. la situación de muchos su propiedad que conseguir la declara- 
centros históricos es tan grave que si no se i n t e ~ e n e  decididarnen- ara su venta, posterior derribo y nueva edificación 
te en favor de ellos el resultado final será su degradación y deterio- arbitraba los proadimientos legales para la decla- 
ro, su aislamiento funcional y social, bien del conjunto o al menos de ruina y la sustitución del d o ,  facdtando a los 
de espacios más o menos extensos de su interior. En gena-al, los dores civiles para autorizar al propietario la demolición ea 
sectores más amenazados en todas partes son los más antiguos. casi cias previstas en sus arts. 79,2 y 81,5, cuando se trataba 
siempre los correspondientes a la ciudad medieval. Su tendencia al edificios destinados a viviendas o locales de más de 100 años en 
aislamiento es favorecida por la inadecuada estructura de su viario estado de conservación. 
y entramado para la circulación actual, por la naturaleza de un 
casedo que en gran parte procede del siglo pasado y no se También la Ley de Solares de 1945 y Ia misma Ley del Suelo de 
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1956 y sus posteriores reformas, han favorecido el 
construcciones y consecuentemente la renovación de 

edificaci6n, a través de sus artículos 121 y 18 
declaraci6n de ruina como mecanismo que facilita a 
desahuciar a los inquilinos por métodos expeditivo 
al dembo y a la posterior construcci6n de edificios 
(Ferrer, E. 1988). 

Por otra parte, la legislaci6n urbants 
principios de los ochenta, ha desatendido 

ción ha girado fundamendmente en torno 
urbaw en relaci6n con el crecimiento de la 
dades de expansi6n de la ciudad. 

c-k expmionista y de renmión del 
En plena epoca desmmllista y con la tradición 
ensanche de1 siglo pasado, la Ley del Suelo t 
objetivo crear y equipar suelo urbano para 
capaces de redver d grave problema 
entonces planteaba k afluencia masiva de 

progresivo desarrollo econdmico 
recaía fundamentalmente sobre 10 
obligaba, con el precedente 
redactar un Plan G e n d  de 
través de diversos mecanismos 
a los problemas derivados un 

Aquella Ley era la respuesta a las necesidades 
mpidisimo proceso de urbanizaci6n pmvocado 
masivo de población del campo a la ciudad, pero 
reformas, la Ley de 2 de 

comervaci6n de los 
dema@co de los 
interiores han 
san menores que en el pasado. 

1 m 
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La preocupación por el interior de la ciudad sólo aparece en la 
L~~ del Suelo de 1956 a través de dos instrumentos de planeamien- 
to: los Planes o Proyectos de Reforma Interior, dirigidos a sanear 
barrios insalubres, resolver problemas de circulación, estética o 
mejora de servicios, y los Planes de Saneamiento, para la realiza- 
ción de obras de infraestructura relacionadas con el abastecimiento, 
depuración y aprovechamiento de aguas. Sin embargo, ambos fue- 
ron instrumentos puestos al s e ~ c i o  no de la conservación sino de 
la renovación urbana en el contexto del urbanismo expansivo y 
despilfarrador de los años sesenta y setenta, o de lo que también se 
ha dado en llamar ciclo de la renovación-degradación con relación 
al tratamiento y problemática de las áreas centrales de la ciudad. 

-te décadas. inmobiliarias y grandes constmctoras utiliza- 
ron los Planes de Reforma Interior como instrumento legal para 
someter grandes actuaciones de renovación interior con vistas a la 
construcción y venta de oficinas, locales comerciales y viviendas de 
lujo, a pesar de la frecuente protesta y oposición de los movimientos 
minales a este tipo de actuaciones (Alvarez Mora, A., 1980). El 
resultado ha sido la transformación de la trama urbana, con modi- 
ficación de volúmenes y alineaciones, sustitución de funciones y 
expulsión de las poblaciones tradicionales desde el centro a locali- 
zaciones periféricas. Las operaciones de renovación urbana de la 
iglesia del Buen Suceso, barrio de Pozas, colonia de Maudes. Santo 
Domingo, calle de la Rosa, dentro de Los Planes parciales de 
Reforma Interior del Ensanche, o la apertura de La Gran Vía de San 
Francisco, con el traslado masivo de la antigua población del bamo 
de La Latina a San Cristóbal de los Angeles, son ejemplos significa- 
tivos en Madrid de la utilización de estas estrategias. 

La gestión de los Planes de Reforma Interior ha sido lenta y 
dificil, ya que tienen que acometer costosas expropiaciones, han de 
conjugar multitud de intereses contrapuestos y han de realizarse 
dentro del marco del Plan General de Ordenación Urbana de la 
ciudad (Pareja, I., Lozano, C., 1984). Su aprobación supone la 
reparcelación previa del suelo afectado y la disponibilidad de más 
del 50% de la superficie afectada, según el art. 125,2 de la Ley del 
Suelo, lo que no siempre resulta fácil de conseguir, y por otra parte, 
los Ayuntamientos han de movilizar importantes fondos municipa- 
les para hacer frente a los costes de transferencias de aprovecha- 
miento que resultan de la necesidad de disponer de terrenos para 
ubicar los equipamientos y dotaciones previstos por la Ley en suelo 
urbano (Pareja, 1. y Lozano, C. 1984). Sin embargo, inmobiliarias y 
grandes propietarios de los medios de producción supieron utilizar 
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,-peración urbanística y funcional de los centros hist6- 
an los escasos principios conservacionistas pre- 

en las propias disposiciones legales, entre ellas el art. 
del código Civil y 107 de la Ley de Arrendamientos Urba- 
diferencia del pasado cercano, que ponía el interior de la 

los grupos sociales y econ6micos dominantes, 
S días se considera a las áreas centrales como algo que 
toda la población, que interesa a toda la comunidad por 

de sus valores convivenciales, educativas y simbó- 
de ruina ya no es el recurso habitual para 

propietario con el arrendatario y para 
edificios, debido a razones muy variadas, 

las mayores dificultadea para conseguir la aprobaaón 
ntes de ruina. Asf, la necesaria autorización gubernativa 

el traspaso de las wmpetencias de urbanis- 
nda del Estado a las Comunidades Autdnomas dentro 
marco polftico de organización del territorio, y el 

~a declarac6n de mina ha sido un mecanismo legal en favor 1 de ruina legal aparece obstaculizado por la Ley del 
ci6n urbana. Madrid. 
Foto: k Zbrate. al seiialar que ruina no presupone demolición sino 

n en el supuesto de que se trate de un edificio catalo- 
n grado de protección estructural. 

mos variados que les permitía conocer DEFENSA DEL PATRWONIO EDIFICADO A LA REHABIL~TAcI~N INTEGRAL 

precios inferiores a los que luego alcanzarían, espcíEica de protección y conservación 
necesarias reparcelaciones y, en dehitiva, superar ha sido capaz de impedir el deterioro de 
de tramitaci6n y gestión de los Planes de Reforma a pesar de ser una de las primeras del 
das anteriormente. 

De este modo, la legislación, y concretamente o, en 1803 se promulgó una Real cédula que es el 
Reforma Interior, ha facilitado la transformación toda nuestra legislación posterior de protección del 

histórico artístico, incluida la Ley del Patrimonio de 
aquellos que disponían de más posibilidades de revi aquella Real Cédula se aprobaba y mandaba observar las 
sus ventajas de centralidad y facilidad de acceso para ones elaboradas por la Real Academia de la Historia sobre 
la ciudad. La consecuencia final ha sido la d de recoger y conservar los monumentos antiguos o que 
tnicción de parte del patrimonio heredado en cubiertos en el Reino. El concepto de monumento se 

ensible a los sectores de la ciudad procedentes de la Edad 
se otorgaba a los Ayuntamientos competencias para la 
6n del patrimonio hist6rico artístico similares a las que 

tos legales de estas operaciones urbanas. la actualidad, además de tratar el régimen de propiedad 
En la actualidad, la situación ha cambiado y necesaria cooperación pfiblica para 

tratamiento agresivo de los espacios centrales, se Jaen, J. 1990). 
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La normativa posterior: Ley de 191 1, Real De 
Ley de 1933 y reciente Ley de 1985, no hace sino 
iniciada. Asf, el Decreto-Ley de 9 de agosto de 19 
la declaración de monumento a 
necesidad de conservar el ambi 
ello la creaci6n de superficies 

monio HisMnco Artístico Nacional 

Las primeras deck iones  de ciudades como 
protegidos correspondielion a C6rdoba (1929), 
Toledo (1940) y Santiago de Compostela (1 940), y 
nuestros días esta calificación ha sido utilizada c 

urbanístico y el histórico artístico 
por la falta de voluntad del Estad 

paisajes urbano, y por las duras y rígidas normas de 
y mantenimiento que se establecen sobre los ediñcios 
sobre los particulares sin disfrutar de contrapartickm 
ningún otro tipo por parte del Estado. 

1926, 
r la labor 
.xtensible 
~rporó la 
eció para 
no zonas 
1933 del 

iistónco- 
preservar 
sortancia 
eneral de 
del Patri- 
.- l e  los 

i (1929), 
ltonces a 
mula de 
ración de 

70. No 
tampoco 
; centros 
nos a los 
namiento 
R. 1987), 
gastos de 
.ación de 
servación 
le recaen 
des ni de 

banístico 
hasta los 
,nicipales 
Ornato y 
926, que 
a riqueza 
jsteriores 
L urbanis- 
la ciudad 
earniento 

imen- 

rico o des 

ión, y a señalar la necesidad de armonizar las nuevas 
con las características del entorno (González Pérez, 

artir de los años 80 empieza a haber convergencia entre 
protecci6n del patrimonio edificado, entre urba- 
, en el contexto de una nueva visi6n de la ciudad, 

centra en la conservaci6n y recuperación de los centros 
por sus valores sociales, culturales y artísticos (Ciardini, 
, P. 1983). El descenso de la presión demográ£ica, la crisis 
, el eco de la Carta de Amsterdam de 1975 en salvaguar- 

patrimonio ediñcado de las ciudades europeas, y la defensa 
ciudad hist6rica por la izquierda italiana propiciaron un 
urbanismo que contrapone la reorganizaci6n de los espacios 

ltes 
omi 

:xpansj 
io del 

la mezla skial y la diversidad funcional frente a la se- 
y zonificación de la ciudad racionalista. 

que ce 
a4 

ntra 
vio 

ión 
io 

ieraci6n 
por la 

mBaci6n de la Constituci6n, que en su art. 46 compromete a los 
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ción social de la ciudad frente a las operaciones de renova- 

de esta nueva polftica, las piezas claves de actuación 

núcleos d e s  y conjuntos histórico artísti s Especiales de Protección y Reforma 

carta de naturaleza con una serie de Decretos 
ey del Suelo y utibados antes como 

Ley del Patrimonio de 1985. A través de ellos se al servicio de operaciones de renovación, y las heas de 

líneas de actuación de la 
as en el Real Decreto 232911983, 

de septiembre), se estable dio, de protecci6n a la rehabilitación del patrimonio 

rehabilitación, y Real Decreto 149411987, 

marco de actuación (El Real Decreto 25 
fialla sido afectado 

místico que contenga criterios de conservación y 
ello se añade el que la misma Ley del Patrimonio 

cos). 
entos de ciudades con centros hist6ricos 

es de interés cultural a redactar un Plan Especial de 
área afectada que exige el mantenimiento de la 
a y arquitectónica, la co11aervación de las caracte- 

erales de su ambiente y el respeto de las alineaciones 

hallazgo de las señas propias de identidad y la 
DE LA REHABIIlTACIÓN 

de una política de recuperación integral centros históricos 

su tecnología tradicional con la conternporámrea~. 
modo Hist6rico de 1985 aparece así como ez 
polftica de demolición-renovación de kis dckadas d h d a s  de la declaración de Conjuntos 

profesionales del planeamiento urbano sino -_- 
ciudadanos ávidos de mejorar sus condiciones Be ' 
se apuesta por un urbanismo regeneracionistil 
la conservación y reutilización del patrimonio 

:gra ahora 
objeto de interés 
nonumentos y de 
del conjunto de 

vida y de trab; 
enta ha 
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C. Autónomas 

Fuente: Ministerio de Cultuni 

Cáceres, Avila, Segovia, Salamanca, 
Toledo, hallan podido suscribir un ac 
del MOPU de 80.880 millones de pts para 
infkestructura. Ademh, el ritmo de 

número de ciudades que han obtenido 
derablemmte de unas a otras Comuni 

Desde Wes de los años seteata, los 

s i d o  el manca 

ci6n y dvaci6n del patrimonio edificado, y 

1983). 

En todas partes, los Planes IJqxcides de 
supuesto la realizaci6n 
decisivamente al conocimiento de la ciudad y 

stela y 
)r parte 
ación e 
didades 
década 
nta y el 
i consi- 
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intervención. diseñar programas de actuaciones y 
as de financiación. Sin embargo, su eficacia ha sido 

insuñciencía de la inversión ptíblica para 
cesidades de rehabilitacibn y de mejom de los cascos 

de la iniciativa privada por participar en 
ecuaci6n y mantenimiento del parque H i m o ~ o  

ha sido escaso; los ayuntamientos han carecido 
mica para hacer frente a los costes de una 

v e  por la complejiM de su intemenci6n en espacios 
E rmnsolidados s u d a  aumentar el w~trinwnio munW=l - 

, permutar, compemar y -piar solar 
dojaniieno durante el tiempo que dul 

Además, los ciu-os tampocc 
mr la poiitica de mhabiliW6n y con de 

a r - ,  

es, aten- 
rasmh , se han 
d 

la c o n d 6 n  social e institucid, b p e d i b 1 e  
cdkemos e intereses contrapuestos de los w- 

que intemienen en la m 0 d - h  del 
ha iiesultado insuficiente cuando no imposible. De este 

ehas de las acciones de rehabili2aei6n no han sido sino 
es especulativas encubiertas, dkigidas a obtener la d- F.. mbílidad de las ventajas derivadas de la centralidad al igual 

sucedido en otros países (m. J.P. 1987). 
F.' 

de mejorar el patrimonio r&&n&l 
* 
@to de la poiitica de recuperaci6n integral de los centms 
@sos va asociado a las posibilidades de construcci6n de nuevas 

y de mejora del patrimonio residencial existente, pero 
estas actuaciones constituyen el punto msS débil de 

iones en áreas interiores. El único modo de evitar 
los centros hist6ricos y de mantener la mezcla 

Les acondicionar los alojamientos existentes y of- vivien- 
-os de coste, pero los ayuntamientos carecen de capacidad 

nte por si mismos para ello y la iniciativa 
el mayor beneficio en el menor tiempo 1 

lo más rápidamente sus inversiones, prefiere &- 
en la periferia o edi£icios para apartamentos y usos 

os del suelo en localizaciones centrales. Por su parte, la 
on6mica de la mayoría de los residentes resulta insu- 

para efectuar Las inversiones necesaneS. unos, los que 
n a niveles sociales de rentas más bajas, porque no tienen 

>S para ello; otros, porque sus niveles de 
de los topes dariales seaalados por la nc 

renta se 
~rmativa 
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rehabilitadora para disponer de ayudas 
econ6rnica no es tan alta como para 
costosos gastos que suponen las obras 
cuando se trata de edificios singulares catalogados 
interés cultural. 

La superficie de nuestros centros históricos y las 
su patrimonio residencial deteriorado son enormes 
quier tipo de actuación como queda bien d 
insuficiencia de las actuaciones en Madrid y 
dos principales metr6polis, a pesar de dispone 
programas de comtnicci6n de viviendas dentro de 
de rehabilitacibx en el caso de Madrid, h t r ~  
rehabilitadora del Plan General de 1985 y del 
ración del Centro, aprobado en 1987, y en el 
el marco de varios Planes Especiales de Reforma 
que se encuentran los del Raval, sector 
Barcelaneta y Bamo Gótico. En 1988, 
viviendas el parque residencial deteriodo de 
das de las ciudades espafiolas, de las que gran 
en régimen de alquileres congelados a valores 
S610 en el casco antiguo de Barcdona. sobre una 
cie de 3 km2, se considera que necesitan obras 
unas 30.000 vivienda (M.O.P.U. 1990). 

La actuación pública más importante de Esp 
rehabiitaci6n de viviendas se ha realizado 
al barrio del Conde Duque y ha afectado 
(2.400). !3e trata de la primera 
dos Programas de Intervenci6n Preferente que 
dentro del Plan Cenm de Madrid, presentado 
1987 para la rehatnlitación del casco histódco 
como continuación del Plan Especial de 1 
plantean como objetivo prioritario la reh 
cialmente degradadas mediante la concesih de 
cas y la intervención directa. con un hoxixm 
viviendas en 800 edificios. Estas acciones se 
los Programas de Adecuación Arquitectónica, 
jora de elementos comunes o estructurales $e 
interviene la Empresa Municipal de la VNi 
supervisa el proceso al tiempo que S 

fachadas u otros elementos de interés 
plantas bajas, escaleras, medimeras). Por otra 
Municipal de la Vivienda, en colaboracidn co 

Rehabilitación de k mazam de hscamo. 

a, subvenciona obras de rehabilitación privada no pro- 

lá política de rehabilitación pt3blica de vivien- 
tenido especial importancia las operaciones 

, en la cabeeera del 
S de las calles de Miguel Servet y Mesón de 

actuaciones de rehabilitación integral 
dentro de la politica de salvaguardia 

con el Plan Especial 
J. M" 1986). Estas intervenciones 

cebidas como experiencias piloto que habrían de serW 
a otras iniciativas semejantes y estuvieron acompañadas 

erte carga propagandística por parte de un ayuntamiento 
que hacia ptiblica expresión de fe de una visión de 

S de la ciudad, comprometida en la conservación frente al 
radical de las etapas anterio- 

de estas intervencimes el Ayuntamiento ppetendia con- 
de uno de los barrios m& 

Madrid. Se intentaba si 
su población tradicional. conservar los usos ~ ~ t e s  y 
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salvar tipologías edificatorias que iban desde casas 4 
siglo XVII a construcciones del siglo XWII y XTX, c 
corralas qaue constituyen una de las formas más tip& 
miento madrileño desde el siglo XVII y que p r o l E d  
para alojamiento de una población de aluvión 
leros, artesanos, obmros, cesantes, vendedores 
ños comerekmtes. Escritores, higienistas y 
critican duramente las condiciones de habi 
de comedor, a menudo formas de chabolismo 

Cuando el Ayuntamiento empmndió la 
edificios, en 1981, la mayoría de ellos se enamtd 
d o  de deterioro. casi todos se hallaban en 
estaban ocupados por una población de baja 
profesional, de escasos recursos y avanzada e& 
proporcin eran pensionistas y jubilados, la 
el barrio desde hacia más de 40 años aun , ., 
bastantes que llevaban menos de 15 como expresi6a 9 
reciente de margididad e invasión sucesión socid 

El Ayuntamiento ha seguido un mecanismo mbabm 
'm 

en todos estos edificios: adquisición de la propie 
permuta a los antiguos propietarios y, una vez 
estructuras, entrega de las viviendas a sus anoiguolz~ P 

precario. El Municipio se ha reservado la 
mitad de las viviendas para evitar que se 
u s u f n i ~ o s  a precios inferiores a los de 
oficial. 

Sin embargo, el elevado coste económico de 

integran, eon 330 viviendas y 
mitad de los que había en 1970. 
los edificios que se encontrab 

viviendas eran minimas, muchas carecían de 

ialicia del 
n gran parte, 
:as del aloja- 
on en el m 
da por jorna- 
ntes y peque- 
I siglo pasado 
las viviendas 
1. 

..-:ión de estos 
3an en avanzado 
nen de alquiler y 
~lificación socio- 
ad; en una alta 
ría residentes en 

mbién había 
le un proceso 

:ador análogo 
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jcupantes y a 
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d. Rehabilitación de Carrala en la manzana de Cascorro. 

sin ventilación, y los materiales de construcción de mala 
postería sobre zócalo de granito en las 
madera (Bayón, M., Martín, J.L. y Pol, F., 

és de efectuadas las obras de rehabilitación de la manzana 
, el tamaño de las viviendas ha aumentado considerable- 

s condiciones de habitabilidad son análogas a las de 
alojamiento moderno y la población se ha visto incre- 

e en las viviendas que estaban vacías o en las de 
n se han instalado nuevas M a s  procedentes 
, de viviendas también detenomias, y de otras 

a ciudad. Con ello se ha conseguido uno de los obietivos - 
rrestar el proceso de vaciamiento y enve- 
Sa redundar en la revitalización de la 

. También se ha conseguido no sólo mantener los tradi- 
sos comerciales del Rastro sino potenciarlos. No obstante, 

eriencias, incluidas las Corralas de Miguel Servet y Mesón 
y algunas otras de la misma zona, no han podido frenar 

O de vaciamiento global y degradación que afecta. en 
sria 
idas 

los 
auy 

luc 
la 

era 
iayc 

5ikima 
menos 

&ctacul&, a-uno de los barrios más 
de Madrid. 
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La rehabilitación privada, en cambio, ha tenido en d 

degradadas sino que a menudo ha contribuido a 
ciando la expulsión de la población insolvente. 
da, representada por empresas costructoras e inn& 
ha sentido interesada por intervenir en los 
calidad ambiental dentro del distrito Centm, 4 

ampliación, y dentro de los distritos de 
correspondiente al Ensanehe de Carlos Marh & 

- - 
mecmisrnos-de promoción a la mhabilitaciión tz 

privadas por los beneficios concedidos a los 

las subvenciones siguen siendo insuñcientes y 
nicas exigidas para beneficiarse de las ayudas 
y complicadas de gestionar. 

En Toledo. la política de rehabilitación ha tenido1 

variadas y concretas entre las que 
la legislaci6n de protección del p 
negativo del planeamiento, la 
presión social en defensa de la rehabilitación dd 
pesar de su especial valor simb6lic0, educativo y 

La temprana calificación como conjunto hist6n'&g 
1940 y la aplicación de normas de protección de pi 
en las Instrucciones de Bellas Artes de 1965 han sa 
antiguo de Toledo de las transformaciones espectq 
por otras áreas centrales no protegidas en los año$ 
m6, pero-la rigidez de ese mismo marco legal ha a&#! 
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en la remodelación de edificios para bancos en el 
de la plaza de Zocodover, el centro de actividad de la 

(Zárate, A. 1984), o en la rehabilitación de edificios para 
entos, oficinas y viviendas de lujo, que en realidad encu- 
raciones de renovación acompañadas de cambio funcional 
, con vaciado de interiores y conservación de fachada que 

otra parte se enfoscan, se dejan en ladrillo visto o se pintan 
modas más o menos caprichosas y planteamientos más o 
bistoricistas en defensa de un supuesto respeto al pasado. 
dentemente la Junta de Comunidades ha &do una de 

nciones arquitectónicas más agresivas al paisaje tradicio- 
ciudad al construir un ediíicio vanguardista para la 

d a  de agricultura, popularmente denominado el crBonobu- 
usión a su forma y al presidente de la Comunidad, y muy 
por la opini6n pública y por el Ayuntamiento. De este 

la propia Junta, que por un lado vela por el respeto del 
tradicional de la ciudad, obligando a los particulares a - 

Toledo. Renovaci6n urbana en la antigua judería rígidas normas de construcción y remodelación, por otro lo 
 oto: A ~árate. ca a travks del intento de incorporar el diseño moderno a la 

tación de la trama urbana. 

1989, la Junta de Castilla La Mancha promueve la campa- 
permitieron modificar volúmenes, alturas edo a plena luz,, que facilita subvenciones y ayudas a la 
entorno, y en la construcción de algunos tación, pero sus resultados son escasos desde el punto de 
sociales a través de la política estatal de vi recuperación integral y revitalización del casco antiguo. 
renovación del caserío y la rehabilitación a creación de abundante suelo urbano inmediato el casco 
carácter espontáneo y corrió fundamentalmente r el Plan General de Ordenación Urbana de 1986 y la 
lares, de los pequeños propietarios de del tratamiento urbanístico de la ciudad antigua en 
fuerte sabor rural que caracterizan los e aprueba su correspondiente Plan Especial, conforme a la 
antiguo. LOS grandes promotores y empresas de de la Ley del Patrimonio Histórico, han acelerado el 
han estado interesados en la construcci6n de y el vaciamiento del centro en los Ú1tirnos años. Por otro 
clases sociales altas en los sectores de no es menos importante, por lo que supone de agresión al 
ambiental, como la antigua Judería, y en ano de Toledo, la modificación de usos del suelo de la 
pr6ximas a la Catedral. A pesar de las rfgi , de los terrenos de la Fábrica de Armas, Parque Escolar 
ción, muchas de estas actuaciones han m Romano, que anulan la calñcación de estos espacios como 
alturas, han compactado tramas y ección de paisaje desde 1965, en beneficio de intereses 
del mayor aprovechamiento del su s que amenazan con destruir de forma irrecuperable 
logos a los conseguidos en operaciones de las panorámicas más representativas de la ciudad y 
1989). rtalizadas por grandes maestros de la pintura como El 

A partir de los años ochenta, las 
tectónicas dentro del Centro Históri el centro histórico es tan sólo un espacio vivo por el día, 
a cargo de la Junta de Comunidades, que rehhilib a la importancia de sus funciones centrales y al turismo, 
lares para usos institucionales. La iniciativa privada la noche es un espacio cada vez más muerto, salvo la 
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Toledo. F&brica de Annas y Vega, un paisaje protegido eti 
Foto: A. Zbrate. 

animación que proporcionan bares y locales 

en zona de oficuias, sede de 

tdmente fuera de la ci 
importante en el pasado y 
hoy pierde relieve por el cierre o 
siásticas, por el vaciamiento demo@co y po 
vocaciones que mantenían en uso conveatos e 

A la vista de los casos o o ~ o s ,  se pone 

forzmammte por la reso1ución de 

por la adquisición de edificios para su mejora y adjudicación 
, arrendamiento o entrega en situación de precario, a sus 
inquilinos y a otros venidos de diferentes zonas de la ciudad. 

construcción de equiparnientos y viviendas dentro de las áreas 

por la escasa colaboración de la iniciativa privada, a pesar 

donde se puedan dirimir 
proceso rehabilitador, como 
misión Gestora del Area de 

difícil armonización de las distintas administraciones en las 
a% rehabilitación 

n£iictos entre las diferentes administraciones del Estado 

e dificulta la conservaci6n de los centros históricos. 
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Las Comunidades Autónomas del País Vasco, Catala&, i 

Andalucía han recurrido ante el Tribunal C 
ción de la Ley del Patrimonio que establece 
autonómicas son las encargadas 
conjuntos bist6ricos para su posterior y definitiva 
Administración central, por considezar que esto 
merma a las atribuciones y competencias que 
ur-o les otorga a título exclusivo la 
a r t l d  148,3". La consecuencia inmediam ha 
desde ese momento de todas las solicitwh 
conjunto hist6rico arthtico. con su 
estos espacios urbanos. Esa es una 
myy escasas las declaraciones de 
co artístico d e q d s  de 1985 (López Jaen, J. 1 

Por otra parte* la Ley del Patrimonio obliga a les 
de las ciudades && como * planes especiales para sus 
de las corporaciones municipales carecen 
cos y de personal suficiente para ello. Por esa muy po 
municipios disponen aún de Planes lZspaAdw, con el c 
impacto negativo sobre sus &as centrales. Dade el pun 
legal, la ausencia de Plan Especial supone qrir: el centro 
queda congelado urb&ticamen& y las po9iWhades 
ción lejos, como es el caso de Toledo. En &cto, 
proceda a la aprobaci6n del Plan, con 1 
de los ediñcios y la definici6n de los 
cualquier tipo de obra que comporte 

entos 
ico a 
yoría 
iómí- 
esos 

iiente 
vista 
ónco 
aliza- 
ue se 
ación 
ohibe 
iones 
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yedificabilidad, i.lealizar reparcelaciones o agregaciones. Toda con- 
licencia de obras o de ejecución de las otorgadas precisa 

e favorable de las Comisiones Provinciales de Urbanismo 
la Autonomía, lo que multiplica los conflictos entre has admi- 

es local y auton6mica. como sucede frecuentemente en 
0, y da lugar a una extraordharia lentitud y complicaci6n en 

i6n de expedientes de obras, desanimando las i sac io-  
de los particulares en el interior de la ciudad De 
e los ayuntamientos por c a d k a r  meúiante el 

ento especial todas las actuaciones en loa conjuntos hist6- 
ticos, r e i v i d i d o  la ddinici6n de competencias que se 

entre la -6n central y auton6mica. 

interferencia de competencias entre administraciones distin- 
mayor en materia de vivienda, pues si bien todos los 
e Autonomía recogen la política de vivienda como com- 

exclusiva, junto con el urbanismo y la ordemci6n del 
el articulo 148 de la Constituci6n, el Estado 

por la norma magna para intervenir en este 
por su repercus16n en la economía general del pais y por su 

competencias especificas del Estado, como son las 
planificaci6n mn6mica y regulaci6n del derecho de 
e reperaten sobre todo el territorio. Por su parte* los 

tarnbien poseen competencias sobre la vivienda, 
el art, 25 de la Ley Reguladora de las Bases del 
autoriza a los municipios a pmo'ver toda clase de 

satisfacer necesidades y aspiraciones de 
S t&minos diseñados por e1 Estado y las 

Autónomas, entre ellas las referentes a urbanismo y 
problemas se plantean por la dificultad de armonizar 

ones de vivienda de rrnas y otras adminhmciones y 
frecuentemente se p d u c e  una disociación entre la política 

IPPV (Instituto para la Promoci6n Pública de' la Vivien- 
competencias autonómicas y municipales para la incorpo- 

as viviendas de protección oficial en régimen especial a 

de todo, no faltan los intentos de m&ei&n entre las 
dministraciones en materia de vivienda. Así, el Ministerio 

y Transportes ha puesto recientemente en mar- 
ón con las distintas Comunidades Autónomas, el 

viviendas 92/95, mediante el cual se ponen a disposición de 
compradores ayudas con cargo a fondos estatales que 
itar el acceso a la vivienda a quienes no puedan 
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hacerlo en las condiciones actuales del mercado. Las 
ten en préstamos subsidiados y subvenciones a fondo 
viviendas de nueva construcci6n y rehabilitaci6n 

Comunidades Autónomas. 

3 
alojamientos que deberán ser tramitadas y canoee 

3. La dificil inversión de la tendenna al v a c b n h t e  
histdncos 

La consemen& de toclo lo anterior es k d i f i a  
tendencia al vaciamiento de los Centros H&6&43 
aquellos que pueden ser conside& como 
de la rehabilitacibn, 
capital movilizado, por las inversiones 
totalidad del casco medi 
ciado del resto de la ciudad por su 
su característica morfologia 
partir de los años cincuenta, en una área 
deterioro sacial y pérdida de 
urbana. A f d o  por un vaciamiento que ha 
de poblaciBn del 32,11% sólo en los once 
1986, hoy está ocupado por 
social: el 30% de los cabezas de familia son 
de su poblacih tiene más 

:n 
fue 

el casco medieval sirvi6 como lugar de acogida a l  
inmi 
to p1 

sqi 
ion; 

aron 
las 1 

1 coi 
1- 

A. 1981). La mtigüedad de los edificios es muy 'M 
empezó el Plan de rehabilitación el estado de & 
viviendas era deficiente y las cmdiciones de Wfd 
sobre todo por su pequefio -o, pobreza de 
cias e s t r u d e s  de constmd6n, en especial en a 
ci6n e insolación; el 30% de las viviendas estd&BT 
33% se ocupaban en régimen de alquiler y mu&@! 
na reb~iaabam las cien msetas mensusiles. I ,d 

El deseo 
del casco n 

al da 
toria 

Departamento del Centro Hist6rico de Vitoria+s 
al amparo del art. 21 del wgiamento de gesti6a d 

SO 1 

náti 
~d c 
Ira 
fere 
lina 
odo 
teri 
:ion 
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suelo de 1975 y del decreto del Gobierno Vasco 27811983, 
0 además con la aprobación de un presupuesto extraodina- 
su financiación para el trienio 1981-1983 (Zbte, A, 1988). 
ha permitido la renovación de casi todas sus inhestmctu- 
viaria, la construcción de equipamientos destinados a los 
, sobre todo centros para la tercera edad y apartamientos, 

wi6n pública de viviendas, la adeamcidn y conse~vaciión de 
de indudable valor arquitect6nic0, el mantenimiento de 

as &catorias especialmente sipiñcativas por su herencia 
la d c a c i ó n  de espacios libres públicos y la puesta en 

monumental. pem no ha canseguido la revitdiza- 
ca, d o  la camión de la p o W 6 n  existente, 

ente la de men- reamos m e s  y mayor edad. 
se han conseguido grandes éxitos en la revi-ón 
del casco medieval a pesar de medidas de apoyo a determi- 

hosteleros y productivos. Las actividades 
siendo las que ya lo eran antes de ponerse 

y en los lugares donde ya estaban locaüzadas: 
actividades n-, sobm todo en la parte 
eval y especialmente en la calle de la Cuchille- 

comercios especiahxbs y de uso cotidiano en 12LS 
lo bordean y que se encuentran más cerca del Ensanche 

el verdadero C.B.D. de la ciudad (Z6mte. A. 1981). 

easo de Madrid, su centro hist6rico ha perdido 26.446 
de coincidir estos &os con la 

: primezo a tmr& 
&cieg y cenjun- 

de 1980, que supuso la 
con la mperaci6n de lsi 

6n Urbana de 1985, 
riow Planes Generales, de 1929, 1939, 1946 y 
urbanismo expansionista y en la r e n 4 6 n .  

una estrategia conservacio* de la ciudad y particular- 
centro urbano, y m& recientemente, con el Progfama 
Madñd, diseñado especialmente para la whabilitaci6n 

del interior de la ciudad en diciembre de 1987. 

la rehabilitación integral es una práctica de inte~ención en 
hteriores que se ha gene-do en las ciudades españolas 
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siguiendo pautas legales y tendencias urbanísticas 
los países europeos. 
protección del patni 
nismo arquitect6nico y monumentalista y se 
del casco hist6ric0, incorporando el diseño 
para la integración de elementos nuevos 
bilitada y la recuperación de la imagen 
histórico. Pero, además la política de reh 
mejora ambiental y al aumento de la 
residentes, a evitar 
marginados, y a come 
valores socioeconómicos, c 
quitect6nicos y funcionales de los cascos anti- 

Como hemos visto todo ello exige la interven& 
que sólo desde una visión global e integradora se pd 
social y funcionalmente los centros urbanos. La id 
no han mostrado intc 
de viviendas sociales 
estas inversiones, entre otras razones por 
laria, las restricciones a la constnicci6n, 
y reglamentarismo, la lentitud y compleji 
cráticos que hay que salvar para acogerse a las 
ci6n o simplemente para poder edifi 
antiguos declarados conjuntos hist6rico 
raleza de las viejas comtrucciones: estru 
mampostería, ladrillo y piedra en 
hacen difícil y cara la 
técnicas de construcción industriahadas y ex&& & 
una mano de obra muy especializada. ~m 

Sin embargo, tras la experiencia rehab 
años en España, existe cierta sensación 
magnitud y complejidad de los problemas de 
y de cansancio por otra. La mayoría de los 
mostrado incapaces de crear patrimonios 
adecuados para realizar una política de vi 
y las ayudas económicas a la 
las necesidades de un 
infrautilizado por sus 
condiciones de conservación. Además, en ciertos 
ria, Madrid o Barcelona, parecen agotadas las 
actuación previstas si  
cabría esperar de los 

pue: 
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L. desde que sus respectivos ayuntamientos iniciaron 
cas de rehabilitación integral. A veces, la 

por conservar las tramas históricas y las tipologias 
hasta el punto de dificultar la revita- 

Vitoria, donde las parcelas del casco 
adas y muy estrechas, hacen complicado y costoso 

de habitabilidad de las viviendas. 

todas partes, se hace necesaria una mayor flexibilidad en el 
atrimonio arquitectónico heredado para ajustarlo 
de la vida moderna y una menor rigidez en la 

proteccionista. Hay que favorecer un mayor control público 
actuaciones a tra* de la descentralbaci6n. impulsar la 
ación de los usuarios en la gestión. adecuar las ayudas a las 
es reales de los edificios y a las condiciones económicas de 
ietarios, asf como delimitar las obligaciones de los bene- 
para evitar la reu-6n especulativa de las viviendas 

a través del m 4 0  de segunda mano. 

de las dificultades para la revitalimción de los centros 
estriba en el d c t e r  tanti0 de la polftica de rehabilitaci6n, 
comenzado d o  h mayorfa de los centros históricos se 
muy vados y d q p d d o s  o 40 era difícil hnar los 
de esta natadeza par 9zant.s concretas ya anaüzadas. En 

10 años, de 1981 a 15391, d centro histórico de Toledo ha 
vaciamiento del 32% de su población y el casco antiguo 
ha tenido urta p&&& del 24,@% de sus efectivos en ese 

do. 
los 

sido 
msad 

ez 
del 

xin 
,S% 

*-mtimto de  oled do en 19T5 al 25% en 1992, frente a una media 

1992. frente al lS,06% para el conjunto de la ciudad. A ello 
obre todo en el centro de W d ,  el bjo nivel de renta 

de sus habitantes, el deterioro social, con bolsas de 
, el mal estado de c o m e d ó n  de sus 

las carencias de ~~, a pesiar de ckrhs 
la creaci6n de centros para la tercera edad, la cons- 

apartamientos, la rehabilitación de viviendas, la con- 
revitdiza&n de determinadas usos pro- 

de edi£idos de valor aquitect6deo y la 
&wIias w w .  

b b i 6 n  la vitalidad funcional de las &reas centrales tiende a 
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sus obietivos principales la creación de nuevas zonas tercia- 
eria, ( 

cona 
como 
:ntrat 

alternal 
)a las al 

vigente 
gestión, 

cii 
m 

y servicios en el interior, y la residencia de las clases 
ras en la periferia (Ayuntamiento de Madrid, 1982). Se 
conseguir una descentralización de las actividades de 

para recuperar la mezcla funcional y social existente en el 
frente a la excesiva zonificación derivada de los Plantea- 

s funcionalist. que el urbanismo español había asumido a 
e la Ley del Suelo y materializado en los Planes Generales 

ción Urbana. De este modo, se podria aliviar la conges- 
ocada por la intensidad de los desplazamientos por moti- 

ajo y de ocio que d o n a n  elevados costes económicos 
s y colapsan la vida de la aglomeración urbana, sobre todo 

ería de Política Temtonal de la Comunidad de Madrid 
la desconcentraci6n de actividades localizadas en 

a través de sus actuaciones de ordenación del 
(Comunidad de Madrid, 1991). Hoy, la terciarización del 
ntinúa, pero con menor intensidad que en el pasado y 

estos 
conji 

urba 
untos 

dsticos 
residen 

!rente 
es par 

 dos 
ior 

enclaves terciarios (Pza. Santo ~omin~o,^Barrio de Pozas, 
el Buen Suceso).sino en el mantenimiento de la modología 

en la transformación estructurai de sus interiores 
n de sus usos tradicionales por otros más intensi- 

más a proasos 
que al planeamiento. Este 

, donde se obsema un claro 
respecto al conjunto de la 

n funcional del casco histórico favorecen su 
de cinxilación y al 



adoptar medidas como el traslado de organismos 
recinto histórico o el disparatado proyecto de loa 
universitario en la antigua FAbrica de Armas, a 
espacio de protección de paisaje que poco a 
urbanizarse con el apoyo de los agentes econ6mh~ 
ción de las fuexzas políticas, poniendo en peligro 
una de las más bellas perspecths de la ciudad &JI 

- 

Por último, habría que señalar c 
política rehabilitadora la creciente 
procesos de degradación y desahabilitación de 
(Rodríguez-Gheno, S. 1982). 
dinamismo y fue- de los 
setenta, cuando reivindicaban con energfa 
áreas centrales como planteamiento alternativo q 
Entre las razones que explican ese cambio se eijir: 
ponsabilidades de gobierno 
que antaño im-b los 
de entramado instimcíod que 
los ciudadanos en los organismos públicos cie 
nístico y la Ealta de rtamms suficientes I 

eficaces de base al plímeanknto okid.  "E"@ 
ocupación de sectores del m t r o  de k 
inmigrantes y minarBsts xnqghles Br%nsui b 
en defensa del patrimonio hemdado y hwxeam ,. 
comunidad ante la mhabifibci6n. ,1 

Todo ello nos lleva a d u j r  &-do qua , 
centro y conmetamente m repi-n sigue d 
asignaturas pedentes del plantemdímt~ y 86 & 

casca ht6rieos figuran su higienhdbn mu 
c c u 1 i i 6 n ~  de la meva h a  
m g d a B e l a a c t u a c 6 n ~ c a , h ~ & & d  
en el cdntm, ef mantenimiento de su 
dignas de calidad residencial y ambiental. h i 
pobld6n eoma irmmmenm de ~ ~ d d n  
funcional. 

En d @ e r  caso, hoy parece necesario 
c o ~ i o ~  ~ ~ C O  y desamok , . 
das entre la rehabilitacih y la mnovaci6n. q 
intervención directa de los poderes aiiblico9 c 
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nios públicos del suelo 
a cabo la implantación de equipamientos, la dotación de 

ociales que permitan 
la tradicional mezcla social del interior de la ciudad. 

los poderes públicos son los encargados del perfecciona- 
la participación de los 

n unas tareas de rehabilitación que son responsabili- 
onio de toda la comunidad y no de unos pocos. 

Centro de Madrid. Ed. 
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REAL SOCIEDAD GEOGR~ICA EN 1992 

ml Sociedad Geqqáfica ha seguido desstlrollañdo durante el 
Dl-1992 las diPersas ac thMak  d e s  que los Eaatutm 
i le tienen encomen* y Be las que se hace r e h n d a  y 
en la siguimte Memoria de Sxmttab. 

ctual Junta Mrectiva es la d t a n t e  de la renovaci6n 
da que tuvo lugar en la Junta General celebrada el dfa 8 de 
de 1990. Su cx)~tuQ6n es h que sigue: 

dente: Excmo. Sr. D. José W a  T-ja M e n M e z  

pidente lo: Ilmo. Sr. D* J d  M%;nuJ Mpez de Azcona 

tmskhte a@: Ilmo. Sr. D. R o d o h  Ntifíez de las Cuevas 

-midente 3": Ilmo. Sr. D. Antonio Mpz  Gómez 

dente 4": Ilmo. Sr. D. Juan Velarde Fuertes 

-o General: D. Joaquín Bosque M a d  

W o  Adjunds lo: D. Wmtdo Bamxlo Risco 

@río Adjunto 20  W a  Sidía Guti6n-e~ a1Qm 

Staario: Ilmo. Sr. D. &m& Iitzqum Abadía 

: D. Mariano Cuesta Domingo 

Electivos: Ilmo. Sr. D. Enrime DSIllmonte v Mi9iel. 
e por haber muerto en senncio de la Ciencia 

tkmim, ak-. &. D. Alfonso B* ie nt9e&0zaJ D. G&s 
~ b d o n d o .  D. Justo Corchón Cad., D. José G. W&ana 
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Alvarez, D. Felipe Femández 
ros, D. Santiago Garcia de Ji 
Miguel González-Quijano, D. 

García, 
uan, Díía 
Manuel 

Dña. Aui 
1. Adela ( 

Gordillo 
Hoyos Sancho, Dña. María Asunción Martín 
Martín Martin, D. Eduardo Martinez de Pisón, 4 
Molina Ibáñez, D. Rafael Puyo1 Antolin, D. Ram& 
José Maria Sanz Garcia, D. Manuel Valemela Rut, 
M. Zárate Martín. 

Vocales Natos: Ilmo. Sr. D. Juan VilA Valentí, E i J  
de la UGI; Excmo. Sr. D. Angel Arévalo Andft-h 
Instituto Geográf~~ Nacional; Excmo. Sr. D. & . 
mez, Presidente del Instituto Tecnol6gico Gecdmm 
Orestes Cendrero Uceda, Presidente del Insti tu~ 
nografía; Excmo. Sr. D. Héctor Sánchez Co*,$ 
Servicio Geográñco del Ejército, y un representan 
Instituto de la Economía, la Sociedad y el Medio [ 

Esta Junta deberá ser renovada m r  la mitad de sñ 
y tal como establecen los Esta 
celebrar en Junio de 1992. 

la Junta 

El total de socios de la Instituci6n con referonc 
de 1992 asciende a un total de 542, de los cual@ 
y corresponsales y el resto, 482, numerarios. 

REUNIONES REGLAMENTARIAS DE LA SOCIEDAD 

La Junta Directiva ha celebrado a lo 1- 
acad6mico un total de nueve sesiones correspo& 
de octubre de 1991 a junio de 1992. Y, asimismo, L- 
Junio se ha munido, como es reglamentario, h., 
Ordinaria. 

La Real Sociedad Geográfica inició sus dd& 
con la sesión inaugural del Curso 1991-1992, en la t 

la Junta Directiva Ilmo. Sr. D. Pedro Miguel C& 

NOTAS 

Academia de Ciencias Exactas, Fisicas y N a d e s .  

ormente, en el transcurso de los meses siguientes tuvieron 
Cursos de Especialización Geográfica que contaron con la 

ción del Centro Madrileño de Investigaciones Pedagógicas 
de Licenciados y Doctores de Madrid. Su correspon- 
llo se detalla a continuación. 

LOS días 2 al 6 de mano de 1992 el Curso sobre aIntroducción 
Sistemas de Información GeogrAficas. Coordinado por el 

Junta y Catednitico de la Universidad de Al& de 
Joaquín Bosque Sendra, estuvo a cargo de los Pro& 

Domfnguez Bravo, de ESRI Espaiia, Carlos Ochoa, 
RF, Fernando Pérez Cerdán, del Instituto Tec- 
, Emilio Chuvieco Salinero, de la Universidad 

al&á de Henares. y Juan Antonio Cebrián de Miguel, del 
tto de la Economia. la Sociedad y el Medio del Consejo 

&or de 1nvestip:aciones Cientificas. 

&al de la Sociedad v Profesor Titular de la Universidad a Distan- 

Media, y el Dr. D. Teodoro Martín Martin, Catedrático 
Media y Director del CEMIP. 

e el curso 1991-1992 la Real Sociedad Geográfica llevó a 
un interesante programa de excursiones y visitas geogdicas 

mo en cuisos anteriores, con la colaboración del 
" de Investigaciones Pedagógicas. 

visitas y excursiones que se llevaron a término fueron las 

16 de noviembre de 1991. Excursión a la ciudad de 
nares, que estuvo dirigida por la Profesora Titular de la 
de dicha población y miembro de la Sociedad Dra. 

Angeles Díaz Muñoz y contó con la colaboración de Dña. 
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Amelia Galve Martín y D. Francisco Javier 
fesores también de dicha Universidad. 

3" El 8 de febrero de 1992. Excursión a difen 
del entorno de Madrid (Seseña la Nueva, TemW 
juez y Chinchón), que dirigida por el Vícepd 
Y C  
nia 
cas 

htedrár 
1 López 
tellana 

ico 
Gó 
COI 

la 
z 1 
fe: 

. Uni 
m0 

nóm 

iveri 
con 
en0 

sid 
no 
hi 

4" El 28 de febrero de 1992. 
la Entidad y Catedrática de 
Complutense Dra. Aurora Garcia Ballestemt 4 
via. 

5" El 28 de mano de 1992. Exculsión d 
Sierra de G u a b  dirigida por la Pro 
de la Universidad Autónoma de Madrid. 

6" Los días 1, 2 y 3 de mayo de 1992. 
al Pirineo navarro coordinada por los 
dad de Navarra Dres. Manuel Ferrer y Aihdo 

Mayores 
ia, Aran- 
sociedad 
D. Anto- 
a Mayor 

Fa por la Voc 
%e la Univm 
L& Ciiidad de f 

.ozoya i 
resa Bu 

Parnplana y 
la Universi- 

m, y que contó 
b- iversidad y del 

Javier Ciscar, y 
con la c o l ~ r a c i ó n  de los profesores de 
País Vasco (Vitoria) M" Angeles Lizamaga e 
Ana Ugalde, respectivamente. 

PUBLICACIONES 

Aunque la publicación 
encuentra en periodo de 
te el curso actual no 
números, continúa sin interrupción la edi 
lo largo del Curso se ha producido la 
volumen doble (CXXIV y C m )  co 
1989. Asimismo, se encuentra en avanzada fase 
impresión el volumen también doble ( 
cubrir el bienio 1990 y 1991. Finalmente, se 
ción del tomo CXXVm de 1992. El primero 
tiene prevista su aparicidn en el último 
a comienzos de 1993. De cumplime este 

Sociedad se 
guiente, duran- 
mtrega de sus 
detín, del que a 

ibución del 
años 1988 y 
lboración e 
ni) que ha 
la prepara- 

dos últimos , 
r el segimdo' 
iletín habrá 
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plenamente el decalaje temporal al que se. encontraba 
Estas irregularidades han tenido como motivo básico los 
de financiación aunque también hay que tener en cuenta 

2" El 18 de Enero de 1992. Visita a la os en número pero 
Servicio Geográfico del Ejército que fue 
dor D. Angel Paladini Cuadrado. 

ADES DIVERSAS 

o de Estudios Pedagógicos y el Colegio de Licenciados y 
, se ha realizado como ha sido normal en anteriores cursos. 

uado interviniendo en los informes que tienen como base 

GEOGRAFKA INTERNACIONAL 

ón Banco Bilbao Vizcaya, que 

La Geografih en España (1970- 

esta tarea hay que resaltar 
i6n del mencionado Comité y, más aún, del Consejo 

que como autores 

Joaquín BOSQUE MAUREL 



~ O M O  SURGIÓ EL NOMBRE DE AMÉRICA 

a las partes del Levante par las de Poniente, corno pm 

la isla de Sauita M d a  de 

yo llegué a la Juana seguí yo la eosta della al poniente, 
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NOTAS 

y fallé tan grande que pensd que sena tierra £irme, la provincia 
& Catayo,. 

En 1513 apareció en Estrasburgo una de las ediciones de la 
rwgraf ía~  de Tolomeo preparada por Matías Ringmann. Este con 
~ ~ ~ l t i e r  Lud y Martin Waldseemüller se habían reunido en St. Die, 
a 10s Vosgos. alrededor de René 11, Duque de brena, interesado en 
b w f l a -  

-te una de esas reuniones llegó una carta de Americo 
vquccio en la que daba cuenta de su tercer viaje al Nuevo Mundo. 
m Waldseemülier (1 470- 1 5 1 8). dibujó en 1507 un mapamundi 
y iui globo. 

El globo está fonnado por una serie de husos impresos que 
Nfan de unirse pegados a una esfera. En él aparece una incipiente 
mpresentación del sur de   amé rica^ que, en contra de la opinión de 
&16n, aparece como un continente independientes. 

Entre esta ~Arnérica. y Asia está representado ~Cipangoa separa- 

/ *   amér ricas por una escala gráfica. 

1 Dada la difusi6n que alcanzó el mapa de Waldseemüller de 1507, 
que se hizo una tirada de mil ejemplares, y el interés despertado 

b r  la carta, también muy difundidal en la que Colón anunciaba su 
m e ,  el nombre de America quedó consagrado para la posteridad. 

1 Utm de los asistentes a la reunión de St. Dié, Matías Ringmann, 
ocupó de la nueva edición de la ~Geografpas de Tolomeo en 1513, 
la que aparece el mapa de Waldseemüller, sugiriendo se diera al 

*evo continente el nombre de aAméricam. 





"LO que j 
signa una 
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importa saber si la vo 
parte del continente ( 

su cuarto y último viaje al Nuevo Mundo, &e q - 
navegante, y si pudo en tal concepto ser repeticba B 
compañeros de expedición. Nada hav de cierto m 

que esa p; 
ese viaje 
venido ; 

- 
alabra no se encuentx 
ha quedado. Mas con 
a ser un enigma, a 

versions que acerca de e& se handado. v coi  
eciso a& 
ción. desc 

útir que Vespuchy no 
onocicia oara él. v mi 4 =-- ------ - 

en los Vosgos fue el primen, en hacer uso de 
.r 

cPues bien; en la comarca aue ocu- e- 
lugar llamado Ama;ic 
~lam&elevadadela: 

Coli 
del 
Po: 

t ati 
inta 

etacion 
.esolver 
tal den 
:blo per 

Amei 

ionc 
1 Cal 

Lue i 

~tltlái 

e de Améri 
dios delani 
nservaría e 

. --- r- \---- -- -=- 

de h e a  divisoria de las aguas que corren en 6 
y de las que van al lago de Nicamgua.. 

"Existen grandes probabilidades de que el 
e e r i c  fuera pronunciado fÍ-ecuentemente par 
C a n  y sus compañeros de viaje, y ese 
ellos a modo de un E2 Domdos. 

*De vuelta á Europa Colón y sobre todos 
tripulación, al referir su viaje debieron j 
to ricas minas de oro, de cuya 
indios de la costa de Nicaragua, 
traban del lado de América; y 
popularidad atríbuida á la voz de America 
la parte de las Indias descubierta por Cria6bal CL, 
viaje, donde debían existir las m& ricas minas del 
El nombre de América, sinónimo del país dle 41 
hubo de divulgarse en los puertos de mar de Las Pm 
después en los de Europa, y poco a poco penett.: 
.del continente europeo, explicándose así que el ip 

lombres de su 
iber descubim- 
informado los 
ellas se encon- 
na especie de 

aiurnbre vulgar de 
Rhn en su postrer 

'uevo mundo ... 
)or excelencia, 

ld~as occidentales, 
',:a en el interior 
RIesor librero de 

nombre de Saint-Dié hubiese oido desde la falda de los V& 
América.. 

aEsa creencia de que lo descubierto eran 
aproximaban a las bocas del Ganges, fue la 
impidió a Colón, a sus contemporáneos y a sus s .__ 

nombm colectivo a las regiones descubiertas.. 1 a 



(;cncral don Marco dc 
%iiiii:ildc 

a se han escrito importantes obras clásicas (como 1- 
Schun) o modernas (como las de Díaz Trechudo) 
cia de algunas colectivas (como la dirigida por Miu 
especfficamente dedi& a puntos conmtos 
&c.) A través del Nscestm señora del Pilar de 
viajes y rutas así como, también, el come 
economía del Pacífico. 

13 La segunda parte es importante y novedosa. El W 
casco (dos capítulos) es muy completo y hasta aii, 
redacción han sido tenidos en cuenta los textog BQ 
asimismo, se han realizado estudios técnicos 
la flgma. condiciones hidmdh&micas, 
ción técnica. especialbada, del autor 
cálculo y diseiio a d o s  permite apreciar en 
gráfico de la mayor importancia que se 
información foto@ca (maquetas, detailes 
tóricos y cartográ£icos de sumo interés) 
un cuidado y atención extremos. 

El estudio de materiales (madera, metales, 

-- 
importante, el aparejo (motor del navío). 

;, eauivaiencia de unidades facilitan la comprensión de la' lectura 

P Menos difundido para los no expertos en la historia de la 

éndice IV al XIV constituyen una magnífica síntesis de la 
ión naval del siglo XVIII. globalmente tratada. Todo, 

resto de la obra, con un dominio del vocabulario, náutico 
ente técnico, hasta lfmites solo alcanzables para un 
0. 

también reseñable el esfueno de investigación documental 
a cabo en fundamentales archivos y bibliotecas que reseña 

norizadamente: Archivo general de Indias (secciones de Con- 
Escribada de cámara, Filipinas, Mapas y planos), Archivo 
de la Nación, de México (Filipinas), Museo naval y Rad 

de la HistoTia, Madrid (manuscritos). Fuentes que comple- 
autor con una completa y actualizada bibliografla. 

La primacía de un tema tan, aparentemente mono@co, se ha 

del investigador ante el tedio de:  ocasionalmente, surgen 
intrincado del tema. Aquí Jesús García del Valle Gómez ha 

y espacio; fijándose en el navío y en quienes compartieron 
el habitáculo entre Mada y Acapulco. 

esta compleja exposición llena de datos técnicos y plena de 
S marítimos, tenninologia que utiliza con precisión y soltura 
sensación de ser términos coloquiales (a veces no tanto). 
llo es factible mediante un dominio del material y una 
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capacidad de exposición en que se aprecian dl 
lirismo al que hay que sumar unos dotes didácalpa 
hay que encomiar en sus justos términos; u m ~ q  
asimismo, de la cuidada edición desarrollada por k ]I 
con el entusiasmo y capacidad que es proverbial 4 

UNA COLECCIÓN DE LIBROS DE N,~UTICA DEL 
SIGLO XVI 

Antonio O( 

BIBLXOGRAF~ 

GARC~A DEL 
dei Pilar 

A 

VALLE 
de Zar 

mvio; &i 
Madrid 1 

rat4 
ial Desde hace años la Cátedra de Historia de los descubrimientos 

ificos y 
drid ha 

geogr 
i dado 

afía de Arnér 
muestra con 

ica de 
istante 

uni 
un 

sidad Complutense 
vado interés por la Mariano CUESTA DO1 

investigación de la historia manantima; el entusiasmo de los Catedrá- 
ticos Paulino Castañeda Delgado (ahora en la Universidad de Sevi- 
lla) y, su continuador, Mariano Cuesta Domingo por el tema náuti- 
co y las ediciones primitivas con él relacionado se ha puesto ya 
varias veces en evidencia; cuando estaba relativamente próxima la 
celebración del V Centenario del Descubrimiento de América hicie- 
ron pa 
con la 

rtícipe 
Arma1 

a las i 
da, de 

nstituciones, 
un proyectc 

especj 
) que, 

nenl 
ser 

Dn las relacionadas 
:eptado, sena muy 

provechoso. Y así es. 

Se trataba de la conveniencia de recuperar una significativa 
historiografía, del siglo XVI, desconocida por los no estudiosos de 
esta materia, desatendida de alguna manera. que incluso, a veces, 
pudo i 

genera 
se mai 

no ver 
dmente 
iifestal: 

la 1112 
difícil 

)a com 

: pública, qu 
su compra y 

10 prioritario 

iedand 
, hasta 
la difi 

.néd 
con 
jn, 6 

ita; 
suli 
:S d 

además resultaba 
:a. En su propuesta 
.ecir hacérselo más 

accesible al gran público y, paralelamente, era un beneficio para los 
más entendidos. Todo conducía a estimular el interés a lo que se 
sumó la tención de la Editorial Naval (la más ligada a la Armada) 
que se encargó de su publicación, editorial que se vio respaldada 

I por los directores del Museo Naval y del Instituto de Historia y 
Cultura Naval de Madrid. 

Evidentemente los libros de náutica del siglo XVI tuvieron una 
importancia intrínseca y fueron muy apreciados en Europa en su 
época; 
Contra 

recorc 
itación 

lemos 
de las 

igualmente ( 

Indias estuv 
que el 
iera u1 

cho 
ada 

que la Casa de la 
Sevilla motivó que 

N en dicha ciudad se centrara el esplendor de las ciencias náuticas, 
además de ser foco de comercio y exploración; por otra parte, las 
prensas hispalenses fueron de las más activas en cuanto a produc- 
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Tratado primero, repartido en cuatro capítulos que tratan: 
el Calendario romano; el cfrculo lunar o áureo y cómo se 
sobre el circulo solar y cómo hallarlo y sobre las fiestas 
les y cómo regularlas. 

Tratado segundo: trata de todos los instrumentos necesarios en 
a de marear y de su fabrica y uso. Se divide en nueve capitulos. 

mografía pdctica y arte 
principaies con obra 

de todo lo necesario 

de todo lo tocante a las Indias del Mar Océano, y a todas 

os en el texto del eEspejow se reproducen los dibujos 
en la obra manuscrita. 

han editado en el orden contrario al que se escribieron 

Vellerino de Villalobos. interesado por afición en el arte 
ar, escribió en 1592: Luz de navegantes donde se haüardn ias 

BOLETíN DE LA REAL !5oCEDAD G V  1 
ción de libros, en ellas se imprimieron obras 
de navegación y libros de viajes. 

Como consecuencia, en el transcurso de la &j 
Editorial Naval ha ido publicando unos cuantos W 
do una época importante en la Historia. En 1985. 
Quahi partitu de Chaves (primera edici6n co 
mente, la Luz de navegantes de Vellerino, el I ' 
la Suma de Fernández de Enciso, el Compendio de 

aparecen muy bien presentadas y que 

4 
la Instrucción de García de Palacio; una serie 

edición; el resultado ha sido esta smgular col 

en que se han editado 
e las que ya vieron la luz 

Cronológicamente (1983-1993) los volúmena 
mando la colección son los siguientes: 

crita y cuyo autor 

Quatri partitu en wmgraphia  pmtica i 
Espeio de nauegantes: obra mui vtilissima 
arte da mureur i mui ñecessaria i de grand pro 
de la nauegacion principaimente de España, es 
manuscrito quedó inédito en su época, según con@ 

ido <fh 
4 

ógrafo de la 
ves, titulada 
ibreIlan?ado 
!z en to@ la 
pido el &?o 

1538. $l 
n base a 
: Iqdi l  
se daba 
armenite 

la gol 
como 
dema! 

del 
zccic 
infc 

sigilo 
5n del 
,rmaci 

en su Libro cuarto. 

Los contenidos de la obra están distribuidos en ( 
libros principales que a su vez se subdividen en 
capitulos: 

-Libro primero (en dos tratados): 

atados 



382 BOLETIN DE LA RW SOCiEDAD GEOGBAFIGa 

h t a s  y sepias de las partes marítimas da las 
fim del Mar océano; es 
ilusmh, apasaido, y que 
plagio de la obra de Escalante (que se comen@ a. 
trabajo que hasta debió ser ignorado por sus 
obstante se ha publicado ahora, solamente, 
ilustrativo del de Escalante. 

El contenido de la #Luz de navegantesn se 

-Libro primero: De Lar derrotas de las h h I  J#s y Tierra 4 
del mar Océano. 

-Libro segundo: De las Senas de las ndias y Tiem 
firme del mar Océaao. Esta parte incluye OS numerados 
y d a  sin numerar, a todsL glsrna, de vistas ~ Y ~ P ~ O S  
pueos, todos miry scmdlm. 

Tomada la determinaciós de hacer inia 
manuScnto, sirvi6 para la 
Biblioteca de la Universidad dé 
se h a b  en la Real Academia da 
p d o  de un estudio 
(J& de investigaci6n del 

concluyó el autar en 1575. 

Dicho dtulo Qgaa tachado en parte 
mamsdto, a la vez que quedaba sustituido p r ~ s  - - 
de mvemzeidtn de los m e s  Y tierras 

Del Itisitfda de nalpqpcida de 1- mares y 
en que habiendo llegando el interiocutor 
de Swilla, vio un barco presto para ir por el mis 
SanlCiicar de Barrameda y, preguntando al 

NOTAS 

4eren llevar en él, se le excusan de ello; y llegado el piloto, que lo 
& fletado a su costa para su navegación, se comienza entre ambos 
d diálogo sobre la navegación del mismo río, hasta llegar al 
puerto de Sanlúcar. en que se platican y tratan costas útiles, y 

- ' -Libro segundo: 

Del Itinerario de los mares y tierras occidentales, en que después 
la flota fuera de la barra de 

car y, estando repasando, amainadas y surtas, se comienza 
los intedocutores el didogo que trata de la navegación que se 
hacer desde allí hasta llegar a las islas de Canarias. 

: -Libro tercero: 

las navegaciones que se deben 
España, Honduras y el Nombre 
la Habana, y de lo que se debe 

tocante a las mismas navegaciones. 

la de sus célebres antecesores 
embargo, no se le di6 licencia para imprimir (el Real 
e Indias retuvo el permiso para publicación durante 48 

.Espejo de navegantes. de 
es decir, ante el cúmulo de información que se o k í a  a los 

os de Espaiia; el trabajo permaneció inédito. 

la publicación de la primea 
manuscrito de la Biblioteca 

eo Naval (Ms. 523) que, a su vez, es una copia del códice 
Fernández de Navarrete confrontó en 1791 con 
Biblioteca Real, hoy en la Biblioteca Nacional 

de Madrid (Ms. 3104). Ha salido con el titulo de  itinerario de 
ares y tierras occidentales, 1575, y de la edición 

do. así como del estudio preliminar. Roberto Bmiro-  
ha creido oportuno respetar casi en su totaiidad la 

, pero, por el contrario, ha incorporado 
es en algunas páginas del texto del ZtineraTio que son ajens 
manuscrita de que se sirvió. 

Rkqecto a los ejemplares manuscritos de esta obra de Esdante, 
ón por la determinación del verdadero 

la Biblioteca Nacional 
numerosas correcciones 

donde habrían de ir las figuras 



correspondientes que lo ilustrarían); por otra parhsq 
cias de la existencia de otros dos ejemplares 
aportación o k i d a  por Navarrete. Después 
1992, por la Dhxción General de Bellas Artes 
ejemplar subastado en París, que incluye 1 
minas, esquemas y tablas de declinaciones 
derar éste como el manuscrito original 
sión. Precisamente este embellecido ej 
temente recuperado para el 
del tercero que en su dia aludió el citado 
hace poco tiempo custodia el Museo Naval 

Estas obras permiten tener una idea muy 
cimiento náutico en España durante el siglo 
monía marítima indiscutible española y que 
nivel profesional de los navegantes españoles. 

Los otros títulos de la colección 
4 0 s  hace cuatro siglos y alguno casi cinco; no 
constituyendo importantes documentos para 
de la historia española; si además resulta ser C&J 

acceso, la oportunidad de volverse a estampar hi 
editorial sea elocriable v merecedor de mtitud a 
siguientes obras, obviamente, publicadas dentro 4 
Una nueva edición de la Suma de geograp>hia 

partidas y pnn&tcias del mundo en e s p d  
iatrramente del arte & marear. iuntamente 
romance, con el regimiento del sol y dei norte: m , 

bachiller Martín Fernández de Enciso, cuyos dada 
hallaban reflejados en el colofón: impresa en & 
Cmmberger, en 1519. w 

E 
con 

pio tí 
mdio 

indic 
Esfera 

mten 
igue 

ido, 
COIL 

la Geogra£ía, Tablas solares y Regimiento del 
trata de la Descripción de las provincias y 

Asia, 
des). 

rica, 

Fue una primicia dentro del siglo XVI, ya qursnlg 
impulso con precisión a una larga andadura 
(Suma, 1987, p. 5). siendo el primer libm que 
a las nuevas tienas descubiertas; el autor, adem 
en los descubrimientos y exploraciones de &. . y 
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De la t<Sumau de Enciso hubo otras ediciones 
siglo XVI dos españolas (de S 
inglés (Londres, 1578); y en 
1948 (facsímil de la 15 19) 
Bogotá (1974), además de la edición inglesa de 1932. 

En 1987 se ha hecho la última edición de la Suma de 
encargándose del cuidado de la misma, así 
precede, el profesor M. Cuesta Domingo; 
primera edición de 15 19, pero tiene en cuenta las otras del e 
siglo. El porqué de la edición de 1987 se debe a la idea p h  
la colección, es decir, facilitar la difusión de esta obra a 
investigador que se interese en conocer mejor el estado en 
encontraba la ciencia durante los años de los grandes descub- 
tos geográficos así como del conocimiento que por entonces se 
de la imagen física de la Tiem (Suma, 1987, p. 53). 

Muy interesante, e incorporada al plan de publicaciones dgl 
Centenario, es la obra editada en 1991 con el título de 
compendio de la esfea y del arte de navegar del célebre aragos 
Martín Cortés de AlbAcar, con un destacado estudio de Ma& 
Cuesta Domingo, encargado de la edición. y a  

La primera impresión había tenido 
impresor Antón Alvárez, en 155 1, ti 
sphera y de Za arte de navegar, con 
exernplificado con muy subtiles demontraciones, compu 
Martín Cortés, quien se lo dedicaba a Carlos V Rey de las 
(de ahí que en la portada vaya 
imperiales). 

El contenido se distribuye en tres partes con varios capit~l 

-Prólogo. 

-Parte Primera del Compendio: trata de la composi 
mundo y de los príncipes universales que para el arte de 
gación se requieren. Formado por veinte capítulos. 

-Parte Segunda: trata de los m 
de los efectos que sus movimientos se causan. Dividido en 
capítulos. 

-Parte Tercera: trata de 1 
reglas de la arte de navegación. 

Cinco años después salió la segunda edición española (en 

NOTAS 

1556) y, cuatro siglos más tarde, se hizo edición facsímil de la 
en Zaragoza (1945); se publicó en Londres, en lengua 

ingiesa, varias veces durante el siglo XVI (1561, 1572. 1579, 1584, 
1 1589, 1596) y tres más en el XVII (1609, 1615, 1630). Haber sido tan 

editada evidenciaba el marcado interés ofrecido por esta obra y 
particularmente a los británicos (manifestaba uno de los traducto- 
res que ningún otro país culto contaba con una Cátedra de estudios 
náuticos como poseía España en la Casa de la Contratación de 

Asombra el hecho de que el autor no practicara el arte de 
navegar, aunque ello no fue inconveniente, su preparación cultural 
+ científica le sirvieron en su aplicación a la náutica, es más, su 
bterés por el aarte de marean le llevó a hacer de su teoría algo 
dotado de senciller (Cortés, 1991, p. 33), al alcance de todos; así se 

n y el éxito. Sin duda este texto fue una de las más 
ciones técnicas de la naútica de la Era de los 

las páginas que preceden al Breve compendio de Za Esfera de 
1, el Profesor Cuesta hace un estudio sobre los Descubrimientos 

áficos y progresos técnicos, y otro sobre Martín Cortés y su 
os y noticias de las distintas autori- 

des citadas por el autor en el transcurso del texto; asimismo es el 
dponsable de la transcripción del texto correspondiente a la 

ra edición objeto de esta nueva publicación; incluye las ilus- 
es relativas a esferas y figuras astronómicas que en la 

aparecieron grabadas en madera; con todo ello, el editor 
o facilita y estimula su lectura y la publicación posibilita la 

sibilidad de una obra importante, araras, y difícil de encontrar 
bibliotecas por los investigadores de estos temas. 

4 ~ 1  último volumen de la coleccih, por ahora, comsponde a una 
ra cuya primera edición vio la luz en ultramar, mientras su autor era 0% or en la Real Audiencia de la ciudad de México; el titulo que llevaba 4 el siguiente: Znstruion nauthiar pam e2 buen vm y yegkknto de Lu 

gouienu, corrfonne 2 la altura de Mexico, compuesta por 
de Palacio e impresa en casa de Pedro Ocharte, en 
1587 (si bien había sido escrita en 1583). 

4I.a Znstmcción núutica se halla dividida en cuatro libros, despuks 
d@ proemio, y termina con un Vocabulario marítimo: 

i-Libro primero, dividido en nueve capítulos, trata sobre la Esfera 
y disposición para entender las alturas; las Tablas de la 
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declinación; el uso y demostración del Cuadrante; el 
labio; cómo hacer la Ballestilla y sobre el uso de la 
necesarias para saber, con la Estrella del Norte, qué 
noche; sobre la forma del Crucero y Polo del Sur 
nordestear y noroestear de la Aguja 

-Libro segundo, dividido en nueve capítulos, trata 
número; sobre la Epacta: cómo hallar de cabeza t 
ciones de la Luna con el Sol; sobre la Luna y el' 
cómo saber cuándo hay pleamar o bajamar y, por 
leguas se andan por cada una de las siete cuartas. 

-Libro tercero, dividido en ixes capítulos: 
señales por el Sol, Luna, etc.; Carta de marear, su 
forma; Tablas de la Luna, 

-Libro cuarto, dividido en 35 capítulos: sobre h 
que ha de tener cualquier nao; sobre las velas, 
y cables; sobre el capitán, maestre. piloto 
oficiales de la nao y, finalmente, sobre la nao 

-VduEario de los nombres que usa la gente de 
de dicha termínología es hcamente enriqu 

García de Palacio era j 
por la náutica aparte de 
para bien, su experiencia. La empresa 
un desanallo de la náutica a todos los niveles 
la preocupación que d autor tenía por la 
arquitectura naval (como se desprende del 
Cuesta en la ed. de 1993). 

Se trata de la primera obra de náutica impresa 
hispana e incluye @tos de la arquitectura naval 
han servido para ilustrar Minidar de obras refere 
d t i m a n  (in~tnu:ción, 1993, p. 441, por 
grabados pueden considerarse los primeros 
construcción de navíos. No cabe duda de que la 
testimonio de la calidad constructora naval de , 
tiempo. 

Sorprendentemente no se volvi6 a editar hasta 
por Cultura Hhphica) mediante reproducción 
obra muy destacada y relevante en la época 
parte del grupo de las consideradas obras ctraras 
importantes (un ejemplo Qniñcz1tivo es que la 
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de Madrid carece de ejemplar alguno de la primera edición dentro 
de su rico fondo antiguo), hace que su elección, aprovechando la 
posibilidad de ofrecer al público este sugestivo trabajo para la 
historia de la marina, sea muy acertada. 

Cuesta Domingo se ha encargado de la edición de este nuevo 
volumen de la colección, Instrucción náutica de Diego García de 
palacio, que la Editorial Naval acaba de sacar en 1993; un intere- 
sante estudio previo sobre la vida y obra del autor, acompaña al 
texto náutico del que el editor literario ofrece una cuidada m- 

l cripción de la primera edición, incorporando la reproducción de los 
representativos grabados que en ella se contenían, al igual que todas 
las tablas. 

Si bien es cierto que esta obra de Diego García de Palacio ha sido 
publicada un año después de la fecha mágina de conmemoración 
del 92, también puede convertirse en el punto de enlace que anuncie 
el devenir de las siguientes publicaciones y, de esta manera, se 
difundirá la brillante aportación de los navegantes y científicos 
españoles al mayor conocimiento del mundo que se iba descu- 
briendo y la interrelación existente con el desarrollo de la ciencia. 

Después de estas líneas se puede concluir que el deseo de todos 
cuantos han colaborado en hacer realidad la publicación de esta 
peculiar colección de historiografía náutica ha sido el de ayudar a 
promover el estudio e investigación de la Marina en la Historia, lo 
cual va siendo un hecho. Por nuestra parte deseamos que la tarea 
emprendida, y que ya alcanza un volumen apreciable, se continue 
con otras obras tan importante como las hasta aquí presentadas y 
confiamos persista la excepcional acogida entre aquellos a quienes 
investigan sobre esta parte de la ciencia o, simplemente, son atraidos 
por estos temas. Particular mención debe hacerse de la Editorial 
Naval por la meritoria labor que está desarrol@do. 

M." del Pilar CUESTA 



LA MNERfA E N  NUEVA GRANADA 
NOTAS HIST~RICAS ( 1 500- 1 8 10) h.' Con motivo de la celebrac6n del 5" Centenano del Descubri- 

miento de Aménca, se organizó en el Instituto de la Ingeniería de 
m, una comisi6n para promover la aportaci6n cientifica y 
W c a  de las diversas iamas de la ingeniería a este evento, esta 
mmisi6n designó a J.M. López de Azcona, como representante de la 
ingeniería de minnn y actividades afines. 

Entre mis propuestas figuraba la del título de esta nota informa- 
tiva, dada la existencia en el archivo del Real Jardín Botánico de 
Madrid, de una magnífica informaciíón, bien catalogada, de los 
fondos pmcedentes del naturakta gaditano José Celestino Mutis 
(1732-1808) sobre mine* en Nueva Granada 

La obra pmgmmada, lo fué en dos volúmenes. el primero editado 
en 1992 con 116 páginas, con mi presentaci6n, como coordinador, 
donde se justiñcan la importancia de las aportaciones. 

La primera colaboraci6n con 35 páginas, de los historiadores, M. 
Lucena Giraldo y M. del Mar Flores trata de .La minería en las 
reaaciones e informes de los virreyes y gobernantes de Nueva 
Granada (1729-1818). Recordamos que al comienzo de la época 
drminal, la exportaci6n única de Nueva Granada, era el oro, 
mientras que al ñnal del periodo, solo repmmtaba el 90%, corres- 
pondiendo el 10% -tes. prácticamente a industrias agropecua- 
rias, pues las materias exportadas eran: algod6n, cacao, palo de 
m, quina y cueros. El comercio estaba limitado por la deficiencia 
de los caminos, camstia de los transportes, aislamiento de los 
cmrrtros pPmictnres, estnicáira fiscal, dificultades de liquidez, gran- 
des ppbkmas iwthcionales en su economfa. Según Mutis, eran 

giandes innovaciones políticas y científicas, para incm 
mentar el florecimiento de Nueva Granada. 

Esta importancia del comercio del oro, justifica la gran cantidad 
de datos valiosos sobre minería, geografía e historia, encontrados 
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en los informes y relaciones de mando de los 
h a n d o s  en Santa Fe. Comienzan con el 

una ampliación de 
indios en dicha 
Reales; el de M 

Los autores recopilaron literalmente todas las 
contenidas sobre minería. 

El segundo trabajg, con treinta páginas, fué 
licenciados Antonio Cdrdoba Pardo y Angeles 
titularon ' *Oro y despropósitos, La 

economía en torno a la minería; 

por amalgamación de los míneraIes arge 

Eugenio MaEei y Rarnos y Ramón Rua 
Madid en 187 1, donde figura con el N" 992. 
de Cocmmte, fuerann las más importantes de 
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explotadas desde principios del XVII, hasta mediados del XM, 
descubiertas en 1612, por Alonso Sánchez de Oviedo. 

Logró el autor localizar un ejemplar de esta obra en aThe British 
L ibw»  de Londres. Consta de 47 pgs. de 20 x 28 cm y está fechada 
en la Habana (1821-juni-10). En ella se describen el sitio de las minas 
Y su riqueza; los ingenios y las fundiciones; el traslado del mineral de 
las minas a las fundiciones; el sustento del pueblo, pan, carne, 

y sal; coste de la puesta en explotación; compra de negros, 
pnados y herramientas; lugares donde deben fundarse las poblacio- 
nes; apertura de una fábrica de galanes en Botbutrata; facilidad y 
poco coste de la fundición de artillería en Botbutrata; protección de 
las costas de Barlovento; administración del tabaco por tener que ir 
los vecinos a venderlo a Cartagena; insiste Gaytan sobre la importan- 
cia del labrado de estas minas, para la fortiñcación. Concluye de que 
ano se o k r á  ninguna dificultad a todo cuando ha propuesto,. 

El Lic. F. Pelayo es el autor de la cuarta aportación y trata de los 
ensayos de beneficio de minerales de plata de la mina de Manta, 
iniciados (1785-abril-3). por Juan José de Elhuyar y de Subice 
(1754-1796) y Mutis, comparando las técnicas de fusión y de 
amalgamación, ésta última, por la variable de barriles denominada 
de Born. anunciada en la Gaceta de Madrid (1785) como algo 
extraordinario en aquellos tiempos. Los ensayos se prolongaron 
durante varios años y en 1803, comentaba el ingeniero de minas 
nojano. Angel Díaz, la mejora del rendimiento de azogue, con la 
técnica de Born, perfeccionada por Juan José de Elhuyar, menor 
duración del proceso, y mayor recuperación de la plata. 

Publicado el primer volumen (1992) de la obra. iniciamos el 
segundo volumen. con cinco aportaciones. En varias ocasiones, 
habiamos deducido que el tratado de uorygtologia~ existente entre 
los papeles de Mutis conse~ados en el Real Jardín Botánico, con 
clara inspiración wemeriana (Teófilo Abraha5 Wemer 1749-1 8 17) 
se debía a Juan José de Elhuyar dados que los dos ingenieros de 
minas españoles que trabajaban con Mutis en Nueva Granada, Juan 
José de Elhuyar y su cuñado Angle Díaz, fueron discípulos de 
Werner en Freiberg, pero a Díaz, no lo considera con capacidad 
suficiente para escribir el mencionado tratado. Este tema lo han 
desarrollado los h. ingenieros de minas Francisco Javier Ayala 
Carcedo y Octavio Puche Riat con el título. uLa orytología de Juan 
José de Elhuyar (1754-1796) y la Oritognosia de Andrés Manuel del 
Río y Fernández (1 764-1 849). Primeros tratados geológicos españo- 
les escritos en América,. 
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Los autores tratan de la evolución de las grandes 

España hasta 1800; la orytología de Juan 

canos en el desarroilo 

acondicionamiento a bordo; la llegada d tedmrio 

Estos dos trabajos. ya 
ci6n pmpuestaría del 

volumen. Una &be tratar de 

estudi6 las d b  & M m ,  por el 
mfiere a la rreaci6n de un cuerpo militar 
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DobUNGUES, ANGELK vkgens de expioragm geográjb na Ama- 
&nia e m  fM:is do século XVUI: poütica, cieitcur e aventura, 
Lisboa, Semtaxh General do Turismo, 1991. 

Bajo este título, Angela Domingues propone un nuevo plantea- 
miento en el estudio de los viajes portugueses de demarcación y las 
expediciones científicas que, si bien han sido objeto de estudio de 
muy diversos autores, siempre se han tratado por separado. 

Augela Domingues aboga por el estudio conjunto de ambos tipos 
expediciones, partiendo de la idea de que los viajes de demarca- 

ción no estuvieron exentos de presentar relaciones detalladas de lo 
encontrado a su paso y que estas mismas relaciones fueron utiliza- 
&is por los nahiralistas para redactar las suyas propias. Asimismo. 
los científicos, concretamente Alexandre Rodrigues Femeira. pre- 
mtaron en sus diarios argumentos que se escapaban de un conte- 
nido meramente científico para acercarse más a cuestiones de tipo 
económico, sociOCUlNal y político. La razón de la convergencia de 
expediciones que en principio tenían objetivos tan diversos, tales 
eomo el tratar cuestiones polfticoestrat6gicas de fronteras entre 
Jikpaña y Holanda -en el caso de las partidas de demarcación en la 
eapitania de San José del Río Negro- o d interb mellpmente 
científico de los naiuraMas imbuidos de h cultura europea de la 
Ihistración, reside en que ambas fueron organizadas por el Estado. 

Ante la crisis del Antiguo R6gimen y del sistema colonial mercan- 
Wsta, el Estado portugués toma conciencia, a finales del XVIII, de 
iíos nuevos problemas a que se enfrenta e intenta buscar soluciones. 
Para ello promueve una serie de reformas en la educación con el fin 
de incentivar el desarrollo de una elite cultural que deberá estar al 
servicio de la administración. A esta nueva élite pertenecerán tanto 
1Qs miembros de las expediciones científicas, con una educación 
universitaria, como los de los viajes de demarcaciones que se 
formaron en las Academias Militares. 

La intervencibn del -do irá, no obstante, mucho más allá, 
actuando como mecenas de los diversos viajes rwdkados para, 

sus propios intereses, conocer los territorios apeaas explora- 
.& en la híamnia brasileña. Se trata, por tanto, de viajes ose;rtni- 
d o s ,  con k e s  premeditados y en los que el interés meramente 
&entífico no se puede disociar de lo polltico o económico, y 
dceversa, dentro del más puro racionalismo ilustrado. 

El espacio geo&fico de la capitanía de San José de Río Negro, 
b e  uno de los objetivos principales del Estado portugués a &es del 
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XVm por el potencial económico que ofrecía y por 
codictiva con respecto a los límites fronterizos con 
vecinas. Se trataba de una región ocupaba *de jums 
factow en un momento en que la ocupación del suele, 
En esta dinámica surge el Tratado de San I l d e f q  
Portugal se verá apoyado por Inglaterra y Espana 8 
quedando así trasladado al continente americano el psQq 
peo del equilibrio entre naciones. Con 61. se pretendPrq 
cuestión de los límites coloniales de ambas potencias' $ 
tratado efectivo se requerirá el reconocimiento e x b  
torio en cuestión y es en este aspecto en el que .se 4 
partidas de demarcación que serán simultáneas en e 
el tiempo a las expediciones cientificas de Femitia. W$ 
llevar5 a la autora a determinar que ambas 1 

relacionadas y por tanto su estudio debe redhame 6 

El trabajo de Angela Domingues concluye con Iri-, 

importantes datos científicos -aun a pesar de qw ;l 
una aplicación inmediata- puesto que constituyeq$j 
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Por otra parte, las partidas de demarcación, a 

Política, ciencia y aventura se aúnan en las 
nicas del XVIZI. El Estado v los particulares unen srfrs: 

genas. Por tanto, los resultados obtenidos en d ~ p g  

aut&;nos, así como"por el de toáos los personajt?~ 

en la obtención de información, recopilada por los viajeros, o en los 
mbajos prácticos de apoyo. 

La lectura de este volumen resulta fluida, a pesar de que el texto 
no se presenta en castellano, amena y muy interesante. Resulta 
novedoso el planteamiento del tema que, en esta ocasión, no llega 
a ser analizado en profundidad puesto que no pretende ser sino una 
invitación para que las investigaciones sigan por la línea que nos 
señala. 

Inrnaculada Simón Ruiz 

J.M.G. KLEINPENNING (ed.): The I n c v d v e  Drive. Examples 
j h n  Latin America Verlag breitenbach Publishers. Saarbrüc- 
ken. Fort Lauderdale, 1991. Nijmegen Studies in Development 
and Cultural Change no 8, 293 págs. 

Esta obra es fruto del III Encuentro sobre Problemas de Latino- 
américa, organizado en nombre de la Real Sociedad Geográfica 
Holandesa (sección de Geografía de los Países en Vías de Desarro- 
llo). por geógrafos de la Universidad Católica de Nijmegen con 
especialistas en áreas en vías de desarrollo. Se celebró del 14 al 16 
de Noviembre de 1990 en Groesbeek (Holanda). Desde entonces el 
grupo organizador forma parte del ~Nijmegen Institute for Compa- 
rative Studies in Development and Cultural Changem (Instituto de 
Nijmegen para Estudios Comparativos sobre el Cambio en el Desa- 
rrollo y el Cambio Cultural) (NICCOS), que son los que publican 
esta obra y que tendrán como tema central en este Instituto: 
~Incorporation and Reactionm (UNón/Incorporación y Reacción). 

Se trata de una serie de artículos, cuyo sentido e hilo conductor 
expone el Dr. Kleinpenning en la introducción al clarificar lo que se 
entiende por integración e incorporación (espacial, económica, 
socio-cultural, política e institucional), fenómenos ambos que siem- 
pre van acompañados por movimientos sociales. Los arti'culos des- 
criben las fases en que se desarrollan las mismas, que podríamos 
resumir en las siguientes: fase colonial, capitalista, y problemas 
actuales. En algunos casos se añaden también algunas proyecciones 
futuras (Lüker) e incluso una valoración que en el caso de la 
incorporación alemano-paraguaya según el Dr. Kleinpenning tuvo 
éxito. 

Los diversos autores profundizan en los aspectos diferentes de la 
c~lonización que está sucediendo o ha sucedido en algunas áreas de 
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Latinoamérica como: Oeste de Brasil, Amazonia b d 
Paraguay, el Chaco y el Norte de Costa Rica. Otros ar& 
la importancia del turismo y la polftica de descon- 
trial en la incorporación a la economía moderna, 
Méjico o el desarrollo de las medidas regionales 
los ejemplos de Chile y las Antillas francesas se 
incorporación política. Hay dos contribuciones so 
nos: la capacidad de las ciudades pequeñas e 

Todos los artículos juntos ilustran las 
los gobiernos, regiones, empresas, grupos 
alcanzar progreso y prosperidad en America 
con los que se enfrentan y los puntos flacos y 
e '  " ' 

- - - 

incorporar emigrantes, con ejemplos de Méjico ~a 
integración en el sistema urbano de los habitantes $ 
de los proyectos de viviendas baratas de Recife (Bq 

stos intentos. r t l  

Cada uno de estos articulas constituye una co 
ción acompañada de las oportunas conclusiones 
correspondiente, así como de abundantes il 

Este de 
lustran 
indus- 

Ente en 
mula. En 
'bctos de 
&tos urba- 

1s para 
1, y la 
rentas 

--- en que 
:S intentan 
problemas 
kgativos de 
ii 

i 
~hvestiga- 
bbliografia 
fq mapas. 

En conjunto se ilustran diferentes formas 
regiones, empresas, grupos de ricos y pobres 
progreso y la prosperidad, y los problemas con 1- 
enfrentar Y puntos flacos y efectos adversos de 

hernantes, 
iIcanzar el 

ien que 
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MPEL DE AZCONA, JUAN GoNZ61EZ 
Ruíz DE C m - ,  E s r a ~ ~ .  Madrid. 1992. P. 4 apl$ 

Este repertorio de la minería iberoamericana, 
biográfico, representa la consumación de un 
ción hist6rica dilatado a lo largo de un siglo. 

Haci 
integra 
mente 
dieron 
-0, un 
a ser u 

e exactamente cien años. algunos 
rdos en la Comisión del Mapa Gc 
Instituo Tecnológico Geominem 1 

bajo la direcci6n del académico 
I ambicioso proyecto recopilador, 
na rBiblio&a minera hispano a - - 

de informaciones (manuscritos, publicaciones, notas 1 
notas biográficas) sobre el 
dades mineras y de las ciencias 

inició en 1891 y se prolongó a lo largo del año siguiente, en un 
laborioso esfuem que tomó, como punto de partida, la biblia* 
minera que habían confeccionado, en 1871, los ingenieros Eugenio 
Maffei y Ramos y Ramón Rua Figueroa y Fraga. 

Por falta de crédito para su publicaci6n y Eallecirniento de sus 
promotores, el proyecto quedó interrumpido, y sus logros por 
iniciativa de uno de sus principales colaboradores. el académico 
~abne l  Puig y Lanraz, custodiado desde entonces en la biblioteca 
del kd tu to  Geo16gico y Minero de España. 

Se comenzó a hablar (1987) de aportaciones cientfficas al V 
Centenario y el Academico LBpez de h n a ,  sugirió a la direcci6n 
del IGME la preparación de la obra comentada. Iniciados los 
trabajos y vista la importancia que alcanzaba, india5 (1990) a la 
dimxi6n del Instituto, la necesidad de ampliar la preparaci6n de la 
obra con dos doctorandos en historia hispanoamericana. Gracias a 
las colaboraciones econ6micas del Colegio de Ingenieros de Minas, 
de la sociedad estatal V Centenario, y de varias entidades minera- 
lúrgicas, se decidió (1990) incrementar en dos los autores y dar 
entrada como colaboradores a varios e s w s t a s  eqmfioles e ibe- 
roamericanos ea la prepatlición de lo que h a b e  de ser la primera 
recapitulación bibliográfica y biogdica continental acerca de la 
minería y sus ciencias afines en Ameca. 

Vol. 1. Bibliografih Miwa  Hispano Americana (1492-1892). Este 
primer volumen con 486 pgs., presenta la bibliografla, inédita hasta 
ahora, preparada en 1892 por la Comisión del Mapa Geológico de 
Espaiía. La recopíiaci6n consta de 2.156 referencias, la mayorfa de 
ellas sobre minería y metalurgia, si bien sus autores incluyen, como 
ciencias afines, noticias sobre geología, mineraiogfa, paleontologia, 
geofísica, etc. Una obra de singular importancia, tanto por la 
información que contiene, como, por o- un inestimable ejem- 
plo de la profundidad científica en el pasado común, que, animados 
por la coyuntura de 1892, emprendieron españoles e iberoamerica- 
nos. 

Vol. 11. Bibliografih Minem Hispano Americam Suplemento (1498- 
1892). Siguiendo los criterios temáticos perfilados por los impulso- 
res iniciales de la Bibliogdía, este segundo volumen, con 386 pgs., 
completa el trabajo de aquellos con 2.219 entradas bibliogdicas 
sobre la minería, geología, etc. de Iberoamérica. La recopilación se 
realizó con aportaciones de más de una decena de especialistas 
españoles e iberoamericanos, que revisaron minuciosamente los 
principales fondos bibliográficos de sus respectivos países. Como en 



el primer caso, el volumen se completa con d i v e  
posibilitan un acceso &iido y preciso al repertorio. 

Vol. III. BBiografúrs. (1492-1892). 

Tal y como se había proyectado en 1892, lag 
gráficos se acompañan con un extenso listado & i;;$t 
carácter biográñco sobre los mineralogistas, d g q l  
geógrafos. etc.. que, por su vinculación con las q k q  
ras, aparecen referenciados en la bibliogdía. Este w , 
de 548 pgs. ' 

I 

Vol. N. Bibliografia minera Ibero-- (189i 

Este cuarto tomo, agrupa más de cinco mil 
tancias ya solo a la historia de la minería 
muestra de la bibliogdfa contemporánea 
actualidad, que se acompaíía, gracias a las 
ofrecido, el tratamiento informiitico de los registms, 
ta serie de indices temáticos, geogrilficos y - a 4  

P1 

Con la edición de esta obra, presentada en -,.o 
celebrado en el Museo del Instituto Tecn016niea 4 
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Desde sus comienzos la geografía ha 
una ideología necesariamente orientada. 
e n  Santos realiza una critica ref lem y 
disciplina, lanzando a la comunidad geogrsiffca 
geografia nueva que prepare a los geógrafos para 
de otros cientíñcos- luchar contra las desiguai 
analizar y conocer aquellos hechos que pueden aaFudofXr 

En concordancia con su línea de investigaci 
con su trayectoria personal, M. Santos examina 
geogdlcas que han llevado a nuestra ciencia a 
años, a justificar el orden existente ocuikmdo las 
que han permitido la dominación del e 
pequeño de hombres. Y en este momento 
concepto vertebrador de la nueva geografía 

i ciencia, 
premisa, 
: nuestra 
de una 

en unión 
xiales y 
struirlas. 
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; sociales 
número 
citar el 

>pone: el 

espacio. Un espacio constituido en preocupación prioritaria no solo 
para los geógrafos sino también para los cultivadores de otras 
ciencias sociales; un espacio donde encontrar el aalma materw de 
los estudios geográficos, dispersos en múltiples subdisciplinas cuasi 
independientes, tras no lograr un núcleo integrador ni en el pasado 
heróico vinculado a la geografía francesa, ni en las miiltiples 
renovaciones de postguerra, llámense geogdía cuantitativa, ecosis- 
temas, geografía de la percepción y del comportamiento o planifi- 
cación y utilitarismo. 

El espacio concebido por M. Santos, debe definirse como mamo 
y escenario de vida, como producto histórico, c u l d  y social, 
como corrector o diferenciador de las desigualdades sociales, como 
resultado y factor de todos los procesos socioeconómicos, y como 
producto del trabajo pero también como condicionante del mismo. 
Un espacio donde la memoria hist6rica se va nutriendo de todos los 
logros conseguidos que han modificado a veces incluso las formas 
de vida y la producción. 

Pero si hubo un tiempo en que esta memoria se nutría básica- 
mente de elementos endógenos y sólo esporádicamente recibia 
aportaciones exteriores, la internacionalización de la economía 
introduce en la cotidianeidad elementos externos tendentes a modi- 
ficar el espacio y a miformizarlo. Y sin embargo dentro de esta 
homogeneización por lo menos aparente, la herencia. alas rugosida- 
des* modifican los procesos de forma que el espacio no es sólo el 
resultado final del proceso sino también su agente. Ninguna inno- 
vación actúa sobre un espacio vacio, y la herencia rechaza, frena. 
acepta o amplia la innovación espacial. 

Dentro de esta reflexión el espacio se configura: 

1. Como un acto social, diferente porque asi lo ha producido la 
sociedad. El medio físico impone a veces ciertas diferencias, pero 
medios físicos semejantes pueden dar sociedades muy diferentes, y 
el proceso puede darse a la inversa. 

2. Como entidad autorreproductora, porque es un contexto en el 
que la población y la sociedad se hacen y aprenden. 

3. Esta reproducción nunca es determinista. Ninguna cultura 
regional existe fuera de la sociedad que la hace, la rehace y la 
transforma. La cultura regional ni es inmutable ni debe mifiarse. 

4. Las unidades espaciales no son unidades independientes ni 
autónomas y sus habitantes no tienen el control de sus destinos. En 
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el sistema económico actual, y especial 
desarrollo avanzado. el espacio está som 
procesos socioeconómicos que son fuentes de numerosos 

5. El espacio que Santos propone no pu 
resultado de procesos no intencionados s 
o sociales. Al contrario, es producto de acciones delibe 
grupos de presión nacionales e 
para utilizar, crear y recrear el espacio e 
Pero por este mismo hecho el espacio no es un conten 
sino una fuente potencial de conüicto. 

6. Finalmente, la unidad espacial de 
propone en el Estado, porque el Estado tiene instrumentos 
dos para vencer o estimular las rugosidades. 
las fuerzas internas y externas, nacionales e 
impulsar en suma, un desarrollo económic 

Estamos por tanto, ante un reto i 
Podrá ser aceptado o no por la comunidad geográfi 
todas las obras de Milton Santos, ésta provoca 
reflexión y un sinfín de referencias. 

La geografía nueva de Santos no e 
espacio un nuevo talismán. Su pretensión es proporci 
para la reconstrucción de un espacio geográfico que 
ael espacio del hombre y no su prisión*, el espacio de 
y no sólo al servicio de algunos hombres, de algunas g 
todo del capital. Pero consciente o in 
forma perniciosa, la geografía ha 
como en la acción la expansión de t 
y opresión en el mundo, tomado como un todo, y en 
Mundo en concreto. 

La nueva dimensión espacial es intermedia entre la 
generalizadora en la que se devalú 
desarrollo tecnológico y sin tener 
todos los individuos por igual, y 1 
pone el énfasis en la diferenciación a ultranza de lo 
nimio, y muchas veces de lo intrascendente. 

Por consiguiente, y bajo estas coordenads, es necesario 
geografía. una ciencia eminentemente espacial, deje de ser la 
permanente del espacio. 

PALAU SU-, AWILDA: Epíhgo a un nua>o Prólogo. La Bat& 
por la Rmf?rmaci&n del Idioma EqañoZ. San Juan, Puerto Rico, 
Comisi6n Puertorriqueña para la Celebraci6n del Quinto Cen- 
tenario del Descubrimiento de América y Puerto Rico, 1992, 
142 págs. 

Una de las características más relevantes del Estado Asociado de 
Puerto Rico es la presencia y predominio del español, así llaman en 
toda Hispanoamérica al castellano, como lengua de uso común, 
tanto coloquial como intelectual e, incluso, desde hace muy escaso 
tiempo, oficial en idéntico rango al inglés. Y ello a pesar de la 
pertenencia, tanto práctica como teórica, de la Isla a los Estados 
Unidos de América desde 1898. Y de todos los esfuerzos que desde 
ese momento realizó el nuevo Estado dominante para imponer sus 
propias lengua y cultura a una isla que desde 1493 en que Cristobal 
Colón arribó a sus costas occidentales y, sobre todo. desde que un 
1508 Juan Ponce de León fundó el primer establecimiento perma- 
nente español de Puerto Rico antecedente de la actual ciudad de 
San Juan, había hablado, amado, rezado, maldecido y angustiado en 
español, como dice su autora en una página del libro que comenta- 
mos. 

La doctora Awilda Palau es una puertomqueña nacida en los 
aledaños del lugar en que Colón arribó a Colón y que durante 
muchos años profesó Sociologia en la Universidad de Puerto Rico, 
en su primero y principal campus de Rio Piedra. Para ello cursó sus 
estudios de maestría en las Universidades de Puerto Rico y Colurn- 
bia (Nueva York), habiendo alcanzado además su doctorado en la 
Universidad Complutense de Madrid. Aparte su entrega total y 
profunda a la enseñanza en su Universidad, la defensa de la 
personalidad y la idiosincrasia de Puerto Rico le ha ocupado 
siempre con ardor y pasión y sin pensar en el tiempo y el esfueno 
que ello exigia. Con esa intención ha pertenecido al Comité Puerto- 
mqueño de Intelectuales y ha presidido el Comité Puertorriqueño 
Pro Reafirmación del Idioma Español, organismos ambos en cuya 
creación y funcionamiento tuvo indudable protagonismo. Y en 
función de todo ello ha presentado ponencias y ohcido conferen- 
cias en diferentes foros de su Isla y del extranjero, incluida la ONU 
y el Parlamento de los Estados Unidos. 

Pero, quizás su máximo empeño en la defensa y afirmación del 
español ha tenido lugar en la prensa tanto puertorriqueña (Nuevo 
Día) a m o  neoyorquina de lengua hispana (La Prensa). En concre- 
to, en este úitimo periódico escribe una columna diaria desde 1986. 
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Y así, una colecta de estos escritos, especialmente los artídos de 
La Prensa, constituye el contenido principal de este libro que 
propone sostener una ubatalla por la reafirmación del idioma 
español,. A estas columnas periodísticas se añaden otros documen- 
tos: los mensajes finales en el Día de Reafirmación ULsiIdiorna 
Español pronunciados en San Juan, Aguadilla y San Germán en 
1989, 1990 y 1991, las ponencias presentadas ante el Comité &pe- 
cid de Descolonización de las Naciones Unidas en 1989 y 1990, una 
conferencia pronunciada en el III Congreso Internacional de la 
Sociedad Latinoamericana de Estudios sobre América Latina y el 
Caribe en Chile (1991) y una ponencia presentada ante las Comisio- 
nes de Gobierno e Instrucción y Cultura de la Cámara de Represen- 
tantes puertorriqueña, aparte varios documentos colectivos dirigi- 
dos al Parlamento de los Estados Unidos, a los Embajadores de las 
Naciones Unidas y a los Ministros de Cultura de Amkrica Latina. 

El conjunto constituye un libro apasionado y apasionante apare- 
cido en momentos muy significativos, en el año del V Centenario 
del Descubrimiento de América, y muy poco tiempo después de que 
e1 Parlamento de Puerto Rico aprobase la ley que hiio del español 
el idioma oficial de la Isla. Casi a la vez que, en España, la 
Fundación Príncipe de Asturias concediese al pueblo de Puerto Rico 
el Premio de dicho nombre por su decidida defensa del idioma 
español. Aunque luego vendiia, como señala a renglón seguido 
Awilda Palau, con la victoria en las elecciones a Gobernador del 
Partido Nuevo Progresista (PNP), partidario de la conversión de la 
Isla en un Estado más de los Estados Unidos de Norteam6rica. un 
Referendum del cual resultó la igualdad del espafiol y el inglés 
como lenguas oficiales del todavía Estado Asociado-de Puerto Rico. 

En unas primeras páginas Awilda Palau se refierg al hecho de 
que, tras la ocupación de la Isla por los norteameridos, no sólo se 
frustraron los propósitos de autonomía recién concedidos por Espa- 
ña, sino que los nuevos dominantes impusieron -o lo intentaron- el 
idioma y la cultura anglosajonas, incluso a través de la difusión más 
o menos masiva e impuesta de diversas profesiones protestantes, de 
lo que es buena prueba la fundación en 1912 y en San Germán del 
Instituto Politécnico de Puerto Rico, hoy Universidad Internerica- 
na, por miembros de la Iglesia Presbiteriana. Así, durante 10s 
primeros decenios del siglo XX, el inglés fue la lengua utilizada 
obligadamente tanto en la enseñanza pública en todos sus niveles 
como en las actividades oficiales llevadas a cabo por una adminis- 
tración que hasta 1948 estuvo controlada directamente por funcio- 
narios y politico nombrados y llegados desde el territorio Hrteame 

ricano. Sólo con la constitución del Estado Libre Asociado (1952) se 
llegó a una disposición que admitía la enseñanza en español en las 
escuelas primarias y secundarias y, en menor medida, en la univer- 
sidad, aunque aquí en alternancia con el inglés. 

Pero, esta nueva situación que permitía una cultura puertorri- 
queña específica y que garantizaba la afirmación de unas d c a s  
hispánicas seculares, cobró nueva significación a lo largo de los 
primeros años ochenta. Sobre todo, desde que en 1986 el movimien- 
to del English Oniy pretende imponer como único idioma oficial el 
inglés en todos los Estados Unidos con el conjunto de consecuen- 
cias que eso podría significar para Puerto Rico dadas sus relaciones 
político administrativas con aquel país y más aún si al fin se llegase 
a convertirse en el estado número 51. 

Aparte de que, como se ha dicho a menudo, ula cuestión del 
idioma en Puerto Rico es un problema de rango nacion al... y el 
debate por conservar el idioma español tiene ... muchas caras... unas 
tienen que ver con lo que interesen los partidos poUticos de acuerdo 
al status que promueven; otras con el idioma a usarse como 
vehículo de la ense- otra es el idioma en el que se expresan los 
profesiones, otra es la reserva lingXstica que constituye el Tribunal 
Federal en San Juan, donde únicamente se usa el idioma inglés; 
otra es e1 bilingüismo de los re- de la propiedad; otra el uso 
del inglés como medio transmisor de la ense- en las escuelas 
pri- otras el uso del inglés en las Agencias Fededes que 
funcionan en la Isla.. 

De aquí, a partir de 1986, la lucha incesante de un grupo de 
intelectuales y politicos puertorriqueños por la conservación y la 
afirmación del uso del español tanto como instrumento básico de 
comunicación entre todos los habitantes de la Isla, que lo tienen 
como idioma materno y de uso normal, como forma de afirmación 
social y política de la realidad humana de Puerto Rico e, incluso, 
como un signo de pertenencia a Hispanoamkriica. En definitiva, por 
tanto, como simbolo de autonomía e, incluso, independencia res- 
pecto a la potencia dominante desde 1898. Y a esos años, hasta 
1991, en que el Gobernador Hernández Colón, presidente del Par- 
tido Popular Democrático h ó  la Lay 4 que hizo del español la 
lengua oficial de Puerto Rico, es a los que se refiere con entusiasmo 
y pasión la autora. Y que tuvieron como culminación la concesión 
al pueblo de Puerto Rico del Premio Príncipe de Asturias. 

En todo caso, este pequeño libro en páginas pero grande por su 
interés forma parte de aquellos trabajos que se enfrentan con ese 
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~roblema cada vez más frecuente y difundido, a veces tirsrgi 
de las minorías y de su defensa en un mundo más y m& 
neo política y económicamente aunque no siempre dentro 
respeto que los Derechos del Hombre -hoy reconocidos efic 
te pero no siempre respetados por los mismos que los pa 
exigen desde que a M e s  del siglo de las luces se Ueg6 a un 
tan decisivo para la Humanidad. Un problema en el que 
Palau se siente -y lo demuestra- involucrada por razones 
cientíñcas pero con tremendo entusiasmo y, a la vez, con e-or- 
dinario respeto a cuantos no piensan como ella. 

Joaquín Bodue Mam 
n 
4 

SANTIAGO BONDEL, C. T w a  del Fuego (Argentina) 
ción de su esp-o. Ushuaia, Centro Austrai de in 

I r  anrr \  i aQc i AL -L.- 

El libro de Santiago Bondel, dice el autor en la 
atiene por principal objetivo la presentación ordenada en 
espacio de las estructuras espaciales del sector argentino 
de Fuego., el uconfín del mundo o, más aún, del 
como calificó a la región uno de sus más conocidos 
Bridges. Y en este objetivo, subrayado por 
un planeamiento regional, está su principal méri 
añade la distancia en todos los sentidos que nos separa de la 
estudiada y el interés geopolítico que ha tenido y todavia m 

En ello cabe insistir si se tiene en cuenta que se trata 
investigación geográfica que avala, una vez más, la calidad 
o indudable de los estudios que en esa línea se están reali 
Iberoamérica y, más concretamente, en Argentina 
mente no tienen la consideración que debieran, p 
realizados en los últimos tiempos, en España. En este 
convendría señalar la labor realizada por el Grupo de 
Latina de la Asociación de Geógrafos Españoles desde finales 
años ochenta y el tradicional aunque discontinuo interés mo 
desde su nacimiento por la Real Sociedad Geográfica. 

Este trabajo sobre Tierra de Fuego, aunque con la 
su referencia a la porción argentina, se plantea 
confronta y alía el pasado con el presente. Así, las tres primma~ 
partes se refieren sucesivamente a la historia del poblamiento y k 
población indígena y europea de la región. Primero, a la o- 
ción espacial indígena, muy breve en su tratamiento tanto potd 

levedad de sus huellas como por su desaparición como colectivo en 
el momento actual. 

Más extenso es el estudio del poblamiento blanco que analiza 
tanto en el tiempo como en el espacio y en el que son esenciales los 
tres cortes temporales que el autor dedica a la ocupación reciente 
del territorio, y que establece en concreto en 1914, 1947 y 1980. 
Esta contemporaneidad es lógica si se tiene en cuenta que el 
poblarniento actual de la Tierra de Fuego, muy escaso y superficial 
si se tiene en cuenta al conjunto de Argentina, se inicia con la Ley 
Avellaneda de 1876. Y que, además, se produce dentro de la 
rivalidad con Chile, cuyo asentamiento anterior en Punta Arenas y 
su politica mucho más abierta a los intereses europeos, sobre todo 
ingleses. facilitó que atomara la delantera en política territorial y 
hasta despojara a Ushuaia del área de influencia en el canal de 
Beagle y zonas cercanas,. 

En cada uno de los tres cortes temporales llevados a cabo por 
Santiago Bondel, el tratamiento es uniforme con arreglo a cuatro 
aspectos básicos referidos a la población. a la función de los 
núcleos urbanos, a las áreas y tipos de producción y a la circula- 
ción. Un primer hecho a tener en cuenta es el limitado aunque muy 
rápido crecimiento demográfico, 2.504 habitantes en 1914,5.045 en 
1947 y 27.358 en 1980. Con la particularidad de la importancia que 
en esta población ha tenido siempre la de origen extranjero, espe- 
cialmente chilenos: 1.577 y 477 en 1914, 2.984 y 2.230 en 1947 y 
7.778 y 6.792 en 1980. 

Y en todos los tramos considerados debe añadirse la considerable 
concentración de esa población, con dos ciudades de escasos habi- 
tantes que monopolizan y controlan la actividad regional, Ushuaia 
y Río Grande. Una última característica es el predominio de las 
actividades a m a s  y, en especial, de la ganadería lanar, desarrolla- 
da por un conjunto de grandes uestanciasm lati£undistas. Aunque 
debe señalarse que en las décadas últimas se ha producido un 
interesante crecimiento del turismo y de las actividades cienfficas, 
en función de la relación nacional e internacional con la Antártida, 
especialmente viva en la capital del temtono, Ushuaia. Esta ciudad, 
la mayor del territorio, es también el centro politico-administrativo 
tanto de esta porción de Tierra de Fuego como de la Antártida 
argentina. 

La segunda parte, que comprende casi la mitad de sus páginas, 
se refiere a la organización espacial en el presente. En ella, aparecen 
tres capítulos algo distintos en extensión. El primero considera las 
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regiones homogéneas, definidas sobre todo por el medio natural, y 
que Santiago Bondel resume en tres ámbitos básicos, dispuestos de 
SE a NE, el área cordillerana, la etepa fueguina y, como zona de 
transición no bien definida entre ambas, el parque fueguino. 
espacio cordillerano, término de los Andes, tiene p%sonali&d 
propia y constituye por su proximidad a los estrechos magallánicos 
el &ea de máxima trascendencia de la región. &r su parte, la 
llamada por el autor estepa fueguina corresponde al área dominada 
por las actividades agrarias, sobre todo la ganadeda. 

~i capitulo tercero, dedicado al estudio del espacio rural, es el 
más extenso de esta segunda parte. Y también el m& importante, 
a causa de ser la actividad rural la más significativa y próspera de 
Tierra de Fuego. Resalta el análisis de las formas tenencia de la 
tierra, dominada por el latifundismo, uno de los mayores de toda 
Sudamérica, y que guarda una indudable relación kan las condicio- 
nes del medio y las etapas de la reciente ocupación del suelo. La 
forma y el tamaño de los establecimientos es otro apartado funda- 
mental, lo mismo que el estudio de la población rural. 

El apartado dedicado a los espacios urbanos se refiere a Ushuaia 
y Río Grande y, aunque de reducida amplitud, proporciona una 
imagen suficiente del fenómeno urbano, fundamental a pesar de la 
poquedad de estas ciudades por el valor funcional -ambas tienen 
-y han tenid* en el desarrollo reciente de la regibn, 

En conjunto, un buen estudio de una región muy distante y 
distinta de las que constituyen la base de nuestras investigaciones, 
y un excelente ejemplo del buen hacer de la Geografía argentina. El 
texto, con abundantes citas bibliogdficas que &eban el cuidado 
con que la investigación se ha realizado, viene avalada por una 
extensa bibliografía, a veces en exceso obvia, y sobre todo por una 
serie de gráficos y mapas imprescindibles para la comprensión de 
la obra y cuya calidad formal y expresiva es muy alta. 

Joaquin Bosque Maurel 

SETULVEDA RIVEPA, 
d c s d t r r b m r o , I  
dones C ' , 1989, 335 págs. 

La más breve y ajustada recensi6n 
libro es la que se lee en la Introducd 
se recorre la historia urbana de San Juan 

fundación en 1509 hasta el final del pasado *o. En tal remrrib, 
el autor ha utilizado como guía el valioso material carto+a> 
conservado a través de los siglos en colecciones y archivos comple- 
mentado con las crónicas de época y otra documentación primaria 
y secundaria. El conocimiento que se tenía de la citada historia y de 
su planificación era aescaso, incompleto, irregular y sesgados. El 
autor se propuso (y lo ha conseguido eon brillantez) reunir la 
información n e a  sobre la evolución fIsica de San Juan pero, 
además, expone la rica tradición del planeamiento urbano acumu- 
lado en su ciudad y en todo el Caribe a lo largo de casi 500 años. 

A punto de cmmenzar con el nuevo siglo el cambio de &nios el 
Dr. Septilvexlti cxmskka oomo -te la mseidd de arepmam 
la ciudad db. Para poder hacerlo es in- tenes clara 
conciencia de cómo idearon, diseIiaron y constniyemm San luan las 
generaciones precedentes, analizando el papel jugado por los dife- 
rentes sectores sociales en todo aquel proceso. 

San Juan es una de las capitales caribeñas mejor representadas 
en la cartogndfa e iconografia de todo el continente americano. Los 
numeroakimos documentos @tos producidos por au-tógrafos, 
ingenieros, mquitectos, -Y han sido elementos 
básicos para la ~ ~ n s t ~ c c i d n  de libro. La dispd4n de tastss 
documentos por mhiwK, bibliotecas y colecciones príblicas y gri- 
vadas repartidas por todo el mundo, obligó al autor a reakar un 
duro esfuerzo para la biísqueda, estudio y reproducción de los 
mismos. El que £irma estas iíneas es testigo de eno, pues conoció al 
Sr. S&v& en 1983, cuando estaba plenamente enEtziscado en fa 
tarea de investigar las ~8ítotecas ~ ~ e d a s ,  preparando la tesis 
que ha servido de base para escribir este libro, la cual presentó en 
1986 en h Universidad de Coniell en Nueva Yo& para obtener el 
grado de Doctor en PlrUaifieación. 

El libro consta de ocho capitula, una extensa b i b l i e  y un 
apéndice. En el texto estudia sucesivamente h tradíci6n urbana 
heredda por los espafioles de Grecía y Roma. y su implantacidn en 
las ciudades americanas. L;i fundacic%n, desarrollo y decadencia de 
Caparra (1508-1519), primer centro urbano espafd en Puerto Rlco. 
E l d ~ o ~ & S a a J u a s i d u r a n ~ l ~ s i ~ w X V I y X V X I ,  
d~~antel~cualesseRindaronm6sdedosciemtasa~esenh 
territorios b b i e r t m .  El desarrollo urbano de la ida de Pmrb 
Rico en XVm. La twohx56n de la forma ufbtsnPl de San Juen 
durante aquel siglo. 131 desm~~llo eeon6mico de ha Ida en el XIX El 
crecimiento de la ciudad Éuem de h m u d a s  en los jwimms 
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decenios del siglo como consecuencia de aquel 
mente, la pladicaci6n urbana dentro del recitnb 
vez que las autoridades españolas wnsidemm 
el caxScter de plaza fuerte de San Juan. 

El texto se apoya en el estudio y 
que ciento cincuenta mapas y planos 
hist6ricos, el m& antiwo, de 1519, 
de Sevilla; nueve fotogmnas aérea 
wbamm o de paisaje y ciento ve 
comprendiendo v h f s  panor&nis, 

zxxmgaaa, demi&, de v e i n ~ ~  
Juan, qw a c k  S &m- las 

La bíbfiografh comprende doscientas n o m a '  
apéndice se presentan wtm planos sint6t-k~ 
la ciudad en ciertas fechas caracterfsticas: 1620; 

Termina con una tabla de e~uivalemhs en 4' 
decimal de las pesas y medidas empleadas ea 

EI ~ib, d h  on-* 1- 
&al pts el& Idadmm. 

EFta obra, publicada en abril de 1989, 
referencia ineludible para cualquier operaci6n 
portanciaaernp&alaciudadde& 

enidad h t e  los 389 9ños en los que 
-ola. 

~~ km: T-O temvstre y ni(-! 
Zndies españolas. Mrección General de Tráfico (1 
Interior). Madrid 1992. 336 Psginas. 

Numerosos han sido las obras que al conjunto 
aparecido en las librerias. Muchos & ellos o- 
presentasibn y textos interesantes; en ocasiones 
pletat. aspectos generales en que la histon 
bles 1agt.m~. Ahora nos hallamos ante 
conjuga 1- aspectos de presentaei6n con una 
complementa la bibliog;raEa existenfe s o b ~  

nenos 

ie Indias 
vistas 
Epoca 

arios. Se 
:San 

vial en &S 

Ministerio del 

han 
iada 
:om- 
:cia- 
que . 

ida que 
-'-Y de 

referencia; todo ello con una buena dosis de oportunidad en la 
fecha de dc i6n  y por el organismo competente en estos aspectos 
de tráfico y vialidad pero. a la vez. sensible a las  coyuntura^ 
hist6ricas cuando estas tienen una notoriedad que suscita la 
atención de toda la sociedad. 

El autor, prof. Serrera Contreras (catedrAtic0 de la Universidad 
de Swilla), tiene acreditada su calidad cientffica y el cuidado en la 
presentación de sus investigaciones. En este trabajo, por las mtas 
americanas, se ha esforzado en sacar el m8xúno partido tanto de un 
archivo tan importante como el de Indias de Sedla y las importan- 
tes bibüotecas de la capital hispalense. Todo ello, juntamente con 
una atenta seleccih del aparato @cm (mapas y figuras facsimi- 
lares, dibujos y diagmma~ a hea,  etc.) y una atenci6n minuciosa en 
la ma~uetaci6n y, en una palabra, presentaci6n hacen que su 
Trá* temstre. .. se haya convertido en un libro de los considerados 
como de regalo, de prestigio, sin perder tampoco su atractivo para 
el lector amante de la historia e, indudablemente, 6til a nivel 
discente y docente. 

Los contemidos del h h  son tan amplios como el título sugiere; 
desde el punto de vista espacial hace reknmcis a la M c a  
Hispánica (sin olvidar los aspectos d t i m o s  y fluviales), tikmporal- 
meñte los siglos XVI-XMI (con m d 6 n  al mundo md&em p r e b  
pánim). 

La obra se estructura en seis capitulas (precedidos de un pr6logo 
del Director General de Tráfico). Los primeros comtitu3fen un 
bloque tedtico re1atfvo al aT&co tenesbe y red vial= (lb M6xico 
y el istmo centroanericano, en las mgiones septentrides cle 
S- y en los territorios meridionales st.mmericano$). Las 
mtas indrgew y las hamdas por los conquistadom y colo-* 
res SO& las precedentes con vixtas a su explotaci6n comercial, de 
tnslado de matdas primas o productos div- de ilnportancia 
ec~n6mi~a capitd (productos agricolas, pecuarios y metales precio- 
sos); tambikn para permitir o facilitar la reorded6n del territorio 
(establecer un nuevo orden) y controlar el espacio. 

En el capitulo quinto se estudian los hombres (desde los portea- 
dores a los tnmsportdores de noticias y c 0 6 c i i d m  indígenas r 
los arrieros hisphicos o mestizos). Tambih los elementos anima- 
les disponibles (de la llama a la recua de mulas) y los medios 
(incluidos la silla de mano, la litera, el palanquin, etc.) pero tam- 
bién la carreta y la cabalgadura (importantes innovaciones postco- 
lombinas como es bien sabido). 
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El mayor énfasis en estos aspectos innovadores que imprimieron 
una revolución en las comunicaciones terrestres interregi~nale~ de 
América lo ofrece el Dr. Serrera en el VI capítulo al dedicar su 
atención a los mismos aspectos pero sobre el espacio urbano, con 
sus elementos suntuarios, con su interés arthtico, con su impacto 
social y, asimismo, con los aspectos de la normativa que merecie- 
ron, incluso unas *primeras ordenanzas de taxis, de las que se 
cumplen ahora el segundo centenario (1793). 

El libro sobre el tráfico terreste y red vial en las Indias constitu- 
ye, pues, un buen libro de historia y, del mismo modo debe ser 
considerado como un buen libro de geografía histórica. Por todo 
ello creo que merece nuestra felicitación la entidad patrocinadora y 
el autor; a la vez deseamos, la obra lo merece, que el libro pu& 
alcanzar todos lo rincones de Ambrica por las vías que tan bien 
muestra en sus páginas hasta llegar a los estudiosos y profesiones 
de la investigación histórica y de los centros de enseñfuiza. 

M. Cuesta Domingo 

SOLANO, FRANCISCO DE (Edición de): Cuestionarios para & 
formación & h Relaciones geogrcíficas de Indias, sigios XYU 
XZX. Preparación de los textos: Francisco de Solano y Pilar 
Ponce. Estudios previos [de varios autores]. V Centenario del 
Descubrimiento de América. No 25 de la «Colección Tierra 
Nueva e Cielo Nuevo*. Madrid, 1988. Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas. Centro de Estudios Históricos. De- 
partamento de Historia de América. 4O, CXXIX-234 pp. 

SOLANO, FRANCISCO DE (Edición): Relaciones geogrúf?cas dtt 
Arzobispado de México. 1743. Preparación y transcripci6n de 
los textos [por varios colaboradores] Dos tomos, Madrid 1988. 
No 28 de la «Colección Tierra Nueva e Cielo Nuevou, tomos 1 y 
11. Igual editorial que el vol. anterior. 4" 553 pp. (numeradón 
correlativa). 

SOLANO, FRANCISCO DE: Relaciones topogr@cas de Venezmih. 
1815-1819. Transcripción, estudio preliminar y edición de F. de 
Solano. No 31 de la «Colección Tierra Nueva e Cielo Nuevo.. 
Madrid, 1991. Igual editorial que los vol. anteriores. 4" LlV-401 
PP. 

Desde muy pronto la administración española recabó numerosos 
informes sobre los territorios americanso, pues su conocimiento era 

indispensable para su correcto gobierno y para preparar su legisla- 
ción; el aspecto geográfico fué capital en las cuantiosas informacio- 
nes solitarias y respondidas y de ahí los múltiples cuestionarios 
remitidos a las autoridades de Ultramar y la prolijidad de sus 
preguntas. El profesor Solano, del Consejo Superior de Investigacio- 
nes Cientfficas, ha emprendido la tarea de dar a conocer tanto los 
cuestionarios, como las interesantísimas respuestas. Constituyen 
éstas -las conservadas- una rica fuente de informaciones sobre el 
mundo americano mientras duró la unión con Espaiia. Son minu- 
ciosas las preguntas sobre la geopfía, la economía y la etnografia, 
pretendiéndose abarcar todos los pormenores de interés para el 
buen conocimiento y posterior regimiento de aquellos países. Con el 
tiempo evoluciona la curiosidad oficial y la del siglo XVIII revela las 
nuevas perspectivas de la Ilustración. 

La primera de las obras mencionadas sobre los Cuestionarios 
publica los enviados a America desde 1530 hasta 1812 en número 
de 31, mas los referentes a España para la elaboración de las 
Relaciones ordenadas por Felipe 11 como comparación. En ellos el 
interés geográfico aparece muy destacado. Entre sus estudios pre- 
vios es de señalar el de Solano sobre la significación y tipos de los 
Cuestionarios; los de Pilar Ponce y A. A b e k  sobre ellos como 
sistema de control del espacio, y el de P. Pérez Herrero sobre su 
relación con la politica económica. La mayoría de los origudes 
están en el Archivo de Indias. 

La segunda obra proporciona el texto de las respuestas al Cues- 
tionario de 1741. Aunque limitado al territorio del Amobispado, que 
solo abarcaba parte de Nueva Espafia, la riqueza de datos es tan 
considerable que en algunas poblaciones desciende a dar los nom- 
bres y circunstancias de cada Familia, formando un verdadero 
censo. En extracto publicó ya sus datos más importantes el erudito 
mejicano Villaseñor en el siglo XVIII, en su Theatro A m e a n o  
(1748-1749). El texto original se halla en el Archivo de Indias. 

Aspecto especial de estas relacions geo@cas son las Relaciones 
topagrdf;cas da Venezuela elaboradas por el ejército expedicionario 
de Pablo Morillo durante la guerra de Emancipación. Por un lado 
su carácter militar exige un conocimiento especial base de la 
necesaria cartografla y de la solución de los problemas presentes en 
la campaña. Por otro no se trataba de una labor superficial pues 
habia que moverse en un terreno difícil cuando no hostil y las 
relaciones exigían toda clase de detalles, desde cualquier accidente 
geográfico como de los recursos posibles, viviendo sobre el país, 



como de la actitud d e h s  gentes, ono, lo ~~4 
co~~ipa.LñwefectosdelaguerraseexpmanenhByma 
la pobLu6n en 87.000 seres en* 1810 y 1816. 
tarea el Egtado Mayor del ejército expediieioe 

expertos, estaban bienpre@~)ayveteranos&k~ 
N a p o k  Así se e h t u 6  un dcmmen@ciáóln casi 
Nueva Gimada y Venezuela, aunque es@ obra. selaa 
e s t e ú 1 t ~ m s ~ . L o s c u i g i n a l o s s e e i ~ e n ~  
fico del Ejérafo, d -o de Indias y el Museo 
ladíqx&&delaCal&ónBauZaypor 
entras aiimicarn0~9. En esta &cib se h 
Smkio y del Archivo de I d h .  Mas que 
de itinerarios y Ias distancias a k de 90 
obras van dotadas de buenos indias. 

a 

TERAN, F E ~ ~ ~ A N W  DE (Concepción y Dirección). La Ciudc, 
His-cana, El Sueño & un Orden. Ed. Centro de Estu- 
dios Hist6ricos de Obras Públicas y Urbanismo, Ministerio de 
Obras Públicas y Urbanimo. Madrid, 1989, 302 pp. I 

Hispanoamérica es un camino sembrado de hitos, testigos de un 
sueño hecho realidad: un espacio urbano geométricamente ordena- 
do a través de la cuadrícula. Mostrar cómo fue posible alcanzar ese 
sueño, cómo organizar un territorio a través de las obras públicas 
y el urbanismo, es el objeto del libro que ahora se comenta. El 
Museo Español de Arte Contemporáneo fue escenario de una expo- 
sición del mismo nombre, acto que propició la edición de este 
trabajo que, lejos de ser un simple catálogo, es una obra con vida ' 

propia. 

El libro pone el acento en los aspectos morfológicos y funcional 
les, cuya materialización se produce gracias a las infraestnicturas, 
las formas de organización espacial y las relaciones de la ciudad 
con el territorio circundante. Para la presentación de todo ello, sa 
hace uso de dos formas distintas y complementarias de análisis: una 
directamente referida al contenido de la exposición, donde el te* 
y las ilustraciones se combinan acertadamente a lo largo de 2ú4 
páginas, ofreciendo por sí solas una visión de conjunto bastan& 
completa; otra representada por diez ensayos firmados por colabo- 
radores de prestigio. 

La .riqueza de contenidos, la claridad expositiva y la calidad de 
las ilustraciones son las notas más destacadas de la primera parte 
de la obra, que se abre con una panorámica del territorio hispano- 
americano. Sus desproporcionados tamaños y descomunales di- 
mensiones, así como la enorme diversidad geográfica que encierra, 
sirven para introducir y enmarcar las culturas precolombinas de 
finales del siglo XV. Mayas, incas y aztecas se comparan en función 
de su política, economía, ciencia, sociedad, arte y religión. Los más 
representativos asentamientos de las tres culturas merecen un re- 
cordatorio: Teotihuacán y Tenochtitlb, Tikal, Chichén-Itzá y Tu- 
lum; Cuzco, Pikillacta y Machu Pichu. 

La colonización es contemplada en diferentes escenarios: la 
costa, el interior, las poblaciones y el gobierno. Varios gráficos 
explican la evolución de los descubrimientos de los contornos del 
continente entre 1492 y 1560, así como el avance de la colonización 
según centros urbanos (fundación, formación y crecimiento). La 
urbanización, elemento esencial del proceso de ocupación y una 
meta en sí misma, será analizada desde un punto de vista funcional, 
sirviendo ademds de eje explicativo de la comunicación interior y 
del circuito de intercambio transatlantico. Los representantes y orga- 
nismos encargados del ejercicio del gobierno desde España y Amé- 
rica dejan paso a la descripción de la organización territorial 
hispanoamericana: virreinatos, audiencias y gobernaciones, unida- 
des territoriales superiores, territorios reclamados e intendencias. A 
escala urbana, los cabildos ocuparán un papel destacado. 

El programa urbano se define como constante y uniforme. El 
trazado geom&trico, asociado a los modelos reticular, reticular 
ortogonal y cuadrícula, será buen ejemplo de ello; calles, manzanas 
y plaza mayor convivirán en cada modelo con formas anteriores y 
con otras fruto de la evolución. La fórmula, de tradición universal, 
resultará idónea para la extensión de las ciudades y sus ventajas 
serán tratadas en Instrucciones, Leyes y Ordenes, destacando las 
Ordenanzas dadas por Felipe 11. Como en tantas ocasiones. se 
constata que la práctica precedió a la norma, c o n f i ~ d o l a .  

La ciudad colonial será contemplada con sus múltiples facetas y 
principales agentes de cambio, llegándose hasta la realidad urbana 
actual. Se parte de los trazados semirregulares y regulares de los 
primeros asentamientos del Caribe y Mesoamérica, las ciudades 
irregulares, las fortificaciones. los Pueblos de Indios y Las Misiones, 
las transformaciones operadas en el último tercio del siglo XVíIL 
En este tiempo, elementos estructurantes, hitos arquitectónicos y 
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compacta, m m i f e s ~ s e  las transformaciones en lo 
tóricos de forma desigui, segh las uu-. A partir 
mella la confusión estructural, funcional y f o d  

de la evdud6n de las ciudada de Mendoza, Caracas, 
Habana permiten seguir el proaso. 

Todo lo comentado hasta aquí se ilustra con 
antiguos y cmc@ de grstfi be11e~a e htds. La 
fumes habla de su riqueza,- Biblioteca de P 

Simancas. servido Histórico Witm, Servicio Ceo 

(Perú); las ciudades memameri-, mlryas y 

Mkko,  mws de mpeqmsidón p 

Jo& Luís Gada Famández se Q C U ~  de las 
hispw&- y sus mtmdems. Tr;aa 

~ e s t s s l e e e a  

Ciudad y Territorio en la América colonial es el título del trabajo 
de Pedro A. Vives. El ensayo gira en tomo a las aportaciones de la 
conquista: nuevas estructuras urbanas, redes de comunicación, 
mano de obra organizada y demarcación de los ámbitos territoriales 
del Nuevo Mundo occidental. Todo ello se analiza remontándose, 
entre otras cuestiones, a las siguientes: las empresas conquistadoras 
de Cortés (México) y Pizarro (Perú); el problema de la macrocefalia 
urbana y la evolución de las ciudades nodales; la organización 
paralela a la diferenciación étnica en lo referente a la conformación 
de los espacios urbanos; las iniciativas practicadas en las fronteras; 
los resultados urbanos misioneros. 

Josefa Vega Janino elige como argumento de su trabajo el 
sentido y alcance de las reformas borbónicas en América. La 
atención recae sobre las intendencias y los intendentes, protagonis- 
tas de la liberalización del gobierno, de la administración y del 
comercio. así como de los logros que en la esfera urbanística se 
producen entonces. 

Bajo el titulo de avecinas, magnates, cabildos y cabildantes en la 
América españolas, Guillermo Céspedes del Castillo estudia las 
instituciones en Hispanoamérica, su contexto: las ciudades, sus 
puntos en común y disimilitudes. Se dan unos apuntes de historia 
económica para demostrar el papel de los cabildos en América, que 
actuaron como eficaces asambleas políticas y como verdaderos 
consejos de administración de las economías comarcales, constitui- 
das por cada ciudad y su distrito. 

M" Concepción García Sanz invita a conocer una ciudad distinta. 
la ciudad escenario de manifestaciones festivas y religiosas, de 
celebraciones ptíblicas. La perspectiva que se ofrece es plural: la 
presencia de los indigenas y la rivalidad de éstos con los peninsu- 
lares, el papel de la Iglesia y de la monarquía católica, los espacios 
de celebración y el uso que determinadas instituciones hace de los 
mismos como via de captación. 

Tres ensayos analizan la ciudad iberoamericana entre los siglos 
XVI y XX. Las infraestructuras diurante los siglos M - X M  son 
tratadas por Ignacio Gonzáles Tascón, que comienza describiendo 
la situación de las ciudades con acueducto (Santo Domingo, La 
Habana y Lima), para pasar luego a ocuparse de aquellas sin traida 
pública de aguas (Buenos Aires y Montevideo). Las obras de defensa 
contra las inundaciones y los canales de comunicación merecen 
especial atención. Otras mejoras urbanas sirven para ilustrar la 
realidad del momento: muelles de atraque, obras de encauzamiento, 



mentáci6n de d e s ,  d ~ ~ ~ b m d o  público, puentes, Id 

h ciudad del s i g h  XIX es presentada par Ramán w., 
trata de un estudio hecho d d e  el punto de vbta Bsia,; 

nación de contenidos más o menos divulgativos y especializados 
que se hace en la obra, si bien caben pequeñas observaciones: en 
algunos ensayos, la extensión, la densidad de los argumentos y la 
falta de epígrafes dificulta la lectura; la condición de ensayo y el 
número de colaboradores propicia algunas repeticiones; se echa en 
falta una referencia profesional sobre los autores. La última y más 
importante consideración es que la Ciudad merece otras iniciativas 
como la comentada. 

Sara Izquierdo Alvarez 
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a) Texto 

-Los originales deben estar compuestos a doble espacio en DIN- 
A14 preferentemente. La extensión máxima será de 20125 páginas, 
incluidas ilustraciones, tablas y bibliografía. 

-El nombre del autor o autores figurarán en hoja aparte, acom- 
pañados por el centro de trabajo y la dirección postal. 

-El texto deberá ir acompañado por un resumen de una extensión 
máxima de 10 iíneas en español, francés e inglés. .di S 1) -  , r 

' 1 7-1 

b) Notas y citas bib1iográf;ca.s 'J. . 8 l. 

-Las notas de pie de página serán las imprescindibles para la 
comprensión del texto. 8 

S 3 ' ,n,,r l i  . T . 8 ~ h ~  

-Las citas bibliográficas serán siempre internas al texto y se 
formalizarán de la forma siguiente (Terán. 1945); sólo se añadirá la 
página si se refierese a un texto específico incluido entre comillas 
(Terán, 1945, 10). 

c) Bibliografía 

-La Bibliografía deberá ir al final del texto original y sólo deberá 
contener las obras a las que se haga referencia en el texto, salvo 
aquellos casos de obras básicas que sean imprescindibles para la 
inteligencia del texto. 

-Las obras que constituyan la Bibliografía se relacionarán en 
orden alfabético según los autores y formalizadas de la forma que 
sigue. 

-Libros: PEREZ DE HOYOS, L. (1991). Evolución histórica de Cara- 
fena de Indias. Madrid, Editorial Claridad, 153 págs. 

-Capítulos de libros y10 comunicaciones de Congresos: GUZMAN 
REINA, J. (1968). uLos factores del desarrollo económico de San 
Juan., in CHUECA REGUERA, A. Las ciudades coloniales hispanoame- 
ricanas. Madrid, Espasa-Calpe, pp. 35-89. 

-Artículos de revista: NIENDEz, S. (1989). =Algunos problemas de 
la economía de Buenos Aires,. Boletín Real Sociedad Geográfxa. 
Madrid, CXXV, pp. 100-123. 

-En los casos en que los autores de la obra reseñada sean varios, 
el máximo reseñado no pasará de dos, recurriéndose entonces a 
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citar el primero seguido de la expresi6n et al. p. ej., SMICHEZ 
J. et al. (1988). 

d) ilustraciones 

-Las figuras y10 mapas deberán ser 
blanco y negro, deiineados de fonna contrastada y 
el tamaño final de publicaci6n será 12 por 18 cm, la 
muy frecuente y por tanto deberá 
rotulaci6nY tramas y escalas grá£icas 

e) Soporte irrformático 

-EncasodereeWrú.ala~ntad6ndeI<rs 
soporte! informática, algo muy comeniente en 
se ruega el uso de progmmas de 

g-0 Y -@Me* como 
larea. El texto c o m n d i e n t e  
como imp- en pzqd 

PUBLICACIONES DE LA REAL SOCIEDAD 
GEOGRAFICA 

López de Velasco, Juan: Geografía y descripción universal de las 
Indias. Recopilada por..., desde el año de 1571 al de 1574, publicada 
por primera vez por Justo Zaragoza. Madrid. Real Sociedad Geográ- 
fica, 1894, 308 págs. 

Alberto 1, Príncipe de Mónaco: Progresos de la Oceanografia. 
Conferencia de S.A.S ...., Madrid, Real Sociedad Geográfica, 1912, 
33 págs. 

Blázquez y Delgado-Aguilera, As Descripción y Cosmografúr de 
España por Fernando Colón. Madrid, Real Sociedad Geográfica, 
1910-1917, 3 vols. de 360, 334 y 85 págs. 

Becker, Jerónimo: Los estudios gwgrdfkos en España Ensayo & 
una historia de la Geograffa. Madrid, Real Sociedad Geográfica. 
1917, 366 págs. 

Torroja y Mireg, J.M.: La estereofotogmmetrfa. Madrid, Real 
Sociedad Geográfica, 1920, 83 págs. y 56 láminas. 

Blázquez y Delgado-Agdera, As Fernando de Magallanes: Des- 
cripción de las costas && Buena Esperanza a Leyquws. Gira% de 
Mafm Descubrimiento del estrecho de Magallanes. Anónimo: Descrip- 
ción de parte del Japón. Madrid, Real Sociedad Geográfica, 192 1. 
221 págs. 

Becker, Jerónimo: Diario de la primera partida de la Demarca- 
ción de Límites entre España y Portugal en América, precedido de un 
estudio sobre las cuestiones de límites entre España y Portugal en 
América. 2 vols. Madrid, Real Sociedad Geográfica, 1, 1920-1924, 
394 págs. y 11. 1925-1928, 3 19 págs. 

Saboya-Aosta, Aimone: Expedición italiana al Karakorum en 
1929. Trad. José María Torroja. Ma.¿-lrid, Real Sociedad Geográfica, 
32 págs. 16 láminas. 

Marín, Agustin: Recursos miner& de España. Madrid, Real 
Sociedad Geográfica, 1942. 150 págs. 

ALV.V.: Los puertos españoles. Sus aspectos histórico, técnico y 
económico M. José María Torroja y Miret. Madrid, Real Sociedad 
Geográfica, 1946, 600 págs., 90 mapas, planos y dibujos. 



Gavira iUarün, J.: Catálogo de la Biblioteca de la Real Sociaid 
Geográfica. 1. Madrid, 1947, 500 págs. y 11. Madrid, 1948,463 m. 

Navo y Femández-chicarro, P. de: Diccionario de voces usa& a 
Geo& fiS& Madrid, Real .Sociedad Gmgdñca, 1949, 4 1 1 p&s. 

1LILV.V.: Reseña de los Actos Commemorativos del LXXV An-- 
sario de la Fundación de la Real Sociedad Geogfbfica de 
Madrid, Real Sociedad Geo@ca, 1953, 236 págs. S L\ 

SanzJ Carlos: Ciento noventa m p a s  antiguos del mundo de 
siglos Z al XVZZZ que forman parte del proceso cartográfko uni  
Madrid, 1970. 

9 
* A.A.V.V.: Aportación española al XXlZZ Congreso Geo&o I n t q  

&nal, Mosca2 agosto 1976. 2 vols. Madrid, Real Sociedad Gmgrárs 
fica, 1976,I. 288 págs. y 11. 348 págs. I '  . 4 

 V.V. V.: Aportación al m ~ m g e s o  l j z t 4  
naciudl agosto-septiembre 1980. Madrid. Real Sociedad Gwgáfi~*: 
ca. 1982, 323 págs. , 4  

A.&v.v.: Aportación espaiiola al XXV Congreso G e o g r ~  fnt 
nacional, Parts-Alpes, agosto-septiembre 1984. Madrid, Real Soci 
dad Geográfica, 1984, 357 p@. 

, d  
W d  

Bosque Ahurel, J. (Coorá.): Algunos ejemplos de cambi 
ttfd en España. Aportadón a la R e d &  de la Comisi6n de 
Industnial (Madrid, agosto 1986). Conferencia Regional de 10s m 
ses Mediterráneos. Uhi6n Geo@ca Internacional. Madrid, 
Sociedad Geogrgñca e Instituto de Estudios Regionales, 1986, 3 
págs- 'S ,  

A.A.V.V.: Aportación espat3oSa al l W V Z  Congmo Gkogr- 
nacional. S y d q ,  agosto 1988. Madrid, Real Medad 
1988, 150 pks. 

8 h 
Bosque Maurel, J., García &am6n, IUI. D. y otras CCaoF&k& 

Geografúr en España (1970-1990). Aportación española al & 
Congreso de la Unidn Geogrúfh Intemacíonal. Washi 
1992. Madrid, Red Sociedad íkqráñca, AsAsoci6n 
españoles y Fundaci6n BBV, 1992, 326 págs. 

Bosque B ¶ a d ,  J., Gada Ramas, =D. y otros (Cadind. 
Geogmphy in  Spain (197@1990). Spanish Coniribution to ahg 

eiui, The Royal Geographid Soasty, me Asmiaaion of 

d. 
I n t - M  Ceographicnl Congrw (IGU), Washington. 1992. -&& 

Geographers and Fundación BEV, 1992, 310 págs. ,3 

PUBLICACIONES DE LA REAL SOCIEDAD GEOGRAFICA 

García BallestemsJ A., Bosque Maurel, J. y Carreras Verda- 
guer, C.: A Geogmphical Outline of Spain. Madrid. Real Sociedad 
Geográfica, 1992, 47 págs. 
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I .. Los puertos españoles (sus aspectos histórico-técnico y econó- 

I - 
mico). Conferencias pronunciadas en la REAL SOCIEDAD GEO- 
GRAFICA, con un prólogo de su secretario perpetuo, D. JOSE 
MARIA TORROJA y MIRET. Madrid. 1946. Un volumen en 4." de 
600 páginas, con 59 mapas y planos, 21 dibujos. 10 gráficos y 64 
fotografías. 

Catálogo de la Biblioteca de la Real Sociedad Geogd%ca, por 
su bibliotecario perpetuo, D. JOSE GAVIRA MARTIN. Tomo 1: 
Libros y folletos. Madrid, 1947. Un volumen en 4." de 500 páginas. 
400 pesetas. Tomo 11: Revistas, mapas, planos, cartas, lámínas y 
medallas. Madrid, 1948. Un volumen en 4." de 463 páginas. 

Diccionario de voces usadas en Geografía física, por D. 
PEDRO DE NOVO Y FERNANDEZ CHICHARRO. Madrid, 1949. Un 
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MIRET. Madrid, 1951. Un volumen en 4." de 58 páginas. 
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Madrid, 1968. Un volumen en 4." de 52 páginas. 
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